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    Capítulo 5 

      

    París, 2 de abril de 2017 

      

    Estaba yo en la playa, con tres colegas y dos rubias. Las tías estaban muy buenas, y mis colegas querían tirárselas. Les daba igual quién con quién, y a mí, más. Sabía que le gustaba a una de ellas, y no apostaba como hacían mis colegas porque tenía asegurada una noche de sexo. Todo lo contrario a ellos, que, probablemente, se quedarían con las ganas. Aquel día parecía igual a otro, a cualquier otro de ese verano, pero no lo fue. Y la culpa la tuvo otra rubia que llamó mi atención, desde el primer instante en el que la vi descalzarse y pisar las piedras. Me hizo sonreír verla caminar con torpeza y como si le doliera. Cada paso que daba le era un suplicio y, en el momento en el que una ola rompió a escasos centímetros de ella y mojó sus pies, la rubia de un metro sesenta y algo, de melena revuelta, sintió un escalofrío y caminó hacia atrás, asustada. En ese momento, mientras evitaba caerse, la braga del bikini se le metió por la raja del culo. Yo miraba cómo ella intentaba ponérsela bien mientras sobre las piedras se tambaleaba, una y otra vez. No apartaba la mirada. Sonreía, mientras tanto. Me gustó mucho su culo, pero más verla padecer, sin razón. Vergonzosa… 

    Tuvo que acercarse a la orilla, otra vez, para enderezarse y ponerse bien la braga del bikini. Y su amiga, a la que yo ya había visto un par de veces en esa misma playa, se reía y la llamaba para que adentrara en el agua, junto a ella. La rubia lo hizo, pero con mucha calma y aprensión. Miedosa… 

    Juro que intenté contenerme, pero le miraba el culo y me daban ganas de mordérserlo. Le miraba las piernas y me daban ganas de subirla sobre mí. Por la cintura le llegaba el agua, y a mí me daban ganas de agarrarla y lanzarla para que se diera un buen chapuzón como dios manda. Y juro que lo intenté, pero no lo conseguí. Quería mirarla a la cara para ver cómo era el rostro de la mujer que estaba por hacer, divertida, un poco torpe, dominada por el respeto hacia el mar y por una piel fina y blanca que me tentó a tocarla. Me estaba gustando mucho observarla. Y no lo pensé. Agarré la tabla de corcho y caminé hácia la orilla, sin pederla de vista. Me hacía sonreír, solo con oírla decir que ni de coña nadaría hasta la cala de al lado. Qué cobardica… Si hubiera estado conmigo bien que habría nadado hacia la siguiente orilla… 

    Entre otras cosas que no tuve en cuenta hasta pasado algún tiempo, su acento me intrigó y me dejé llevar. Mi intención no fue hacerle daño, sino la de verla. Y logré mirarla a la cara, tras darle un golpe en la espalda, con la tabla. Cuando se dio la vuelta, asombrada, dolorida y perpleja ante mí, la rubia no articuló palabra. Yo observé sus pómulos y me dieron ganas de darle un beso. Miré su nariz de punta redonda y me apeteció tocarla, un poco. Mis ojos se perdieron en sus labios carnosos y rosados, y mi deseo fue comerle la boca. Y su mirada de niña, un tanto susceptible pero dulce y sensual, me dio hambre. Un hambre insaciable de sexo. Cada vez que lo recuerdo, ensancho el pantalón. 

    Yo me disculpé, y ella me perdonó. Yo nadé, y ella salió del agua. Cuando regresé a la orilla, la vi amontonando piedras. Al pasar por su lado, su montaña se derrumbó. Y no sé por qué, pero me hizo mucha gracia. De vuelta con los colegas y las dos rubias altas y perfectas, la mañana pasó rápida. La que bebía los vientos por mí se me insinuaba, incesantemente. Quedé con ella esa noche. Me la tiré. Pero el polvo que eché no fue ni de lejos tan escandaloso como lo era ella. Tanta perfección me defraudó. La rubia se comportó como una estatuta deseosa de que solo la acariciaran. Tan solo eso. Qué decepción… 

    Solo hubo caricias sin pasión mientras su fémina perfección derrumbaba mis expectativas. Después de eso, olvidé ese día y esa noche. Olvidé a esa rubia, nada más acabar de follar. Pero a la chica miedosa de la playa no la pude olvidar. De eso hace ya siete años y, si no llega a ser por las casualidades, quizá no sabría que esa rubia miedosa no lo es tanto. 

    Recuerdo los momentos que han marcado mi vida, y ella me marcó todas las veces que nos hemos visto, a lo largo de los años. Yisel es más valiente que yo y que cualquiera de los que aquí estamos. La admiro desde siempre. La rubia que me espió, que admiraba una foto de mí, que conectó conmigo sin darse cuenta y que me robó el corazón mucho antes que yo a ella, es la razón por la que ahora estoy en un piso a las afueras de París, a punto de mantener una charla con su hermano mayor sobre un posible robo o cambiazo, para ser exacto. 

    —Gracias por acceder a escucharme. 

    —No hay de qué, Erik. Es lo mínimo que puedo hacer. 

    —De eso no hay duda. 

    Por dónde vas a tirar… Te observo pasear y creo saberlo… 

    De repente, Erik para de andar y observa uno de los muchos cuadros que hay apoyados contra la pared. 

    —No sé por dónde empezar —murmura consternado. 

    —Empieza por el principio. 

    Erik vuelve la mirada hacia mí y sonríe, sutilmente. A continuación, se sienta en el suelo y me invita a sentarme a su lado. Yisel hace lo mismo cuando quiere contarme algo. Ya sé que Erik también es sigiloso y un tanto vergonzoso. 

    —Quiero que sepas que esto no lo hago por Taylor, sino por Yisel y por mí. 

    —Entendido —aseguro. 

    —Y no me gustaría que pensaras de mí lo que no soy. 

    —Tranquilo, Erik. Puedo hacerme una idea de cómo eres. Yisel me ha hablado de ti y no te tengo por un ladrón. 

    —Lo seré, dentro de unos días. 

    —Entonces, te tendré por un ladrón de guante blanco. 

    Erik se ríe de sí. De la situación. Acepta la ironía. Me siento cómodo con él.  

    —No soy tan bueno como mi hermana cree. 

    —Estoy seguro de que no, pero para ella sí que lo eres. Más que Taylor, sí. 

    —No sé si algún día se llevarán bien —dice y resopla, con hastío. 

    —Ya me he dado cuenta de que no congenian —afirmo. 

    Erik se relaja. Yo también. Pero él suda, y yo, no. 

    —¿Qué opinas de todo esto? —pregunta intrigado, y yo titubeo—. Sé sincero. 

    —Es bastante complicado sacar una sola conclusión de todo de lo que he sido testigo, pero dejando a un lado lo que le habéis hecho a Yisel… 

    —Somos unos rastreros… —murmura afligido. 

    Opino lo mismo y comparto su arrepentimiento. 

    —Erik, si me permites un consejo, creo que deberías centrar tu atención en dar solución al problema. No sirve de ayuda que te martirices. Lo hecho, hecho está. Que seais unos rastreros o no ya no importa. ¿Qué necesitas?¿Cuál es el plan? 

    —Llevas razón —admite, con firmeza—. Y lo que necesito es un ayudante para que cargue dentro de una furgoneta las obras de arte que están en casa de Monique. Mis obras de arte. 

    —¿Eso es todo? 

    —Eso y sostener un cuadro mientras yo le quito el marco para ponérselo a otro cuadro. 

    —Parece sencillo, pero lo del marco… 

    —No te preocupes por el marco —afirma—. No será ningún obstáculo. Centrémonos en lo principal. Mis obras. 

    —De acuerdo. 

    —Tengo que recogerlas. Esa es la excusa que nos facilitará la entrada y salida de su casa. Dispondremos de tiempo y del material necesario para realizar el cambiazo. Nada puede fallar. Es imposible que algo saga mal. 

    —Te veo muy seguro. 

    —Quiero vengarme de Monique —afirma, con rabia—. Y puede ser que la forma en la que lo haga sea irrisoria e inapreciable, pero para mí es la mejor manera de engañarla. De mantenerla engañada, durante el resto de su vida o durante el tiempo que ese cuadro permanezca en su poder. 

    —Eso me interesa —revelo, y él extraña el semblante—. Lo de la venganza, no. Eso lo entiendo. Me interesa el lugar. ¿Hay algún tipo de alarma o de cámara? 

    —Sí. Hay cámaras y alarmas en toda la casa, pero en su dormitorio, no. Esa es la única habitación sin vigilancia. 

    —¿Tiene el cuadro en su habitación, sin proteger? 

    —Sí. 

    —¿Cómo puede ser? —inquiero asombrado. 

    —Jamás creyó lo valioso que es. Lo compró porque yo siento predilección por el Bosco, pero se niega a que yo lo tenga para hacerme daño. Más daño del que ya me ha hecho. 

    —Qué… —musito y callo, a punto de llamarla zorra. 

    —Es mucho más que todo lo podrías pensar y decir de ella. 

    —Entonces, Monique sabe que tú lo quieres. 

    —Lo sabe desde el primer momento en el que lo sostuve entre mis manos. 

    —Eso es un inconveniente. Si sospecha irá a por ti. 

    —Monique no sabe que yo poseo una copia exacta. Jamás sospechará porque jamás encontrará el original. Nunca saldrá de San Petersbugo. Siempre estará en casa de Vladimir. Y te aseguro que no buscará lo que para ella no existe. Nadie busca lo inexistente. No se sospecha cuando no se cree. Y ella no cree. Además, te aseguro que en cuanto yo desaparezca de su vida, ella se deshará del cuadro. Monique se aburre con mucha facilidad. Es tan caprichosa y celosa que no tardará en desear cualquier otra pieza de arte única. No me extrañaría que dejara a Eva en el almacén, a merced del polvo y del pérfidia del ambiente en el Monique que vive. La dejará carcomerse hasta que ya no quede nada más que tiras de tela coloreadas. 

    —¿Tanto te odia? —pregunto perplejo. 

    —Es increíble, ¿verdad? —ironiza—. Yo no le he hecho nada que la ofenda o la humille. Siempre la he respetado, querido y complacido, pero ella siempre ha sentido odio hacia mí. Nunca he comprendido por qué. Monique es peor de lo que parece. Es una sanguijuela. Un parásito. Y después de todo lo que me ha hecho sufrir, necesito sentir que los años que he perdido estando con ella me han servido para algo, además de para arruinarme la vida como persona y como artista. 

    —Y para conseguir lo que quieres te hace falta un peón de carga, conductor de furgoneta. 

    —Exacto —ratifica según cruza su mirada con la mía. 

    Me atrevería a decir que yo soy su hombre. Ese ayudante que quizá reciba una recompensa. No me vendría mal un buen pellizco. Una nueva inyección de dinero. Si pienso en lo que me he propuesto hacer, me vendría bien tener más dinero. 

    —Si decido ayudarte, después de conocer los detalles y de comprobar que tu plan es factible, ¿tú me ayudarías con algo? 

    —Sí —asegura. 

    —Es sencillo, pero desde que lo decidí me lleva de cabeza. 

    —¿Tema laboral o personal? —pregunta curioso. 

    —Personal. Muy personal. 

    —¿Yisel lo sabe? 

    —No, y no debe saberlo —impongo recio ante su confusión. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Adelante —afirmo, un tanto inseguro. 

    —¿Cómo conociste a mi hermana? 

    Erik es curioso, quizá perspicaz, pero yo lo veo curioso. 

    —Me espió, y yo la pillé —confieso. 

    Su rostro, hastiado y desencantado, habla más de lo habitual que de lo inaudito.  

    —¿Y estáis juntos desde entonces? 

    —No. Pero a partir de ese día comenzamos a vernos. Juntos llevamos poco más de un año y medio, pero tengo la impresión de que llevamos toda la vida. 

    —¿Y ella también tiene esa impresión? 

    —No se lo he preguntado. Pero intuyo que diría lo mismo.  

    —A mi parecer, está muy enamorada de ti —opina, y yo sonrío satisfecho. 

    —Yo también lo estoy. Tu hermana me tiene loco. 

    —Entonces, si os conocéis desde hace mucho y estáis juntos desde hace un año y medio, ¿por qué ella te habló de nosotros y a nosotros no nos habló de ti? 

    —Eso tendrás que preguntárselo a ella. Y no creas que yo sé mucho sobre vosotros. Para que Yisel me cuente sus cosas me toca sonsacarle información con sacacorchos. 

    —Nunca le gustó hablar de ella. Menos, sobre su familia. 

    —Sigue siendo la misma. Puedes estar tranquilo. 

    La seguridad y firmeza que suelo mostrar frente a hombres poderosos, Erik la recibe y actúa en consecuencia. Me acepta y parece confiar en mí. 

    —Después de lo que ha pasado hoy, ya sabrás qué clase de hermanos tiene Yisel —comenta, culpabilizándose. 

    —¿De esa clase que se la juega para no perderse? —sugiero en tono chistoso, y él sonríe. 

    —Una manera muy sutil de definirnos. 

    La inteligencia como premisa y el aliento como esperanza.  

    —Erik, yo tampoco soy un ladrón —comento—. Pero conozco a muchos que sí que lo son. Escapar de alguno de ellos me ha obligado a permanecer alejado del mundo, mucho más tiempo del que creí. Pero gracias a tu hermana, a la que adoro, por encima de todo, vivo en la tierra en donde nací, y ella me acompaña. Erik, ya tienes un hermano más en quien confiar. Y aunque ninguno sepa quién es el otro, ella nos une. Yo jamás la traicionaría. Puedes estar seguro. Si tu idea le devuelve a Yisel su dinero, yo estoy dispuesto a ayudarte. 

    —¿Me ayudarás? —reitera controlando su entusiasmo. 

    —Dime cómo has pensado llevar a cabo el cambiazo y, si es tan sencillo como dices y no levanta sospechas, lo haré. Te ayudaré. 

    —No sabes cuánto te lo agradezco —afirma aliviado. 

    —Para ser sincero, todo esto me parece increíble y bastante misterioso, la verdad. Me intriga mucho. Y creo que tu plan es atractivo y divertido. Me gusta. Tomarle el pelo a Monique, de esta manera, me parece divertido —confieso, y él suelta un bufido de sonrisa tímida para, a continuación, dirigir la mirada hacia el suelo. 

    —Dime cómo lo consigues —murmura—. Necesito reírme de todo esto. 

    —Es tu hermana la que ha conseguido que yo sonría más. A parte de eso, me considero un hombre optimista y reflexivo. Tú pareces un hombre cautivador, Erik, no me creo que no tengas ilusiones. ¿Tendrás deseos, no?¿Pensarás en alguien? 

    Pensar lo hace. Con la mirada perdida, pensar lo hace, pero, de repente, en su abstracción solitaria, pronuncia el nombre de Natasha en voz baja, y yo me veo obligado a disimular que sé de quién habla. Entretanto, mi silencio lo mantiene absorto, y a mí el suyo me contagia de su tristeza. 

    —Quizá vuelva a verla, cuando regrese a San Petersburgo. 

    Menos mal que ha dicho algo… 

    —Los quizás están infravalorados, pero no hay que perder la esperanza —comento, y él vuelve la mirada hacia mí—. Piensa en ella, Erik. Te vendrá bien. Hay que confiar en ese quizá. 

    —¿A qué te dedicas, Hugo?, pareces un hombre seguro de sí mismo, honesto, precavido y discreto. Y añado que, si no fuera porque las apariencias engañan… 

    —Tengo un proyecto en marcha, pero preferiría posponer esa conversación para otro momento. 

    —Por supuesto.   

    Me levanto del suelo y le ofrezco mi mano. Erik la agarra y se pone de pie. Somos de la misma altura y de complexión muy parecida. Tengo la impresión de que somos bastante similares, aunque más por dentro que por fuera. Como diría Yisel, hombres de calma y de paciencia. 

    —El día nueve tengo que presentar una subasta. Mi última subasta —revela—.  Después, recogeré mis obras y firmaré el divorcio. Ese día será el señalado. Monique sabe que iré a su apartamento para recoger mis cuadros, pero no he quedado con ella, todavía. Falta concretar la apertura y cierre de la subasta, pero en cuanto lo sepa, pondré en marcha mi plan. 

    —Práctico y fácil —opino. 

    —Si decides ayudarme, te recompensaré —asegura—. Aún tengo que hablar con Vladimir sobre el precio de venta, pero te aseguro que no te irás con las manos vacías. 

    —Cuenta conmigo, Erik —afirmo—. Y lo de la recompensa ya lo veremos a su debido tiempo. Tú y yo coincidimos en algo. Yisel. Ella es la única razón de que estemos hablando. Si hago esto es por ella, igual que tú. 

    —Entonces, ¿somos socios? —pregunta comedido y alarga la mano para estrechar la mía. 

    Yo lo hago, con gusto. 

    —Somos socios de guante blanco, hermano. 

    —Hermano… —repite sonriendo feliz y sin soltarme. 

    —Lo siento, ha sido un lapsus. 

    —Tranquilo. Me encantará tener a un nuevo miembro en mi familia.  

    —No creo que a Taylor le haga tanta gracia. 

    —A Taylor solo le hace gracia el dinero —replica, y yo río con disimulo. 

    A continuación, Erik abre la puerta, y el silencio que entra nos asombra. Los dos nos miramos extrañados. 

    —Será mejor que volvamos —dice yendo hacia el salón. 

    Temiendo que Taylor y Yisel se hayan quedado sin lengua de tanto largarse lo mal que se llevan, acudimos a su encuentro caminando deprisa. Al verlos dormidos sobre el sofá, nos acercamos a ellos sin hacer ruido. Entonces, en un intento por despertar a Yisel despierto a Taylor, y él me clava su celosa mirada inquietándome, aunque yo le sonría. 

    —¿Ya os habéis confesado vuestro amor? —inquiere. 

    —Sí —afirmo y le hago un guiño, que él burla. 

    —¿Habéis jugado al póker? —pregunta Erik, y Taylor y yo dirigimos la mirada hacia la mesa. 

    —Es una Carter, hermano… —afirma Taylor—. Y tiene muchos huevos. Me ha ganado trescientos pavos en solo dos partidas. 

    Sonrío orgulloso, y Taylor endurece la mandíbula y rasga la mirada, con perspicacia. 

    —La suerte del principiante —comenta susceptible. 

    —Eso será… —murmuro. 

    —Eso te pasa por presumido —añade Erik. 

    —Yisel —musito y le acaricio el pelo—. Yisel, despierta… 

    Deslizo mis dedos por su mejilla y acaricio sus labios, y ella los humedece y abre los párpados. 

    —¿Nos vamos? —sugiero, y ella sonríe y me dice que sí. 

    Cuando vuelve la mirada hacia Taylor, él le hace un guiño, y ella, desconcertada, se da cuenta de que está tumbada sobre él. 

    Verse la induce a levantarse sobresaltada. 

    —¿No habrás hecho trampas? —pregunta confusa. 

    —¿Esto te parece hacer trampas? 

    Taylor le da los trescientos euros que ha ganado, y ella me los enseña, entusiasmada. 

    —Mira, no me gustaba el póker y, de repente, me quedo con la pasta de Little player…  

    —¿Little player?… —pregunto curioso. 

    —Taylor sabe de que hablo, ¿verdad?… —responde evasiva según le hace un guiño a su hermano mientras él tuerce el gesto y cierra los párpados, desinteresado—. Cómo me gusta verlo así de frustrado… 

    Me sorprende el tufo a rivalidad que desprende Yisel. 

    La veo en un alarde de orgullo que desconocía. ¿Será Taylor o que ella es partícipe de los defectos que siempre le achacó?… 

    No lo sé, pero es normal que no lo sepa. Tan recelosa de sí… Solo la conozco en un entorno a dúo, amistoso, personal, íntimo y sexual, pero no como hermana, y me intriga tanto verla desenvolverse entre sus hermanos que me apetece descubrirla aunque no sepa si me gustará lo que encuentre. 

    —Cuando quieras, nos vamos —dice agarrando mi mano. 

    Tras despedirnos de sus hermanos, nos marchamos. 

    —¿De qué habéis hablado? —pregunta curiosa, nada más cerrar la puerta. 

    —¿Desde cuándo dirías que tú y yo estamos juntos? 

    La sorprendo, pero creyendo que me diría una fecha, ella se apodera de la que era mi intención. Yo prentendía desviar su atención, pero lo que consigo es que se enfrente a mí. Si cree que así logrará algo… Lleva razón. Logrará algo, pero no que yo hable, sino que la seduzca. 

    —No sé por qué le ha dado a mi hermano por excluirnos a Taylor y a mí de vuestra conversación, después de lo que ha pasado hoy —comenta certera—. Creo que por ser víctima de mis hermanos, me merezco algo más que esperar a ver qué planeáis. Así que si tú no me cuentas de qué habéis hablado, Erik lo hará. Te lo aseguro. Además, me conoces y sabes que no suelo meterme en donde no me llaman, pero… 

    —Ejem, ejem… —carraspeo, y ella, cómplice de mí, evita el tema espía mientras hace aspavientos con la mano para que no vuelva a interrumpirla. 

    Serás listilla… 

    —No suelo meterme en donde no me llaman —repite, y yo disimulo la risa—. Pero si tengo que mover cielo y tierra para saber qué vais hacer, moveré cielo y tierra hasta enterarme de todo. Absolutamente de todo. 

    Cómo me gusta verla actuar de mujer imponente y furiosa, cuando se empeña en conseguir lo que se propone… 

    —¿De qué crees que hemos hablado? —pregunto atraído por su obstinación. 

    —Del cambiazo. 

    —Cierto, y tu hermano ha dicho que quería hablar conmigo, a solas. Si hubiese querido hacerlo delante de vosotros lo habría hecho, pero no ha sido así. Yo no puedo traicionar su confianza, Yisel. No me pidas eso. Pregúntale a él, si así te quedas más tranquila. Yo no sabría qué decirte, exactamente. Aún estoy intentando asimilar lo que ha ocurrido hoy, sin contar con esos —Señalo hacia la acera de enfrente—. Que estén detrás de nosotros, constantemente, me pone nervioso. 

    Disimulando, Yisel vuelve la mirada hacia los chinos y se agarra a mi brazo, con fuerza. 

    —Me dan un miedo… —musita y aparta la mirada. 

    —Son una mafia… 

    De repente, uno de ellos, el más alto y delgado, sale del coche y se apoya sobre la puerta para mirarnos fijamente y, sin más, inclinar la cabeza de manera cordial. 

    —Creo que nos está saludando —comento en voz baja. 

    —Pasa de ellos. No quiero ni mirarlos. 

    Tímidamente imito al chino. Nos vendrá bien ser educados.  

    —¿Podemos andar más deprisa?, tengo ganas de perderlos de vista. 

    —Tranquila, Yisel. Solo quieren a tu hermano. 

    —Eso no lo sabemos, además, ahora, Erik, tú y yo estamos metidos en el ajo. No me fío de ellos. No les importó golpear a Erik, en su momento. ¿Por qué crees que con nosotros no harán lo mismo? No les importamos más que mis hermanos. 

    —¿Podemos olvidarnos de los chinos y de tu hermano? Por hoy ya he tenido suficiente. Y no sé si les importamos o no. A mí lo que me importa es saber qué haremos tú y yo en París, durante estos días. Acabamos de llegar y tengo la impresión de que solo importan ellos. Y a mí me interesa más, nosotros. 

    La convenzo. Si no lo hubiera hecho me lo habría dicho. Me habría interrumpido. Ella calla como cuando se da cuenta de que insistir no la llevará a ningún sitio. De hecho, me mira a los ojos con verdadera delicia, sencilla y clara. Me encanta… 

    Su rostro entre mis manos… El olor de su cuerpo alrededor del mío… Mi exhalo en su aliento para calmar el deseo y… Y le como la boca hasta sentir que sigue siendo frágil. Su natural manera de atraerme nace de su lengua. Adentra en mi boca mientras sus piernas flaquean, pero ella no desiste en que besarme sea su debilidad. Cada vez que la sostengo, sin dejar de saborear su boca, ella se apodera de una parte de mí, demasiado valiosa. Me encanta que lo haga. Me excita y me pone duro. Y ella no se da cuenta de que su temblor de piernas es el aire que yo respiro. El pilar sobre el que me sostengo. Si le clavo mi deseo, ella aumenta su furor. Si la agarro del culo, su ímpetu me pervierte. Y si la aparto de mi lado para poder contenerme, su aparente enfado me pone más cachondo. De ahí, a volverme loco por ella, lo que esté dispuesto a soportar. 

    —Sé que lo haces adrede porque sabes que no me resisto a que me beses así, pero si crees que vas a disuadirme… 

    —¡Taxi! —exclamo, obviándola. 

    Será mejor que no la escuche. El taxista para delante de nosotros. Le digo el nombre del hotel. Mientras tanto, Yisel me observa. Quiero descubrirla, así que tendré que volver al tema de sus hermanos. A ver qué le parece si… 

    —¿Qué me dices de los trescientos que le has ganado a tu hermano? —pregunto, sorprendiéndola. 

    O se avergüenza y se enfada, o se ríe presumida y orgullosa. 

    —Me lo he pasado bien, pero no volveré a jugar al póker. 

    Un poquito mentirosa. 

    —Jugar al póker no es malo —opino sincero. 

    —Tampoco es bueno. 

    Se avergüenza y se enfada. Mentirosilla… 

    —Como todo. Si te excedes será malo, pero si no… 

    —Ya has visto adónde le ha llevado el póker a mi hermano. 

    —Sí, lo he visto y escuchado, pero hay mucha gente que juega y que no acaba como él. 

    —He nacido en Las Vegas. Sé hacia dónde te lleva el juego. 

    Susceptible y resentida. Bajaré el tono. 

    —No me parece mal que Taylor y tú intentéis llevaros bien. Tampoco que juegues al póker, si te apetece. A mí me gusta. A veces juego. Y me gustaría jugar contra él. Debe ser bueno. 

    —Lo es. 

    Está tranquila. Me atiende. Si soy curioso como un niño… 

    —¿Y cómo le has ganado? 

    —No lo sé. En la primera mano, he conseguido un trío de reyes, y él lo ha visto. Y en la segunda, con una escalera lo he vencido. El resto las ha ganado él, así que no sé cómo, pero supongo que sé mentir. Ya puedo decir que le gané, una vez. 

    Orgullosa, parece no darse cuenta de lo que ha dicho. Y no seré yo quien lo repita, pero se dará cuenta y no le gustará. 

    —¿Vas a celebrarlo? —pregunto mirándola fijamente, y ella se me arrima, pone una pierna sobre las mías y me acaricia el pelo. 

    —Y contigo… —susurra sobre mi boca. 

    Qué bien saben tus labios, pequeña… Qué ganas tengo de saborear los otros… 

    El taxista nos mira. 

    —Para —espeto y cabeceo hacia delante, y ella se da cuenta de que lo que quiero decir. 

    —Está bien. Nada de besos. Pero eso no quiere decir que… 

    Mi bragueta a reventar, si no es por su mano. Bien dentro del calzoncillo la tengo y bien me toca, muy bien… Entretanto, se mantiene mirando hacia delante, medio tumbada en el asiento y apoyada sobre mí. Como siga tocándomela así no habrá quien me saque de aquí. 

    —Para… —susurro sobre su cuello, ella lo encoje, y yo se lo muerdo—. ¿Quieres que todos vean cómo me pones? 

    —Tú eres el experto en discreción. 

    A su sarcasmo le sigue un lametazo. Arrastra su lengua por mi pene, y mi mano empuja su cabeza hacia mi pelvis, incapaz de resistirme a su boca. 

    El taxista nos mira. Yo lo enseño mi dedo más largo. 

    —Para… —murmuro acurrucado. 

    Yisel lo hace, al instante. Seguidamente, retoma la postura en la que estaba. Acariciando mi mano se calma. Que no lo haga yo, no importa. Sus arrebatos son inesperados. Yo nunca estoy preparado, pero me encanta dejarme llevar por ellos. Al llegar al hotel, Yisel está muy tranquila, pero yo, no. Los pocos minutos que han pasado, desde que me metió mano, no son suficientes para arriar la bandera. Me toca ir por detrás de ella, bien pegado a su culo. Lo cual, me pone más duro. La cabeza y media que le saco me obliga a encogerme para besar su cuello mientras caminamos hacia recepción. Ella es quien pide la llave. Mientras tanto, me toca los huevos. Yo sonrío y se la clavo. Ella suelta una carcajada y, a continuación, bien pegado a su culo, la sigo hacia los ascensores. Espero que dentro solo estemos ella y yo… Entretanto, mientras esperamos a que baje, mis manos van solas y yo no puedo hacer nada para frenarlas. 

    Acarician sus ingles… Sus muslos… Se arrastran por ellos y los aprietan con fuerza. Ella inclina la cabeza hacia atrás para besarme. Tanta saliva y tanto frote me está poniendo a mil. Y el ascensor llega y está vacío. Hasta el séptimo piso, solo pasan segundos. Bien dentro de ella están dos de mis dedos, durante el breve lapso. Volviéndola loca, un piso tras otro, sufro por no tenerla desnuda. En el pasillo, excitada intenta abrir la puerta mientras más duro que una piedra estoy yo, deseando que sepa cuánto la deseo. Lo que me recuerda… 

    Estaba yo en Londres, con su foto entre mis manos. La tenía delante de mis narices y la deseaba, pero no la tocaba. A ella, no. Sabía que iría a Valencia para despedirse de Blanca. Sabía que, si yo iba, la vería y podría hacerla mía, quizá, por última vez. Pero en vez de decirle a mi colega que acudiría, lo que hice fue escribirle un mensaje a Yisel para desearle un buen día, con la esperanza de que ella me pidiera que fuera. Creí que, así, conocería sus sentimientos hacia mí. Y creí que, así, podría compararlos a los que yo sentía hacia ella. Pero lo único que conseguí fue un simple gracias y su resentimiento, por mi ausencia. Entonces, deseé verla y mirarla a cara para… No me contuve. Fui al aeropuerto. Subí al primer vuelo que salía hacia la Península. No me importaba hacia qué ciudad. En cuanto pisara España, alquilaría un coche para ir a Valencia. Pero tuve suerte y el vuelo fue directo. A punto de despegar, llamé a Arturo. Él se alegró de oirme y se ofreció a recogerme. Cuando nos vimos, se alegró de que hubiera ido. Él es el único que merece ser llamado mi amigo. Jamás me cuestionó. Jamás dudó de mí. Jamás se apartó de mi lado, a pesar de que yo me alejara de todo el mundo. Y ese día, él vino a por mí e hizo honor a nuestra amistad. Qué bien se portó conmigo… 

    En pleno vuelo, me reí de mí. Hasta ese momento creí que ese día sería como cualquier otro en la City, pero la lluvia y la imagen de Yisel me abrieron los ojos. La quería. Deseaba estar con ella una vez más o dos o tres… ¡Qué más da!… Las veces que fueran. Y aunque sabía que me estaba jugando el pellejo, que me quedaría tirado como una colilla si ella me rechazaba, cuando la vi me di cuenta de que Yisel era muy especial para mí y de que yo para ella no era un hombre cualquiera. En realidad, eso lo supe pocos meses después de conocerla. Justo cuando la besé en la terraza de su piso de Orellana. Pero de ese beso hacía tanto tiempo que, el día de la despedida de Blanca, de poco me serviría recordar ese momento. Sin embargo, para momentos el que presencié. 

    Casi me doy por vencido. Casi abandono, sin más. Casi me rompe el corazón, en mil pedazos. Pero confiando en el quizás, esperé el momento adecuado para entrarle y estar con ella, a solas, durante un rato. Juro que no ha habido instante tan perturbador como el tiempo que duró su baile. Soporté que un tío la manejara a su antojo, entre canción y canción. Tuve que aguantar sus miraditas y las tonterías que le decía y que ella reía. Tuve que conterme para no crear mal ambiente, en donde se supone que yo no iba a estar. Tuve que soportar que Yisel me lanzara dardos envenedados de astucia despechada, a través de su ardiente mirada. Y tuve que esperar más de lo que yo suelo aguantar, si quiero hablar con una mujer. Pero Yisel no era cualquier mujer. Y por ella esperé lo que no está escrito. De hecho, no las tenía todas conmigo, pero acudió a mi encuentro, se sentó a mi lado, respiró el mismo aire que yo respiraba y acarició mis manos mientras yo le decía que estaba allí por ella. 

    Me arriesgué, pero conseguí poseerla por última vez. Y dio comienzo de la misma manera que ahora. De la entrada de un edificio al ascensor, magreo. Igual que ahora. Del ascensor al pasillo, más magreo. El mismo o más que ahora. Del pasillo a la puerta, demasiado magreo como demasiado lo hay ahora. Y de la puerta a la cama, sexo, sexo, sexo, sexo, sexo y… Ufff… 

    Arde por dentro… Ardió por dentro… Y yo no soporté tanto calor ni lo soporto ahora. 

    En un arrebato, la agarro para que se siente sobre mí. Su piel resbaliza humedece mis manos. Su pelo se adhiere a su rostro, a causa del sudor. Los ojos le brillan. Están abiertos y adentran en los míos con verdadera delicia. La adoro… 

    Del cuello la agarro para acercarla más a mí y, así, comerle la boca. Mmmm… Estoy descontrolado. Ella se desfoga y se mueve sinuosa. Me provoca, todavía más. Lenta y suavemente se apodera de mí y me hace suyo. Se contonea. Se acaricia impulsiva. Arrastra la humedad de su cuerpo, desde los pechos hacia su monte de Venus, y yo la observo, cachondo. Se recoge el pelo. Lo sostiene. Y su otra mano me pelliza en el pecho dándome a entender que, en breve, se desvanecerá su mente para fundirse con lo que ya me gustaría a mí sentir. No sé ni definirlo. Pero cuando se corre la veo suspirar al cielo, cerrar los párpados incapaz de soportar su peso, entreabrir la boca pervirtiéndome, y moverse lentamente hasta hacerme partícipe de cómo brota de sus adentros un calor extremo que recubre mi pene y que lo suma a su éxtasis. Cabalgándome exquisita, amo a Yisel. Frotándose conmigo, me vuelve loco. Arañándome, me enamora. Y si me observa al comparte su orgasmo, solo quiero verla así, desnuda, mujer fiel y feliz, cariñosa y dulce, atrevida, sensual y lasciva. 

    Sumida al arrollador placer en el que se halla, la deseo. La quiero ver incapaz de soportar hacia dónde la llevo y hasta cuándo permanecerá fuera de sí. Jamás he visto a una mujer siendo pasión durante tanto tiempo. Lo cual me invita a unirme a ella y, sin embargo, retardo, para ser su amante. Sus caderas manejadas por mis manos… Su cuerpo clavado en mi ojos… 

    Su sonrisa pícara me provoca. Mi hambre de ella no se sacia si no es comiéndomela. Impetuoso me levanto. La beso intensa y ardientemente. Tengo su mandíbula en mi mano y puedo besarla a mi antojo, de forma salvaje. Ella se entrega a mis besos. Me muerde y me mete la lengua como si no importara la furia con la que la mantengo adherida a mí. Y si creí que la dominaba, más lo hace ella sobre mí. De repente, su embiste me tienta a correrme. Nos hace chocar. Sus pechos sobre el mío… Sus brazos rodeando mi cuello… Su boca saboreando la mía… Nunca se sacia. Siempre le hace falta más. Me encantas, pequeña… 

    Jadea. Gime y jadea. Suspira. Aspira y contiene el aliento. Y de vuelta al jadeo para seguir gimiendo y suspirando, se olvida de sí mientras yo la muevo, bruscamente. Entre el susurro de su voz y la desesperación de mi boca por sentirla, preveo un final apoteósico. Otro orgasmo la envuelve, místico e intenso. Más jadeos y suspiros invaden mis oídos. Más sudor recorre su cuerpo. Más lametazos le doy disfrutando de la sal de su piel, y más pasión la domina mientras yo contengo la bravura naciente de mis huevos, ansiosa por huir de mí para refugiarse dentro de ella. Cuánto calor siento es indecible, pero con tumbarla sobre la cama y demostrarle que esto no se ha acabado puedo definir la sensación que ella provoca en mí. Desesperante… 

    Me gusta su boca, pero entre sus piernas me pierdo. Adoro sus labios, pero en su vulva me vuelvo loco. Me encanta besarla, pero más lamerla. Y después de que ella se haya ido, un par de veces, más me gusta estar entre sus ingles para apoderarme de su clítoris. Entretanto, ella ríe y me dice que pare porque sus espasmos sexuales le son insoportables debido a que está más sensible, pero yo no paro. Que me diga estas cosas me pone más cachondo. Soy incapaz de dejar de lamerla, una y otra vez. Enretanto, me estira del pelo para que me aleje de su sexo, pero también me mantiene ahí para que siga lamiéndola aunque ría y me diga que pare, otra vez. Me vuelve loco… Salvaje… Y a mi pene más mástil. 

    Uno. Mi fuerte embiste abre sus párpados y sus ojos se me clavan en el alma. La adoro… 

    Dos. Se la clavo hasta el fondo, y ella se muerde el labio y suspira escandalosa. La deseo… 

    Tres. Mi empuje le es a sus manos la excusa para sostener mi cara. Te quiero… 

    Cuatro. 

    —No sabes cuánto te quiero… —suspira. 

    No hace falta que me agarre para que yo me derrita. Oírla y verla sonreír en el comienzo de mi desquite, me debilita. 

    —No sabes cuánto te quiero… 

    Confesarme, alarga su sonrisa, prolonga sus caricias, quema su interior, aumenta su deseo, intensifica sus besos, y logra de mí todo lo que ella me pida, necesite o quiera. Uno…, dos…, tres…, cuatro… Ante sus ojos, mi último embiste. Mi febril descontrol. Entre nosotros hay mucho más que sexo, pero en el sexo, ella y yo nos entendemos mejor. Yisel me satisfizo la primera vez. Continuó satisfaciéndome, después. Y hasta ahora me satisface. No sé cómo lo hace, pero cada vez que hago el amor con ella, cada vez que la amo me gusta más porque es mucho mejor. Todas las veces son diferentes. Inigualables. Y en todas hay algo especial. Nunca nos hemos decepcionado el uno al otro. Siempre hemos sido naturales y espontáneos. Y ni tenemos remilgos ni somos escrupulosos. Somos libres para hacer de la pasión el recreativo sexual del amor. Y dudo mucho que encuentre a una mujer como ella o que a mí me vaya a gustar follar con otra, así como, que alguien consiga de mí lo que ella logra. 

    Un beso y un par más, muy seguidos. Una caricia sobre mi rostro, y compartimos el después. Un guiño, y me separo de ella, con delicadeza. Un débil bostezo y, tumbado a su lado, estoy que me caigo. 

    —¿Mañana iremos a los Eliseos? —pregunta adhiriéndose  a mí. 

    —Sí. 

    —La última vez que paseé por los Elíseos llovía. 

    —Esperemos que mañana no llueva. 

    Bostezo, y no contengo el sonido. Estoy reventado. Sin que me dé tiempo a reaccionar, Yisel se da la vuelta para mirarme. 

    —Gracias por este viaje —dice sorprendiéndome—. Eres especial, muy especial para mí. Lo sabes, ¿verdad? 

    —¿A qué viene eso?  

    —Te quiero mucho. Solo quería que lo supieras. 

    —Yo también te quiero, pequeñaja… 

    Le doy un achuchón para controlar la rabia que le entra cuando la llaman así. Pero ella, que sabe por qué la achucho, sin más, aprieta fuerte contra mí, se ríe para sí, y me da pellizquitos en la espalda transmitiéndome que le gusta mi broma, pero que no me pase de la raya. 

    Estaba yo pensando en cuándo decirle lo que quiero hacer, pero creo que, después de hoy, será mejor que espere a ver qué ocurre. Mientras tanto, allanaré el camino y trazaré las pautas para que todo salga tal y como deseo. Quiero ser quien más la sorprenda y, quizá, cenar en el piso más alto de la torre Eiffel sea perfecto. 

    Tengo un plan. Está difuso, pero con la ayuda de Erik estoy seguro de que todo saldrá a pedir de boca. A pedir de la boca de Yisel, después de yo pedirla a ella. Entretanto, la seguiré regando como siempre he hecho, porque siempre fue esa flor que creyó ser. Y aunque yo no acepté que se diera cuenta de cómo cuido y mantengo lo que más quiero, de ahí, a que sea mi flor eterna, me hará falta un ruego y un te quiero. Parece fácil, pero para llegar a esta conclusión me he tenido que dar de bruces con ella, en varias ocasiones y, excepto una o dos veces, todos nuestros encuentros los concerté yo. Los planeé yo. Pero reconozco que, en la casuística, tengo falta de fe. 

    Estaba yo en la delegación valenciana de la inmobiliaria sin nada que hacer, además de conocer a los comerciales, cuando, de repente, Arturo se puso en contacto conmigo. Estaba muy nervioso. Me contó que el colega que tenía que encargarse de organizar la despedida de soltero de un amigo común acababa de perder a su padre y, por motivos evidentes, le iba a ser imposible asistir y continuar con la organización, así que, Arturo, amigo del contrayente, decidió hacerse cargo de todo, a pesar de que él estaba en Italia y de que tenía previsto llegar a Valencia un día antes de la fiesta. Como era de esperar, desde allí no podía organizarlo, por eso me llamó. Para pedirme que lo ayudase. Yo estaba invitado a la despedida. No era muy amigo del novio, así que a la boda no iría. Y dado que no teníamos adónde ir para ver a las strepers, ya que, el restaurante no nos permitía llevarlas allí, le ofrecí mi casa de Javea. A Arturo le entusiasmó la idea de celebrar allí la fiesta y el después. En su lista había veintisiete tíos dispuestos a pasarlo bien, más cinco strepers contratadas por la web. La noche prometía, y me fui de la oficina, tan rápido como pude. Estaba agobiado. Harto de estar encerrado en un despacho. Era verano y hacía un año que no pisaba la playa. Londres es asqueroso para vivir. No para los negocios, pero para vivir es lo peor. Es odioso. Siempre lloviendo y siempre gris. Siempre fiambre para comer y para cenar. Siempre acompañado de estirados compañeros de trabajo. Siempre solo. 

    Me largúe de la oficina. Sí. Me fui a Javea con muchas ganas de que llegara la noche. Pero qué casualidad… Cuando tomé la salida de la autovía, una serie de curvas peligrosas me obligaron a aminorar la velocidad y, después de las dos últimas, me topé con dos chicas que estaban en el arcén mirando fijamente su moto. Parecía que necesitaban ayuda. No dudé. Frené, unos metros adelante. Al salir del coche, intuí que se rataba de la rubia miedosa y de su amiga. Acerté. Yendo hacia ellas, me fijé en la rubia. Estaba pétrea. Como en shok. Y yo me asusté. Creí que habían tenido un accidente, pero al verlas en perfecto estado, me di cuenta de que solo se trataba de un fallo mecánico. No obstante, la rubia parecía afectada mientras yo la miraba, desconcertado. Ella no se movió del sitio. Me observava como si estuviese perdida. Como si estuviese dentro de mí, perdida y desorientada, pero dentro de mí. Jamás olvidaré cómo me hizo sentir. Invadido por ella. Creí que adivinaba cómo era yo, y me noqueó. Entonces, decidí echarle un vistazo a la moto para alejarme de la estática rubia, bastante misteriosa, y que sin darse cuenta me estaba poniendo a mil. 

    Muerta. La moto murió ese día. Lo que no sé es cómo ellas dos siguen vivas, después de la caminata que se dieron con la moto arrastras y bajo la calima hasta… ¿Adónde irían?… Eso me pregunté, convencido de que nunca lo sabría. Sin embargo, rompiendo mis esquemas, lo que tardé en averiguarlo fue un parpadeo. Y todo gracias a una rubia que creí que era miedosa, pero que no se comportó como tal, cuando nos volvimos a encontrar. Tímida… Sí… ¡Ja!… Lo que fue es ser una espía y de mí. No obstante, si ella no hubiese invadido mi espacio personal, ahora yo no estaría compartiendo esta cama con ella. 

    Lo que recuerdo de ese día no es a cinco tías en pelotas o a veintisiete tíos salidos bañándose desnudos y borrachos en mi piscina. No. No recuerdo eso ni lo quise recordar. Yo recuerdo a dos chicas escondidas detrás del muro de mi casa. Todavía no salgo de mi asombro. Sigo sorprendiéndome de lo que estaban haciendo. Pero mi perplejidad no quedó ahí. Fue descubrirlas, y mi sorpresa fue mayúscula. Una de ellas era la miedosa de la playa. La misma que parecía la muerta de la carretera. La otra, la amiga de la moto. Fue descubrirlas, y no tener más remedio que amenazarlas para conseguir que la rubia me dejara ver lo que tanto protegía. Su cámara. Las fotos que hizo desde el mirador, según me dijo. Mentirosilla… 

    Estaba enfadado. No me gustó encontrarla en mi terreno fotografiando mi casa, mi vida o a mí. Y su actitud, susceptible y chula, no me alteró. Más bien, lo contrario. Logró que fuera más amable y que estuviese más tranquilo. Más que ella, sí. Y mi amenaza, tan pronto la inventé, tan pronto fue destapada. En realidad, solo quería meterla en mi casa, así que mentí, a pesar de quería confirmar lo que ella defendía con vehemencia. 

    »No soy paparazzi, y mis fotos no invaden la libertad de nadie». 

    Eso decía la mentirosilla… 

    Sentada enfrente de mí, yo la observaba. Mientras tanto, me hacía gracia ver cómo evitaba contactar conmigo. 

    No me pareció una paparazzi. En eso la creí. Pero no decía la verdad. La rubia no paraba de moverse. Estaba incómoda e intranquila. Con su cámara entre las manos, custodiándola como si se tratara de su propia vida, despertó mi curiosidad, una gran curiosidad. Entonces, con el fin de sonsacarle la verdad, entablamos una pequeña charla bastante distendida, pero de un tono sarcástico que suscitó mi interés hacia ella y hacia lo que supuestamente hizo. Más del que ya sentía. Me hacía gracia que me chulerara y que me retara. Y me encantó enfrentarme a ella de manera locuaz, directa y… Pasional. Así la ví. Y sus fotos no resultaron ser de las vistas, sino de mis colegas y de mí. 

    No suelo replicar porque no suelo enfurecer. No soy hombre de lenguaje violento, de ritmo frenético o de tono de voz alto, pero en mi perplejidad y desconcierto por culpa de lo que estaba viendo, le contesté mal a un colega de Arturo. Sin olvidar pedirle perdón, de repente, algo ocurrió que llamó mi atención y que desvió mi interés hacia la asimilación de nuevas emociones y sensaciones. No importó que la rubia nos tuviera a todos en pelotas, aunque yo borrara esas fotos. No importó que yo me tirara a una tía, y que ella tuviera fotos mías follando, en un primer plano. No importó que su interés por mí invadiese mi intimidad, mi libertad y mi vida personal. A mí, lo único que me interesó fue lo que ella me dijo, y lo que yo me guardé, sin que ella lo supiera. 

    Tres fotos de mí dejé en su tarjeta. Lo hice para que no me olvidara. Tres fotos de ella me quedé yo. Las grabé en mi ordenador para no olvidarla. A partir de esa noche, sus fotos me han acompañado, siempre. Y respecto a lo que me dijo, a lo que me marcó sospechosamente, reconozco que fue lo más desconcertante y atractivo que me han dicho nunca. Sin que ella lo supiera y sin que yo no me lo creyera, desató un nuevo deseo en mí. Un nuevo capricho muy estimulante por el que estaba dispuesto a todo. Quería conocerla. Saber quién era. Sin embargo, en cuanto llegaron las strepers, su amiga y ella se marcharon. 

    Quise volver a verla, pero no se lo dije. Me ponía. Me gustaba que me pusiera. Quería tirármela. Deseaba estar con ella como con cualquiera otra que me entraba por el ojo. Al menos, una vez y, si eso, dos veces, tres y las que hiciera falta.  

    Me ponía. Me puso cachondo con solo decirme qué veía en mí. Deseaba saber de dónde había sacado eso de que yo poseía un aura limpia, pura y clara. Sí. Me puso y me sorprendió, mientras tanto. Y eso me intrigó, pero me negué a que fuera casual aunque, después de tanto tiempo, la casuística me haya ganado terreno. Ella se marchó, y yo me quedé sin entender el significado de lo que vio a mi alrededor. No hay nada más limpio, puro y claro que el agua. Y su definición sobre mí, sobre mi aura, sin conocerme, me hizo pensar en que ya había llegado la hora de encauzar mi proyecto, de llevarlo a cabo y de poner fin a mi relación con mi padre. 

    Aquella chica me marcó. Esa noche, lo hizo. Esa rubia llamada Yisel procedente de Las Vegas, se convirtió en uno de mis deseos. Y en cuanto supe que era una de las dos inquilinas que vivían en uno de los edifcios que yo poseo en propiedad, fruto de la casualidad, ya no hubo más causas efectos o no más de los que yo provoqué. Tantos como los escasos momentos que disfruté en España estando a su lado. Yo vivía en Londres y solo bajaba en contadas ocasiones. Pero a partir de ese día, mis viajes tendrían otra razón de ser, además de la de visitar a los abogados de mi padre. Era discreto. Soy discreto. Pero la discreción, a veces, no te permite ser sincero. Y con ella, además de discreto, fui honesto. Ella me permitió serlo. Y yo nunca había sentido que podía ser yo mismo hasta que ella me dijo que yo era claro, puro y limpio. 

    —Buenos días… —saludo al ver que se despierta. 

    —¿Desde cuándo estás ahí? 

    Sentado en el sillón, enfrente de la cama, la observo sagaz y me acaricio la barbilla. 

    —Acabo de levantarme. 

    —Siempre acabas de levantarte… 

    Bosteza. Se despereza. Al estirar las piernas y endurecerlas, la sábana la descubre. Está desnuda. Yo también. Y acabo de levantarme aunque siempre le diga lo mismo y no siempre sea cierto. Me gusta mirarla mientras duerme. Lo hago por si se da cuenta de que yo ya no estoy en la cama con ella, pero duerme tanto y tan profundamente que nunca se percata de si me levanto o de si continúo a su lado. Yo, por el contrario, lo noto todo. Noto hasta si cambia de postura. Y no importa el tiempo que lleve durmiendo o lo cansado que esté. Yo la noto siempre y, si no está, también. 

    —Taylor me ha mandado un mensaje —comento, y ella se yergue, sobresaltada—. Dice que se viene con nosotros a los Elíseos —revelo conteniendo mi risa al verla espantada—. En diez minutos estará aquí. 

    Se tira sobre la cama, con hastío. Se acabó. Me aproximo a ella. A los pies de la cama me planto. Yisel mantiene los párpados cerrados. Resopla. Yo clavo mis rodillas sobre el colchón. Ella me mira, con sorpresa, y yo me tumbro sobre ella y mantengo sus muñecas contra la cama. Le doy un beso. Me río. Me río mucho mientras le doy besos por el cuello, y ella lo encoje y no me deja seguir. Pero yo continúo por su mentón para acabar en su boca. Entonces, susurro sobre sus labios que solo era una borma y, su frustración, me vuelve hacer reír. 

    —Tendrías que haberte visto la cara —comento, y ella desvía la mirada e intenta disimular que le hace gracia—. Y si fuera verdad, ¿qué? 

    —Pues que le diríamos que no —asegura, y yo alzo las cejas con asombro y le doy unos segundos a su desapego—. Se supone que íbamos a estar tú y yo solos. Y si él se viniera con nosostros, pues… —Le doy más segundos—. Supongo que no pasaría nada, pero… —titubea y me observa, astuta—. ¿Por qué me haces esto recién levantada? 

    No debería haberle dado tanto tiempo. Igual se enfada. 

    —Porque quería ver cómo reaccionabas —afirmo sincero. 

    —¿En serio? 

    —Sí. 

    —¿Y para qué? 

    —Para conocerte mejor. 

    No me cree. Me cree…, pero no. No lo entiende.  

    —Ayer, cuando nos íbamos, te salió una vena vacilona que no conocía, y me dio por pensar en cómo serías en un ambiente más familiar —confieso. 

    —¿Una vena vacilona? 

    Su orgullo ofendido y el retintín de su voz me hace sonreír.  

    —Sí. La que ahora intentas demostrarme mirándome así y apretando los muslos y las rodillas como si quisieses escapar de mí. Esa vena chulita que va por aquí… —Le como la boca, y ella endurece los brazos, pero acompaña a mi labios—. Que sigue por aquí… —Por su cuello, sus pechos y por su ombligo reparto mis besos—. También por aquí… —Lamo su monte de Venus, desciendo por sus ingles y, al lamer sus labios, ella se contrae. 

    —Para —espeta. 

    —¿Qué pasa? —pregunto mirándola, y ella se encoje. 

    —Tengo que ir al baño. 

    Corriendo va, y yo la espero con la bandera izada. La oigo hacer pis. La oigo lavarse. La oigo cepillarse los dientes. La oigo rebuscar. La oigo estornudar. La oigo sonarse. La oigo apagar la luz. La oigo, y yo la espero con la bandera a media asta. Cuando vuelve a la cama, entre las manos lleva una de mis corbatas. Ni me extraño. Me levanto para vendarle los ojos, pero esto no va con ella, sino conmigo. Ahora me toca a mí ser el ciego. Y bien atado está el nudo. 

    —¿Y si me voy a tomar unas cervezas y te dejo aquí? 

    —Tú misma —respondo con desinterés, pero sin perder la sonrisa. 

    La oigo musitar. Noto la sábana revuelta. La oigo deslizarse por ella. La noto cerca. Muy cerca. Casi noto sus dedos sobre mí, sin que lo estén. Siento cómo la sábana se estira. Su calor se aleja. La presión del colchón desciende. Estoy solo en la cama. La oigo caminar descalza sobre la alfombra. Diría que va de cuclillas. Sonrío porque sé que es incapaz de dejarme, pero contengo el aliento, por si acaso. Demasiado aire insulso y vacío me rodea. Y la oigo abrir la puerta y, al cabo de tres segundos, cerrarla. Uno, dos, tres, cuatro, cinos, seis… 

    Después de segundos desconcertantes, la oigo venir hacia mí e intuyo cómo intenta no hacer ruido. Pero el ruido no importa si su aroma penetra en mis narices y me revela que está muy cerca. Ingenua… Noto la sábana estirada, por mi derecha. Giro la cabeza hacia ese lado y, de repente, siento sobre mi pecho la caricia de lo que creo que es un plumero. 

    —Si adivinas con qué te toco, premio, si no… 

    —Es tu brocha. La mediana. Con ella te pones el colorete. 

    De repente, ya no la siento. Tampoco a ella. Uno, dos, tres, cuatro… Segundos llenos de nada y, tan suave como su brocha pero de olor a perfume, su pelo acaricia mis muslos, y a mí me entra un cosquilleo que me hace reír mientras el calor de su boca se apodera de mí. Yisel me devora, se adueña de mi bandera e incita a mis manos a que sostengan su cabeza para mantenerla bien pegada a mi pelvis. 

    —Joder, pequeña…  

    —Buenos días, moreno… 

    Y vuelta a empezar. De vuelta a su boca, a sus besos y a sus lengüetazos, con sus idas y venidas, y con un nuevo comienzo. 

    Joder, pequeña… 

    De repente, noto cómo se aleja. Estoy solo en la cama, otra vez. La oigo abrir el armario. Rebuscar entre la ropa. Mover las perchas. Una se descuelga. La oigo cerrar el armario. La siento alrededor. Su calor vuelve a mis narices. Y algo duro, frío y redondo acaricia mis labios. Es tan inocente… 

    —Te he pillado. Es una percha —revelo. 

    —No. 

    Me extraño. A ella la oigo reír por lo bajini. Mientras tanto, eso redondo, ya no tan frío, pero igual de duro, continúa su andadura deslizándose sobre mi piel hasta alcanzar mi nuez, en donde ella se entretiene, sin apretar, pero despertando mis ganas de tragar saliva, una y otra vez. No sé lo que es, pero me pone más furo que antes. Me pone cachondo esto de que baje, de que se acerque a mi sexo y de que, en un segundo, eso duro, templado, redondo y pequeño roce mi perineo y mis testículos. 

    —Si no lo adivino… 

    —Me voy a tomar esas cervezas —replica. 

    Sé en dónde está. Me lanzo a por ella y la capturo. Me quito la corbata y la miro. Tengo su culo delante de mí. Le doy un mordisco porque yo quería mirarla a la cara. Impulsivo, la pongo boca arriba y le doy más mordiscos y más besos y más lenguetazos en donde siempre suelo perderme. Su secreto es la pieza de carne más preciada para mí, y lo devoro con gusto y con lentitud aunque, por momentos, devorarla me vuelva un fiero hombre salvaje. Entre jadeos y suspiros la oigo decirme que he hecho trampa porque me he quitado la corbata. Yo la ignoro introduciendo mi lengua en ella para, así, oirla gemir y solo eso. Pero ella es tan libre, libertina, liberada y libertaria… 

    Sexualmente, la disfruto como nadie. Pero ya ha llegado la hora de que sienta cómo y hasta dónde puedo llevarla. Una palmadita sobre su vulva…  Mi mano arrastrando la humedad de su vagina… Sus caderas insinuándose… 

    Es irresistible la tentacion de devorar su carne. 

    Su secreto es mi mayor deseo y su sabor es delicioso. Me gusta comérmelo… 

    —Hugo… —gime y, al mirarla a la cara, la sed de sus ojos se me clava en el alma—. Ven quí… 

    Agarrándola del cuello para atraerla hacia mí, Yisel empuja su cuerpo hacia delante para meterme la lengua en la boca. Yo le abro las piernas y la siento sobre mí. Tengo ganas de jugar, y acaricio su vagina con mi pene aumentado su fervor, mi deseo, su ansia, mis ganas de follarla y nuestro desespero. Bien dentro de ella me encuentro y muy bien atrapado me tiene entre sus piernas. No me escaparía aunque quisiera. Más quiero verla sumirse al placer que yo le provoco, en cada embiste. No hay freno. No hay pudor. Mientras la penetro ella me acaricia y se acarcia así misma. Me besa y se relame. Yo le estiro del pelo y gruño en su cuello, pero ella sostiene mi cabeza y la adhiere a la suya mientras suspira al aire que me quiere. Yo vuelvo a estirarle del pelo, entonces, lo que veo en su mirada no es lo que buscaba, pero sí lo que quiero. Yo quería desespero, pero lo que encuentro es la revelación de que lo nuestro es sincero. 

    —Tú me quieres, y lo que yo siento por ti es mucho más que amor. Te admiro, pequeña. Te adoro, por encima de todo. 

    Mi fortuito embiste la deja sin respiración. Entonces, la beso para darle mi aliento, y ella se aferra a mí deseando más. Con los párpados abiertos miramos cómo nos besamos, cómo nos tocamos y cómo nuestra piel se frota, contínuamente. El sudor, su pelo, las risas, los jadeos, el revuelto de las sábanas, su boca entreabierta, mis dedos adentro, su lengua afuera, mis labios en el medio, su piel en mis palmas, su culo entre mis manos, las furtivas miradas, el roce aridente… Arg… Me muero de ganas por lamer su clítoris con la punta de la lengua. 

    Los prolegómenos son muy interesantes. Yo diría que son imprescindibles. Con ellos descubres qué le gusta al otro. Y a ella le gusta todo lo que yo le hago. Absolutamente todo. 

    Los interludios son muy excitantes. Te ayudan a continuar duro y a resistir. Y ella fortalece mi virilidad con solo mirarme. 

    Los preludios del climax son irreprimibles. Aumentan el orgasmo. El mío como mínimo. Del suyo no hablo porque con este último ya lleva cuatro. A partir de ahí… 

    Estaba yo recién levantado, dos días después de la fiesta, cuando, de repente, recordé el nombre de dos clientas morosas afincadas en un edificio de mi propiedad, en Madrid. Yisel Carter y Blanca Ferrer. En cuanto llegué a la delegación, le pedí a uno de mis comerciales que buscara sus fichas. Las tuve sobre mi mesa al cabo de unos minutos. Las leí, minuciosa y detenidamente. Nombre, apellidos, fecha de nacimiento, estado civil, procedencia, numero de la seguridad social, número de la cuenta bancaria, perfil personal, y algún detalle profesional que no revelaba nada de lo que yo quería saber. Esa era toda la información que obtuve sobre ellas dos. Yisel y Blanca estaban viviendo en la calle Orellana número tres, y la casualidad volvía hacer acto de presencia, incomprensiblemente. El padre de Blanca había trabajado con el mío, en alguna ocasión, y que tuviera un chalet en Javea, cerca del mío, fue suficiente para que saliera escopetado hacia allí. Tenía que regresar a Londres, pero yo solo pensaba en volver a ver a Yisel. Media hora después, me planté en el chalet de Félix, quien no tardó en recordarme, tras yo decirle quién era. Fui sincero. Le dije la razón por la que me presenté, sin avisar, y noté, tras confesarle que su hija y su amiga me debían algunos meses de alquiler, cómo Félix contuvo su ira y su vergüenza. Estaba abochornado, y como mi intención no era la de avergonzarlo, le propuse hablar con ellas para encontrar una solución beneficiosa para ambos. Felix me lo agradeció y se fue a buscarlas. Estaban durmiendo. Y no sé por qué, pero deseé saber cómo era Yisel recién levantada. Así que esperé a que salieran, junto a Féliz, y, al cabo diez minutos, oímos a Yisel llamar a Blanca. Segundos más tarde, la vimos abrir la puerta y asomarse afuera. Entonces, se me puso dura, solo de verla. Mientras tanto, ella no se daba cuenta de que yo la observaba, con muchas ganas de tirármela. 

    Recordaba su pelo alborotado, su culo, sus largas piernas y su torpeza. Pero la vi con una camiseta que le llegaba a la altura de las caderas y que no le tapaba el culo, con el pelo enredado, descalza, aturdida, y con los pezones despuntando, y lo mismo hizo mi bandera. Despuntar. A pesar de que me gustó mucho verla medio despierta, su ardiente asombro se me clavó en el corazón. Para que no descubriera mi atracción hacia ella, me mantuve firme, pero con la mirada embelesada en su rostro, y con una ligera sonrisa repleta de deseo y de esa gracia que ella siempre me ha hecho, aunque siempre haya disimulado mis sed de sexo. Sin embargo, muy a mi pesar, un simple hola la metió dentro, y me creí y me gusta creer que, al perderme de vista, su axfixia fue la mía. Cómo me gustó… Y volver a verla igual, me gustó más. Cuando de nuevo salió acompañada de Blanca, solo tuve ojos para sus pezones, pero evitaba que se diera cuenta. La miraba a los ojos y entrevía sus pezones. Me gustó su nerviosismo y me atrajo su temblor de rodillas. Y aunque lo disimulaba bien le temblaban, aunque intentara pararlas según yo la saludaba, y su amiga nos esperaba. Dos besos le di, muy cerca de la comisura de sus labios. Mientras tanto, la olí. Cómo me gustó olerla… El aroma que desprendía era natural. Olía a su piel y a nada más. Mi mano en su cintura… Mi cadera junto a la suya… Y un leve empujoncito la hizo caminar. Sentada enfrente de mí, percibí que su amiga influía en ella. No sabía hasta qué punto, pero en contra la impetuosidad de Yisel no se puede luchar, aunque se quiera. Y Blanca no es la excepción aunque conmigo fuera atrevida y chula mientras Yisel parecía intimidada por ir sin sujetador y enseñando las cachas. Es más, se mantenía en silencio mientras yo hablaba, intimidada por mis palabras. Cómo me gustó sorprenderla… Sin dudar aceptó mi propuesta. Para dudas y preguntas ya estaba Blanca, y mi pequeña rubia me encantaba por su saber escuchar y por la contención que demostró en el instante en el que yo le dije que ojalá nos volviéramos a encontrar. Se controló como hice yo, pero estoy seguro de que si la hubiera besado, me hubiera correspondido sin pensarlo. 

    No lo hice. Me contuve. Era demasiado pronto. Me quedé con las ganas. Y para deshacer el nudo de mi estómago, clavé el puño en el muro y al subir en el coche derrapé sobre la tierra del camino, antes de marcharme. Me gustaba esa rubia. Pero no tardé en pasar página, en cuanto pisé Londres. Sus tres fotos requisadas por su intromisión me acompañaban, junto a un nuevo aroma y una atractiva sensación. Y haberla conocido un poco, olido otro poco, y besado en la mejilla un poco más, aumentó mi curiosidad sobre la única persona que me ha dicho que soy claro, puro y limpio. 

    —¡Hoy no hace mucho frío! —grita, a lo lejos. 

    Los Elíseos no han cambiado, pero los veo diferentes. Será por lo que tardamos en recorrerlos. Será frenar para ser la diana de su cámara de fotos. Será estar con ella, pasear junto a ella o verla sonreir porque no está lloviendo. Hace sol. Parece que nos lo hayamos traído con nosotros. Y mi pequeña rubia me hace fotos, junto al paisaje, y yo le digo que tengo hambre aunque pose para ella. Cuando viene hacia mí, me dice que ella también tiene hambre y que quiere carne para comer. Entonces, la agarro de la cintura para arrimarla más a mí y hago amago de besarla. Su cuello está a disposición de mis dientes, pero yo solo gruño. Ella me enseña su decepción, y yo le sonrío y le hago un guiño. Tras dejarla con las ganas, atrapo su mano y la induzco a caminar. 

    —Vamos, la brasería no está muy lejos de aquí. 

    —Tengo la impresión de que hoy te has levantado en modo chistoso —comenta, una tanto ofendida. 

    —No sé por qué lo dices… 

    Palmeo su culo y le ofrezco la mejor de mis sonrisas. Ella, astuta, retira la mirada. Orgullosa… A ver qué me cuentas… 

    —Entonces…, como ya no tienes herencia, me he quedado sin regalo de navidad —comento, de repente, y ella frunce el ceño. 

    Creo que no he hecho bien. Yisel para de andar y se planta enfrente de mí. Que se calle y solo muestre penosa impotencia y rabioso autocontrol, me descoloca. Está pensando. Creo que acabará sorprendiéndome. 

    —¿Puedes recordarme por qué no me dejaste estrangular a mis hermanos, por favor? 

    Dicho y hecho. Me sorprende. 

    —¿Porque irías a la cárcel?… 

    Contengo la respiración, y ella inspira, profundamente. 

    —Aunque no lo creas, estoy susceptible —confiesa—. Y creo que lo que intentas es que te explique por qué no te conté lo de mi herencia, pero si quieres que te diga la verdad, eso ha sonado más a sarcasmo que a curiosidad. 

    —Sí, pero no. 

    —¿Haces de mí? —pregunta altiva. 

    —No. Solo soy sincero. 

    —¿Entonces, va con segundas? 

    —Un poco. 

    Vuelvo agarrar su mano y la induzco a caminar. Ella se deja y lo hace a gusto. ¿Por qué me cuesta tanto que se abra a mí?… 

    —Si no me lo contaste por desconfianza… 

    —No, Hugo. No fue por eso. 

    Vuelve a enfrentarse a mí, de forma tranquila y dulce. 

    —Quise decírtelo mucha veces, pero prefería ver tu cara, cuando supieras que me asociaría contigo, después de recibir mi herencia —confiesa, enterneciéndome. 

    —¿Pretendías invertir en el agua? 

    —Y comprar el edificio de enfrente. Pero mira, al final, ni una cosa ni la otra. Mi futuro se ha ido a la mierda, de repente.  

    Continua caminando. Lo hace sola. Yo permanezco pétreo, después de ver su aflición. Cómo te quiero, pequeña… 

    —¡Espera! 

    Al alcanzarla, con su mano entre las mías un beso le doy, en la mejilla. La acaricio, y ella cierra los párpados. Me acerco a su piel. La abrazo con fuerza. Ella se aferra a mí. Siento el latir de su corazón, su respiración, su calor, su aroma poseyéndome. 

    —¿Te he dicho que este viaje será inolvidable? —comento haciéndola sonreír, sin que se separe de mí—. Tranquila. Lo que deseas lo conseguirás. Eres valiente. Y no te hace falta dinero para lograr tu propósito. Yo me dejaría la piel por verte cumplir tus sueños. Y te aseguro que no te irás de aquí con las manos vacías. 

    Volviendo a la cuestión principal que nos trajo a París, capto su atención. Yisel se separa de mí, lentamente, y con la mirada gacha se seca las lágrimas. 

    —Ayudarás a mi hermano —afirma cabizbaja. 

    —¿Tú qué harías en mi lugar? 

    —Yo no me arriesgaría tanto. 

    —Es verdad —afirmo divertido—. Tú solo haces de espía. 

    Eres muy lista, peque… Pero cuando callas… 

    —Te gusta… 

    —¿El qué? —pregunto vacilante, y ella sonríe sabihonda. 

    —Te gusta eso de robar cosas, cuando crees que es justo o algo así. 

    Me hace sonreír porque es verdad. 

    —Mira, ahí está la brasería —comento señalando la acera de enfrente para desviar su atención, pero no logro persuadirla. 

    Antes de cruzar, se planta ante mí. Peque…, ¿qué quieres que te diga?… 

    —Confiesa —impone. 

    Me hace gracia. Le saco cabeza y media, y se cree más alta por levantar la barbilla. Tocarle la punta de la nariz, siempre le baja los aires de grandeza. Una sonrisa seductora, y ya la tengo para mí. 

    —Quiero mi regalo de navidad —expreso y le como la boca para que no hable. 

    Le meto la lengua para que se deje de pensar y solo sienta cómo me pone y cuánto deseo que sea la dueña del edificio de enfrente. Al separar mi rostro del suyo, la miro con firmeza y con la admiración que ella me crea. Le susurro que la quiero sobre sus labios. Mmmm… Cómo me gusta sostenerte mientras te provoco a relamerte… Cómo me gusta sentir tu cosquilleo sobre mi boca… 

    —En cuanto regresemos a Valencia, comprarás el edificio. 

    —No digas tonterías —espeta desconfiada.  

    —Hablo en serio, Yisel —agarro su rostro y la obligo a mirarme, firmemente—. Cuando tu hermano te devuelva tus quinientos mil, podrás comprar el edificio y fundar tu revista, y yo, con la recompensa que me llevaré por ayudarlo, podré comenzar a regenerar el agua y a expandir mi proyecto. En cuanto regresemos, nuestra vida cambiará. 

    —Te veo muy seguro. 

    —Ese es el objetivo. 

    —Conseguirlo no es tan seguro. 

    —Algo habrá que hacer… 

    Encojo los hombros y sonrío, débilmente. 

    —¿Dará igual lo que pregunte? 

    —Depende —titubeo y sonrío, y ella me imita, burlona. 

    No se le da bien eso de llevarme la contraria.  

    —Y… ¿Cuánto dices que te dará mi hermano? —pregunta perspicaz. 

    —Aún no me lo ha dicho, pero si llega para todos, tendrá que ser bastante. Un millón y pico para Taylor, y tus quinientos mil, ya es mucho dinero, así que… —titubeo—. ¿Cuánto dirías que vale ese cuadro? 

    —Ni idea… 

    —Lo que estén dispuestos a pagar… —pienso en voz alta. 

    —Podría ser peligroso —comenta temerosa, antes de entrar en el restaurante—. ¿Estás seguro de esto? 

    Dudas. Lo sé. 

    —Si es tan sencillo como dice Erik, vale la pena arriesgarse. 

    —¿Y si os pillan qué? 

    Temes. Yo también. 

    —¿Sabes?, me apetecía comer un chuletón de buey, y decidí que esta brasería sería la idónea para degustar un gran trozo de carne. ¿Qué te parece si postponemos la conversación para otro momento?  

    —¿Prefieres obviar las consecuencias y convertir esto en el cuento de la lechera? 

    —No. Lo que quiero es hablar de las consecuencias cuando sepamos qué haremos, cómo, cuándo y dónde. Te aseguro que, si no lo veo claro, no lo haré. 

    —¿Me lo prometes? 

    ¿Tanto miedo tienes?… 

    —Te lo prometo. 

    —¿Aunque nos vayamos con las manos vacías? —insiste. 

    —Tú no te irás con las manos vacías —aseguro, y supongo que le estoy demostrando mi espontánea felicidad porque ella sonríe y parace confiar en mí. 

    Mientras tanto, yo no puedo estirar más mi sonrisa. Percibo su calor a través de sus ojos. Le brillan. Ella se extraña. Sus manos están entre las mías. Agacho la mirada para alzarlas y acercármelas a la boca. Se las beso con ternura. Durante un par de segundos mantengo mis labios adheridos a sus manos. Al mirarla a la cara, su silencio me encanta porque parece perdida, aunque conmigo se calme. A continuación, abro la puerta y la invito a entrar en primer lugar. Parece desconcertada. Por el rabillo del ojo entreveo que me admira. El metre se acerca a nosotros. Lo seguimos hasta nuestra mesa. Entretanto, Yisel me sigue impresionando. Me gusta el pálpito de sus labios porque parece su corazón. Delicioso… Lo noto vibrar en la yema del dedo índice. Sentada enfrente de mí, observando mis gestos como si intentara adivinar qué le oculto, me gusta que me mire porque cree intuirme. Entonces, le sonrío para confundirla. 

    —¿Qué es Transeúntes? —pegunto sorprendiéndola—. Sé que quieres fundar una revista. Y entiendo la metáfora del nombre para contigo. Yo me uno a Transeúntes. Pero he visto tus fotos, tanto personales como profesionales, y de etapas muy diferentes de tu vida, y no sé cuál de todos tus estilos pretendes vender y cómo. Me gustaría saber hacia qué público quieres dirigirte y qué destacarás en el magazine. Por eso, ¿qué es Transeúntes para ti y cómo lograrás llamar la atención? 

    —Por un momento, creí que estaba hablando con Dani… 

    —¿Dani?… 

    —Uno de los redactores de Jeunnes Glamour. 

    Madrid. Jefa pegajosa. Entrevista. Fotos. Orellana. La besé por primera vez. Ya sé quién es ese Dani. 

    —Fue quien te hizo la entrevista —revela. 

    —Lo recuerdo —afirmo, y ella retira la mirada. 

    Un poco pipiolo para ti. 

    —Dime, Yisel, ¿qué es Transeúntes para ti y qué quieres que vea la gente de tu revista? —insisto, y ella se amilana. 

    —No tengo intención de destacar sobre nada ni sobre nadie. No es ese objetivo —dice cabizbaja—. Solo quiero que la gente conozca a la gente a través de la fotografía y del arte. Me gustaría que fuese más creatividad que revista —confiesa con sonrisa risueña—. En esta vida todo es pasajero. Y Transeúntes es la expresión de la gente. Quiero que hayan exposiciones de arte callejero. Creo que es algo grandioso, sin espacio en donde estar. En donde pueda verse. Yo quiero ofrecérselo. También expondría mis fotos e, incluso, podría venderlas. Quiero hacer reportajes de la vida sobre la vida de la gente. Las personas escondemos secretos, ocultamos virtudes y limitamos nuestras funciones para sobrevivir. Y yo quiero enseñarle a la gente ese otro lado que no conocen o que no tiene lugar en donde ser. 

    Un golpecito sobre la mesa da por finalizado su discruso. Yo lo repito en mi cabeza. Admiro que haya encontrado su sueño. 

    —¿Si te digo que eso es muy bonito pero que no vende, te enfadarías? 

    Está flipando. No se enfadará, pero la he jodido. Alguien tiene que ponerle los pies en el suelo. 

    —Supongo que es arriesgado —dice, sin convencimiento. 

    —Algo parecido me dijo mi padre cuando le confesé que quería invertir todo mi dinero en la regeneración natural del agua —confieso—. Yo he sido más sutil. 

    —¿Tan mala te parece mi idea? 

    Está flipando.  

    —No. En realidad, me gusta. Parece interesante. Lo del arte callejero no lo esperaba, pero lo de las exposiciones me gusta.  

    —De arte callejero —insiste. 

    —Como quieras, pero si va mal, siempre está tu hermano para echarnos un pincel. 

    —Muy gracioso… 

    Un camarero se acerca para pedirnos nota. Mientras le digo qué queremos, Yisel me clava la ira de sus ojos. Me daría un guantazo. No. Un beso. No. Las dos cosas. Las dos cosas y más me follaba. Por debajo de la mesa me toca la rodilla. Sus dedos suben y suben… Casi me la toca. Su risilla desconcierta al camarero. Yo, en cambio, le presto atención para que no crea que le estamos tomando el pelo. Dos entrantes y un par de cervezas. Un chuletón de un kilo para los dos y una botella de vino. Pan, aceite y sal amenizarán la espera. En cuanto el camarero se marcha, Yisel mira alrededor, con disimulo, y yo la observo, mientras tanto. Curiosilla… 

    —¿Has visto lo grande que es chuletón? 

    —Sí —afirmo sonriente. 

    Sin apartar la mirada, percibo su timidez. Vuelve a observar los platos del resto de mesas, evita contactar conmigo, y arruga el faldón del mantel como si se sintiese incómoda. Se chupa los labios. Retira el pelo de su cara. Desvía la mirada hacia otro lado. Toquetea los cubiertos. Respira acelerada. Y una de sus piernas comienza a temblar. 

    —Me estás poniendo nerviosa con tanta miradita. 

    —Lo sé. 

    Ufff… Sus ojos se clavan en los míos. Me reprenden. Me ponen. 

    —¿Qué me ocultas? 

    —Nada —respondo, con simpleza. 

    —¿Y por qué me miras así? 

    —Así, ¿cómo? 

    —Así. A tu manera. 

    —¿Y cómo es mi manera de mirarte? 

    —No te hagas el tonto… —murmura y agacha la mirada, vergonzosa. 

    Sin dejar de observala, veo cómo toquetea los cubiertos y cómo se chupa los labios mientras noto cómo tiemblan sus piernas. Para ella es mejor mirar alrededor que hacia mí. 

    —Me gusta mirarte —confieso, y ella asiente sonriendo para sí mientras yo me levanto para acercar mi silla a la suya. 

    En ese momento, ella alza la barbilla y me deja ver sus ojos. 

    —Estás muy guapa —expreso sincero, sonrojándola. 

    La beso. Ella me corresponde, tímidamente. Mientras tanto, el olor a brasas nos provoca un hambre voraz. En el centro de nuestra mesa hay un gran chuletón, poco hecho, y una bandeja de patatas redondas envueltas en papel de aluminio. Están sabrosas. La carne, exquisita. Yisel la soborea como la primera vez que comió secreto. La degusta como cuando yo me como su secreto. Pensarlo me da más hambre de buey y de más carne jugosa y tierna, pero más pequeña. De la carne de la mujer que está sentada enfrente de mí o de la misma carne por la que no supe controlarme, la primera vez que la devoré. Saber cómo es, conocer a Yisel, me ha costado mucho. Prácticamente todo el tiempo que llevamos juntos. Pero observarla para traducir sus muecas y gestos, la sospecha de su mirada, el reflexionar de su silencio y su saber escuchar, me enseñaron algo que desconocía al margen de la atracción sexual que me suscitaba. Y me gusto tanto… Me gustó tanto verla agachada y con el culo en pompa que me volví un hombre débil salido, incapaz de dominarse. 

    Estaba yo en la City, viendo llover, cuando, de repente, mi principal socia se presentó en mi despacho, con el informe de morosos actualizado. Clientes ingleses no había. Todos eran españoles, con lo que, reducir esa lista era mi primioridad, si quería seguir formando parte de la sociedad. La premisa fue la de no consentir que superaran el límite de deuda impuesta por norma, y mi deber, presionar a los inquilinos, con diplomacia, para que pagaran. En esa lista estaba Yisel y su amiga. Yo lo sabía, pero creí que después de la visita que les hice, ya habrían reducido su deuda. Sin embargo, no fue así. 

    Cuando mi socia se marchó, leí el nombre de Yisel, varias veces seguidas, porque sin querer la olvidé. Fue llegar a la City y regresar a la rutina. A los días grises que dejaban el sol atrás, la playa y el relax. Los días laborables eran como si fuesen uno solo, repetido. El día de la marmota. Y los dos restantes, los que supuestamente son de ocio, eran idénticos a los otros. Solo los diferenciaban en si yo veía a más personas o a menos. La verdad es que prefería el despacho a mi casa. Mi piso siempre estaba vacío. Nadie me acompañaba. El fútbol me entretenía y las cervezas de los viernes también. Los sábados, si no había concierto, me queda en casa con la inglesa que se me hubiera antojado tomando las cervezas del viernes. Pero no me servía de nada. Me faltaba calor con ellas. Siempre me faltaba más calor del que ellas me daban. No era mucho, pero el que me daban. Y a mí nunca me parecía suficiente para calentar mi cama. Ese fin de semana sería un copia y pega del anterior. Y mirándola a ella, sus fotos de ella, cambiaba todo el fin de semana por estar un día entero en un ambiente más caliente como el que imaginaba solo con verla. Me debía dinero, sí. Y esa sería mi excusa para volar a España. No tardé en comprar un billete de avión. A mi lado tenía sus fotos de ella. En una la veía riendo junto a dos tíos, y despertó mi curiosidad, mucho más de lo que lo había hecho en otros momentos. El tío de la perilla la miraba fijamente, y a mí… Yo la miraba a ella, y percibía que no le interesaba. Me aliviaba pensar que era así. El otro hombre, más mayor y de aire bohemio y cautivador, le sonreía ensimismado como si la adorara, y a mí… Yo la miraba y me daban ganas de tocarla. No tardé en buscar la revista para que la trabajaba. La busqué entre decenas y la encontré. A ella no la ví, pero sí que vi sus fotos. Tuve que admitir que no solo llamaba mi atención por todo lo que ocultaba, sino también, por lo que decía en sus fotografías. Eran naturales, sencillas, cautivadoras, pecualires, de transfondo… Me gustaron. Pude ver, a través de ellas, lo que Yisel veía en las personas. Y me di cuenta de lo que intentaba transmitir, al instante. Emociones y sensaciones tan únicas como ella. 

    Quería conocerla, más a fondo. Tan y tan a fondo que no hubiera otro abismo en el que sumergirme, si lograba atraerla hacia mí. A priori, parecía sencillo. Llegar, hablar y ver qué ocurría después. Pero no era así. Viajar a España no era lo más recomendable para mí. Y vivir en la City no era lo que más feliz me hacía, pero era lo mejor. Ser uno de los focos de atención por los errores ajenos me perjudicaba. Y en España se hace saña por ser el hijo de un ladrón. No obstante, deseoso de ver a la mujer con la soñaba despierto, alguna vez, sospesé la posibilidad de darme a conocer para acallar malas lenguas y para que el público viera que yo no era mi padre y que mis objetivos eran muy distintos. Sopesé mis opciones, una vez. Lo justo para no echarme atrás. Sin pensarlo más, llamé a la revista y hablé con la directora. Una francesa cuyo tono de voz pretendía cautivarme. Algo que no ocurrió porque a mí me sonó a cacatua, aunque le siguiera el rollo. Le dije quién era, cuánto dinero tenía y cuáles eran mis objetivos. Los objetivos le dieron igual. La pasta le importó. Y la tía me confesó que, además de tener un buen bolsillo y de ser joven y emprendedor, era bel homme, y eso haría que el mes de abril destacara en ventas. A mí me dio igual. Solo me interesaba ver a Yisel. Así que le reí la gracia y quedamos. Pasaron tres meses. Tres meses que creí que serían de infarto y, sin embargo, pasaron de largo y no resultaron agobiantes. 

    El día D llegó. Desde la City hasta pisar suelo español repetí la palabra discreción miles de veces, dentro de mi cabeza. Al llegar a la revista, la busqué dentro de las oficinas y por los pasillos. Tardé en verla, pero la encontré. A partir de ese momento, del instante de vernos, todo fue rodado. Percibí su temblor de rodillas al acercarme. La miraba, y se sonrojaba. La olí al besar sus mejillas y me cautivó. Y durante la entrevista, casi mando a Dani a tomar por el culo, solo para estar a solas con Yisel Carter, la fotógrafa. La espía morosa que me hacía gracia me llevó de cabeza. A solas nos quedamos, después de ser sincero en mis respuestas. Quería que me viera tal y cómo soy, sin ser plato de buen gusto para mí, por ser su objetivo. 

    Me presté a su cámara, aunque no me guste ser el centro de atención, solo para verla desenvolverse en su hábitat y en su naturalidad fresca y espontánea. Me gustó permanecer en su compañía mientras yo hacía lo que ella me pidía. No dispuse de mucho tiempo. No del que yo habría querido, pero lo suficiente para aumentar mi curiosidad por ella. En Orellana, se puso muy nerviosa. Y su piel se erizaba incluso si le rozaba la mano. No me contuve. Era en ese instante o nunca. Al salir a la terraza, su amiga se fue, y no dudé en acercarme a Yisel. La recogí para evitar que se cayera al tenerme tan cerca. La olí y renové mi recuerdo de ella. Sentí su tacto sobre el mío, y le temblaron las rodillas, sin que mis labios la rozaran. Sin que ella lo esperara, le comí la boca de manera que no olvidara mi besos. Quería dejarle mi huella. Quería marcarla. Decirle que sería mi flor, si ella se dejaba. Y ella se dejó regar ese día y todos los que vinieron detrás, siempre, bajo mi tutela. Lo del cactus fue un inciso, y ella lo supo, en su último cumpleaños. A partir de ahí, recibir sus mensajes como respuesta a los míos fue un gran alivio. Mis días en Londres ya no serían los mismos. 

    —No sé si podré con el postre… —dice reclinándose en la silla—. Pero si pides más vino… 

    Rellena su copa, y yo tapo la mía. 

    —Te brillan mucho los ojos. Si bebes más vino, la siesta no será la misma. 

    Un sorbo. Un guiño. Una sonrisa pícara. La botella en su mano. Con la otra, aparta la mía de mi copa. La rellena, sin apartar su mirada de la mía. Me dice que brinde, por nosotros, y yo lo hago y le lanzo un beso que la sonroja. 

    —¿Sabes?, no me apetece echar la siesta. Prefiero que me brillen mucho los ojos —dice y llama al camarero. 

    —¿Un cambio de planes? —pregunto al verla orgullosa. 

    —No creo que lo tengas todo planeado… —adivina, y yo le hago un guiño y le sonrío, provocando su nerviosismo. 

    Al cabo de un minuto, la segunda botella de vino está sobre la mesa. Yisel se termina su copa y la rellena. Yo la imito. Un nuevo brindis, por nosotros, y su sonrisa prevé lo inesperado. A saber en qué está pensando… 

    —Cuando terminemos, te voy a llevar al garito adonde iba, cuando vivía aquí —revela. 

    —¿Está abierto a mediodía? 

    —Abren a mediodía. 

    —¿Y qué tipo de música ponen? 

    —Alternativa, sobre todo. 

    —Ya… 

    Un nuevo sorbo al vino y, de repente, recibo un mensaje de Erik. 

    —Tu hermano… —murmuro. 

    —Espera. Creo que me están llamando —dice ella. 

    Yisel busca su teléfono dentro del bolso. Cuando lo saca, me lo enseña. Taylor la llama. 

    —¿Vas a responder? —pregunto al verla desconcertada. 

    —Claro… 

    Aturdida, Yisel responde a Taylor. Yo la observo mientras ella lo escucha. Pone cara de sorpresa, pero está tranquila e, incluso, se muestra receptiva. Para darle intimidad y no hacerla sentir cohibida, leo el mensaje que me ha enviado su otro hermano. 

    »¿Te parece bien que hablemos mañana por la mañana? Ya tengo todo lo que necesito. Y mis hermanos tienen plan. Será cuestión de media hora. No más». 

    Le falta decirme, por favor. Se parece a su hermana cuando quiere pedirme algo. Entrelíneas, me súplica y me ruega. Y no es necesario ni debido, pero lo comprendo.  

    —¿A qué no sabes lo que me ha dicho Taylor? —sorprende Yisel, y yo le presto atención, ante su asombro—. Dice que quiere desayunar conmigo para recuperar parte del tiempo perdido. Que solo será media hora. Y que no me incordiará, si le doy la oportunidad de compartir con él unas tortitas con matenquilla y un gran vaso de leche. 

    —¿Y tú qué le has dicho? 

    Sigue sorprendida. 

    —Que sí —responde incrédula. 

    —Me alegro. 

    —¿Y tú qué harás? 

    —Dormir. 

    Yisel se muestra confusa. 

    —Esto es muy raro… —murmura mientras yo le doy un trago al vino para evitarla, aunque me observe pensativa y no aparte la mirada—. ¿Qué has dicho de Erik? 

    —Me ha enviado un mensaje. Quiere que hablemos. 

    —Sobre el… 

    —Supongo que sí. 

    Y de ti también, peque… 

    —Mañana por la mañana, ¿no? —pregunta avispada. 

    —Sí. 

    —Lo que le habrá costado a Erik convener a Taylor de que se bajara los pantalones para quedar conmigo… —comenta, con hastío. 

    —¿Tú crees?… 

    —Pues claro… —asegura—. Con lo orgulloso que es Taylor como para dar su brazo a torcer… 

    —Bueno, por lo menos lo ha hecho… 

    —Claro…, por lo menos lo ha hecho… —musita mirando hacia el mantel. 

    Sus ojos brillan. Diría que se encharcan aunque no los vea. 

    —¿Está lejos ese garito alternativo? —pregunto curioso y la hago sonreír, pero al ver sus ojos acristalados me contagio de su repentina aflicción—. ¿Estás bien? 

    —No sé si estoy alegre porque, por una vez, Taylor muestra interés por mí o si estoy triste porque me da pena que no lo haya hecho antes. 

    Triste no por favor. No puedo verte triste. 

    —Para mí que es la segunda opción —expreso sonriente, y ella enternece el gesto—. Creo que yo tampoco comeré postre. 

    Me levanto y le ofrecezco mi mano para marcharnos. Ella la agarra, al instante. Juntos caminamos hacia la barra y, al llegar, ella entra en el baño, y yo pago mientras la espero. Cuando regresa, salimos disparados del restaurante y agarramos el metro. La pena, la emoción o lo que sea se queda arriba. Nos la dejamos olvidada. Yo paso página como todas las veces que la he visto derramar alguna lágrima. Erradico de mí que me debilita verla llorar igual que erradiqué de mí su recuerdo. 

    Estaba yo durmiendo a su lado, cuando, de repente, no la sentí. Abrí los párpados y la vi sentada en la silla que había enfrente de mi cama. Entonces, me di cuenta de que ese día sería difícil de olvidar y de sobrellevar. La vi llorar de tres maneras. Y las tres fueron como sus fotos. Mis recuerdos de ella. Mientras no me entendía lloraba de impotencia. Fue frágil, sensible, tierna, valiente y luchadora. Mientras le hacía el amor lloró enamorada. Fue tan cálida, delicada y sutil, que más fue nostalgia y pasión hacia mí. Y la última vez que la vi llorar fue mientras yo le decía adiós. Sin esperarlo, sin desear sentir su dolor, ella se desconsoló sobre mí, se derrumbó sobre mí y se hirió, según se alejaba de mí. De ahí, que no soporte verla sufrir. 

    Ese día, sus tres maneras de romperse desquebrajaron mi corazón. Durante mis días en la City a la espera de juicio o de notificaciones judiciales, en mi desaparición para quienes me querían, su recuerdo me hacía padecer, y sus fotos ni aliviaban mi pena ni me consolaban. En innumerables ocasiones me contuve. No quería desear escribirle y decirle que la echaba de menos. Negaba su existencia para que la mía pudiera ser. Por eso, cuando la veo llorar… 

    Hoy, sus lágrimas han sido como las de aquellos días grises para mí, pero como la tengo conmigo, olvido, y le hago a ella olvidar. 

    —La siguiente parada es la nuestra —revela. 

    En la rue Laplace, nos dirigimos hacia una cervecería. Hay mucha gente en la puerta de Le Piano Vache. Al entrar, rock and roll, malta, barbas, acento francés, y nosotros en medio del mogollón. 

    —¿Y con quién dices que venías aquí? —pregunto sagaz, y ella enconje los hombros. 

    —Sola —responde con simpleza, sorprendiéndome—. Los jueves y los viernes venía, escuchaba música, bebía cerveza, y volvía al piso de mi hermano. El resto de días eran aburridos. 

    —Se parece a lo que yo hacía en Londres. 

    Contactamos. Nos compenetramos. 

    —Además de la lluvia —añade astuta. 

    —Además de la lluvia —afirmo sonriente. 

    —¿Pedimos algo? 

    —Claro… 

    Sus ojos brillantes en este ambiente claroscuro me acercan a ella. A su persona. Su charla, divertida, sincera y espontánea, revela cuánto disfruta al hablar de su infancia y de la de sus hermanos, aunque tampoco me cuente mucho sobre ellos tres. 

    Bebemos cerveza. Nos reímos. Yo la beso, y ella pide más cerveza. Nos tocamos las manos. Bailamos. Como si nada, ella calla, y yo la observo, y ella titubea incluso después de tres cervezas. Sus ojos brillantes me piden a gritos un atrevido y enredado baile. Un revuelco para dos que deshace la humedad de su iris. No hace falta que hable. Su forma de tambalearse ya lo hace por ella. A veces, bailando choca contra mí, y yo la sostengo como puedo disimulando que me río de su sorpresa, al verse ella entre mis brazos. Y si la beso, ella continúa bailando y tambaleándose para acabar, otra vez, enredada en un nuevo abrazo. Necesita que le dé el aire para despejarse. La acompaño hasta el baño y la espero, junto a varias chicas que hacen cola y que están hablando en voz baja. Yo las entiendo, pero disimulo. 

    “¿Estará el moreno esperando para entrar o esperará a su novia?”… “Espero que sea la primera”… “Pues yo creo que tiene novia. Estos no van solos por ahí”. “No seas tan negativa. Quizás esté soltero”… 

    Vuelvo la mirada hacia ellas, y me sonríen. Al instante, se abre la puerta. Yisel las mira, luego dirige la mirada hacia mí e, impulsiva, me besa apasionada y con un desenfreno que deja en evidencia que solo soy de ella. 

    —Mon amour… —dice, a voz alzada. 

    Tocándole el culo pasamos por delante de las chicas, que la miran con envidia, celos e incluso asco. 

    —Menudas… —murmura agarrando mi mano. 

    —Parecían simpáticas… —comento, y ella me obvia. 

    Pasa de mí, pero me aprieta la mano. Pasa de replicarme, pero tira de mí con fuerza. Pasa de mirarme cuando salimos afuera, pero camina apresurada y me lleva con ella. 

    —¿No te habrás enfadado?… —pregunto. 

    Seguro que sí… 

    —No. 

    —¿Seguro? 

    —Sí. 

    Te puede el orgullo como dices que le pierde a Taylor. 

    —¿Adónde vamos? 

    —Al Café Cherie. Quiero bailar —impone. 

    Baila, pequeña, baila… Después, ya me buscarás… 

    —¿Te has enfadado? —reitero, y ella para de andar para plantarse ante mí. 

    —No me he enfadado, pero les has hecho ojitos, y eso no me sentado bien, la verdad. 

    Me hace sonreír. La agarro de la cintura y la acerco más a mí. 

    —Te he tocado el culo —musito acercando mi rostro al suyo, y ella agacha la mirada, vergonzosa—. Creo que se han dado cuenta de que somos novios. 

    Yisel alza la mirada, entreabre la boca y me come la mía. A malta sabe su lengua disimulada por la saliva. Uno, dos, tres y cuatro besos que muerdo y, entonces, su tembleque me obliga a sostenerla. 

    —¿Seguimos caminando? —sugiero. 

    Yisel asiente, saborea sus labios, sonríe tímida y agarra mi mano con fuerza. 

    Rojo por fuera y rojo por dentro. Ganas de sexo afuera y más ganas adentro. Alcohol vagando alrededor y recorriendo las venas. Miradas furtivas y deseo escondido. Sus bailes se visten del rojo de sus ojos y aumentan mi ansia de retozar sobre una cama. A mí también me brillan los ojos. Voy borracho. Su cintura en mis palmas. Su cuerpo arrimado al mío. Le meto mano. La beso a placer. Y ella sigue bailándome y se me restriega, con disimulo. Va borracha. Y la burbuja en la que nos encontramos es roja por fuera y roja por dentro. 

    Mientras tanto, solo nos vemos a nosotros. Yo solo veo su cara entre decenas. Y ella ve el mío, pero entrecierra los ojos, de vez en cuando. Durante un par de horas permanecemos embadurnados del rojo pasión de su garito preferido. La noche se cierne sobre París al marcharnos. Caminamos agarrados de la cintura. Yo le toco el culo. Ella a mí también. Caminamos agarrados de los culos, y no en línea recta. 

    —No sé si voy a cenar —murmura. 

    —Yo sí que cenaré. 

     Acaricio su entrepierna, desde atrás, y ella da un respingo y, de repente, se choca contra un chico que camina en dirección contraria. 

    —Sorry… 

    En su habla natal, Yisel se muestra intimidada por la mirada de desaprobación del chico, que continúa por su camino, con altivez y prepotencia. 

    —Qué imbécil… 

    En su habla adoptada, Yisel suele insultar. Y añade bravura a su tono de voz como lo hace una mujer de sangre española a la que han ofendido. A veces, se parece a su amiga Blanca. A la novia de mi único amigo. 

    —Si todo sale bien, podríamos ir a Javea este verano y los siguientes —comento alegre captando su atención—. Blanca y Arturo podrían venir a pasar unos días con nosotros y… 

    —Me gustaría mucho. 

    —Y a mí. 

    Con calma, Yisel se agarra de mi brazo y se acurruca sobre mi hombro. De camino hacia el hotel, la borrachera se disipa, y nosotros la dejamos irse siendo cómplices del mutuo silencio. 

    Adoro la soledad que siento estando con ella. Es apacible y está repleta de sensaciones ligadas y emociones compartidas. 

    De ahí, de sentir que no estoy solo, de un solo vacío e insulso, a permanecer sobre su piel, solo hace falta besarla y crear ese temblor sinuoso en sus piernas. Dos son las pecas de su empeine. El aperitivo para mi boca. Sus muslos, mi segundo plato. Dejo hueco para el postre. Su secreto saboreo, relamo y muerdo, después de comérmelo. Ella se abre como una flor que solo pide mi agua. Se abre a mí para que la seduzca con mi forma de regarla. 

    Soñaba con dormir junto a una hoguera. Ella se cruzó por mi camino y calentó mi cama. Tenía frío, pero fue esa almohada sobre la que permanecer dormido. La soñaba. Creía en mis sueños, cuando despertaba. Y si la olvidaba, más la soñaba. Me contuve. Renegué de mis emociones para no herirme. A ella la escondí debajo del colchón aunque no perdiera la esperanza, pero se me adelantó y recuperó el calor de mis sábanas, sin que yo lo esperara. La pequeña flor que cuidé ahora duerme entre mis brazos. Y se apodera de mi óxigeno y se bebe de mi agua, mientras tanto. La adoro… Y cuando me deja sin aliento más la adoro incluso en sueños. Si estaba yo en la certeza de que el amor aparecería sin avisar, un día vino ella y no tuvo que ni que hablar. 

    —Te quiero. 

    Tras mi susurro, ella se acurruca sobre mi pecho, todavía más. En un minuto, se duerme. Al siguiente… 

    »Mañana será perfecto, Erik. Nos vemos a las nueve en tu piso». 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo 6 

      

    4 de abril de 2017 

      

    —Mira, ahí están esos chinos —dice Yisel agarrándose a mi brazo, fuertemente. 

    Observo su coche. Dentro solo está uno de ellos. Los otros dos, el gordo y el flaco, permanecen afuera. Nos persiguen con la mirada. Nos saludan, a su estilo. Yisel los evita. No contacta con ellos. Está muerta de miedo. Yo, en cambio, les devuelvo el saludo, pero no tardo en volver la mirada hacia delante para continuar por nuestro camino. Nos dirigimos hacia Taylor, que permanece atento a cualquier movimiento de sus captores. Me hace gracia su postureo. A Yisel la saca de quicio, pero admite que mantiene a raya a los chinos, con su intimidante manera de mirarlos. Entretanto, me pellizca en el antebrazo y murmura los aires de grandeza que demuestra tener su segundo hermano, a pesar de todo.  

    —Muy buenos días, tortolitos —saluda altivo y se acerca a Yisel para darle un beso. 

    —Hola, Taylor —dice ella asombrada por su muestra de afecto. 

    A continuación, yo le ofrezco mi mano, y él la estrecha con fuerza, sin perder su gran sonrisa. 

    —¿Todo bien, Hugo? 

    —Todo bien, Taylor.  

    Su mirada desafiante se enfrenta a mi calma. 

    —Bonito traje —comenta. 

    —Gracias. 

    Me suelta la mano, estira del bajo de su americana como si estuviera resentido, y dirige la mirada hacia Yisel. 

    —Hermanita, ¿preparada para un desayuno parisino que te dejará boquiabierta? 

    Yisel sonríe, con sarcasmo y cierto hastío, pero se agarra a su brazo. Yo la beso y le hago un guiño, mientras su hermano espera para llevársela. 

    —Tranquilo, cuidaré de ella —dice captando mi atención. 

    No me había dado cuenta de que ahora los chinos irán detrás de ellos. De forma impulsiva, me sitúo al lado de Taylor y lo agarro del antebrazo y se lo aprieto. Él, susceptible, observa mi mano y, a continuación, se me queda mirando fijamente. Huelo su arrogancia, pero no me amedrenta. 

    —Procura que no se acerquen demasiado o… 

    —Tranquilo, Hugo —espeta con calma y se suelta con desprecio—. Si digo que cuidaré de ella es porque lo haré. Yo nunca hablo en vano. 

    —Yo tampoco. 

    Amenazadoramente convencido me enfrento a él, que se relaja. Segundos después, acaricia la mano de Yisel al darse cuenta de que los chinos nos están observando. 

    —Es mi hermana, Hugo. Confía en mí. 

    Amenazadoramente confiado me sigo enfrentando a él, sin tener en cuenta a Yisel, que se muestra segura. 

    —Nos vemos dentro de un rato —expreso acercándome a ella para besarla. 

    —Te echaré de menos —susurra y, acto seguido, se marcha. 

    Mientras se alejan los chinos los persiguen, a varios metros de distancia. Entretanto, el que está dentro del coche se queda ahí, supongo que para controlarnos a nosotros. Erik me espera en el portal. Voy a su encuentro preocupado por Yisel. 

    —A mí tampoco me hace gracia dejarlos solos, a mercé de esa mafia —confiesa—. Prefería estar en el piso, todos juntos, pero Taylor insitió en que lo mejor para él sería no presenciar su impotencia. Quiere sentirse útil y alejar de esto a Yisel, a pesar de lo que le hemos hecho.  

    —Pues Yisel cree que tú convenciste a Taylor para que la llamara —confieso. 

    —No me sorprende. Pero esta vez no ha sido así. Yo intenté convencerlo de que lo mejor sería que estuviésemos los cuatro juntos. Sin embargo, lo de llamarla salió de él.  

    —Y tú aprovechaste para suplir su ausencia. 

    —Exacto. 

    —¿Ya tienes claro el plan? —pregunto curioso, y él me hace un guiño, bastante alegre. 

    —Bonjour, Hugo —saluda feliz. 

    —Bonjour, Erik. 

    Estrechamos nuestra manos, afectuosamente. 

    —Tomemos un café antes de marcharnos, ¿te parece? 

    —Claro, pero ¿adónde iremos? 

    —A los tres puntos clave de nuestra ruta  —revela y me invita a ir hacia el restaurante de la esquina—. Entonces…, Yisel cree que lo del desayuno ha sido cosa mía… 

    —Está convencida —aseguro. 

    —En realidad, siempre he sido yo el que ha mediado para que se llevaran bien o lo bien que deben llevarse los hermanos. 

    —Ser conciliador es bueno —comento. 

    —Sí, pero no siempre sales bien parado —añade hábil. 

    A continuación, abre la puerta del restaurante y me invita a entrar en primer lugar. Dos cafés solos para dos hombres solos en todo el bar, y su mirada complaciente y curiosa prevé una charla personal. Se parece a Yisel. Me recuerda a ella mientras mira su café y reflexiona sobre cómo decirme lo que piensa.  

    —Mi hermana me confesó que hubo una época en la que no se sintió bien consigo misma, por razones que desconozco, pero cuyas consecuencias derivaron de algo relacionado con tu persona —explica, y el recuerdo de la habitación de Yisel endurece mis músculos—. No pretendo desconfiar de ti. Soy yo el que tiene que ganarse tu confianza, si mi objetivo es el de que me ayudes, pero me gustaría saber qué le pasó a Yisel y si se sintió muy sola. 

    Ella no habría sido tan sutil. 

    —Erik, tu hermana resolvería tus dudas mucho mejor que yo —comento evasivo—. Para mí no es fácil contarte cómo estuvo porque, en realidad, no lo sé —confieso cabizbajo. 

    Endurezco la mandibua lleno de rabia, respiro, y lo miro a la cara para que no sospeche de que falto a la verdad. 

    —¿Qué le hiciste?¿La engañaste? 

    —No. 

    Tajante y simple, lo convenzo de mi fidelidad a ella. 

    —Ella me dijo que se obsesionó —añade. 

    Olvida eso Erik… Pasó y ya. 

    —Yisel espía a la gente cuando se aburre —comento, y él sonríe ligeramente y asiente—. Conmigo solo fue más allá. 

    El café está ardiendo, pero le doy un trago para evitar a Erik. 

    —Entonces, se obsesionó por ti. 

    Deja de insistir… Me siento tan culpable… 

    —Ella me esperaba —revelo—. Sabía que no volvería hasta pasado algún tiempo, por eso me esperó. Quizá pude evitarlo, pero me contuve. Dejé que todo ocurriese sin más. No adelanté acontecimientos. Y ella es tan sensible, que… 

    —Lo siento —dice, con su mano sobre mi hombro—. No he pretendido avivar malos recuerdos. 

    Su tono de voz, bajo y benévolo, dice mucho de él. De su empatía. De su afán por comprender lo ajeno, sin escudriñar. 

    —No sé lo que le pasó, Erik, pero si hablas con ella, estoy seguro de que lo contará. 

    —¿A ti no te lo ha contado? —pregunta intrigado. 

    —Con verlo me bastó. Preferí no preguntar. Pero tú no eres yo. Contigo no se verá obligada a excusarse de lo que no fue culpa suya. 

    Al mirarlo a la cara, Erik percibe mi gran decepción de mí, y él parece resignado. 

    —Hace algunos años, no hubiera dudado de que mi hermana confiaba plenamente en mí. Pero ya no lo tengo tan claro. 

    —Yisel es una tumba para ciertas cosas. 

    —En eso se parece a mí. Yo también sé guardar secretos. 

    Erik le da un sorbo a su café mientras me observa como si su intención fuese la de estrechar lazos. Como si me preguntara si yo confío en él. Y confío. Mi sonrisa, antes de dar el último sorbo al café, le dice que sí, pero no le digo nada más que: “vámonos a dar una vuelta”. Entonces, él, víctima del sufrir de amor como Yisel lo llamó una vez, aunque no comprenda por qué lo evito, me dice que respeta mi silencio y accede a que nos marchemos. En un Smart alquilado que me recuerda al de Yisel, Erik y yo nos dirigimos hacia la sala de subastas, en donde tendré que recogerlo cuando termine de presentarla. En dirección hacia el centro, el tráfico es denso, pero el día D será domingo y, según dice, habrá menos afluencia de vehículos. 

    —Eso nos beneficia —afirma—. Cuanto menos tardemos en recorrer el itinerario previsto, más tiempo habrá para realizar el cambiazo. Será el punto algido del plan —añade—. Debemos ser pacientes, en ese momento —dice, con cautela—. Cuando estemos en casa de Monique, debemos ser minuciosos, pero ráidos. El tiempo irá en nuestra contra. Monique pasará por su casa, antes de que terminemos de recopliar mis obras. Quiere firmar el divorcio, al mismo tiempo que yo —revela y se me queda mirando como si esperara mi opinión. 

    —Me parece una gilipollez —comento. 

    —Pienso lo mismo, pero… 

    —Es lo que hay. 

    —Sí —afirma resentido—. Es lo que hay. 

    —¿Cuánto tiempo tendremos? 

    —Una hora, hora y media, a lo sumo. Mientras tú cargas y descargas yo haré el cambiazo. 

    —¿Y lo del marco qué? 

    —Me ayudarás a quitárselo. Después, cargas y descargas y, una vez cambiado, me ayudas a colgar el cuadro. 

    —Yo creí que lo enrollaríamos y lo meteríamos en un tubo como suele hacerse. O eso creo… 

    —No vas mal encaminado. 

    —Lo he visto en la tele. No me hagas mucho caso. 

    —No, no… Tranquilo, Hugo. Es la mejor manera de evitar que sufra algún daño, pero no tenemos tiempo para eso. 

    —De acuerdo. Entonces, le quitamos el marco al original y mientras yo trasnporto tus obras tú te encargas del cambiazo. 

    —Exacto —afirma sonriendo con cierto entusiasmo. 

    —Después, nos vamos. 

    —Tú me esperarás dentro de la furgoneta mientras yo firmo el divorcio. En cuanto me veas salir, arrancas y nos vamos. 

    Asiento varias veces, convencido. Entrar, cambiar y salir. 

    —Mira, esa era mi galería —dice señalando hacia la esquina de enfrente—. Ya le han cambiado el nombre —musita, entre dientes. 

    Al mirar hacia la galería, varias personas observan el cártel que acaban de descubrir. El semáforo está rojo. Esperar a que esté verde es un suplicio para Erik. El trasfondo que se oculta detrás de su mirada huele a rabia y a impotencia. Sus ojos rezuman a silenciosa violencia. Es de esas miradas que te coaccionan. Así debería sentirse esa gente. Intimidados por Erik, que, sin perder de vista al señor que abraza a una chica embarazada, se muestra contenido y muy herido. Yo, mientras tanto, intento encajar las piezas porque, según la descripción de Yisel, la chica se parece a Monique, pero lo del emabrazo no me cuadra, por tanto, estaré mirando a la chica inadecuada. Esa no será Monique. 

    —Míralos… —musita—. Todavía tengo que ir a por mis cajas, y ellos ya han cambiado el nombre y lo celebran. 

    Cuánta ira… Cuánta contención… Erik me asombra. Y la mujer a la que veo más feliz no puede ser otra que Monique. El resto pasa de largo, excepto el señor que la mantiene entre sus brazos. 

    —Erik, ¿esa es Monique? —pregunto señalando a la chica embarazada. 

    —Sí. Está con su padre —afirma—. Míralos… Mira cómo se regodean de su felicidad, sin ser ajenos a mí, todavía. 

    El semáforo está verde. Pasamos de largo. Erik me dice que, después de recogerlo en la sala de subastas, situada un par de calles adelante, pasaremos por aquí para recoger el carrito y las cajas en donde meteremos sus obras incluida Eva, la original. 

      —Erik, perdona —interrumpo—. Yisel me contó que te divorciabas de Monique, pero no me dijo que esperabas un hijo. Pensé que Monique no era esa chica, pero al decirme que sí… 

    —No es mío —revela sin apartar la mirada de la carretera, con gesto airoso, los labios contraídos y una larga y extenuante respiración—. Me dijo que yo era el padre, pero fue mentira. Solo quería que no la abandonara —añade dejándome en blanco—. No te sientas mal por preguntar —adivina—. Quise decírselo a Yisel, pero me avergüenza. Me dijo tantas veces que para mí no sería bueno casarme con Monique que ahora no me atrevo a contárselo. No sé cómo reconcerle que ese ha sido el gran error de mi vida. 

    Qué angustia me hace sentir, sin que su dolor sea el mío. 

    —Entiendo que todavía no se lo hayas contado. 

    Eso es lo único que me atrevo a decir. 

    —Se lo contaré. 

    —Tranquilo, Erik. Yo también sé guardar secretos. 

    —Te lo agradezco —expresa aliviado y vuelve la mirada hacia mí—. Se lo diré —asegura con vehemencia. 

    —Procura que Monique no esté cerca. No la soporta, y de tu hermana me espero cualquier cosa. 

    Intento calmarlo, pero él se abstrae mirando hacia delante. 

    —Quizá no se lo dije por eso. La imaginé presentándose aquí y… —calla y me observa, de manera cómplice.  

    —A saber qué se le hubiera ocurrido… —termino su frase. 

    Frenados en un semáforo, Erik echa un vistazo hacia delante y, a continuación, me dice que mire hacia donde él lo hace. 

    —Ese edificio de color crema rosado y con balustrada en blanco nácar es de Monique. 

    Joder con el pintor… Para mí son todos iguales… 

    —¿Todo el dificio es su casa? —pregunto asombrado. 

    —No. El edificio es suyo, pero su casa está en la tercera planta. El resto lo tiene alquilado a altos mandatarios, políticos, embajadores… Ya sabes. 

    —¿Tiene conserje? 

    —Sí. Pero no será ningún problema. Es un buen hombre. No le resultará extraño vernos trasladando obras de arte. Lleva con los Mondebleau toda la vida. Está costumbrado. 

    —¿Tiene ascensor? 

    —Por supuesto —afirma sonriente—. Y un montacargas cuya salida al exterior veremos enseguida. 

    Al pasar por delante de la enrada principal, Erik gira hacia la izquierda y señala hacia una doble puerta de acero. 

    —Enfrente podrás aparcar la furgoneta. 

    —Vale. 

    Observo la calle detenidamente y, al llegar al cruce, Erik vuelve a girar hacia la izquierda para dar una vuelta completa al edificio. Mientras tanto, me cuenta que Vladimir lo llamará en breve para decirle cuál será su oferta. 

    —¿Cuánto crees que… 

    —El arte es subjetivo —replica, amablemente—. Su valor depende del que cada uno le otorgue. Lo que uno puede ver maravilloso, otro puede verlo horrendo. Pero lo incuestionable es que, si el creador es un gran maestro, la obra, de por sí, obtiene un alto valor económico susceptible de aumentar, si el comprador lo cree conveniente o de si entra en subasta. En ese caso, se revaloriza mucho más, según competencias, claro. Por otro lado, si el creador no es refutado, no viene de la mano de un padrino o no obtiene el beneplácito de quiénes dicen quién es un artista y quién no, el valor de su obra ni se plantea. Solo tiene un valor sentimental. El valor del autor y de su público, si es que lo tiene. La mayoría de los artistas no tiene un lugar en donde mostrarse. Y respecto a ese lienzo, al tríptico de el Bosco al completo, para mí tiene un valor incalculable como muchas otras obras de otros maestros. Pero como he dicho, el arte es subjetivo, y lo que considere Vladimir será justo, ante todo. 

    —Confias en él. 

    —Sí —afirma tajante—. Respecto a tu pregunta… 

    —No hace falta que me dés un número —replico evasivo. 

    —Te aseguro que Yisel obtendrá su dinero. 

    —Perfecto. 

    —Ella será la primera… —añade reflexivo. 

    —Erik, tengo una duda. 

    —Dime. 

    —Tu hermana tiene planes y necesita ese dinero. Supongo que habrás pensado en cómo justificar su procedencia… 

    —Tranquilo. Será legal —asegura—. Firmaré un contrato de venta a nombre del señor Karpov por todas mis obras. Pero mis obras seguirán siendo mías. Él solo adquirirá a Eva. Lo que pague es cosa suya. No hay límites en el arte. En cuanto el lienzo esté en manos de Vladimir, él ingresará el dinero en una cuenta suiza, y yo lo repartiré según mi criterio. Vosotros tres haréis de intermediarios. Marchantes de arte. La elección del banco ha sido cosa de Vladimir. No he podido oponerme. Para él es más barato. Así me lo ha dicho. Espero que no suponga un impedimento. 

    —No hay problema. Sé cómo trabaja Suiza —revelo, y Erik vuelve la mirada hacia mí, intrigado—. Tengo relación con alguno de sus bancos y conexiones con bancos españoles. 

    —¿Trabajas para la banca? 

    —No. Soy socio de una inmobiliaria londinense. Vendemos y alquilamos viviendas de lujo por todo el mundo. La mayoría de nuestros mejores clientes realizan los pagos desde cuentas extranjeras. Más bien, desde paraísos fiscales. Es una práctica muy habitual en las altas esferas. 

    —Entonces, ¿te rodeas de ricos y poderosos? 

    —No. 

    Mi firmeza lo sorpende. Se mantiene callado, pero mantiene la curiosidad. Vuelve la mirada hacia mí, varias veces, como si quisiese preguntar. 

    —Conozco esa sensación —dice, finalmente—. No es fácil ser uno mismo, entre tanta opulencia y sotisficación. 

    ¿Cree que me siento fuera de lugar como se sintió él?… 

    —No es eso, pero algo hay —respondo evasivo. 

    Vuelve el silencio. Ajeno, durante el cambio de color de un semáforo. 

    —He quedado con mi hermano en la pastelería a la que ha llevado a Yisel —revela. 

    —Perfecto. 

    —¿Tienes alguna duda sobre el itinerario o sobre el plan en cuestión? 

    —Sí. ¿Adónde iremos después?¿Dónde dejaremos el lienzo? 

    —En mi piso. Ese lienzo no debe estar a más de un metro de distancia de mí. 

    —De acuerdo —asiento cohibido por su firmeza. 

    La admiración que siente por ese cuadro es desmedida. Creo que lo defendería hasta morir. No sé lo que tendrá, pero yo no lo encuentro bello ni de admirar. Otros me gustan más. Otros suyos me gustan más. Por eso lleva razón en lo de que el arte es tan subjetivo como la visión de quien lo valora. 

    ¿Algo así como el amor?… Sí. Algo así. El arte es como el amor. En definitiva, como todo en esta vida. Subjetivo, según visiones y vivencias, y susceptible de interpretación, según la manera en la que se viva y se mire. 

    —Aparcaremos aquí. 

    Erik deja el Smart junto a la entrada de la rue Motorgueil. Al salir del coche, paseamos la calle peatonal en dirección hacia la pastelería. Nos mezclamos con la marabunta. La calle está muy concurrida. Todos vamos hacia el mismo lugar. Yo estuve aquí hace años. Creo que sé adónde vamos. 

    —Vaya…, la ha llevado a Stohrer… —musito. 

    —La pastelería más antigua de París… ¿Has estado?¿La conoces? 

    —Sí. La primera vez que estuve en París, mis padres me compraron sus famosas galletas de chocolate y vainilla. Están buenísimas. Pensé en traer a Yisel para que las probara, pero Taylor se me ha adelantado. 

    —Lo siento, Hugo. Esto sí que fue cosa mía, pero si llego a saber que tú… 

    —No te preocupes. Las casualidades existen. Quizá tenga suerte y no las haya probado. 

    —Vivió aquí durante casi un año, no sé si… 

    —Erik —Agarro su hombro y le sonrío—. ¿Has probado las galletas de chocolate y vainilla recubiertas de crema de cacao puro de chocolate negro? 

    —Una vez. No recuerdo cómo saben. 

    —En cuanto las huelas, te acordarás. Hay sabores que nunca se olvidan. 

    Animándolo a entrar, Erik se alegra. Creo que agradece mi forma de decirle que no piense en negro. Mientras tanto, entre decenas de personas nos es imposible ver a Yisel y a Taylor. 

    Llegar a las mesas del rincón es un milagro. De los chinos no hay ni rastro. Yo nos lo veo, y no creo que Erik los haya visto porque me habría avisado. A punto de llegar al ricón más escondido de la pastelería, vislumbro el pelo revuelto de una rubia que parece la mía. Hacia ella me dirijo. Es la mía. 

    —Bonjuor, mademoiselle… —expreso agarrando su mano para besarla y, de reojo, veo a Taylor observarme. 

    —Bonjour, chevalier… —dice ella y me besa, dulcemente. 

    —¿Podéis dejar de darnos envidia? —increpa Taylor. 

    Yisel sonríe sobre mi boca. 

    —Hoy le ha dado por reconocer sus defectos… —dice—. Y algún secreto que otro también —añade y, a continuación, se queda mirando a Erik—. Por lo visto, la zorra de la condesita es más zorra de lo que pensé. 

    —¿Ya se lo has contado? —reprende Erik a Taylor. 

    —Me preguntó que si la había visto, y yo le respondí que como para no verla con lo gorda que está —excusa él—. No es culpa mía que nuestra hermana sea muy aguda y sepa leer entre líneas. Además, escucharla decir de lo que se tiene que morir tu mujer ha sido nuestro nexo de unión, ¿verdad, pequeñaja?… 

    —¿Ya vuelves a ser el capullo de siempre? —inquere ella. 

    —¿Llevo razón o no? —insiste, y ella asiente—. Llevo razón. Lo dice ella. 

    Taylor señala a Yisel, ella mira a Erik, él se contiene, y yo estoy en medio. Si esto va de miserias… 

    —Mi padre se iba de putas —confieso captando la atención de los tres—. Incluso las llevaba a casa. Por eso mi madre lo pilló y lo abandonó. 

    —Tú padre es gilipollas por llevarlas a casa. 

    —Estoy de acuerdo contigo, Taylor. 

    —Qué fuerte… —musita Yisel, estupefacta—. Ya no es que le pusiera los cuernos con putas, sino que se las llevaba a casa, ¿eso es lo que más os llama la atención? 

    —Enana —espeta Taylor—. Si le pones los cuernos a tu mujer, hazlo en otra cama, ¿entiendes? 

    —No soy tonta, pero si solo te quedas con eso… 

    —No es el único tío que se va de putas —añade él. 

    —¿Lo dices por experiencia? —replica ella. 

    —Dejadlo ya —impone Erik. 

    —Está bien —afirma Yisel, más tranquila. 

    A continuación, centra toda su atención en mí. 

    —¿Por qué no me lo contaste? —pregunta, resentida. 

    —Porque nunca salió a relucir —respondo, con simpleza. 

    —¿Y ahora sí? 

    —No, pero todos tenemos miserias. 

    Esperando a que alguien diga algo, necesito beber y comer. 

    —¿Tu padre aprendió la lección o sigue siendo un putero?  

    —¡¿Taylor!? —exclama Erik. 

    —Supongo que aprovechará los bis a bis para no perder la costumbre —respondo, y Taylor me observa con astucia y con cierto interés. 

    —¿Tu padre está en la cárcel? —pregunta sagaz. 

    —Sí. 

    —¿Qué hizo? —pregunta Erik, consternado. 

    —Robar. 

    Erik trasnforma su preocupación en miedo. Taylor carraspea y mira hacia otro lado. Yisel agacha la mirada y me acaricia la pierna. 

    A ver si se me ocurre algo que ropa este maldito silencio. 

    —Taylor —dice Erik, al fin—. Que yo sepa, tú solo eres amable cuando ganas mucho dinero. Que le hables a Yisel de ti y de mí, solo puede derivar de tu repentina felicidad casuada por tu buen azar. Por tanto, ¿puedes explicarme por qué te ha dado por confesar mis miserias? —Taylor no responde, solo enconje los hombros, con simpleza—. ¿No habrás abierto las cuentas de apuestas?  

    —¿Crees que me paso el día apostando?—replica, con una ofensa teatralizada. 

    El desafío visual entre ellos me asombra. A Yisel la intriga. 

    —Cuánto te has gastado —insiste Erik. 

    —Quinientos —revela Taylor, y Erik endurece el semblante, pero alarga la sonrisa. 

    —¿Y cuánto has ganado? 

    —Tres mil quinientos. 

    Nos asombra. Taylor sonríe presumido. 

    —Ya sabes por qué se ha confesado —dice Erik mirando a Yisel, que asiente aturdida. 

    Yo, sorpendido por el azar de Taylor, admiro la habilidad de Erik para justificar la actitud de su hermano. Las emociones de Taylor dependen de su suerte en el juego. Lo intuía, pero hasta ahora no me había dado cuenta de cuánto influye el juego en él, a pesar de que estamos aquí por eso mismo. Porque se deja llevar por la buena y la mala fortuna. 

    —Enhorabuena, Taylor. Has septuplicado tu apuesta —digo ofreciéndole mi mano, y él la estrecha presumiendo de gesta. 

    Tras felicitarlo, él se toca la corbata y sonríe presuntuoso. 

    —Lo sé, Hugo. Sé que he septuplicado el valor inicial de mi apuesta. Me enseñaron a multiplicar en Stanford. 

    —¿Cómo ibas a graduarte, si no?… —añado mordaz. 

    A punto de que me replique, Yisel le la da un codazo. Al cruzar sus miradas, él se muestra agobiado ante la vehemncia de Yisel, mira hacia el techo y resopla, y, sin más, dirige la mirada hacia mí. 

    —Lo siento —dice, y yo acepto su disculpa. 

    —¿Y… 

    Yisel lo incita a seguir. 

    —¿Qué quieres tomar, Hugo? —sorprende evasivo. 

    —Se dice, lo siento… —murmura Yisel instándolo a seguir, y él se levanta, enérgico. 

    —¿Qué quereís tomar? —insiste en lo suyo, obviándola. 

    Erik le dice que quiere un café con leche. A continuación, Taylor mira Yisel y le dice que olvide el tema. Entretanto, espera a que yo le diga qué quiero, pero yo no se lo digo. 

    —¿Te importa si te acompaño? —sugiero, y él se extraña, pero me hace un gesto de aprobación. 

    —Ahora vuelvo. 

    Me acerco a Yisel para besarla. 

    —Es un capullo —dice ella. 

    —Es como muchos —digo en voz baja—. Y no me ofende. Solo hay que dejarlo hablar y obviar ciertos comentarios. 

    —Es un capullo, digas lo que digas —insiste, y yo le sonrío. 

    —Ahora vuelvo. 

    Al darme la vuelta, Taylor ya no está. Al mirar alrededor, lo veo dirigiéndose hacia el mostrador. Destaca sobre el resto. Es un capullo, pero sabe llevar un traje. Cuando me ha dicho que le gustaba el mío, quizá debí devolverle el halago, pero dos veces visto, un traje repetido, con lo que, comentar algo al respecto, lo habría ofendido. Con lo presumido que es… 

    —¿Tienes turno? —pregunto, al alcanzarlo. 

    —¿Ves a esa morena de la minifalda vaquera? 

    Cómo para no verla… Tiene unas piernas… Y un culo… 

    —Muy guapa —opino, y Taylor me observa, sagaz. 

    —Vamos detrás de ella —revela y me sonríe según me hace un guiño—. Tiene buenas piernas. 

    —Sí. 

    —Y un buen culo. 

    —También. 

    —¿Te la imaginas… 

    —No —replico, y él alarga la sonrisa. 

    —No tienes que disimular por que estés con mi hermana. 

    —No disimulo. Pero no me pongo a imaginar, cuando veo a una chica guapa. La miro, y ya. 

    —Imaginar no te convierte en un hombre infiel. 

    —Lo sé, Taylor. Tu hermana me enseñó a imaginar. 

    Consigo callarlo e incluso creo que he roto su escudo. 

    —Me gusta tu reloj —dice, de repente, y yo miro mi Rolex. 

    ¿Dos halagos en un rato?¿Qué quieres, Taylor?… 

    —Fue un regalo de mi madre —confieso. 

    Pétreo, enfrente de mí, parece que quiera decirme algo, pero Taylor, la contención de su impotencia, me sonríe obligado y acaricia la hombrera de mi chaqueta, conteniendo una posible confesión. 

    —¿Te gusta el póker? —pregunta, sorprendiéndome. 

    Desvía mi atención. Lo mismo que yo hago con Yisel. ¿Será por sus padres o porque quiere averiguar qué escondo?… 

    —He jugado. Me gusta, sí. 

    —¿Crees que mi hermana te dejará ir al casino, conmigo? 

    Me vuelve a sorprender. Teme por lo que diría Yisel. La respeta. Eso me gusta. 

    —¿Te puedes permitir ir al casino? —inquiero mordaz, y él endurece el semblante. 

    —No —responde y se da la vuelta—. De momento, no. Me podría gastar los tres mil quinientos que he ganado hoy, pero no creo que sea lo más adeuado dadas las circunstancias. 

    Por lo menos piensa. 

    —¿Cuándo quieres que vayamos? —sugiero. 

    Ahora, el sorprendido es él.  

    —El viernes —responde disimulando su entusiasmo. 

    —Creo que podré. 

    —Grábate mi número y confírmamelo en cuanto lo sepas. 

    Taylor hace una llamada perdida a mi móvil, y yo grabo su número como: “Taylor, cuñado”. Un cuñado complicado, pero cuñado. 

    —Mira. La guapa viene hacia aquí —dice haciendo un gesto con la cabeza para que yo mire hacia donde se encuentra. 

    Y yo miro, sí. La miro mientras se sitúa delante de nosotros, bien pegada a nosotros, como están muchos otros. En el preciso instante en el que se planta delante, Taylor choca su hombro contra el mío, sutilmente, y yo la observo como él. Buenas piernas… Buen culo… 

    —Bounjour… 

    Taylor la saluda, cuando la chica termina. Ella se restriega contra él al intentar escapar del mogollón. Entonces, él le hace un guiño y le sonríe. 

    —Muy guapa, sí… —musita. 

    La dependienta nos atiende. Me atiende a mí. Después de pagar, Taylor me abre camino de vuelta a la mesa. Pero antes de llegar, me da un codazo que desvía mi atención hacia la derecha. Los chinos nos observan, desde afuera. 

    —No se han movido de ahí desde que llegamos —revela. 

    —Taylor, no quiero inmiscuirme, pero ¿no has pensado en volver a ser broker? Según Yisel, eres un gran tiburón y has ganado mucho dinero moviendo el de otros. ¿Por qué lo… 

    —Hugo —increpa, con calma—. No pretendo ser capullo, pero no te inmiscuyas, ¿de acuerdo? Hay cosas que no se pueden explicar porque solo son, solo ocurren y no hay excusa que las justifique. 

    Sé de lo que hablas. 

    —Está bien —afirmo cordial, y seguimos inmiscuyéndonos entre la gente hasta llegar a la mesa. 

    —Hermanita… Creo que tu novio tiene una sorpesa para ti. 

    —Gracias por decírmelo tú, Taylor… Hoy te estás luciendo. 

    Yisel le sonríe sarcástica. Él le hace un guiño que provoca su rabia. Yo me siento al lado de Yisel y acaricio su barbilla para que me preste atención mientras le enseño mi caja de galletas. Pero en cuanto ella las ve, mi sorpresa no lo es tanto. 

    —¿Las has probado alguna vez? —pregunto sintiéndome el único inocente de un juicio en el que se condena a muerte a los ineptos. 

    Mientras el rostro risueño de mi pequeña rubia me alivia, su culpabilidad no destroza del monigote burlón que creo llevar en mi espalda. 

    —Comí galletas, una vez, con Erik —confiesa. 

    —Esa fue la vez que yo las probé —confirma él, satisfecho. 

    —Otras veces, las he comido sola —continúa—. Hoy las he comido junto a Taylor, pero si me invitas… 

    Le ofrezco la caja entera. 

    —Antes de marcharnos, compraremos para llevarnos a casa. 

    —Eso sería perfecto… —susurra sobre mis labios y me besa—. Te quiero…  

    —Y yo… 

    —Gracias por las galletas. 

    Al contactar con sus ojos… 

    —En realidad, son para mí. 

    Al robarle la caja, su estupefacción me hace reír. A Taylor también. Yisel, mujer sensible e inocente de mis bromas, pasa de nosotros y centra su visión en la de su hermano del alma. 

    —Solo me falta que me digan que esta noche se van juntos de fiesta… —comenta intuitiva—. Y yo que creí que no se parecían en nada… 

    Mientras ella y Erik comparten la misma opinión, Taylor y yo también compartimos algo. El mismo asombro. Cuando él se dispone hablar, yo levanto las cejas, y él se calla, al instante. 

    —Podríamos salir lo cuatro —sugiero sorprendiéndolos. 

    —Estoy contigo —afirma Taylor—. Desde que llegué, lo único que hago es aburrirme. Necesito emborracharme. Y si es jugando al póker, mejor. 

    —No lo diréis en serio… —espeta Yisel, incrédula. 

    —Olvida el juego, Taylor —increpa Erik—. Y lo de salir… 

    —Sé que esos imbéciles se pegarán a nuestro culo, pero… 

    —Taylor, no hablaba de los chinos, sino de mí —replica Erik—. No estoy en mi mejor momento. No me apetece salir. 

    —Chorradas —increpa él. 

    —Pues yo creo que que te vendría bien —interviene Yisel, sorprendiéndome. 

    —Y yo pensando en que me lo reprocharías… —confieso. 

    —Tampoco es tan malo… —dice y me besa, en mitad del silencio de sus hermanos. 

    —¡Hecho! —exclama Taylor—. Esta noche salimos. 

    —¿Esta noche? —preguntamos Yisel y yo, a la vez. 

    —Una cena, unas copas… ¿Qué puede salir mal? —añade él, con simpleza. 

    —Nunca hemos salido juntos —revela Erik. 

    —Eso es cierto —añade Taylor. 

    Tetrasilenciosos.  

    —Está bien —dice Yisel, al fin—. Y adónde ir lo elijo yo. 

    La temo. Taylor sonríe astuto. Erik la teme. 

    —¿Y adónde nos llevarás, hermanita? —pregunta Taylor. 

    —A un lugar muy oscuro… —musita ella captando nuestra atención. 

    —Yo pensaba que sería muy rojo —comento, y ella sonríe y acaricia mi rostro. 

    —Rojo… Negro… ¿Qué más da?… —expresa alegre. 

    Mientras se deshace en besos que se adueñan de mi boca, uno de sus hermanos carraspea. 

    —Cuando dices oscuro, ¿te refieres al ambiente o al tipo de personas que frecuentan el lugar? —pregunta Taylor, intrigado. 

    —Con unos vaqueros y una camiseta bastará —responde ella, con suspicacia. 

    —Yo preferiría algo más selecto —replica él. 

    —¿Algo más selecto como un antro repleto de perdedores? 

    Reprendo a Yisel con la mirada, y ella me hace un gesto airoso mientras su hermano comparte mi reprimenda. 

    Taylor se mantiene firme, sin borrar su sonrisa pícara, hasta que con la mirada gacha observa cómo sus manos toquetean su corbata. 

    —Sí, hermanita —responde orgulloso—. Preferiría un antro repleto de perdedores a los que vapulearles la pasta, a un antro maloliente repleto de babas. 

    La tensión alerta a Erik, que se inclina hacia delante, agarra la caja de galletas y saca unas cuántas. 

    —Taylor, ¿qué te parece si nos vamos? —sugiere y se levanta—. Tengo de devolver el coche. Acompáñame. 

    —Claro, hermano —asiente él, con altivez—. Dejemos que los tortolitos disfruten de París y de sus ambientes oscuros y pegajosos —añade y nos hace un guiño. 

    Yo sonrío porque me hace gracia su vacile, pero Yisel le gira la cara, molesta. 

    —No te enfades, hermanita, y disfruta de las galletas. 

    Taylor le revuelve el pelo, y ella lo mira, furiosa. Cuando se dispone a reñirlo, él se acerca y le da un beso en la mejilla que la deja estupefacta. 

    —Esta noche, hermanito, serás el principal objetivo de mi cámara —dice ella. 

    —Uuu… Qué miedo… —burla Taylor y, a continuación, a mí me dice adiós y, seguidamente, se marcha junto a Erik sin perder su presuntuosa sonrisa.  

    —Te juro que no lo entiendo… —musita Yisel—. Conmigo ha estado súper amable, atento y simpático, pero ha sido llegar vosotros y cambiar, radicalmente —comenta incrédula. 

    —Supongo que quiere mantener las apariencias. Demostrar quién es y qué papel juega en todo esto. 

    —¿Por qué no admites que es un capullo de una vez? 

    —¿Por qué tienes tantas ganas de que piense que es un capullo? 

    —Porque lo es, y punto. 

    —Te hace rabiar. Y lo peor es que lo consigue. Si tú no te enfadaras, él dejaría de provocarte. 

    —Así que la culpa es mía. 

    —Yo no he dicho eso, pero sí que tienes la solución, y no pasa por entrar en su juego. Simplemente, ignóralo y ríete de sus gilipolleces. Hay cosas más importantes en las que pensar que en las tonterías que dice tu hermano, el jugador. Además, estoy seguro de que sabe adecuarse al medio y, si no sabe, esta noche lo comprobaremos. Pero hazte un favor, haznos un favor a ti y a mí, y no discutas con él. Come galletas —Le ofrezco una, y ella acerca la boca para morderla—. O dámelas a mí. 

    A punto de que la muerda, la alejo de su boca, y el bocado se lo doy yo. 

    —¡Oye!… —exclama. 

    Mientras me río ella mira la caja. Está vacía. Al volver la mirada hacia mí, le ofrezco la mitad de mi galleta, y ella se la come, al instante. Mientras tanto, la miro a los ojos para que vea cómo se alegran los míos de verla contenta y más tranquila. 

    —¿Adónde vamos ahora? —pregunta entusiasmada. 

    —Cerca de aquí está el Palacio real, ¿qué te parece si vamos a verlo, continuamos por los jardines y, después, paseamos por Notredame? Tenemos todo el día. 

    —Me gusta… 

    —Seguro que ya lo has visto todo, pero… 

    —La visión que tenía de París ha cambiado. Lo he visto casi todo, pero no de la manera en la que debería haberlo visto. Contigo es diferente, me gusta mucho más. 

    Me encantas, pequeña… Me das aliento. Me quieres.  

    —Vámonos —impongo enérgico—. Hoy haremos la siesta aunque sea a las siete de la tarde. 

    Impulsivo agarro su mano y la aferro a mí. Caminando a contra corriente, logramos salir de la pastelería, varios minutos después. Qué agobio… 

    —Qué agobio… —murmura, y yo sonrío. 

    —He pensado lo mismo. 

    Compartiendo su perspicaz forma de observarme, a la que añade felicidad, sonrojada y atrevida, Yisel pasa su brazo por mi cintura y mete la mano dentro del bolsillo de atrás de mi pantalón. Yo le hago lo mismo a ella, pero incluyo un pellizco que la hace brincar. Yisel me hace feliz. Me hace ver París de otra manera. Para mí también es distinta a cuando la vi por primera vez. Veo lo que transmite. Percibo sensaciones que no intuí, entonces. Y los aromas son mejores porque Yisel está cerca de mí. Sí. Esta ciudad no es la misma que vi, y me gusta más así. No siempre las primeras veces dejan huella, y a mí no me interesó París hasta ahora. 

    Estaba yo en Londres, con el móvil entre las manos y con muchas ganas de llamarla. Lo nuestro era enviarnos mensajes, nunca llamarnos. Y siempre era yo quien empezaba y quien acababa, y quien se quedaba con ganas de más, a pesar de que no me sentía preparado para comenzar una relación. No estaba preparado para ella. No obstante, ella entró en mi juego, sin pensar. Respondía a mis mensajes y se dejaba llevar por su deseo. Le gustaba. Yo lo sabía, pero no supe cuánto hasta que vi, con mis propios ojos, mis propios ojos. 

    A quien llamé fue a Arturo, no a ella. Mi amigo llevaba un tiempo saliendo con la amiga de Yisel, y yo sabía qué fines de semana se quedaba sola en Orellana y cuáles no. Después de que confirmara su soledad, en un fin de semana de que se preveía soleado en la City, confirmé un vuelo hacia Madrid, la reserva del hotel por si acaso ella no me aceptaba, y que a las ocho de la tarde del viernes, ella recibiría mi mensaje. 

    No lo olvidaría. Quería sorprenderla. Mi mensaje debía ser especial. Le envié una foto hecha por ella en donde le escribí que la invitaba a cenar para conocernos, aunque, en realidad, consistía en un fin de semana lleno de sexo y de guarreo, entre ella y yo. Pero cómo decírselo… Fui elegante para, más tarde, ser su mejor amante. Me hubiera encantado ver la cara que puso en cuanto supo que iría a buscarla. Me hubiera encantado ver su cara, sí, pero más su hambre de mí. Yo le gustaba. Ella me gustaba a mí. Y no quería cohibir mis impulsos, si percibía sus ganas, pero la manía de hacer las cosas despacio impuso su ley, y mi extrema contención debía premiar sobre mi sed. Sin embargo, dentro de su casa la vi inclinarse, le miré el culo, y mi mano lo ignoró todo, excepto mi sed. 

    »Nada de tocarla hasta que se defina. Nada de provocarla hasta que me intuya. Nada de llevármela a la cama hasta que hayamos pasado todo el día juntos». 

    Eso me prometía a mí mismo mientras intentaba que ella se abriera a mí, pero tan pronto dicté mis normas, tan pronto las olvidé. Le metí mano… Le mordí el cuello… Su suspiro me la puso dura… Su contacto avivó mis ganas… La música acompañaba mientras yo le comía la boca… Ella se dejaba… 

    Cenamos secreto, pero yo comí doble ración. Y la segunda me gustó más que la primera aunque la cocinara yo. Me volvió loco probar a Yisel. Su sabor fue la sangre de mis venas. Y los jadeos de su boca fueron mi aliento. El sexo con ella fue el más delicioso, atrevido, intenso y voraz que tuve hasta el momento, pero lo que más me impresionó fue verme en su techo. Su interés en mí era claro como el agua. Y el mío en ella creció, sin entender muy bien a qué jugaba. Durante ese fin de semana, fui feliz, y ella llamó cocinar a mi forma de sobrevivir a base de comidas de media hora de coción. Hablarle de mí fue tan fácil como lo fácil que me era devorar su secreto, en cualquier momento. Ella se abrió a mí como una flor, y yo la regué con mensajes provocadores y sinceros, que no pretendían nada más que una simple relación a corto plazo. 

    Sin embargo, el interés por algo que ya has probado y que te ha derrotado con su sabor suele ser una gran tentación, y yo quise contenerme, pero sabía que sería incapaz de no volver a devorarla, una vez más. 

    Mientras hace fotos a los jardines del Palacio Real, el sol la deslumbra. No a su cámara, sino a ella, que resplandece sobre cualquiera. Como si huyera, intenta ir en contra de los rayos. Y a mí me hace gracia ver cómo se ofusca cuando encuentra el punto exacto en donde colocarse y alguien se cruza por delante de su objetivo retrasando la captura de lo que sea que llama su atención. Sonríe falsa y, cuando lo pierde de vista, hace una mueca y vuelve a enfocar. A veces, ella es tan pequeña como una niña. Y yo la adoro porque me hizo gracia su montón de piedras derrumbadas y porque sigue haciéndomela mientras se enfada con los turistas y murmura a sus espaldas. 

    —Ponte ahí —dice caminando hacia atrás según me enfoca.  

    No me siento cómodo posando ni para ella, y ella lo sabe, por eso se empeña en hacerme más y más fotos. Yo siempre me dejo, durante un rato, pero si como ahora me agobio, con decirle que me dé la cámara ya es suficiente para frenar sus ansias de fotografiarme. A veces, es tan pequeña como una niña y, otras veces, es tan perturbadora como el intento de comprender qué la empuja a espiar a los demás. Por eso tengo ganas de verla en el edificio de enfrente. Para ser yo quien la espíe a ella. 

    —Esta noche, sacaré la polaroid a pasear —comento al ver que se acerca. 

    —Vale, ya te dejo… —dice hastiada, ya a mi lado. 

    —Esta noche, sacaré la polaroid a pasear —repito mientras las agarro de la cintura para acercarla más a mí. 

    —¿Quieres naturalidad y espontaneidad? —intuye y se me restriega con sutileza, mientras aparta la cámara hacia un lado. 

    —Eso quiero. Naturalidad y espontaneidad. ¿Me lo darás? 

    Le como la boca, y ella se agarra a mi cuello. 

    —Si pasamos de Notredame, te doy lo que quieras. 

    Quiero prologómenos, interludios y un gran clímax. 

    —Vámonos a echar esa siesta que tanto te gusta. 

    Enreda mi lengua a la suya, intento caminar hacia delante llevándola conmigo, pero me mete mano y me besa apasionada mientras su cámara se tambalea y se choca contra mi brazo. Me pincha. Me hace daño. 

    —Para —susurro sobre sus labios, y ella se los relame al sentir un cosquilleo—. Paremos un taxi. 

    De la mano esperamos a que pase alguno. Al ver que uno frena en la acera de enfrente, cruzamos la calle corriendo y nos metemos dentro. Media hora larga de trayecto hasta llegar al hotel… Dos minutos de espera en recepción… El ascensor sube lleno, pero dentro le toco el culo, deslizo mis dedos hacia su entrepierna y toqueteo su sexo, con los pantalones puestos. 

    Desnudarse. Tener hambre y solo saborear su piel. Tener sed y solo beber de su boca. Querer respirar despacio y solo ansiar la brisa de su aliento. Ser su objeto. Sentir su tacto. Seguirla al baño. Meternos en la ducha. Mojarnos. Mezclar el agua con la saliva, los besos y el frotamiento. Embadurnar mis manos de jabón. Restregárselo por todo el cuerpo. Deslizar mis dedos por él hasta alcanzar su ombligo. Apretar sus pechos, besarlos y morderlos. Oír su risa. Admirar sus ojos repletos de deseo. Ser su amante. Lamer sus labios. Agarrar su culo y menearlo. Darle un azote. Comerle la boca, mientras tanto. Arrimarme a ella para que la sienta. Y más podría, pero dura está y, sobre la cama, más tendrá. 

    Carne de espuma y agua, a la sal del sudor, muy caliente y pegajosa. Esa es mi comida favorita. El menú del día. De todos mis días. Y yo lo devoro, con desesperación. Más agua. Menos jabón. Más ansia. Más sexo. Más deseo. Menos espacio. Menos satisfacción, pero in crescendo. 

    Sobre mis caderas la mantengo, y la empujo contra mí hacia arriba y hacia abajo, mientras ella me come la oreja. Entonces, a mí me entra un cosquilleo que aumenta mi firmeza. También mis ganas de interludios, a placer. Más besos, más saliva y más revuelto de lenguas, debajo de más y más agua. La ducha se me queda pequeña. Y ella jadea impidiendo que me detenga para llevarla a la cama. Quiero oírla hasta ensordecer. Ella gime y me susurra al oído que quiere más. Y más agua hay, pero sobre el suelo. Más, de camino a la cama. Más fuerza para sostenerla mientras sigo escondido entre sus piernas. Más embistes a los pies del colchón y más ímpetu cuando la tumbo. Tengo mucha hambre. Ella se me ofrece, y yo la devoro. Me encierra. Carne jugosa y tierna, a la sal del sudor, ardiente y exquisita. Ahora, mi suculenta comida tiene otro sabor. Es más gustoso. Más goloso. Más caprichoso. Estoy atrapado entre sus piernas con un único objetivo. Emanar de su secreto el jugo más íntimo y espeso. Mi lengua abre paso. Mis dedos lo allanan. Mis labios provocan su erupción. Mis dedos acarician el epicentro de su volcán. Mi lengua, mis besos, mi boca, mi succión… De ella brota un chorro de vida que sacia mi sed. Yo lo bebo, con verdadera delicia. Me lo trago, con necesidad. Lo saboreo, con sus ojos clavados en los míos. Yisel me sujeta la cara, observa mi sonrisa satisfecha y me besa apasionada relamiendo mis labios para degustarse así misma. Y más supondría el cótico descontrol para mí, aunque menos no pueda ser. Muy duro la embisto mientras admiro cómo me observa y me acaricia al son de mi empuje. Sus besos se apoderan de mis hombros. Yo me deslizo sobre ella, que me toca los pezones, y me restriego contra ella, que me agarra el culo y lo aprieta. Yo me froto, una y otra vez, y Yisel endurece sus nalgas y me absorve, con más intensidad. Su inmenso calor interior me derrite. Me somete. 

     Piel con piel, uno y otro, brincando sin control, su orgasmo, su largo éxtasis, su envidiable clímax unido a un segundo que ignoraba que nacía, aviva su fuego e intenta batirme en duelo conmigo mismo hasta lograr contraerme.  

    »Soy el dueño de mi poder. No desisto. Poseo el dominio de  mí mismo. Me mantengo firme porque yo dicto mi sentencia». 

    Mientras ella se aleja de mí, se abstrae, abandona mi alma, se evade de la realidad, adentra en su paraíso, sucumbe a su encanto y pierde la noción del tiempo adentrando en un espacio exclusivo para el orgasmo femenino. Yo, mientras tanto, me repito a mí mismo que debo soportar verla desinhibirse según se toca y se chupa los dedos, según entreabre la boca y se frota las tetas, según se enreda el pelo y sus ojos desvarían, y según arruga el ceño y jadea y gime, todo a la vez, a gritos y con suspiros. Yo, para que no se acabe esta lujuría de ella y este sufrimiento sexual mío, excesivamente caliente, me repito a mí mismo que soy el dueño de mi voraz deseo. Despacio… Más despacio… Cuídame, Yisel… Y ella me mima, de vuelta al mundo. Ríe sus excesos y se tumba sobre mí. Me dice que me quiere y que la subo al cielo, y me felicita por mi aguante. Me besa, mientras tanto. Me susurra que la tengo muy dura. Se me pone más dura. Me suspira que le gusta sentir cómo adentra y también que adora la fuerza con la que aprieto sus nalgas para empujarla contra mí, intensamente. Y así hasta el final o hasta que me dice que se va, pero solo un rato. No soy un hombre envidioso, pero daría lo que fuera por sentir lo que siente. Daría lo que fuera por un minuto de gloria como el suyo. La observo porque espero ver sus pupilas. Deseo admirar la sonrisa que nace de su orgasmo espasmódico. Me mantengo en pause y la adoro mientras ella se desboca hacia lo que debo imaginar para poder explicármelo. La sujeto con fuerza para que no se escape de mí. Ella enloquece y acelera el ritmo, más y más. En ese momento, en su completo apogeo, la veo abrir los párpados y alargar la comisura de sus labios mientras yo la agarro para volcarla sobre el colchón porque quiero más secreto al punto, delicioso e insaciable. Entonces, el irresistible cosquilleo que le provoco retuerce sus caderas y, para evitar que escape de mí, la sujeto y me sirvo otro plato caliente de ella que saboreo y relamo hasta creer que sacio mi hambre y mi sed. 

    —Qué caliente estás, Yisel… —susurro y le lamo. 

    Cuando termino de alimentarme del licor de su sexo, la vuelvo a poseer. En mis idas y venidas, no aparta la mirada, y yo siento que si sigue clavándome sus ganas, acabaré cediendo a la ley natural. 

    —Te toca, moreno… 

    —¿Ya has tenido suficiente? —pregunto alegre, y ella se ríe, me besa y me dice que sí—. Me encantas, pequeña… 

    La beso apasionado. Furioso. Entregado. No separo mi boca de la suya. Me arrastro sobre su piel. Ella desvía sus besos hacia mi cuello. Yo alzo la barbilla y la dejo absorberlo y morderlo y lamerlo… Arg… Gruño excitado. Ella me azota el culo mientras la embisto más rápido y fuerte hasta que me dejo llevar. Mi cielo está siendo perfecto, incomparable al suyo, pero perfecto. Y no lo fue hasta que encontré, dentro de ella, el mejor refugio para mí. 

    Hace mucho que no usamos condones. Ella se pega en el muslo unos parches para evitar posibles embarazos. Desde que vivimos juntos, la carne frotándose contra la carne es la mejor sensación que he sentido. Ella ha sido la primera contra la que me he frotado, de verdad, y será eso por lo que yo siento más, pero diría que es ella la única que posee el calor que yo siempre he deseado para las mil y una noches que  he pasado en vela. 

    ¿Querrá darme la oportunidad de crearle una vida repleta de nosotros?… Todavía es pronto. La paciencia es cosa mía. No le preguntaré hasta dónde llegaría. Seré paciente como lo he sido durante toda mi vida, pero me gustaría crear una vida repleta de ella y de mí. 

    Mientras me abraza, la oigo bostezar. Hoy la siesta es más que merecida. Un par de minutos con los párpados cerrados, y la escucho roncar, débilmente. Ya verás, pequeña… Ya verás cuando despiertes… Cuando lo haga, me reiré un rato. Ya me río al imaginar la cara que pondrá cuando le diga que no me ha dejado echar la siesta porque ronca demasiado. De momento, la dejaré dormir un rato. 

    Sin molestarla, me levanto de la cama y me encierro en el baño. No olvido el móvil. Mis abogados nunca me dejan en paz, y hace dos días que no leo sus emails. 

    »La planta baja de las instalaciones está acabada». 

     Bien… 

    »Hasta después de Pascua no recibiremos los permisos». 

    Qué lentos son… 

    »Han llegado más currículums». 

    Esto va por buen camino… 

    »El interés del préstamo ha subido un 0,2 %». 

    ¡Joder!… 

    »Los socios de la inmobiliaria han convocado una junta extraordinaria para el día veinte de este mes». 

    A saber qué quieren… 

    »El juicio contra tu padre se celebrará pasado mañana». 

    Me importa una mierda. Fin de sus mensajes y comienzo del mío. 

    »Los permisos tienen prioridad. Las entrevistas las realizaré en cuanto regrese. Asistiré a la junta. Iré a Londres acompañado. Reserva el vuelo de ida y vuelta. Hotel céntrico. No escatimes. Felicitad al arquitecto y demás trabajadores. ¡Me cago en el puto banco! Si no me devuelve ese 0,2% y esos chupópteros no se coprometen a matener lo pactado, desviaré todo mi capital a una nueva entidad. Mantenerme informado.» 

    Mis abogados me reenvían el mail que habla de mi padre, y yo les respondo, ante su insistencia. 

    »Que se pudra». 

    Apago el móvil y regreso a la cama, bastante alterado. Yisel no ronca. Respira fuerte. Está profundamente dormida. Yo la acaricio para intentar traquilizarme. 

    Me relajo, pero no duermo. Me calmo, pero no pego ojo. No me muevo de la cama durante la hora y media que pasa. Estoy incómodo. Me apetece levantarme, pero no lo hago. No me separo de Yisel. Podría salir y despejarme, pero estar a su lado me contagia de su calma. Turbado, junto a ella, no pienso en nada, excepto en no alejarme de su lado. Mientras tanto, mis decepciones, mis dudas, mis preguntas, mis inquietudes y todos mis defectos no existen, con ella en mi cama. Y no la dejo, por mucho que crea necesitar estar en la más absoluta soledad. 

    Acurrucada sobre mi pecho, noto que su corazón acelera el ritmo cardiaco. Su piel se eriza. Le sube la temperatura y, en consecuencia, me sube a mí la mía. Se mueve y contonea las caderas. Está despertándose. Se relame los labios. Contrae los párpados. Bosteza y se cubre la boca con la mano. Acariciando su espalda le doy los buenos días, a las siete de la tarde. Ella se despereza, alza la barbilla, y el rasgo de recién levantada de sus ojos me hace sonreír. 

    —¿Has dormido bien? —pregunto curioso, y ella me dice que sí y me da un beso—. Más te vale. Ha venido el vecino y me ha dicho que no podía dormir por culpa de tus ronquidos. 

    —No es verdad… 

    Mantengo mi mentira. Inclino la cabeza y alzo una ceja, a modo de reprimenda, y ella me cree. De repente, su espanto me vence y suelto una carcajada. Entonces, se me queda mirando, no sé si avergonzada o enfurecida. 

    —No te enfades… —musito agarrándola de la cintura para acercarla más a mí, y ella se deja, pero hace como si no. 

    —No estoy enfadada —dice desviando la mirada aunque se deje tocar.  

    Mentirosilla… 

    —¿De verdad que no te has enfadado? —insisto sonriendo. 

    —No. 

    —Entonces, me confieso —expreso capatando su atención, un tanto extraña—. Respiras fuerte y, a veces, roncas un poco. 

    —Pues tú… 

    Le como la boca para que no hable. La agarro con fuerza y la tumbo sobre mí. Ella sigue besándome mientras yo arrastro mis manos por su piel. Y en lo que dura un parpadeo la tengo sentada sobre mí, dispuesta y húmeda. 

    Buenos días siendo tarde parece un tiempo incontable, si en manos del amor, de su amor, yo la satisfago, y ella sacia mi sed, otra vez. Y no todas las veces son iguales. Esta, más lenta y corta, pero igualmente intensa y apasionada, da paso a una ducha solitaria para dos. Agua y jabón… Piel, carne y huesos… Muchos besos y más agua… La ducha es todo un pronóstico para la noche. Media hora después, sus hermanos nos esperan al otro lado de la puerta. 

    —Erik, Taylor… —Los invito a entrar—. Vuestra hermana está en el baño. Enseguida sale. 

    —Bonita habitación —dice Erik. 

    —Acogedora, más bien —añade Taylor—. Para mi gusto…, bastante pequeña. 

    Sus coletillas ponderando. 

    —¡Te he oído, Taylor! —exclama Yisel, y los tres miramos hacia la puerta del baño. 

    Al cabo de unos segundos, Yisel la abre y se planta delante de nosotros, con los brazos en postura de jarra. Tres son los hombres que la miran y la sonríen. Uno de ellos la analiza, otro la admira y tiembla, y yo la deseo, a más no poder. 

    —Me gustan tus vaqueros, Taylor —dice ella, y él se los mira. 

    —A mí, no. Me aprietan los huevos. Y no son míos. Son de Erik. Por eso me aprietan los huevos. 

    Taylor se coloca el paquete mientras Erik pasa de él, Yisel lo mira con hastío y yo me río de verlo incómodo. Mientras tanto, Erik sigue temblando. Al mirar a Yisel para transmitirle que a su hermano le pasa algo, ella asiente. Se ha dado cuenta de la inquietud de Erik. 

    —¿Nos vamos? —sugiere ella, y él es el primero en ir hacia la puerta. 

    Está muy nervioso. Taylor, que va detrás de él, mira a todas partes para no perder detalle la habitación. Yisel, que de mi mano se agarra, induce a que nuestros pasos se distancien de los sus hermanos. 

    —Erik está nervioso —dice en voz baja—. Creo que decirle que tu padre está en la cárcel por robo no ha sido acertado. 

    —Puede ser. 

    —¿Por qué lo has hecho? 

    —Es la verdad. 

    —No, exactamente. 

    —A groso modo, sí. 

    —A groso modo, lo que has conseguido es meterle miedo a mi hermano. Y si él tiene miedo, creo que no deberíais seguir con esto. 

    —¿Bajáis? —pregunta Erik, al vernos alejados. 

    —Detrás de vosotros —dice Yisel, y su hermano se extraña. 

    —¿Ocurre algo? 

    —No —espeta ella. 

    —Sí —digo yo. 

    Lo confudimos. Erik viene hacia nosotros y observa a su hermana como si le estuviera diciendo con los ojos que hable de una vez. Durante un espacio temporal de segundos callados, Taylor nos espera, junto al ascensor. 

    —Creo que tienes miedo por si vas a la cárcel —dice Yisel, y Erik alucina—. Estás muy nervioso e inquieto, y creo que lo que ha dicho Hugo sobre su padre ha sido el desencadenante de tu miedo. 

    —Estoy nervioso, sí —confiesa—. Y reconozco que lo del padre de Hugo me ha dejado sin palabras. Pero no temo ir a la cárcel. Eso es imposible. 

    —¿Tan seguro estás? 

    —Sí, Yisel. 

    —Entonces, ¿por qué estás tan inquieto?, no has hecho otra cosa que temblar desde que has llegado. 

    —Vladimir me ha llamado. Ha fijado una cifra —revela, y los dos esperamos a que nos la diga—. No pienso confesarme. 

    Sigue nervioso, pero sonríe con orgullo mientras se acerca a su hermano. Dentro del ascensor, ninguno habla. Nos miramos, pero no nos hablamos. Erik, menos. ¿Pensaremos en lo mismo? 

    —Yo también lo he intentado —sorpende Taylor adivinando nuestros pensamientos—. Pero es imposible hacerlo confesar. 

    —Con que sepa que pagarás tu deuda y que le devolverás a Yisel su dinero es suficiente —impone Erik. 

    —En ese caso, vamos. Os invito a unos chupitos —sugiere Taylor dándole una palmada a su hermano induciéndolo a que lo siga hasta el bar. 

    Nosotros los observamos yendo detrás de ellos. Olvidan sus enfrentamientos. Parecen entenderse. Al alcanzarlos, Yisel se sitúa en medio de los dos y les agarra del cuello hasta hacer que sus cabezas choquen. 

    —Erik, ¿estás seguro de esto? —pregunta dudosa. 

    —Segurísimo —responde él. 

    —Yo confío en ti, pero tienes que estar seguro. 

    —Lo tengo todo controlado. Nada podrá fallar. 

    —Está bien —admite ella—. ¿Y tú qué, Littlel Player?¿Has bebido absenta, alguna vez? 

    Así comienza una noche en la que soy testigo de lo mucho que se conocen aunque lo nieguen y de hasta qué punto de amor y odio pueden llegar a sentir hacia ellos y entre ellos, según sus vivencias, todas dependientes de sus emociones. 

    Del hotel al restaurante, la armonía hace acto de presencia y nos contagia a los cuatro. Taylor y Yisel beben más que comen, rién más que hablan, y son más una pareja divertida que dos hermanos incompatibles y distanciados. Entretanto, Erik y yo somos su público. Dos hombres sibaritas de Yisel, pacientes con Taylor. Mientras Erik comparte vivencias yo escucho tres versiones de lo mismo, todas diferentes. El primogénito de los Carter actúa como tal. Se siente responsable de lo que dicen sus hermanos, sobre todo, cuando alguno se explaya y habla de más sobre las burguesía francesa. Yo entiendo su sarcasmo y admiro que se ría de su pasado, a pesar de reprobarlos en alguna ocasión. Entretanto, defiende a su hermana a morir, aunque comparta la visión de su otro hermano. Comprendo que sabe extraer lo mejor de los dos y que conoce, a la perfección, sus mayores defectos. De ahí, mi empatía hacia él, aunque en lo que se refiere a la defensa a ultranza de Yisel me guarde mi opinión. Erik intuye que yo sé que exagera, y Taylor sabe que le doy la razón, si acierta, mientras tanto, Yisel reconoce que no sabe admitir que los tres nos hemos puesto de acuerdo en algo. Queremos hacernos fotos con ella. 

    Más mimada no puedes estar… Más querida tampoco… Y más libre no puedes ser… Me encantas, pequeña… Estás muy contenta mientras posamos para ti aunque derives tu felicidad hacia un estado de embriaguez atrevido y alegre que resalta con solo mirarte a la cara. Te brillan los ojos. 

    —Me encanta… —dice al ver la foto y, a continuación, le pide a un camarero que nos haga una a los cuatro. 

    —Es perfecta… —confiesa al verla. 

    Le brillan los ojos como si fueran estrellas. Taylor también tiene los ojos brillantes. Comparten la misma alegría aunque él esté sentado enfrente de ella y se reten mientras hablan y ríen. 

    —Voy a enviársela a Blanca —murmura. 

    Yisel podría ser más divertida, si estuviera con su amiga. 

    —¿Conoce a tus hermanos? —pregunto intrigado. 

    —Solo en fotos. Y esta la pondrá como loca. 

    —¿Por qué? 

    —Porque se pone como loca, cuando ve a mis hermanos. 

    —¿A Blanca le pasa algo o solo es un poco rara?… 

    —Solo está un poco loca como yo —dice, con simpleza, y mira su móvil—. Ya verás… Me acaba de responder. 

    Mientras ella lee, yo intento ver lo que lee. Al verla reír, me hace un gesto para que la atienda. 

    —“Cómo me haces esto… Me prometiste que me llamarías si quedabas con ellos. Tener amigas para esto… Me lo pagarás, Yisel Carter de Las Vegas… Y no bastará con que me invites a algo. Invéntate lo que quieras, pero esta me la pagas. Y si no pasa de este verano, mejor». 

    Su amiga Blanca no está bien de la cabeza. 

    —¿Cómo de loca está por tus hermanos?¿Arturo sabe algo de esto? 

    —Solo es un juego tonto que comenzó en Orellana. 

    —Tortolitos —Taylor nos llama—. ¿Nos vamos? Erik está en la barra pagando la cuenta. Dice que nos esperará afuera. 

    —Yo voy al baño —dice Yisel y, acto seguido, corre hacia el aseo. 

    Talor y yo salimos a la calle. Una vez afuera, él se queda mirando hacia la acera de enfrente. Los chinos no desisten en seguirlo, pie con pie. 

    —¿Cuánto tiempo llevan detrás de ti? —pregunto cauteloso. 

    —Demasiado para mi gusto —responde con firmeza.  

    —Se ha vuelto una costumbre —comento. 

    —Es un puto círculo vicioso del que no puedo salir. 

    —Un millón es mucho dinero, Taylor. Mucho dinero. 

    —Lo sé. Y mi vida no vale tanto, pero míralos. Aun así, ahí están. Esperando a que se cumpla el plazo para mandarme al otro lado. 

    —¡Chicos! —sorprende Yisel. 

    Al darnos la vuelta, nos fotografía y nos deslumbra con el flash. 

    —Mmmm… Conrariados, orgullosos, atractivos, seductores y con un aura clandestina que invita a … 

    La agarro de la cintura y la aferro a mí. 

    —Que invita a qué. 

    —A comerte entero… —susurra sobre mi boca y me besa con pasión y sin pudor. 

    —¡Taxi! —grita Erik, sin que nosotros hayamos dejado de magrearnos. 

    La mano de Yisel acariciando mi sexo… Las mías apretando sus nalgas… Con este vestido tan corto, la carne de sus cachas me incita a devorarla. 

    ¡Pí, pí!… 

    Sorprendidos, desde el interior del taxi sus hermanos nos saludan. Al entrar, Yisel le dice al taxista el nombre del local al que quiere llevarnos. 

    —Dijiste que sería oscuro —replica Erik, desconcertado. 

    —La mayoría del tiempo está oscuro. 

    —¿Y olvidaste mencionar la luz espasmódica y los Dj de electrónica, por alguna razón? 

    —¿Adónde vamos, Yisel? —pregunta Taylor. 

    —Ahí —dice señalando la entrada de una discoteca llamada The Queen—. Y voy a bailar como si no hubiera un mañana. 

    Con la impulsividad que la caracteriza, Yisel sale del taxi y se dirije hacia la discoteca. Nosotros vamos detrás de ella como si fuese nuestra guía. Parece conocer cada palmo, cada barra y cada cuarto de baño. Diría que solo le falta concocer a todos los que están aquí. Ella baila. Disfruta bailando estando entre tres hombres que la adoran y que se cansan de bailar, sin que ella lo haga. Entretanto, Taylor bebe, ella bebe, los dos bailan, yo los miro, y Erik pide otro cubata. Si Taylor no fuera su hermano yo estaría celoso. Y tengo celos, incomprensiblemente, durante milésimas de segundos que me parecen eternas. Taylor cruza su mirada conmigo. Me invita a ser yo quien baile con ella. Y solo ha sido un segundo, pero él parece haber compartido lo que se siente cuando lo que amas no está contigo, por un segundo. Él nos deja solos y se va al encuentro de su hermano, que aparece con cuatro chupitos de lo que Yisel le ha pedido. 

    —¡Es negra, pero yo la veo verde! —exclama Erik, y nos da un vaso a cada uno—. ¡¿A qué sabe?! 

    —¡Pruébalo! —sugiere Yisel incitándonos a beber a los tres.  

    Qué manía la de pedir absenta… 

    —¡Argrgr!… —carraspea Erik, a quien no le ha gustado, al mismo tiempo que Taylor tose. 

    Mientras Erik pone cara de asco Taylor se dirije hacia la barra para pedirse un wisky. A mí me arde la garganta. A Yisel, que parece no afectarle los noventa grados, se aleja de nosotros bailando para seguir bailando y seguir y seguir y seguir… 

    Qué manía la pedir absenta… La vuelve loca. Y su locura en la cama la venero. Y que se restriegue contra mí, más. Y que me bese y me abrace, y que me haga creer que no hay nadie más, me excita. Y que pase el tiempo y me ponga a mil, me desespera porque aumente mi deseo. Sí. Su locura me vuelve loco hasta que la veo dar tumbos y reirse al dar tumbos según se cree que baila, cuando soy yo el que evita que se caiga.  

    —¡Me la llevo afuera! —grito, pero sus hermanos no están.  

    No me ha dado cuenta de que se han ido. Yisel y yo estamos solos o solo con desconocidos. Oteo entre la multitud, pero no los veo. Decido salir para acompañar a Yisel a que le dé el aire aunque no sepa en dónde están sus hermanos. A mí también me vendrá bien un poco de aire fresco. Afuera, Yisel inspira y expira, lentamente. A continuación, la veo desorbitar sus ojos como si quisiese fijar la visión en un único objetivo. 

    —¿Ese es mi hermano?… —pregunta señalando hacia unos tíos que están en la acera de enfrente—. Ese es mi hermano… 

    De repente, sale disparada hacia ellos. 

    —¡Yisel!…¡Yisel, espera!… 

    Corro detrás de ella, pero por mucho que grite no logro que pare de correr. Menos, que me espere. Se dirije hacia Erik, que está junto a una parada de autobús. A varios metros de él están los chinos, que vigilan a Taylor mientras habla por teléfono, sin dejar de caminar de un lado a otro, muy furioso. En cuanto Erik ve que su hermana se acerca, le pide calma y la agarra del brazo para evitar que vaya hacia los chinos. Yo los alcanzo, segundos después. 

    —¿Qué pasa, Erik?¿Por qué habéis salido?¿Qué hace Taylor con esos?¿Qué le van hacer?¿Con quién habla?¿Desde… 

    —Tranquila, ¿de acuerdo? —musita él—. No tienes de qué preocuparte. 

    —¡¿Cómo que no?! —grita exaltada—. ¡¿Pero tú has visto al loco ese y al gordo?!¡Podrían matarlo! 

    —Yisel, cálmate. 

    —No quiero calmarme —espeta ella. 

    Cómo no le diga otra cosa, explotará. 

    —Está hablando con Chen —revela—. Estábamos en la barra, y se nos acercaron. El más alto vaciló a Taylor y… Ya sabes cómo es tu hermano. Se enfrentó a él, y casi nos echan. 

    —¿Por qué no nos has avisado? —pregunto aturdido. 

    —Todo ha sucedido muy rápido. No me ha dado tiempo a pensar. En cuanto hemos visto que los de seguridad venían hacia nosotros, nos hemos marchado. Al salir, hemos perdido de vista a los chinos. Taylor estaba muy nervioso. Se puso andar de un lado a otro, muy excitado. Cruzó a este lado, y yo lo seguí. Cuando nos disponíamos a regresar adentro, ellos ya estaban aquí. Chen quería hablar con Taylor. Están hablando. 

    Los tres miramos hacia ellos y, excepto Taylor y y el gordo, los otros chinos miran hacia aquí. Nos miran a nosotros. 

    —¡No la toques! 

    El grito desesperado de Taylor crea una bola en mi garganta, indefinible. Incluso me duele. Me veo dentro de algo que creí ajeno al común de los mortales. No desvío la mirada. Tengo en mi retina a un hombre puesto al límite, al vigilante sus pasos, temible, silencioso y fiero, y a dos chinos, uno sanguijuela y de risa de hiena, y otro sediento de violencia y de sucia crueldad. 

    —Será mejor entréis —dice Erik—. Esto no os concierne. 

    —¿Y quien decide qué nos concierne y qué no, Erik?¿Tú?, en mi opinión, todo es lo mismo —replica Yisel—. No pienso moverme de aquí hasta que Taylor esté con nosotros. 

    —Está bien —asiente él—. Cualquiera te lleva la contraria. 

    —¿Qué están haciendo? —pregunta ella, de repente. 

    Al volver la mirada hacia los chinos, vemos cómo tres de ellos acorralan a Taylor. 

    —Tendrás tu dinero —dice Taylor alzando la voz—. Pero como tus perros vuelvan a estar a menos de cincuenta metros de mí, no solo iré a pagarte, Chen, tambien te llevaré sus huevos en bandeja de plata —amenaza y, a continuación, le devuelve el móvil al chino, que se encara a él. 

    Enseguida, los otros dos los separan mientras nosotros nos dirijimos hacia ellos. Dejando que Taylor venga a nuestro encuentro, los chinos nos observan sonriendo perniciosos. Sin poder detenerla, Yisel sale corriendo al encuentro de Taylor y se abalanza sobre él como una chiquilla. 

    —Increíble… —musita Erik según se aproxima. 

    Yo, soprendido por la sorpresa de Erik y por el inmenso cariño que Yisel le procura a Tayor, fotografío su abrazo y lo vuelvo a fotografiar, con Erik aferrándose a ellos. De repente, entre los tres forman un círculo y miran hacia el suelo. Parecen un equipo de baloncesto recibiendo ordenes del entrenador. Y no tienen a nadie diciéndoles qué tienen que hacer, pero no importa. Ellos se concentran en ellos mismos según miran hacia el suelo y se murmuran cosas que… No sé lo que dicen. 

    —¡Hugo! —grita Taylor haciéndome un gesto para que me acerque. 

    Sin dudar, comparto su abrazo redondo. Entre Yisel y Erik, con mi rostro enfrentado al de Taylor, me siento como si fuera su hermano. Qué peculiares son los Carter… 

    —Erik, espero que tu plan funcione —dice Taylor. 

    —Te aseguro que funcionará. 

    —Hugo —continúa Taylor—. Gracias por ayudar a mi hermano a resolver mi problema —dice, asombrándome—. Y tú, hermanita… Ese abrazo ha sido como el que me diste el día que me fui a la universidad —confiesa, sin que ninguno sepa qué decir—. Perfecto. Ya lo he dicho. Ahora, añado: que no se os ocurra recordarme este momento, jamás, pero tampoco lo olvidéis porque no volveré a decir lo que habéis oído, jamás. 

    Mientras los tres alucinamos, Taylor se yergue, se arregla su camiseta como si llevara un traje, se peina con los dedos, varias veces, sonríe presumido, y nos hace un guiño. 

    —Iba a pedir un wisky, pero esos idiotas no me han dejado, ¿qué, nos vamos adentro o preferís quedaros aquí, pasmados? 

    Así continúa una noche que creí que ya había acabado. Yisel es la primera en seguirlo. Se agarra a su brazo mientras con el otro nos incita a Erik y a mí a ir detrás ellos. Lo hacemos, sin dudar, pero Erik me observa y titubea, y yo hago lo mismo, sin querer preguntar. 

    —Suéltalo —dice, de repente. 

    Tengo muchas preguntas, Erik. Y las pienso, todas. 

    —¿A quién se refería Taylor, cuando ha gritado que no la tocara? 

    —A Mei, su novia. 

    —¿Chen tienen a su novia? —pregunto asombrado. 

    —No, exactamente —responde, desoncertándome—. Mei es como su hija. Trabaja para él. Pero amenaza a Taylor con ella y con la hija de Mei para que él cumpla con su deuda. 

    —¿Y crees que Chen sería capaz de… 

    Callo al entrever que nos acercamos a Taylor y a Yisel. 

    —¿Qué murmuráis? —pregunta ella acercándose a mí. 

    —Lo lleno que está esto —respondo ocurrente, y ella me lleva adentro. 

    Cuánto tardaron sus hermanos en estar con nosotros no lo recuerdo. A mi cabeza le gusta más recordar a una mujer que a dos hombres. La miro, y recuerdo cómo se frotaba conmigo en mitad de la pista. Siempre despierto antes que ella. La observo, y recuerdo cómo se abrió para mí, en el taxi de vuelta. Siempre la contemplo mientras duerme, y yo me espabilo. Me da ganas de tocarla, y recuerdo cómo ella me tocaba, por los pasillos. 

    No olvido fácilmente. Retengo recuerdos con facilidad. Y más, si es de ella de quién hablo. Y le diría, ahora mismo, las palabras que guardo, pero recuerdo y me asombro de mí. 

    Todavía no le he comprado un anillo de compromiso. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo 7 

      

    7 de abril de 2017 

      

    Toc, toc, toc… 

    —No pienso abrir —espeta Yisel, desde la cama. 

    —Serán tus hermanos. 

    —Lo sé. Por eso no quiero abrir. 

    Ya hemos hablado de esto… ¿Por qué te enfadas?… 

    Salgo del baño y la encuentro desnuda. 

    —¿Te vas a vestir o te da igual que te vean? 

    —Son mis hermanos. 

    Me dirijo hacia la puerta, y no tarda en meterse dentro de la cama. Al abrir, los invito a entrar. Erik lo hace, tras saludarme, pero Taylor se planta delante de mí. 

    —¿La hueles? —pregunta alegre. 

    —¿El qué? 

    —La suerte, Hugo. Que si hueles el azar que nos rodea. 

    Lo que huelo es tu perfume. 

    —¿A qué huele la suerte? —pregunto. 

    —A triunfo —responde orgulloso—. La suerte huele a lo que tú desprendas —añade acercándose—. Hermes… —musita tras olerme—. Buena elección. 

    —Gracias. 

    —¿Dónde tienes tus trajes? 

    —En el armario. 

    Taylor entra en la habitación, dispuesto a elejir uno. 

    —Hola, pequeñaja. 

    —¿Cuántas veces tengo que decirte que no me llames así? 

    —No le hagas caso, Yisel —interviene Erik según se sienta sobre la cama—. ¿Qué te apetece hacer hasta la hora de cenar? 

    —Había pensado que podríamos charlar, un rato. 

    —Me perece bien, pero es pronto y… 

    Mientras Erik y Yisel debaten sobre adónde irán, yo me acerco a Taylor para evitar que se ponga el traje que acaba de sacar. 

    —Ese, no. 

    —¿Lo reservas para una velada especial? —pregunta, con retintín. 

    —Sí. 

    Taylor me observa, detenidamente, como si adivinara mis intenciones. 

    —¿Que hayamos quedado tan pronto tiene algo que ver con la puesta de este Brioni? —pregunta sagaz. 

    —Quizá. 

    Taylor alarga su sonrisa y vuelve la mirada hacia Yisel. Al cabo de unos segundos, retoma su elección, y mi Armani azul cobalto lo acompaña hasta el baño. Yo voy hacia la cama para esperarlo. 

    —¿Ya está contento? —pregunta Erik. 

    —Creo que sí —respondo y miro a Yisel—. ¿Ya sabéis adónde iréis? 

    —Excepto al casino, a cualquier sitio —responde ofendida y desvía la mirada hacia Erik, a quien yo también observo. 

    —Está enfada porque voy al Casino con Taylor —comento. 

    —No estoy enfadada —replica, y Erik sonríe para sí. 

    —Las mujeres son muy complicadas —dice él, finalmente. 

    —No estoy enfadada —insiste ella, y nosotros reímos, con disimulo. 

    —¿Has visto, Erik? —sorprende Taylor—. Esto es un traje. 

    Mi Armani le queda como un guante. 

    —Me alegro por ti, hermanito —dice él—. Ya tienes algo en común con Hugo. Mismo ancho de hombro, misma altura, misma cintura… 

    —No te emociones… —replica Taylor según se acerca a la cama y dirije su mirada hacia mí—. ¿Nos vamos?, tenemos prisa, ¿no? —dice observando a Yisel para hacerle un guiño, y ella, curiosa flor a la que le hace falta secarse de lo llena que está de astucia, pide a sus hermanos que salgan afuera porque quiere hablar conmigo, a solas. 

    Acto seguido, el complaciente y el provocador abandonan la habitación, sin mediar palabra. 

    Que no está enfada dice… ¿Querrá curiosear?… No lo sé, pero en cuanto sus hermanos cierran la puerta, Yisel se destapa para que la vea desnuda y, a continuación, dobla las rodillas y abre las piernas. ¿Qué querrás, pequeña?… 

    —Júrame que no te dejarás embaucar por él —impone seria, pero rasga la mirada y se humedece los labios con la intención de seducirme—. Júrame que, si perdéis, no te gastarás más de lo que me has prometido, solo por satisfacerlo —añade y me hace un gesto para que me acerque—. Júrame que no tendrás un amuleto. 

    —¿Un amuleto? —pregunto extrañado. 

    —Ven. 

    Me acerco más, y ella agarra mi rostro y me besa. Lengua y saliva humedeciendo mis labios, mi barbilla… 

    —¿Por qué tienes prisa? —susurra sobre mi boca y me besa, sin dejarme responder, mientras me incita a que me tumbe sobre ella. 

    —Me estás arrugando el traje. 

    —¿Y qué? —increpa estirando de mi americana. 

    Yo me tumbo sobre ella y le acricio la cara. 

    —Cuando regrese, me gustaría encontrarte desnuda como ahora. 

    —Mec… —expresa—. Error, moreno. Aún no has hecho tu juramento, así que… 

    —¿Crees que soy tan necio como para dejarme arrastrar por tu hermano? 

    —No eres un necio. Si lo fueras, Erik y yo también lo seríamos. Pero aquí estamos y…, si no es por Taylor, tú y yo no habríamos venido a París.  

    —Mec… Error, pequeña… 

    Le doy un beso para que no me replique y, de improvisto, me levanto de la cama dispuesto a marcharme. 

    —Júrame que no tendrás un muleto —insiste. 

    —No sé a qué te refieres con lo de tener un amuleto. 

    —A Taylor le gusta rodearse de mujeres para sentirse más fuerte y afortunado. Júrame que tú no harás lo mismo que él. 

    Mirándola fijamente… 

    —Te lo juro. 

    Para lo lista que es piensa demasiado. Me observa como si se estuviera asegurándose de que le digo la verdad. 

    Tras guiñarle un ojo, voy hacia la puerta y la abro.  

    —¿Nos vamos? 

    —Por detrás de ti —dice Taylor. 

    —Hugo, ¿qué has querido decir con lo del viaje? —pregunta Yisel, sin que le responda—. ¿Me estás diciendo que habías planeado esto, antes de que Erik… 

    Salgo del la habitación dejándola con la palabra en la boca, aunque sepa que me saldrá caro no haberle contestado. 

    —¿Todo bien? —pregunta Taylor. 

    —Todo bien. Vámonos. 

    A saber cómo se pondrá Yisel… Seguramente, descargará todo su desconcierto, algo airoso y comprensible, sobre Erik. 

    Dentro del ascensor, a solas con Little Player… 

    —Gracias, Hugo. 

    —¿Gracias por el traje, por invitarte al casino o por tener que lidiar con tu hermana? 

    —Principalmente, por invitarme al casino. Lo de Yisel es liviano. Se le pasará. Y lo del traje…, bueno, es de agradecer, sí, pero te devolveré el favor, así que no cuenta. 

    —Claro. 

    Sin nada más que decir, esperamos a llegar abajo. Al salir del hotel, un taxi nos espera, pero antes de entrar, Taylor me hace un gesto para que mire hacia la izquierda. El coche de los chinos está aparcado detrás, pero a más de cincuenta metros de distancia. A continuación, entramos en el vehículo, y yo le digo al taxista adónde vamos.  

    —El que siempre conduce es Zhao —revela—. Es uno de los jugadores de Chen. En cuanto nos vea en una mesa, se unirá a la fiesta. 

    —¿Es bueno? —pregunto curioso. 

    —¿Tú eres bueno? 

    —Yo no soy jugador. No puedo compararme a vosotros. 

    —Ese imbécil no es como yo. 

    —Entonces, es mediocre. 

    —¿Tú eres mediocre? 

    —Depende de con quién me compares —respondo evasivo. 

    —Error, Hugo —increpa, en un tono conciliador—. Tú eres lo que tú creas que eres. Si te crees bueno, serás bueno. Solo entonces, los demás verán en ti a un buen jugador. Y lo mismo, pero al contrario. Ese chino se cree que es bueno, pero solo cuando lleva buenas cartas. Por tanto, siempre se equivoca. Lo que hay que hacer es creerse el mejor, cuando peor están las cosas. Así, acojonas al resto y triunfas, sin que tus cartas te correspondan. ¿Cómo de bueno eres tú, en tu peor momento, Hugo? —pregunta sarcástico—. ¿Bueno como para arriesgarte hasta lograr lo que deseas o bueno para disimular hasta que te conformas con lo logrado? 

    —Hasta el momento, mis logros han sido fruto del riesgo. Si eso responde a tu pregunta, soy bueno, siempre. 

    —¿La hueles ahora?¿Sientes al buen azar penetrar por tus narices? 

    No, pero me sirve para animarme. 

    —Huelo a Hermes y a Boss. 

    —A Erik le gusta cualquier cosa… 

    Su excusa me hace sonreír, sutilmente. La suerte no huele, y el taxi huele a viejo. Pero hay buena sintonía, entre Taylor y yo, a pesar de nuestras diferencias. Menores, si lo miro y veo que mi traje le queda perfecto. Misma altura… Mismo ancho de hombros… Misma cintura… Y no solo eso. Además, nos une el sarcasmo, un coincidente saber estar, parecida forma de desviar la atención, la intuición y, entre medias, siempre Yisel. 

    —El casino está al otro lado, ¿adónde vamos? —pregunta, y yo señalo una calle en el callejero que hay pegado en la parte de atrás del respaldo del asiento del taxista—. ¿Y qué hay ahí, que no pueda esperar otro día? 

    Diamantes y zafiros. Su opinión no cuenta, pero tiene gusto.  

    —Taylor, ¿puedo hacerte una pregunta, algo personal? 

    —Podría hacértela yo, pero esperaré a que tú me des la gran noticia. Pregunta lo que quieras, Hugo, no te cortes. 

    —¿Qué piedras preciosas le regalarías a Mei? 

    Con el semblante serio y con una extraña perspicacia muy sutil que fuerza sus dientes… 

    —Diamantes y esmeraldas —afirma, con semblante serio. 

    Excepto el color, compartimos el mismo gusto por el brillo intenso de los ojos de una mujer. 

    —¿Te apetece ver unas cuantas piedras? —pregunto, y él se me queda mirando como si adivinara por qué estamos aquí. 

    —Sí —responde intrigado—. Y si son grandes, mejor. 

    —Yo las prefiero pequeñas, pero veamos qué tienen. 

    El taxi nos deja en la puerta de la joyería. 

    —A Yisel no le van las joyas —comenta certero. 

    —Pues esta tendrá que gustarle. Voy a pedirle que se case conmigo. 

    Por fin se lo digo a alguien… Pero ese alguien se ríe y me invita a entrar en la joyería, sin decirme nada. Esperando a que nos atiendan, Taylor me hace una señal para que me acerque a una de las vitrinas. 

    —¿Te lo puedes permitir? —pregunta señalando la etiqueta que marca el precio de algunas piedras preciosas. 

    —Según he leído en la entrada, existe la opción de pagar en seis meses, sin intereses. 

    Taylor suelta una carcajada y me golpea en el hombro. 

    —¿American Express Gold? —pregunta astuto. 

    —Platino. 

    Taylor se sorprende y sospecha de mí. 

    —Agún día, deberíamos hablar sobre cómo yo podría mover tu capital y triplicarlo, a medio plazo. 

    —Algún día. 

    —Bonne après-middi… —saluda una de las dependientas. 

    Tras devolverle el saludo, le digo qué busco, ella me enseña varios anillos, y Taylor no opina mientras yo me debato entre unos y otros, sin saber cuál le gustará más a Yisel. 

    —¿Cómo es ella? —pregunta la dependienta. 

    —Sensible… —responde Taylor—. Inocente, cariñosa, muy curiosa, lista, atrevida… 

    Mirándome, me pasa el testigo. 

     —Discreta —añado—. Apasionada, tímida, misteriosa, cálida, sincera, valiente… 

    Los dos miramos a la dependienta, que parece confusa, y, a continuación, elije tres anillos y nos los enseña. 

    —Esto es cosa tuya, futuro cuñado… 

    Taylor me da una palmada en el hombro y se acerca a otra vitrina para dejarme a solas, con los anillos. ¿Cuál elegir?… 

    —Los tres son de oro blanco de dieciocho kilates. El peso de los zafiros varia según el modelo. 

    Mientras la dependienta me especifica las características de cada anillo, yo solo pienso en cuál del gustará más a Yisel, sin que me importe el precio. Solo me importa verla con uno en su dedo mientras le hace fotos a la gente de la calle. Pero tal y cómo es, no querrá que se vea mucho. Y los diamantes o los zafiros se ven aunque no se quieran enseñar. 

    ¿Y si busco algo más sencillo?… Los tres que tengo delante de mis narices lo son, y me gusta el que tiene forma de flor de loto. Lo agarro para obsevarlo de cerca. Oro blanco, zafiros y diamantes dan forma a la pequeña flor abierta. Los pétalos son lágrimas que superpuestas que intercalan la transpariencia del brillo de los diamantes con el azul de los zafiros. Yisel y este anillo parecen hechos el uno para el otro. Como nosotros. 

    —Discreto, cálido, misterioso… —murmura Taylor, por detrás de mí—. Ese es perfecto para ella. Buena elección. 

    Al volver la mirada, me hace un guiño y, sin que se lo diga, despeja mi duda. Coincidimos, otra vez. 

    —Este —afirmo decidido a comprarlo. 

    La dependienta está muy feliz. Debe costar un riñón. 

    —Te espero afuera, por lo del papelo y esas cosas. 

    Taylor, sobreactuando, camina hacia la salida como si le abochornara que lo pague a plazos. Se comporta como si no me conociera aunque en la joyería solo estemos nosotros y las dependientas. 

    —¿Tarjeta o efectivo? 

    La de papeles que hay que rellenar… Pero me voy con mi cajita envuelta en seda y dentro de una diminuta bolsa que voy a tirar a la basura para que Yisel no me descubra. En el borde de la acera esperando ver pasar un taxi… 

    —¿Y cuándo se lo pedirás? 

    —Todavía no lo sé. 

    Un taxi para unos metros adelante. 

    —¡Taxi! —grita un señor intentando colarse. 

    En ese momento, Taylor mete un silbido ensordecedor que llama la atención del conductor que, acto seguido, tira marcha atrás y para delante de nosotros. El señor nos increpa, pero Taylor lo obvia y sube en el taxi, y yo lo hago por detrás de él. 

    Entretanto, el señor golpea la ventanilla del copiloto y se enzarza en una discusión con el taxista que no le servirá de nada porque no lleva razón. Mientras yo le digo al taxista adónde queremos ir, inesperadamente, Taylor sale del coche, se encara al señor y, amablemente, pero intimidante e imponente, le dice que por muy mayor que sea, no tiene ningún derecho a colarse. Entonces, amedrentado, el señor se da la vuelta y sube a la acera para regresar a la parada y esperar a otro taxi. Taylor, orgulloso de sí, sube en el coche y le dice al taxista que se ponga en marcha. 

    —¿Me enseñas el anillo? —pregunta. 

    —Claro. 

    Con mucho tacto, Taylor saca la cajita de la bolsa. De forma cuidadosa, la desenvuelve. La seda la deja sobre su muslo y, con esmero, abre la caja y observa el anillo, al detalle. 

    —Da la impresión de que te invita a descubrir qué esconde, ahí dentro —dice sañalando el estigma, en donde los diminutos pétalos ahondan en el zafiro central—. Me gustaba más el la gran esmeralda rodeada de diamantes de dos kilates, pero no es para Mei, así que… 

    Taylor cierra la caja con el mismo cuidado con el que la ha abierto, pero la tensión de sus manos no le permite envolverla. 

    —Toma. 

    Me la devuelve, y yo lo guardo como estaba. Mientras tanto, él observa París y se abstrae. 

    —Taylor, hasta ayer no supe que tenías novia —comento con cautela y veo cómo endurece la mandíbula—. No pretendo inmiscuirme, pero según me dijo Erik, la tiene el chino al que le debes el millón. Solo quería saber si tú sabes si está bien. 

    —Eso dice Chen. No he hablado con ella —responde, entre dientes—. No hablo con Mei desde la noche en la que lo perdí todo, hace poco más de una semana —revela—. Sé que no es mucho tiempo, pero a mí me parece una eternidad. 

    —¿Cómo se puede perder todo, en una noche? —pregunto curioso. 

    —Una noche, una mañana, una tarde… ¡Qué más da!… Un día eres el mejor y lo tienes todo, dinero, gloria, fama, amor… Y al siguiente eres un don nadie. No hay amor, no hay gloria, no hay prestigio, no hay fama y no hay dinero. 

    —¿Y vale la pena arriesgar tanto, por una partida? 

    —Vale la pena, si eres libre de elegir —asegura—. Cuando solo importa el dinero, vale la pena. En el momento en el que las emociones se convierten en tu mayor capricho, fum… Todo lo demás desaparece. Entonces, se acabó. 

    —Por estar con Mei, endeudaste tu vida —afirmo. 

    —Por sentir, me negué el placer de vivir para mí y endeudé la vida de mis hermanos. Eso es lo único que importa —detalla, con vehemencia—. Te diré algo, Hugo. Si yo fuera tú, saldría corriendo ahora mismo.  

    Intenta amedrentarme, pero lo que consigue es provocarme. 

    —Menos mal que no eres yo —replico—. Por tu hermana yo haría cualquier cosa, excepto huir. 

    Por un momento, olvido que la abandoné. Entretanto, como si Taylor supiese de qué hablo, como si supiera cuánto la amo y cuánto me arrepiento de haberla dejado sola, sonríe mi desafío visual, cómplice de ese sentir del que él habla. Del que los dos hablamos, sin decirnos nada. Insospechadamente, Taylor me da un par de palmadas sobre el omoplato como si así me estuviera diciendo que él y yo nos entendemos y, a continuación, le dice al taxista que pare unos metros adelante. Al bajar, me sitúo a su lado. 

    —En fin… —expresa erguido y se arregla el traje—. Nunca sabes hasta dónde serás capaz de llegar por una mujer… —dice satisfecho según me invita a ir hacia la entrada del casino, por delante de él. 

    Su aflicción o resquemor, o arrepentimiento e impotencia, o rabia y rigidez, ya no existen. Su cambio de humor, repentino e inesperado, me resulta más perceptible. Está en su terreno. No hay rastro del que era, hace un momento. Y mientras cambio el dinero por fichas, él vigila la entrada para ver si aparecen los chinos, bastante tranquilo, con una sonrisa de sutil arrogancia y alardeando de su intimidante imponencia como si se creyera el dueño del mundo. 

    —¿Los has visto? 

    —No, pero vendrán —responde mirando las fichas—. Mil euros. 

    —Quinientos para cada uno. 

    —Poco para mi gusto, pero suficiente para entretenernos. A ver qué tal se nos da. 

    Y lo de observar y otear al personal se nos da bien. Lo que él no ve, lo veo yo y, viceversa. Taylor estuvo aquí, hace poco más de una semana. Y lo primero que hace es ir hacia la barra para pedir una copa. Pasamos de las tragaperras. Son un vacía bolsillos. Pero hay un bote de dos millones trescientos setenta y tres mil euros, tentador vacía bolsillos. El Black Jack no nos interesa. Preferimos la ruleta para empezar. Hay muchas mesas medio vacías mientras otras rebosan. La apuesta mínima es de cincuenta. Taylor y yo apostamos en seis mesas, pero variamos las jugadas. En la séptima, discrepamos. Él quiere apostar a la primera columna, y yo a la segunda docena. A punto de que cierren las apuestas, decidimos hacer una doble al rojo. La ruleta gira. La bola rebota, una y otra vez. Entretanto, mientras esperamos a que pare de dar vueltas, murmuramos: “que caiga sobre el rojo… Que caiga sobre el rojo… 

    Negro. 

    —Nunca me gustó la ruleta —espeta decepcionado—. No puedo intervenir, de alguna manera. 

    —Acabamos de empezar. No te desanimes. Mira. 

    Señalo hacia los carteles luminosos de las otras seis mesas para que vea que hemos ganado en todas, menos en esta. 

    —Guárdate tus mil euros —sugiere y me da una palmada en la espalda—. A partir de ahora, todo lo que ganemos serán beneficios. Mi hermana estará orgullosa de nosostros. 

    Juntos recogemos nuestras ganancias. Un par de veces más, hacemos varias apuestas repitiendo en tres mesas y variando el resto hasta hacer siete. En la última, volvemos a discrepar, pero en vez de llegar a un acuerdo, hacemos lo mismo que en las otras mesas. Variar la apuesta para asegurar las ganancias. No hay duda de que estamos de suerte. Incluso creo que ya la huelo. Si no, será parecido. Huelo a algo distintivo, único y esporádico, a veces, intenso, a veces, frugal. Azar… 

    Durante media hora, somos afortunados  jugando a la ruleta. 

    —Para no gustarte se te da bastante bien —comento según apuesto al negro. 

    —Mi padre era croupier —revela—. Mi abuelo, jugador. Un borracho también y un perdedor, pero jugador, de padre jugador y de abuelo jugador. Alguno de nosotross tres debía llevar su sangre…   

    —Supongo que sí —comento aturdido. 

    —No lo sabías… —adivina sorprendido. 

    —No. 

    Contrariado y bajo la sospecha de su sonrisa, recojo mis ganancias y me dirijo hacia otra mesa. 

    —Por lo que veo, mi hermana sigue siendo un tumba para ciertas cosas —dice certero. 

    —No me gusta presionarla. Yisel es libre de contarme lo que quiera, cuando ella quiera, o de no hacerlo si no le apetece, pero reconozco que me gustaría que me lo contara todo sobre ella —confieso ante su astuta mirada. 

    —Bienvenido a los Carter, Hugo, en donde acostumbramos a ocultar buena parte de la verdad porque no todo es bueno que se sepa. 

    Tengo la impresión de que las impresiones dicen más de ellos que lo que ellos dicen de sí mismos. Y tengo la impresión de que encajo, casuísticamente. 

    —¿Seguimos en manos del azar o le plantamos cara y jugamos con él? —sugiere señalando hacia las mesas de póker. 

    Al asentir, nos dirijimos hacia ellas, pero están completas, y los jugadores tardarán en dejarlas dado las cantidades de dinero que manejan. Decidimos ir hacia el restaurante para cenar algo, durante la espera. Al traspasar las ruletas, vemos a los chinos buscarnos entre las tragaperras. Taylor me dice que lo siga para ver si logramos despistarlos. Solo son dos. Los delgados. 

    —El gordo estará vigilando la entrada —comenta sin perder de vista a los chinos, que nos ven cruzar el bar—. Sin reserva no hay cena, así que… 

    Taylor me invita a entrar en el restaurante, y él lo hace por detrás de mí. En la puerta se quedan los chinos. 

    —Por lo menos cenaremos tranquilos —comento al llegar a nuestra mesa. 

    Pan, aceite y sal. Vino tinto. El menú del día, a degustar. 

    —Entonces… Todo esto lo haces por mi hermana —dice, de repente—. Ayudarás a Erik, por ella. 

    —Sí —aseguro, y él asiente sonriendo sagaz. 

    —¿Y no te llevarás una compensación a cambio? 

    —Tu hermano se ha ofrecido a recompensarme, pero eso no importa. Yo hago esto por tu hermana. Solo por ella. 

    Quiere preguntarme cuánto me ha ofrecido Erik. Intuyo que desea hacerlo. Sin embargo, no lo hace. Se come un trozo de pan y le da un trago al vino. 

    —Mi hermano me contó que eres socio de una inmobiliaria londinense, bastante prestigiosa —comenta, de repente. 

    —Cierto. 

    —¿De ahí provinenen tus ingresos?¿De las rentas? 

    —Sí. 

    —Debes ganar bastante para permitirte ciertos caprichos… 

    —He tenido mucho tiempo para ahorrar. Durante algunos años, mi vida fue austera. Si te soy sincero, en este viaje me estoy gastando más dinero que en el último año. 

    —Eres un hombre con los pies en el suelo. 

    —Me gusta pensar que sí. Quizá por eso no frecuento sitios como este. 

    —Quizá —expresa obviando mi sarcasmo según alza su copa para que brindemos—. No suelo decir esto porque no suelo deber favores, pero te debo una, Hugo. 

    Choca su copa contra la mía. 

    —A mí, no, Taylor. Se la debes a tu hermana y, si esto sale mal, no solo le deberás quinientos mil. 

    Marco las distancias, y él endurece el semblante. 

    —No nos beneficia pensar en negativo si queremos seguir ganando como hasta ahora, ¿no crees? 

    —En eso llevas razón. 

    El camarero se acerca y deja nuestros platos sobre la mesa. 

    —Bon appetit, Hugo… 

    —Bon appetit, Taylor… 

    ¿Cómo retomar el buen rollo con él?… El juego no falla. El póker abierto es un tema de conversación infalible. Lo incito a que me hable sobre sus días y sus noches de juego, diría que obsesivo, mientras para él es algo natural, espontáneo e innato. 

    Sin embargo, en vez de volver a intentar llevarnos bien, lo que consigo es que sea frívolo, pero no conmigo, sino con los chinos. De ellos me cuenta que su paciencia es infinita y que estudian, de forma escrupulosa hasta dar asco, a cada rival y cada mano. Suelen dejar muy buenas propinas, si se les trata bien, y son grandes clientes que se dejan verdaderas fortunas, durante sus muy asiduas vacaciones en Las Vegas. Y añade que, tengan o no mucho poder, lo seguro es que tienen mucho dinero. Los chinos tienen mucho dinero y eso, a los dueños de los casinos, les gusta mucho. 

    —¿Te has fijado en los jugadores de póker? 

    —En todos, no. Pero he visto algún chino. 

    —Siempre hay chinos. Son todos iguales. Y muy pocos se retiran. No les importa perder mientras haya más partidas o mientras su vida no corra peligro. El tope de deuda está fijado, y mientras no se supere no hay problema. No juegan solos. Son una mafia tras otra, con un único objetivo. Ganar dinero para el que subenciona sus vidas. En el momento en el que se deja de aportar beneficios, la vida vale muy poco. Siempre hay otros dispuestos a suplirlos para vivir del cuento. 

    Durante su silencio, resentido, culpable y airoso, reflexiono. 

    —¿Y tú, un jugador estadounidense nacido en Las Vegas cuyas raíces están vinculadas al juego y que por una mujer te hiciste el necio y te metiste de lleno en esa mafia, pretendes que yo, un hombre normal sin adicciones, vicios o deudas, desaparezca de la vida de tu hermana, por no arriesgar la mía? 

     —Para empezar, tú no eres un hombre normal. 

    —Ah, ¿no?… 

    —No —asegura sonriendo sagaz—. Un hombre normal no lleva un Rolex, no se viste con trajes de diseño, no le regala a su novia un Galliano y un anillo de cinco mil euros, y no se despreocupa de saber cuánto se llevará por arriesgar el pellejo. ¿Quién es el que pretende engañar a quién, Hugo? 

    —Que pueda permitirme ciertos caprichos no me da derecho a menospeciar al resto. Intento llevar una vida sin excesos. No me siento superior a los demás. Y yo no me he despreocupado de la oferta de tu hermano. He dicho que no me importa, si tu hermana sale indemne de lo que tú has provocado. Creo que eso es algo normal que me convierte en un hombre normal, si me comparo a otros. 

    —¿Con lo de otros te refieres a mí? 

    —Por ejemplo. 

    Su presumida sonrisa, irónica y vil, por momentos, me da pie a pensar de él que su frialdad se debe a su adicción al juego. 

    —Eres superior a cualquiera aunque lo niegues —insiste y le da un trago al vino—. Y puedes intentar lo que quieras, pero a mí no me engañas. No intentes hacerme creer lo contrario. 

    —Me da igual lo que creas —replico—. Tú no eres el más indicado para darme consejos sobre qué hacer o no por Yisel. No te escudes en mí para excusar tu dejadez. Si tu hermana hubiera estado en un lío de cojones, tú la habrías ayudado digas lo que digas. Así que no intentes hacerme creer lo contrario.  

    —Si Yisel hubiera estado al borde de un precipicio y me hubiera llamado, yo habría acudido. Pero ¿sabes qué, Hugo?, que no me llamó porque yo nunca he sido el hermano que ella esperaba. Me lo ha dicho. Se lo pregunté. En cualquier caso, no creo que sus líos hayan sido tan cojonudos como los míos. 

    —Si ella hubiera sabido que estabas dispuesto a escucharla, te aseguro que te habría llamado —afirmo. 

    —¿Eso es lo que crees? 

    —Estoy seguro —reitero. 

    —No llamó a Erik, su hombro sobre el que llorar, para contarle lo tuyo con ella y qué hacía y dónde estaba, así que ¿adónde nos lleva esta conversación? El papel de mediador ya tiene dueño. Mi hermano ya se encarga de unirnos, ¿cuál es tu propósito, Hugo?¿Caernos bien?¿Sacar tajada de esto? Y lo más importante, ¿cómo la convenciste para que se quedara y nos escuchara? 

    —No la convencí para que se quedara. Eso estaba hecho. 

    —Es verdad. Tu anillo. 

    —Sí. 

    —Pero sí que la convenciste para que nos escuchara, es más, podrías haberla dejado que me arañara y me abofeteara la cara por lo que le hice y, sin embargo, con una calma absoluta la apartaste de mí y lograste lo que nadie ha conseguido, en unos segundos. Lograste relajarla y que solo fuera vinagre, en vez de cal, por tanto, ¿qué le dijiste?¿Cómo es posible que tú, un hombre “normal”, la convenciera de que escuchara al “otro”? 

    Sabe cómo lo llama ella. Está resentido. 

    —Taylor, ¿de verdad importa?, ya estaba todo perdido, ¿qué más podía perder? 

    —A nosotros. 

    —Eso le dije. 

    —¿Y qué te dijo ella? 

    —Que fuísteis vosotros los que perdísteis a una hermana. 

    Eso ha dolido, ¿verdad, Little player?… 

    —Ahora ¿quién pretende engañar al otro? —insiste. 

    —No te estoy engañando. 

    —Error, Hugo. Si después de esa afirmación, no le dijiste nada para que volviera a vernos, me estás engañando. 

    —Lo único que hice fue escucharla e intentar comprenderla. Solo existían dos opciones: o se quedaba conmigo y pasaba de vosotros, con la consecuencia de no recuperar lo que era suyo; o intentaba poner de su parte mientras estaba conmigo. 

    —Cualquier cosa, pero siempre contigo. 

    —Sí, siempre juntos. 

    Mi seguridad y firmeza lo hacen sonreír, sutilmente, pero con la mirada gacha.  

    —¿Crees que eso de: juntos para siempre, vale para todos? 

    Me sorprende su pregunta. 

    —Quizá. 

    —No sé si te has dado cuenta, pero hay más de una cosa que depende del azar. El quizá es una de ellas  —comenta hábil. 

    —Totalmente de acuerdo. 

    A pesar de conectar y de sonreirnos como si supiéramos que la verdad oscila entre los dos, entre un bando y otro, la tensión se respira y cada átomo de oxígeno nos desafía. 

    —¿Echamos unas partidas? —sugiero. 

    —Lo estoy deseando. 

    Póker y dinero. Póker, dinero y chinos. Dos chinos muy delgados. Uno que me pone los pelos de punta, y el otro que parece un loco, por detrás de nosotros vienen bastante alejados, gracias a la gente que se cruza por nuestro camino. Al ver una mesa con dos huecos libres, hacia allí nos dirigimos. Los chinos se dividen. Nos vigilan desde puntos contrarios y no nos pierden de vista. Entretanto, Taylor y yo tomamos asiento, saludamos a los jugadores, nos presentamos y comenzamos a jugar. Los adversarios son dos mujeres y tres hombres. La apuesta mínima es de cien. La máxima esta fijada en mil. Los dos vemos la primera mano. Una mujer y dos hombres se retiran, después de ver sus cartas. Doscientos euros pagamos para seguir jugando. No sé cómo se nos dará, pero miro a Taylor y veo que es el único que controla la situación. Con la mirada de vuelta a mis cartas, mi pareja de ochos no me aporta nada. Según descubre cartas el croupier, alguno podría llevar escalera. No tengo nada que hacer. Por el contraio, a Taylor lo encuentro muy seguro, tranquilo y al tanto de todo. 

    Me apetece jugar, pero me apetece más verlo juagar a él. Se comporta como si fuera el ganador de esta mano y de todas las que vengan detrás. Aumenta la apuesta en cien euros más. La mujer se retira. Yo también. Él se decepciona, pero atiende a su contrincante, que ve su apuesta y la aumenta otros cien. Taylor la ve. Gana. Lleva escalera. Alguno debía llevarla… Se adueña de la mesa, en un abrir y cerrar de ojos. Elige a quién ganar, en cada mano. Dicta cuándo acabará con el contrincante, después de obligarlo a retirarse. Y así con todos. Taylor nos invita a que veamos su jugada, siempre, en el último momento. Se asegura buena parte del dinero de sus rivales. Y se los carga a todos, cuando él lo cree conveniente para sí. A mí, sin embargo, me deja para el final. Está claro que quiere enfrentarse a mí, a solas. ¿Querrá averiguar si soy bueno o si soy mediocre?… 

    —Ya solo quedamos nosotros… —musita presumido. 

    —Prentendo ganarte. 

    —No esperaba menos… —expresa satisfecho—. Tú hablas. 

    Las pretensiones no siempre resultan ser acertadas, si lo que se busca no depende de uno mismo. Aquí y ahora, el azar y mi futuro cuñado juegan un papel importante. La suerte está de su lado y, si no, él la atrae y acaba ganando. De hecho, se hace con tres manos de cinco y me vapulea, sin compasión. 

    —Me pregunto cómo Yisel logró ganarte… —comento, y él sonríe presuntuoso. 

    —Me dejé —revela—. Pero no se lo digas. Me gustó verla alardear de su victoria. ¿Te diste cuenta de que se parece mucho a mí, cuando la suerte la acompaña? Si se lo propone sabe hasta mentir, aunque siempre lo niegue. 

    —De lo que me dí cuenta es de que le gusta ganar como a todos. 

    —Exacto. Ella cree que no es como todos, y aunque tiene algo que la distingue del resto, si no, no sería mi hermana, actuó como lo habría hecho cualquiera, en su lugar. 

    —¿Adónde quieres ir a parar, Taylor? 

    —A que, en el fondo, todos somos iguales. Con suerte y con dinero en el bolsillo, todos vemos las cosas de la misma forma, tamaño y color. 

    —¿Y cómo dices que vemos las cosas?, porque yo veo un full de reyes y jotas. 

    —Touché… 

    La sexta mano la gano yo. Mientras recopilo mis ganancias, él parece sentirse dolido. Creo que le reconcome que hayamos empatado a fichas. 

    —¿La última? —sugiere disimulando su resquemor. 

    —La última, y nos vamos —impongo, y él se extraña. 

    —¿Temes que me acabe quedando con todo tu dinero? 

    —No. Lo que temo es que ese se acople. 

    Le hago un gesto con la cabeza señalando al chino loco que se acerca a la mesa, por detrás de Taylor. Él, enseguida vuelve la mirada para ver qué hará, a continuación.  

    —Tiene intención de jugar, pero debemos terminar esta partida para comenzar una nueva, con nuevos jugadores —dice ignorándolo. 

    —Menos mal… —musito, y él le dice al croupier que nos dé nuevas cartas. 

    Alrededor de nosotros están los jugadores de la próxima partida. El croupier reparte. Ya tengo mis dos cartas. Un as de diamantes y un seis de picas. Al levantar la mirada para ver la carta que descubrirá el cropuier, veo a Zhao colarse entre la muchedumbre. Me pone nervioso. Se está dejando ver por nosotros, intuyo que para amedrentarnos. El croupier descubre la siguiente carta. Joder… Un diez de corazones no me sirve para nada… Al levantar la mirada, veo al chino observándonos, indistintamente. No quiero jugar contra él. 

    —Sigamos —dice Taylor captando mi atención. 

    Sube la apuesta. Yo la veo. El chino sigue mirándonos. No quiero que este loco esté tan cerca de mí. La segunda carta que el croupier deja sobre la mesa es un as de tréboles. Taylor sube la apuesta. Debería haber sido yo. Mis ases ganan, seguro. Pero el chino me pone nervioso y desvía mi atención hacia él. 

    —Hugo —Taylor me llama, y yo lo miro a los ojos—. ¿La ves?, tú hablas. 

    Como si pretendiese tranquilizarme, alarga la sonrisa. 

    —No lo sé… —expreso intimidado por el chino. 

    —Todo queda en casa —dice Taylor, desconcertándome. 

    Los jugadores me observan. Taylor me observa. El croupier me observa. Los que no juegan me observan. El chino loco me observa. El otro chino me pone los pelos de punta mientras me observa. 

    —Voy —afirmo empujando mis fichas hacia el centro de la mesa. 

    Una nueva carta. Una jota. Mi pareja puede quedarse sola. 

    —¿Decepcionado? —Taylor capta mi atención—. Todavía faltan dos más. No te desanimes. 

    —Tú hablas —expreso toqueteando las fichas decidido a combatirlo. 

    —Así me gusta… 

    Trescientos más, sobre los más de dos mil. Yo los igualo y subo doscientos. 

    —Los veo —afirmo. 

    Una nueva carta desafiando a las mías como lo hace Taylor, sin mostrar ningua emoción o sentimiento, y otra jota que no me sirve. 

    —Esto se pone muy interesante… —musita un espectador. 

    —Quinientos más —dice Taylor—. Podría apostarlo todo, pero a ti no te queda tanto —añade. 

    —Gracias, futuro cuñado. 

    Todo lo que he ganado está sobre la mesa. Buena parte de lo que ha ganado él también. La expectación es abrumadora para lo que en realidad es esto. Un enfrentamiento más personal que lúdico. Estoy nervioso, pero creo que huelo a buena suerte. El croupier descubre la última carta. 

    —Lo siento —dice Taylor—. La próxima vez, quizá tengas más suerte. 

    Otra jota delante de mis narices, y mi dinero en su poder. Lo que olía no era mi suerte, sino la suya. Me jode haber perdido, pero le doy la enhorabuena. A continuación, me levanto para dejar que otro jugador ocupe mi lugar mientras el público aplaue a Taylor y a mí me agradecen que ellos hayan disfrutado de una gran partida. Al pasar junto al chino, éste me lanza una mirada punzante y me enseña el puño. 

    —Ni se te ocurra tocarme —increpo encarándome. 

    —¿Ocurre algo? —sorprende Taylor—. Porque si es así… 

    —¿Te has divertido? —sorprende el esqueleto violento del chino al que más temo, por detrás de nosotros. 

    Al darnos la vuelta, nos encaramos a él. 

    —¿Sabes, imbécil? —espeta Taylor—. Estamos rodeados de cámaras. Tócanos un pelo y verás en dónde acabas. 

    —Con un tiro en la nuca como tú, no, imbécil —replica el violento del chino. 

    —Repite conmigo —dice Taylor—. Soy un puto loro al que no se le levanta la polla porque no tiene huevos. 

    —Vámonos, Taylor —intervengo y lo agarro del brazo. 

    —Excusez moi… 

    Un seguridad vestido de negro se interpone entre nosotros, y el círculo se abre, ipso facto. Los chinos piden disculpas, a su manera. Se inclinan hacia delante mientras camian hacia atrás, comedidos y humillados. Nosotros le decimos al seguridad que nos estaban incordiando porque les habíamos ganado. A partir de ese momento, entablamos una charla cordial sobre la actitud de algunos jugadores, de camino hacia la salida. 

    —¿Me acompañas a cambiar mis fichas? —pregunta Taylor alardeando de montón. 

    Será cabrón… 

    Esperándolo, miro alrededor por si los chinos vienen detrás de nosotros. No me gustaría encontrármelos ni siquiera afuera. Seríamos, otra vez, carne de su cañón. Pero nos tenemos que ir, y afuera hay otro chino que nos persigue con la mirada, en cuanto salimos. Pasando de él, nos dirigimos hacia el otro lado en busca de un taxi. Enseguida, pasa uno y se para, delante de nosotros. En el momento en el que subimos en el coche, vemos a los otros dos chinos salir del casino. 

    —Ya puedes tranquilizarte —dice, y yo lo miro confuso. 

    —¿Cómo puedes vivir así? 

    —Estoy acostumbrado —responde con simpleza—. Toma. 

    Me da la mitad de lo que ha ganado. 

    —Es tuyo. No tienes que compartirlo conmigo. 

    Se lo devuelvo. 

    —Tú me has invitado —insiste—. Y me has dejado un traje para que no siguiera haciendo el ridículo como lo he hecho estos últimos días. ¿Crees que no me fijé en cómo reaccionaste cuando nos vimos en la pastelería?, te aseguro que hubiera acudido a la cita con un traje nuevo. Así que no me vengas con chorradas y acéptalo. Esta es mi forma de agradecértelo y de decirte que soy capaz de vencer a la atracción que siento por el dinero. Además, quizás así mi hermana me quiera un poco más. 

    —Yisel te quiere. 

    —¿Sabes, Hugo?, eso también se lo pregunté y, ¿sabes qué me dijo?, que no me quería, pero que tampoco me odiaba. No hace falta que seas compasivo. Acepta el dinero y dáselo a ella. 

    —No, Taylor —Se lo devuelvo—. Dáselo tú. 

    No hay más que hablar, de camino hacia el hotel. Y es mejor así. Yo lo prefiero, y él también. No sé en qué pensará. Quizás en Yisel. Quizás en Mei. Quizás en esos chinos. Quizás en todo lo que lo ha traído hasta aquí. No lo sé, pero reflexiona, y yo lo observo porque todo lo que trae consigo me impresiona. Y la impresión que tengo sobre él no es tan mala como él cree. Solo es distina. Oscila entre aptitudes dispares que, igual te invitan a distanciarte de él, igual te incitan a intentar comprenderlo. A sentir cierta empatía hacia él. Pero en cualquier caso, Taylor te invita a conocer las razones de su frivolidad y a saber que, satisfecho y ganador, de la mano del azar, se deja llevar por la honradez y por la justicia del arrepentimiento, cuando tiene que hacerlo. 

    —Le acabo de enviar un mensaje a Erik —dice, de repente—. Pero no me responde. No lo ha leído todavía. 

    —Quizá no hayan llegado —opino mientras miro mi móvil. 

    —¿Una última copa mientras esperamos? —sugiere, en tono conciliador, y yo asiento. 

    En el hall del hotel, le envío un mensaje a Yisel para decirle que ya hemos llegado. Ella me responde, al segundo. 

    »Mi hermano está durmiendo. Si no quieres que yo acabe igual, sube». 

    A ver cómo le digo a Taylor que nada de copas… 

    —¿Whisky? —pregunta yendo hacia el bar. 

    —Taylor, tu hermanos están arriba. 

    —¿Una última copa, arriba? 

    —Claro que sí. Vamos. 

    En albornoz. Así encontramos a Yisel, cuando nos abre la puerta. 

    —¿Habéis ganado o habéis perdido? —pregunta, con cierto temor, sin dejarnos entrar. 

    —Enséñame las palmas de tus manos, pequeñaja… —dice Taylor, y ella vuelve la mirada hacia mí, desconcertada. 

    —Yo le haría caso… —intervengo, confundiéndola. 

    Yisel hace lo que le ha pedido su hermano, y él saca el fajo de billetes de cien y lo deja sobre sus manos. Ella lo observa, estupefacta. 

    —¡Habéis ganado! —exclama entusiasmada y me agarra de la americana para acercarme a ella mientras se abalanza sobre Taylor, de forma impulsiva. 

    Los tres celebrando nuestro triunfo, a su manera, y le hago un guiño a Taylor que lo hace sonreír, de felicidad. 

    —En estos días he visto más abrazos que en toda una vida… 

    Erik nos sorprende, pero no se une a nuestro abrazo. Alarga la mano como si estuviera pidiéndole el dinero a Yisel. Taylor suelta un bufido. Yisel capta el mensaje, a regañadientes. 

    —¿Cuánto te has gastado, Hugo? —pregunta Erik, bastante serio. 

    —Nada. Regreso como me fui. 

    —¿Y todo esto lo habéis ganado entre los dos? 

    —Ejem, ejem… —carraspea Taylor, autoproclamándose vencedor. 

    —Enhorabuena, hermano. Ya veo que la suerte ha regresado a ti, aunque sea tarde. 

    —¿Sin peros? —inquiere Taylor, sorprendido. 

    —No, lo siento. Siempre hay un pero contigo. 

    Erik se guarda el dinero en el bolsillo mientras su hermano lo observa conteniendo su rabia. Entretanto, Yisel presencia la escena sumida en la confusión, y yo me siento fuera de lugar. 

    —Estás conmigo, Taylor —continúa Erik—. Estamos aquí por ti. Y gracias a mí podrás resolver tus problemas, así que hasta entonces, yo administraré este dinero. 

    —No puedes hacer eso —replica él, entre dientes. 

    —Si lo prefieres se lo doy a ella, a cuenta de lo que le debes. 

    —Yo no lo quiero —replica Yisel—. Él se lo ha ganado. Es suyo. 

    —Ha sido un cara a cara muy apasionante —comento con la intención de aliviar tensiones—. He estado a punto de vencerlo. 

    —Ojalá hubiera sido así —afirma Taylor y, a continuación, le da un beso en la mejilla a su hermana y se marcha airoso, pero presumiendo de su consternación. 

    No sé en dónde meter la acabeza mientras Yisel increpa a su hermano mayor. Cree que se ha pasado, pero está de acuerdo en que, de alguna manera, Taylor tiene que aprender a ser más justo y a no quedarse con lo que no es suyo o con lo que podría reducir sus deudas. La deuda que tiene con ella. No obstante, los líos de una familia son los líos de esa familia y, por mucho que yo quiera mediar, las contradicciones sobre lo que deben hacer con ese dinero los empuja a discutir. 

    —¿Qué opinas tú? —sorprende Yisel, y su hermano parece esperar mi respuesta. 

    —Ganárselo se lo ha ganado, de eso no hay duda —afirmo intentado aliviar la tensión—. Se hizo con la mesa y fue implacable. No sé que deciros. Te entiendo, Erik. Entiendo lo que pretendes, pero quizá le venga bien un respiro. 

    —¿Y cuánto vale ese respiro? —pregunta Yisel. 

    —Lo mismo que un traje nuevo —sugiero. 

    —Hecho —afirma Erik—. Eso lo hará feliz. Buenas noches, hermanita —Le da un beso—. Estamos en contacto, Hugo. 

    —Claro. 

    —Cualquier duda que tengas… 

    —Tranquilo, todo está bien —asiento convencido. 

    —De acuerdo. Buenas noches. 

    —Buenas noches, Erik. 

    Un vez se han marchado, cierro la puerta, me doy la vuelta y encuentro a Yisel plantada delante de mí. 

    —¿Un traje? —pregunta. 

    —He acertado, ¿no? 

    Al verla sonreír perspicaz, intuyo lo que busca. 

    —Enseguida vuelvo. 

    Me escapo de ella para ir hacia el baño. Tengo que esconder la caja. Echo el pestillo. ¿Dónde la escondo?… No hay cajones o armarios. Solo un cubo de basura pequeño. Siempre despierto antes que ella. No la verá. 

    —¿Por qué te encierras? —La ignoro—. Hugo… 

    Abro el grifo del agua. 

    —Ya salgo. 

    Creo que se ha ido, pero si no, yo me lo creo. Es más, me lo creo tanto que, al abrir, la encuentro plantada delante de mí, y me sorprendo. Estoy muy nervioso. 

    —¿Qué pasa? —pregunta suspicaz. 

    —¿Qué llevas debajo? 

    Intento desatar el nudo del cordón de su albornoz y el de mi garganta, mientras ella camina hacia atrás como si evitara que la viera desnuda y, al mismo tiempo, lo deseara. Sospecha de mí. Y me mira de una manera… 

    —Menos mal que habéis ganado, moreno… —susurra—. Si me vienes con los bolsillos vacíos, después de dejarme con la palabra en la boca, te aseguro que esto no estaría pasando. 

    A los pies de la cama, desnuda… Mentirosilla… 

    —Estamos de acuerdo —expreso subiéndola sobre mis caderas para comerle la boca, con desesperación—. ¿Adónde habéis ido? 

    La tumbo sobre la cama y comienzo a desnudarme. 

    —No hemos salido de aquí. 

    —¿Te has aburrido? 

    —No. He estado muy tranquila. 

    —Entonces, menos mal que esto está pasando. 

    Sobre ella, húmeda delicia de mi piel a la que se adhiere en un estado febril y apasionante, me apodero de su calor y me adueño de su cuerpo, indomable y poderoso. Tan poderoso y firme como lo que siento hacia ella. De hecho, le diría mientras la veo suspirar y cerrar y abrir los párpados, mientras me dice que me ama y mientras yo le hago el amor, que tengo planes de futuro con ella, que quiero pasar el resto de mi vida con ella y que deseo, por encima de todo, sufrir y aliviarme hasta el día en que me muera, siempre con ella. Le pediría que me elijiera para ser el padre de sus hijos, para ser su amante perpetuo y para hacer de mí lo que quisiera, en todo momento. Le pediría que se casase conmigo, ahora mismo, pero le hago el amor y no se lo digo, y ella se toca, me besa en la boca, me absorbe y me provoca un intenso exhalo de placer simultáneo al suyo que me enmudece y me sume a ella, irresistiblemente. Mientras mi voz se rompe la suya gime. Mientras sujeto sus caderas ella se contonea. Mis dientes se resienten ante su balanceo contínuo, rítmico e intenso. Me cabalga y arde por dentro. Me susurra cuánto me ha echado de menos al compás del enmudecimiento de su garganta. Entonces, ansioso, la tumbo sobre mí, y ella me sonríe, traicionera. 

    Me pone verla sedienta de más sexo. Me excita. Sus rodillas chocan contra mis codos. Mis manos aprietan sus nalgas. Las abofeteo. Ella me atrapa entre sus piernas, hambrienta, y me sigue follando despacio, a pesar de que yo intente, por todos los medios, apresurarme por verla desinhibirse, una y otra vez, y todas las veces que haga falta. Sin embargo, su atracción me vence aunque me contenga y resista sus fuertes embistes repentinos, estando debajo de ella y hasta que ella me diga que ya no puede más, que ya no es capaz de dominarse, de suscitar su descontrol y de estar en mí y sobre mí, dentro y fuera de mí. 

    Estaba yo en casa el día de nuestro reencuentro, sin poder pegar ojo, a pesar de no haber dormido el día anterior. Estaba echo polvo. A su lado, pero echo polvo. Sentí que buena parte de mí ya estaba en calma. Sentí que por fin podía respirar y sentirme aliviado, gracias a que el aire llenaba mis pumones y los saciaba, después de estar tanto tiempo vacíos. Me sentía a gusto, tranquilo y completo. Pero el dinero que había en la bolsa incordiaba mi necesidad de sueño, y solo había dos opciones: o dejaba que el miedo se apoderara de mí; o buscaba un refugio temporal para mis dudas, al menos, para disfrutar de la paz que había encontrado, tras volver a ver a Yisel. Tocarla, sentirla, olerla… Eso era lo único que de verdad me importaba y no esa bolsa inoportuna, peligrosa y provocadora. Frustrado, logré evadirme de todo, excepto de ella. Su cámara me sirvió para desviar mi atención hacia el lugar en donde mejor me sentiría. Su corazón. Y las fotos que vi de mí, de nosotros, de sus hermanos, de su amiga, de las dos, y de ella misma, me hicieron olvidar la angustia de los días grises de la City y la decepción de tener un padre que no me había dado amor, calor o valor. Solo problemas. Sin embargo la pena que vi en ella, cuando buscando el baño me topé con un cuarto oscuro, me derrumbó. Ver cómo me vió, cómo me buscó y cómo se llenó de amargura, aumentó mi angustia y mi decepción. Ver que fui su locura y obsesión me entristeció, cruelmente. Y todo por ser curioso. 

    Una puerta estaba medio abierta y llamó mi atención. Sin pensarlo, la abrí del todo y entré en el pequeño cuarto, bastante intrigado por lo que encontraría dentro. Encendí la luz para ver lo que había, pero mirar lo que ella creó en su interior, me aterrorizó. Salí huyendo. Cerré la puerta y regresé a la cama con ella. Pero observando cómo dormía y sonreía, débilmente, rompí a llorar, inevitablemnte. Yisel nunca se ha dado cuenta de si estoy en la cama o no, con ella. Y no distingue mientras duerme si yo me levanto, si me acuesto, si me muevo, si la toco… Si la toco bien, no tarda en despertarse, pero si la acaricio tan solo sonríe y sigue durmiendo como si nada. Ese día, hizo eso. Sonreír y soñar mientras yo me desquebrajaba por dentro, lloraba por ella, por mí, por haber sido un necio al pedirle que me esperara y por causarle una obsesión que a mí me produjo pavor. Los ojos me dolían. Iban a reventar de la pena que sentían. Los notaba arder en lágrimas. Mi garganta apuraba los sollozos como los dedos cortan el agua. Estaba encogido. Con la desazón más hiriente apoderándose de mí. Y ella no se despertaba. Solo seguía durmiendo como si no pasara nada. Pero como siempre creyó, existe una conexión entre nosotros. Y en mi desolación me recompensó con una caricia sobre el hombro y con un te quiero susurrado sobre mis labios que acabó con mi lamento y que me invitó a dormir plácido y en calma. Lo que recuerdo de ese día es que cerré los párpados y que, al abrirlos, ella seguía durmiendo. Entonces, creyendo oír cómo su cuarto me llamaba a gritos para explicarme su razón de ser, opté por hacer unos cambios en toda la casa para, así, excusar mi intromisión y darle la oportunidad a ella, en vez de a su obsesión, de que me explicara qué le pasó, durante su larga y dolorosa espera. Esa impaciente espera a la que yo la induje y de la que me arrepiento, tras saber hasta dónde la llevó. Así que menos mal que existe esa conexión, porque si no la hubiera, ahora no estaría pasando lo que está pasando. Ella duerme, y yo la observo mientras mantengo en la palma de una de mis manos su anillo según lo imagino en su dedo, y en la otra sostengo la polaroid y, cuando me apetece, la fotografío. 

    Tres fotos de ella llevo hechas, y no sé cuál me gusta más: si ella tumbada de lado y enseñándome su entrepierna como si me dijera “ven y cómemé”; si ella boca arriba y con las piernas abiertas como si me dijera “ven y comemé”; o si ella boca abajo y con su secreto y sus nalgas tentándome como si me dijeran “ven y comemé”. 

    El desayuno de hoy será en la cama. 

    Antes de despertarla, escondo el anillo en el bolsillo interior de la americana del Broni. Hoy no le pediré que sea mía para siempre. Lo haré, pero a mi manera. Regándola, gota a gota. 

    Café con leche. Magdalenas. Tostadas de aceite y sal, y dos más con mantequilla y mermelada. Dos zumos de naranja. Un café solo. Una botella de agua. Una vela y una rosa. Una postal en donde he escrito: “Buenos días, pequeña”, y las vistas de París como enclave para el comienzo de este día. Un día que espero que anule los nervios que siento por el día de mañana. A primera hora, he recibido un mensaje de Erik. El intinerario ya está fijado. El horario también. Y lo de que Monique se pase por su casa no está claro, pero él cuenta con ello. También está nervioso. Lo dice al final del mensaje, pero añade que eso es bueno porque significa que no es un necio. En eso estamos de acuerdo. Erik está seguro de lo que vamos hacer. Insiste en ello, en un par de ocasiones. Y a mí me consuela leerlo aunque presienta que no me habla a mí, sino a él mismo. Su miedo es más intenso que el mío. Lo percibo al leerlo. Y mi inquietud es la misma, pero no como la suya, sino más parecida a la que sentí cuando le robé a mi padre. 

    Tengo hambre. Me acerco a Yisel para despertarla. Le doy un beso. Acaricio su piel, que se eriza al instante. Su escalofrío me invita a besarla, otra vez. Ella me corresponde. Se mueve y me da los buenos días sonriendo y, a continuación, se levanta sobresaltada y sale disparada hacia el baño. Cuando sale, sonríe al ver el desayuno servido. Le cuento mi plan. Le gusta. Hoy iremos a Versailles. Después, a Fontainebleau. Y por la noche, si no nos puede el cansancio, cenaremos en un cabaret. 

    Yisel no quiere ir al Moulin Rouge. Dice que ahí va todo el mundo y que ella prefiere el Lido. Pero no hay mesa. Y por mucho que hable con el director del hotel para ver si puede ayudarme a cambiar la reserva, no lo consigo. Sin opción a cambiar de teatro, Yisel se conforma. No se decepciona ni me hace sentir mal. Sigue alegre y cariñosa. Y me dice que en el fondo no le importa adónde vayamos porque está acostumbrada a dejarse llevar por mí. 

    —¿Cuándo lo planeaste? —pregunta, de repente. 

    —¿El qué? 

    —Lo de venir a París. 

    —Un día —respondo, con simpleza, y ella me repite, con retintín—. Un día lo pensé y, mucho más tarde, lo planeé. 

    —¿Cuándo, exactamente? —insiste persuasiva. 

    —Seis años antes lo pensé y hace poco lo planeé. 

    Boquiabierta, no sale de su asombro. Mientras tanto, yo me río porque no me entiende. 

    —¿Te acuerdas de la cena en Orellana? 

    —¿En serio? —pregunta estupefacta y feliz. 

    —Cuando me dijiste que Londres no te gustaba porque es parecida a París, pensé en que yo te haría ver esta ciudad de otra manera. París no es Londres, te lo aseguro. 

    —¿No me conocías y ya querías traerme a París? —dice insisnuándose llevada por la satisfacción. 

    —No quería traerte a París, solo lo pensé. 

    —Lo pensaste para darme en las narices. 

    —Algo así… 

    —Pues tu algo así, resulta que ha acabado aquí —comenta y se acerca a mí—. Seis años después… 

    Me incita a que continúe mientras ella abre las piernas para sentarse encima de mí. Mis manos sobre sus nalgas… Sus pechos demasiado cerca de mi boca… Sus brazos rodeando mi cuello y… Y yo haría otra cosa, en vez de hablar. 

    —La noche anterior al día en el que el juez se pronunció, no podía dormir y estuve dando vueltas por la casa, aburrido, cansado y muy nervioso —comento—. El corazón me iba a doscientos. Pensaba en las posibilidades y me ponía más nervioso. Así que hice lo que muchas noches hago para tranquilizarme y conciliar el sueño. 

    —¿Y qué eso que haces? 

    —Veo tus fotos —revelo sobre sus labios, y ella intenta separase de mí para mirarme a los ojos, pero yo lo evito—. Veo las que tienes en tu pen, las de la cámara, las del ordenador, las que tienes reveladas… 

    —Todas. 

    —Sí. 

    La dejo contagiarme con su silencio, y mis ojos le sonríen. 

    —No es nada malo —dice, al fin—. Pero ese es mi espacio. Lo sabes —increpa, con calma—. Hubiera preferido saberlo para intentar ayudarte. ¿Desde cuándo… 

    —Desde el primer día que dormimos juntos en Caballeros. 

    —¿Y sigues haciéndolo? 

    —Sí. 

    —¿Y para qué ves mis fotos, si me tienes?¿Por qué no me despiertas, cuando tú no puedes dormir? 

    —Porque me gusta ver tus fotos mientras te veo dormir. 

    —Y ya está. 

    —Sí. Solo eso —aseguro, y ella parece autoconvencerse.  

    —Entonces…, ¿por qué París y para qué? 

    Contengo mi desconcierto. ¿Intuirá mis intenciones?… 

    —Tus fotos de París son las más oscuras de toda tu carrera. Y tú no eres oscura ni esta ciudad lo es. 

    —No fue una buena época para mí. Ya lo sabes. 

    Sigue sentada sobre mí, pero es como si no estuviera.  

    —Sí. Lo sé —expreso acariciando su rostro para que me mire—. Por eso pensé en que deberías volver, pero conmigo. Quería ver más luz en tus fotos de París. Sabía que si veníamos juntos, tu percepción cambiaría. Además, llevábamos tanto tiempo alejados de todo que me apetecía escapar para hacer algo especial contigo. 

    —Pero me llamó mi hermano y… 

    Titubeo, sonrío de forma condescendiente, y ella me abraza. 

    —Tuve que adelantar mis planes —confieso aferrándola a mí—. La próxima vez que no pueda dormir, te despertaré. 

    Me abraza más fuerte y me da un beso en la cabeza. 

    —Puedes ver mis fotos cuando quieras —afirma—. Jamás te negaría nada que pudiera hacerte feliz o hacerte sentir bien. No puedo enfadarme contigo. No sé y no quiero. Te prefiero con tus planes, con tu paciencia infinita, con tus secretos, con tus silencios… —dice agarrando mi rostro para clavarme sus ojos hasta lograr excitarme—. Te prefiero así, tal y como eres, moreno. No cambies, nunca. Te quiero, mires mis fotos o no las mires. Te quiero con toda mi alma. 

    Su beso me sabe a ternura y a compasión. Al dulzor de sus labios y al cálido amor que desprende su piel. Y me gusta. Me gusta mucho. Pero así como soy… 

    —Veo tus fotos y me relajo —confieso—.  Duermo mejor, mucho mejor —susurro sobre sus labios—. Te veo dormir y quiero soñar contigo —La beso—. A veces, te hago alguna foto y, siempre, se me pone dura. 

    Su boca abierta, y mi lengua dentro. Sus ojos como platos, y los míos rasgados. Mis besos humedeciendo sus labios, y la fuerza con la que la mantengo sobre mí la impide moverse. 

    —Enséñamelas —impone. 

    —No. 

    Se enfada, pero se deja tocar por todas partes. Hace como si se enfada, pero se deshace de su espanto para frotase conmigo en un abrazo apasionado. E insiste en que le enseñe las fotos que le hago según se desliza sobre mí y mueve las caderas para restregar su sexo contra el mío.  

    —¿Has visto cómo me pones, por hablar? —espeto excitado y le estiro del pelo, y ella se ríe y me saca la lengua—. Con que esas tenemos… 

    —Sí —afirma invitándome a que le muerda la lengua. 

    —Vamos, pequeña… Hoy toca visita turística. 

    Me desprendo de sus brazos y la separo de mí dejándola con las ganas. Ella, callada, se levanta de la cama y camina hacia el baño contoneándose. Al yo soltar una carcajada, ella cierra la puerta, de golpe. 

    —¡Estoy enfadada! —grita—. ¡Y Versailles no lo arreglará! 

    Seguro que no… 

    Y no es el palacio lo que la fascina. No son los jardines de flores. Tampoco las fuentes de mármol o las esculturas. Y los espejos, menos. Ella se ensimisma en capturar los rincones que no se visitan. En la sensación de perderse en un laberinto de arbustos. En llamarme y atraparme debajo de la sombra de una árbol que, a su lado, alimenta al musgo de las rocas cercanas a un pequeño riachuelo. Sus fotos tienen más luz, y nosotros aparecemos en algunas. Y, por un momento, durante un lapsus igual de largo que una mañana, mis nervios desaparecen. Ella se los lleva hacia algún lugar recóndito de mi cabeza y suple el vacío, alegrándome el corazón. 

    Sin embargo, en cuanto me doy cuenta de que Erik me llama, los nervios vuelven hacer acto de presencia. Hablo con él. Me dice que ya ha alquilado la furgoneta y que las cajas y el material que necesita ya está cargado dentro. Nos ahorraremos ir a su galería. Así tendremos más tiempo para realizar el cambiazo. Mientras tanto, mientras conozco los detalles del plan, Yisel le hace fotos a una pareja de extraños. Al terminar de hablar con su hermano, la espero sentado en los escalones de la entrada al jardín. La observo en la distancia. Ella se da la vuelta, y cruzamos las miradas. En ese preciso instante, alzo la mano y le hago un gesto para que vuelva a mi lado, y ella lo hace. 

    —No me estarás haciendo fotos con el móvil… —dice, de repente. 

    —No. Estaba hablando con tu hermano. 

    Ya sabe a qué me refiero. Se pone seria, se sienta a mi lado y se me queda mirando como si esperara algo. 

    —No tienes por qué hacerlo —dice. 

    —Ya hemos hablado de eso. 

    —Lo sé, pero estabas bien y, ahora, ya no lo estás. Otra vez estás nervioso.  

    —Claro que lo estoy. 

    —Entonces, no lo hagas. 

    —Es normal que esté nervioso —afirmo y me levanto. 

    Ella me observa. Yo evito mirarla. Pero alarga el brazo para que la ayude a levantarse e, inevitablemente, la acabo mirando. 

    —¿Estás más o menos nervioso que cuando te hiciste con la bolsa de tu padre? 

    —Igual —respondo, con firmeza. 

    —¿Confías en mi hermano? 

    —Sí. 

    —Él confía en ti —asegura—. Me ha dicho que está seguro de lo que vais hacer. Yo creo en él y creo en ti. Pero te lo digo de verdad, Hugo. No tienes por qué hacerlo. 

    Me acaricia la mano, la agarra y la acerca a su boca para besarla. Mi respiración es intensa. El latir de mi corazón fuerte. 

    —Yo soy feliz estando contigo —añade—. Y no me importa dónde ni cómo, pero contigo, siempre. 

    Necesita cariño. Yo necesito el suyo. La envuelvo entre mis brazos incapaz de resistirme a su encanto. La quiero con locura aunque no sepa si es con la misma locura que ella sintió cuando yo no estaba. Sea como sea, la adoro por encima de todo y con locura. 

    —Aquí hay muchos laberintos… —insinúa tocándomela.  

    —Y muchas cámaras —añado excitado. 

    —A mí no me importa… 

    Nada de nada hasta que le pida que se case conmigo. Esa era la idea aunque solo durara una horas. Lo mismo que una visita turística. Ni de coña aguanto. 

    —¿Qué, moreno?¿Te dejas llevar por mí?… 

    Me gustan mucho los prolegómenos. Los interludios son muy excitantes. Y los preludios al clímax me ponen a mil. Pero en un laberinto, a expensas de que alguien de un mal giro o un giro inesperado, los prologómenos nacen de las prisas y de la incertidumbre, los interludios son ignorados y olvidados, y los preludios al clímax surgen solos al contacto. Un polvo rápido es intenso porque las emociones lo son. De hecho, el que echamos escondidos entre arbustos con flores a mí me relaja, extraordinariamente. Es más, me duermo durante el trayecto a Fontainebleau e incluso sueño con alguna escena de sexo en donde yo estoy a su merced y tan a gusto. En cuanto noto que el autobús para, despierto. 

    Más palacio… Más jardín… Más nervios por ver su cara cuando le ponga el anillo… Más ganas de que pase el día de mañana… Más turistas… Más paseos… Más fotos de nosotros… Más de ella que de mí… Más ansiedad… Más tiempo sentado sobre una ladera con vistas… Más caricias y más confesiones pendientes… Más curiosidad y más recuerdos que afloran… Y más de una noche sin dormir, por ella, junto a más planes inconclusos que están por venir. 

    Estaba yo pensando en qué hacer con Yisel, cuando, de repente, ignoré que quizás estuviera sufriendo por mí. Ella me seguía. Y debía esperar, unos días más. Por eso le escribí esa nota. Pero sonó más a desafío que a provocación, aunque la intención fuera la misma. Evitarla, solo unos días. Solo hasta que yo supiera qué hacer, exactamente. Estaba convencido de que volvería a buscarme, a encontrame y a seguirme. Pero no la vi, en cuatro días, y me sentí como si el gato se hubiese comido al ratón y el juego hubiese terminado. No era un juego. Jamás lo fue. Lo sé. Pero me sentí víctima de mí mientras la víctima era ella y de mí, precisamente. Para compensar la balanza, pensé en presentarme en su casa, pero no lo hice, a pesar de que tendría que haberlo hecho. Sé que hubiera sido lo mejor para los dos. Sobre todo, para ella. Lo sé. Y me arrepiento como nunca me he arrepentido. En este caso, razones tenía para evitarla aunque no quisiera. Los abogados de mi padre insitían en que fuera a verlo a la cárcel, y hacia allí fui, en vez de ir a ver a mi pequeña. El resto, ya lo sabe ella. Por eso, conocedora de que me siento culpable, me susurra que no tendría que haberme preguntado nada porque, en realidad, todo lo que hemos hecho para bien o para mal nos ha traído hasta aquí. Y ella prefiere estar aquí, a vagabundear por un pasado que a ninguno le gusta recordar aunque tenga su encanto. Lo que ella no sabe es que encantadora es ella y porque me hace sentir bien conmigo mismo. 

    En el autobús de regreso al hotel, nuestras risas invaden el silencio del resto, al ver las fotos del día. Y al llegar, solo hay prisas. 

    No podemos entretenernos. Tenemos el tiempo justo para ducharnos y cambiarnos, antes de que un chófer del cabaret nos recoja. Pero jugamos, mientras tanto, y ella me mete mano, una y otra vez, sin que me deje abrocharme el pantalón hasta que, por fin, nos vamos. Deshinibirse mientras estábamos perdidos dentro del laberinto no le ha bastado. Y en nuestra mesa, por debajo de nuestra mesa, durante la cena y entre cabareteras, camareros, aplausos y música de época, sus manos van de mi muslo a mi entrepierna, y las mías, cuando ella me deja, le suben la falda y… 

    He saboreado la salsa del primer plato y la del segundo, con verdadera delicia, pero, entretanto, la humedad de mi pequeña rubia mojaba mis dedos y los preparaba para el postre. Eso sí que ha sido delicioso… Una dulce sobremesa que nos ha llevado hasta el cuarto de baño de mujeres, en donde no hemos entrado porque estaba ocupado. En el baño de los hombres había hombres, pero ella ni los ha mirado mientras se metía dentro de un aseo. Nos hemos encerrado dentro. Hemos follado como si afuera no hubiera nadie. Y no importa dónde, cómo, cuándo y quién esté mirando. A mí solo me falta intuirla para desfogarme como ella quiera, como más le guste o le apetezca. 

    El Moulin Rouge es divertido, entretenido, colorista, típico y ameno. Durante un par de horas lo pasamos bien. Estamos muy bien. Pero al regresar al hotel, lo pasamos mejor. La diversión continúa, pero a dos manos y a dos bocas. Mis manos y mi boca, y sus labios. Su boca le dejo para más tarde, y sus manos están esposadas. Ella participa en mi particular cabaret sexual, pero solo a mitges. Me presta su piel y su cuerpo para mi degustación. Me regala sus jadeos para mi deleite. Me ofrece su secreto para que me lo coma. Y me da todo lo que deseo mientras esté escondido entre sus piernas o hasta que yo le dé de lo mío.  

    Mmmm… Incluso fuera de ella me derrite su calor… Y moja las sábanas y me moja los dedos, y se moja los muslos y me moja la boca… 

    Siempre me despierto antes que ella. Y esta noche, no he dormido mucho, pero aun así me despierto antes que ella y la veo dormir, plácidamente. En una mano sostengo su anillo. En la otra, las esposas. Ya sé cuándo, dónde y cómo pedirle que se case conmigo, y se me ha ocurrido, de repente, como muchas otras cosas. Planes, sobre todo.  

    Estaba yo soñando con ella, cuando, sin más, se me ocurrió invitarla a pasar un fin de semana en Javea. Rara vez tenía fines de semana libres, pero sabía que en octubre podría disfrutar de unos días de descanso. No fui a Valencia, ese verano. Y ella lo esperaba, pero no pudo ser. Llevábamos meses enviándonos mensajes. Me gustaba que jugara a mi juego. Echaba de menos tenerla sobre mí o debajo de mí o como fuese, pero desnuda y conmigo. Me gustó tanto hacer el amor con ella, que necesité volver a sentirla para seguir viviendo en Londres. Aceptó mi invitación, sin dudar. Desde ese momento hasta el día en el que la fui a recoger a la estación, mi inquietud fue todo un desafío para mí y para mi habitual comportamiento. Sin saber cómo o por qué se me olvidaban las cosas. Pensaba en ella, todo el tiempo. Dormía, durante seis horas seguidas, gracias a los sueños recurrentes que ella me provocaba. Casi no comía y rara vez cenaba. Solo deseaba que llegara octubre para tenerla sobre mi cama, sobre mí, debajo de mí o como fuese, pero desnuda y conmigo. Hubo un mes de diferencia entre su respuesta y nuestra segunda cita, pero ese tiempo de espera casi acaba conmigo. No me importaban los problemas de mi padre, mis problemas, las trabas que impedían que diera comenzado mi proyecto, o el dinero que no tenía y que me hacía falta para comenzar de cero. A mí solo me importaba ese fin de semana y la tentadora compañía de esa rubia miedosa de la playa y de Orellana, fotógrafa de profesión, o mi pequeña flor, para mí. 

    Creo y se me ocurre ahora, que presentí que estaba hecha para mí. Y ese fin de semana me enseñó cómo podía ser el camino a recorrer, en un futuro, junto a ella. La disfruté de todas las maneras habidas y por haber. Me gustaba mucho. Me ponía con solo mirarme. Me encantaba la facilidad con la que evitaba contestar a mis preguntas. Y cuanto más misteriosa se creía, más me ponía. Me he tirado a muchas tías, pero ninguna me gustó tanto como ella. No la olvidé. No lo hice ni la primera vez. No recuerdo a las otras. Nunca me dieron razones para recordarlas. Y creo y se me ocurre ahora, que intuí que me estaba enamorando de ella. Quizá por eso no volví a verla y no volví a escribirle. Me dolió. No la olvidé. Por eso, y esto no se me ocurre ahora porque lo reconocí en el momento, cuando supe que iría a la fiesta de despedida de su amiga, me presenté sin avisar y deseando que Yisel se viniera conmigo a mi piso y me correspondiera siendo yo muy egoísta. 

    Viéndola dormir mientras mantengo su anillo sobre mi mano, sé que nunca ha merecido mis silencios. Más bien, todo lo contrario. Siempre la admiraré por ello. Porque su confianza en mí la empujó a creer en lo nuestro. Gracias a ella estamos aquí. 

    Moviéndose entre las sábanas, arrugándolas y envolviéndose en ellas, temo que me pille. Guardo el anillo dentro del bolsillo del pantalón y, al ver que me observa, le sonrío. 

    —¿Algún día me daré la vuelta y te encontraré roncando a mi lado?… —pregunta y se despereza. 

    —Algún día, pequeña… 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo 8 

      

    9 de abril de 2017 

      

    —¿Qué hora es? 

    —Las doce. 

    —Qué bien… —murmura tapándose con la sábana. 

    —Mira que eres perezosa… 

    Me quito el pantalón, me tiro sobre la cama, me escondo debajo de la sábana y me adhiero a ella. 

    —Buen mediodía, pequeña… —susurro sobre su nuca y la beso. 

    —Muy bueno, moreno… 

    Ella estremece y se da la vuelta. Uno, dos, tres y cuatro pequeños y tiernos besos a su boca, y sus ojos me sonríen como lo hacen sus labios. 

    —Esta tarde tenemos que ir al piso de tu hermano —revelo. 

    —¿Es hoy? —pregunta sobresaltada. 

    —Sí. 

    —¿Estás nervioso? 

    —No. Ayer lo estaba, pero hoy no.  

    —¿A qué hora has quedado con Erik? 

    —Sobre las seis. 

    Se pone nerviosa. Se toca el pelo, se toca la cara, me toca la mía y no habla.  

    —Y yo me quedaré con Taylor, ¿no? 

    —Sí. 

    —¿Y qué haremos, mientras tanto? 

    —¿Jugar al póker? —sugiero, y ella hace una mueca—. Si sabes mentir, quizá vuelvas a ganarlo… 

    Me observa como si hubiera dicho algo raro. Creo que le he recordado que admitió que sabe mentir. 

    —Ahora que lo dices… —musita pensativa—. No me costó mucho hacerle creer a Taylor que llevaba buenas cartas. Para mí que… 

    Piensa, piensa… Que yo me esconderé entre tus piernas. 

    —¡Oye!… —exclama. 

    Menudo mordisco le ha dado… 

    Al asomar la cabeza, le pongo cara de pena, y ella me obliga a seguir escondido hasta nueva orden, en reprimenda. Más castigos así, y habremos pasado más tiempo en el hotel que en la calle. 

    Entre las doce y la una hay una hora. Durante esa hora hay sexo. No me acabo de levantar, pero estoy como si acabara de hacerlo. Duro como una piedra. Y ella, que ignora que lo que yo intento es relajarme porque estoy más nervioso que ayer, sedienta de más y más agua se bebe mi alma. 

    Mientras ella se ducha yo llamo al servicio de habitaciones para que nos traigan algo de comer. Hoy no saldremos de aquí, excepto para cumplir con nuestro cometido. La misión de Yisel y Taylor es la de no salir del piso hasta que su hermano y yo regresemos. Así nos aseguraremos de que los chinos no nos siguen. Esos mafiosos no se moverán de allí. Vigilarán cada paso que dé Taylor, por eso, ninguno de los dos debe salir. 

    Mientras tanto, Erik y yo haremos el cambiazo. A Yisel no le hace gracia quedarse esperando mirando las musarañas, con Taylor, pero no por él, sino por los chinos. Sin embargo, esa es la mejor forma de mantenerlos al margen. Lo que vamos hacer requiere de la discreción más absoluta. Es de vital importancia que Erik y yo estemos solos y en calma, sin levantar sospechas y sin sentirnos observados. Y aunque ella lo sabe, presiente que no se sentirá a gusto siendo su ojetivo mientras teme por mí y por su hermano del alma. No obstante, confía en nosotros, y me jura que por nada en el mundo saldrá del piso porque no quiere que la persigan. 

    Hoy, además del nerviosismo que oculto, entre nosotros hay más silencio que charla. Ni siquiera hay confesiones. Tampoco sentimos curiosidad por lo que no nos hemos dicho, pero sí por lo que hemos hecho para poder estar juntos. Hoy la siesta es rara. De esas que te relajan, que te cierra los párpados durante segundos, de vez en cuando, de las que no te dejan moverte, y de esas en la que no duermes aunque estés más tirado que una colilla. 

    Las cinco de la tarde, y la procesión la llevo por dentro. Por fuera llevo unos vaqueros, una camiseta sin logos ni marcas, las zapatillas de deporte, las gafas de sol y una gorra. Parezco un hombre normal que camina con normalidad, pero tengo la impresión de que Yisel y yo vamos de entierro. Más ella que yo, en realidad. Ninguno de los dos habla, de camino al psio de Erik. Miramos hacia delante como si lo que hay alrededor no fuera interesante de ver. Permanecemos con el semblante serio y preocupado. Caminos deprisa como si deseáramos sepultar al muerto para perderlo de vista porque lo odiamos. Pero yo, contrariamente a ella, no pierdo detalle de todo lo que me rodea e incluso de quiénes me rodean, sin conocerlos. Y Yisel, ajena a mi manera de vigilar nuestros pasos, camina mirando hacia el suelo y, de vez en cuando, me pellizca en el antebrazo para transmitirme sus nervios. Cuando hace eso, los míos suben por mi garganta, se me ponen de corbata y me los trago aunque no pasen de mi laringe. Al mismo tiempo, imagino cosas. 

    Veo espejismos y me los creo. Me creo que veo a los chinos persiguiéndome como si yo fuese su objetivo. Y sé que es mentira. Sé que nadie nos mira, nos vigila o nos persigue. Sé que nadie se da cuenta de nuestras intenciones. Pero me dejo llevar por la obsesión de mi cabeza, que acelera mi pulso y me hace sospechar de todo el mundo, aumentando mi acojone, por segundos. 

    —Supongo que pasarán de ti, cuando te vayas —dice Yisel al volver la esquina y ver que los chinos nos vigilan desde el interior de su coche.   

    Los tres permanecen dentro. Yisel y yo evitamos cruzar la mirada con la suya. El chino de siempre nos saluda. El esquelético fibroso y cruel de Ding. Yo lo imito, y él alarga la sonrisa, con desidia. 

    —Mira —dice Yisel señalando hacia el dificio para que vea a Taylor asomado a la ventana. 

    Nos hace un gesto para que subamos. Al entrar en el portal, Yisel respira aliviada, y yo mantengo la compostura, sin saber cómo estoy siendo capaz de soportar la terrible inquietud que recorre mis venas. Me sudan las manos. No sé muy bien qué decir o, incluso, cómo mirar sin ver demasiado. Tampoco sé cómo consigo que Yisel no se dé cuenta del desasosiego que siento y del acojone que me entra cuando veo a esos chinos. No lo sé. Dudo de todo. Dudo de mí, sin deber. Tengo que seguir aguantando… Es lo mejor para todos. 

    La puerta del apartamento está abierta. Yisel y yo entramos al mismo tiempo. Taylor se mantiene concentrado en la baraja que sostiene entre sus manos mientras nos saluda, sin mirarnos. 

    —¿Todo bien? —pregunta y comienza a barajar. 

    —De momento, sí —respondo ofreciéndole mi mano. 

    Él la mira, luego me mira a mí y, seguidamente, la estrecha con fuerza, sin quitarme ojo de encima. 

    —La furgoneta está aparcada en la calle de atrás. Estas son las llaves —revela señalando el llavero que hay sobre la mesa. 

    —¿Has hablado con tu hermano? —pregunto curioso. 

    —Hace un par de horas —responde sin apartar la mirada de la baraja. 

    —¿Y cómo lo has encontrado? 

    —Por su tono de voz, diría que bien. Bastante tranquilo. 

    —Ya. 

    —Pero esto le queda grande —asegura. 

    —Quizá deberíamos olvidarlo —murmura Yisel, y Taylor vuelve la mirada hacia ella y la intimida. 

    —Ven aquí —La agarra de la mano para llevarla hacia la ventana—. ¿Los ves? 

    —Sí —responde ella y, acto seguido, vuelve la mirada hacia mí. 

    —Míralos —insiste Taylor, y Yisel, agobiada, mira por la ventana—. Me encantaría estar con Erik y ser yo quien hiciera el trabajo sucio, pero no puedo. Y esos chinos no se rendirán hasta que consigan su objetivo. Les debo mucho dinero. A ti te debo mucho dinero. Si Erik dice que está bien y que logrará sacarme de esta, yo lo creo. No tengo otra opción. Estoy en sus manos, y aunque piense que esto le quede grande porque los hombres buenos no hacen cosas malas e ilegales, debemos confiar en que lo logrará. Es mi única opción. Nuestra única opción. Mi vida está en juego. Y olvidar hacer lo imposible para que yo siga vivo y saldar mi deuda contigo no es una opción, Yisel. Yo también tengo miedo, pero hay que confiar en que todo saldrá bien. Ya no hay vuelta atrás. Y solo hay dos caminos a seguir: o me entregáis a ellos, y tú te quedas sin la pasta; o tu novio y nuestro hermano se ensucian las manos e intentan ayudarme. 

    Yisel contacta con él, visualmente, durante unos segundos. 

    —Solo es un cuadro, ¿verdad? —musita temerosa. 

    —Sí, pequeñaja —afirma él—. Solo es un cuadro. Y Erik sabe mucho sobre cuadros. Es un estudioso del arte. Uno de los mayores conocedores de el Bosco. Por eso confío en él. ¿Tú confías en él? 

    —Claro que sí. 

    —¿Y confías en tu novio? —pregunta, con retintín. 

    Yisel lo mira hastiada. Taylor le acaricia la barbilla como si su burla sobre nuestra confianza solo fuera eso, una simple burla. Sin embargo, desconcertándola, le da un beso en la mejilla y le hace un guiño con amable sonrisa acompañándolo, que Yisel corresponde con otro beso, un tanto extrañada. 

    —¿Has vuelto apostar? —pregunta ella, hábil. 

    —No. He decidido que mientras tú estés aquí, conmigo, yo he de ser más amable, cariñoso y simpático. 

    —¿Lo has decidio tú o Erik te ha puesto un cuchillo en el cuello? 

    —A mí nadie me dice lo que tengo que hacer, pequeñaja… 

    —Perdonad —intervengo, y los dos vuelven la mirada hacia mí, olvidadizos—. Tengo que irme. Son casi las seis. 

    Agarro las llaves, y Yisel me agarra a mí. Sus brazos rodean mi cintura y se acurruca sobre mi pecho. Siento el temblor de sus piernas. Taylor, entretanto, vuelve a concentrar su atención en la baraja. 

    —Voy a dar una vuelta —musito ante los ojos preocupados de Yisel. 

    —No hagas broma de esto. Si algo sale mal… 

    Que tiemble sin ser yo el que provoca su escalofrío no me gusta, en absoluto. Alzo su barbilla, la miro a los ojos, beso sus labios, le digo que la quiero y que la adoro, y ella me dice que estará esperándome ansiosa de volver a verme. 

    —Si algo no va bien o… 

    —Tranquila, peque. Todo irá bien. Ya lo verás. 

    —Eso espero. 

    Nos besamos, nos tocamos la cara, nos miramos como si no volviéramos a vernos y volvemos a besarnos. 

    —Me voy. 

    —Mucha mierda, Hugo —dice Taylor, sin apartar la mirada de la baraja. 

    —Lo mismo digo —Capto su atención—. Te hará falta si quieres ganar a tu hermana. 

    —No pienso jugar al póker —replica ella. 

    —¿Seguro? —inquiere Taylor sonriendo con astucia. 

    —Y tan seguro… 

    —¿Y si te digo que la otra noche me dejé ganar?¿Qué jamás me ganarás? 

    Yisel se parte de risa. Taylor sigue vacilándole. Ella entra en su juego. Yo los dejo solos. Me marcho, tranquilo. Al salir a la calle, los chinos se extrañan de verme solo, pero se quedan ahí, dentro el coche, debajo del edificio de enfrente y con la vista clavada en la ventana del piso de Erik. Yendo directo hacia la furgoneta no miro hacia otro lado. Mi primera parada será la casa de subastas. Allí está Erik. Me está esperando. El tráfico es fluido como dijo que sería. Mi destino no está muy lejos de aquí. A las seis en punto estoy parado en el semáforo de la calle anterior. Veo a gente salir del local. Veo a Monique. A Erik no lo veo por ningún lado. El semáforo está verde. Al ritmo de la mayoría alcanzo la siguiente calle. Sin problema alguno, aparco en la entrada de la casa de subastas, pero sin parar el motor. Mirando hacia la puerta, veo salir a Monique y a su padre. Entonces, retiro la mirada para que no me vean aunque no sepan quién soy y qué hago aquí. Espero que Erik no tarde mucho… 

    Miro a ver si sale, otra vez, aunque no quiera mirar. Temo que alguien se acerque y empieze a preguntar. Por ejemplo, la policía. Para ser exacto, una mujer policía que mira hacia aquí.  

    —Vamos, Erik… 

    Al volver la mirada hacia la casa de subastas, veo a la mujer policía hablando con el padre de Monique, que señala hacia mi posición como si estuviera excusando mi presencia. Saben por qué estoy aquí y para qué. No me conocen, pero como Erik se despide de la que ha sido su vida hasta ahora, Monique y su padre saben que esta furgoneta es para él. Para su uso. A ver si se larga de una vez… 

    Un par de minutos después, la policía retoma su paseo, yo respiro aliviado, y Monique y su padre regresan adentro. Por la calle, el cruce de peatones es constante, pero entre ellos no veo a Erik. No me agas esperar mucho… 

    Resoplo. Miro hacia delante. Miro el reloj. Miro hacia por la ventana. El tráfico se acumula en el carril izquierdo por culpa de la furgoneta. 

    Toc, toc, toc… 

    Sobresaltado, miro hacia la ventana del copiloto. 

    —Hugo… 

    Menos mal… 

    Sentado a mi lado, mirándome como si no supiera cómo se siente, aturdido o expectante a mi parecer, Erik evita volver la mirada hacia los anfitriones de la subasta, que permanecen en la entrada observándonos, desde el interior del local. 

    —Vámonos —impone serio y con la mandíbula apretada a más no poder. 

    Que impotencia la suya… 

    En segundos, los perdemos de vista. 

    —Se acabó… —musita y suelta un bufido. 

    —¿Todo bien? —pregunto intranquilo. 

    —Llevo todo el día con retocijones de estómago —confiesa, con la mirada clavada en la carretera. 

    No me extraña… Si yo tuviera que seguir viendo a mi mujer embarazada de otro… 

    —¿Cómo eres capaz de soportar algo así? —pienso en voz alta, y él me mira, desconcertado. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Creo que existen muy pocas personas capaces de digerir lo que tú estás aguantando. Todo el día viéndola, así… 

    —Hablas de Monique. 

    —Sí, y perdona. No quiero entrometerme, pero admiro tu fortaleza. Yo, en tu lugar, dudo mucho que soportara verla. La odiaría a morir. No se lo perdonaría, jamás. 

    —Y no se lo perdono. 

    —Claro —musito sintiéndome muy tonto. 

    —No soy tan fuerte como crees, pero te agradezco que creas que sí que lo soy, sobre todo hoy. 

    —Yo también estoy nervioso —confieso. 

    Cómplice del desasosiego que respiramos, una sonrisa basta para compenetrarnos. 

    —¿Qué tal Yisel y Taylor? —pregunta curioso. 

    —Debatiendo quién es el mejor de los dos. 

    —Entonces, todo está bien —expresa aliviado. 

    Tímidamente, Erik se alegra de que sus hermanos hagan lo de siempre. Discutir y enfrentarse. Parece que le ha relajado saber que no han cambiado. Que su relación continúa siendo la que fue. Así que yo tambien me calmo y conduzco tranquilo según nos acercamos a la casa de Monique, la cual ya se deja ver, doscientos metros adelante. 

    Tres semáforos nos separan del lugar. En el primero, cada uno mira a través de su ventana, sin hablar. En el segundo, los dos nos restregamos las manos sobre los pantalones, sin mirarnos, aunque nos demos cuenta de que estamos haciendo lo mismo, al mismo tiempo. Ya en el tercero, contactamos, y no hace falta que nos digamos que todo saldrá bien. Creo que él lo intuye como yo. 

    —¿Preparado? —pregunta. 

    —Sí, ¿y tú? 

    —Sí. 

    Haciéndole un placaje al nerviosismo y a la incertidumbre, nos ponemos manos a la obra, sin vacilar. Aparcamos enfrente de la salida de atrás del edificio. Lo primero que hacemos es sacar el carro en donde cargaremos las obras. Después, algunas cajas vacías, un rollo de plástico con burbujas y el maletín de herramientas. Con todo sobre el carro, cruzamos la calle y nos dirigmos hacia la entrada principal. Según Erik, es mejor que la primera vez entremos por aquí porque así el conserje sabrá que ya hemos llegado y porque podremos dejar la caja más grande y pesada en donde irá la Eva original, dentro del dormitorio de Monique, sin levantar sospechas. 

    —Cuando entremos, procura no hablar ni mirar hacia otro lado que no sea hacia delante —avisa precavido—. Estaremos bajo el control de las cámaras de vigilancia, constantemente, y lo mejor es que actuemos como desconocidos. 

    —De acuerdo. 

    El conserje nos abre, nada más vernos. 

    —Bonne après-midi, monsieur Carter… 

    —Buenas tardes, Philip —saluda Erik, y yo alzo la mano. 

    —Ya ha llegado el día… —comenta Philip, y Erik asiente, apesadumbrado—. Lo echaré menos, señor Carter. 

    —Yo también a ti, Philip. 

    —¿Mademoiselle Mondeubleu vendrá a despedirlo? 

    —No lo sé, pero ya que lo dices… ¿Me harías el favor de avisarme, en el caso de que venga? Voy a usar el montacargas y, si viene y lo ve abierto, quizá se asuste. 

    —Por supuesto. Lo avisaré en cuanto la vea. 

    —Gracias, Philip. En su estado no es conveniente asustarla. 

    —Claro que no, monsieur Carter. 

    —Antes de marcharme, vendré a decirte adiós. 

    —¡Magnifique, monsieur Carter! 

    Unas sonrisas mutuas, mi desespero por perderlo de vista y, por fin, subimos a casa de Monique. Al entrar, no miro, solo entreveo. En las esquinas superiores están las cámaras. Graban imagen y sonido. Las puertas de la casa están cerradas. Hay muchas habitaciones. El pasillo tiene varias bifurcaciones. Al girar, por segunda vez, tres puertas nos esperan. Erik abre la de la izquierda. Cuando la traspasamos, la cierra, se da la vuelta y se me queda mirando. 

    —Este pasillo es la única zona sin circuito de grabación. La puerta de la derecha da acceso al dormitorio de Monique. La de enfrente, a la sala en donde están mis obras.  

    Asiento, y él abre la puerta del dormitorio. Nada más entrar, dejamos la caja en el suelo, con mucho cuidado. Del interior sacamos la caja de metraquilato, en donde se encuentra su Eva, y de ver un original y la reproducción de Erik, mi asombro no puede ser mayor. Es extraordinario ver el mismo cuadro en dos lienzos distintos creados por distintas manos, pero idénticos al milímetro. 

    —No sé si ella se dará cuenta, pero te aseguro que yo no sé distinguirlos —comento fijándome en los detalles. 

    —Nadie sabe, excepto yo —asegura—. Ayúdame a sacar mi cuadro. 

    Agarramos el lienzo por los extremos y lo dejamos sobre el suelo. A continuación, nos acercamos a la pared en donde está la Eva original. Siendo extremadamente cuidadosos y teniendo mucho tacto, descolgamos la obra y la dejamos sobre la cama, escrupulosamente despacio. En ese preciso instante, Erik se queda mirándola, atraído y abstraído. 

    —Vamos —espeta, de repente—. Tenemos mucho trabajo que hacer y muy poco tiempo —dice yendo hacia la puerta. 

    Juntos salimos del dormitorio para volver al pasillo que no está vigilado. 

    —Dentro de esta habitación hay más cámaras —avisa, y yo asiento y me bajo la visera. 

    Al entrar, la amplitud y la luz que entra por las ventanas me sorprenden. Hay decenas de cuadros colgados y otros tantos sobre el suelo, junto a cartones, plástico con burbujas y varias cajas de madera, las cuales abundan. 

    —Esas cajas del fondo son mías —dice señalándolas—. Las vacías las dejaremos aquí. 

    Contra la pared las apoyamos, y cinco de las quince cajas llenas las dejamos sobre el carro. De regreso al ascensor, el pasillo sin cámaras resulta muy desconcertante. Parece estar fuera de lugar. Es más oscuro que el resto de la casa y da la impresión de ocultar algo. Algo como un cuadro, quizás el más valioso, pero el menos valorado. De vuelta abajo, el conserje nos abre la puerta. Yendo hacia la furgoneta, Erik parece más tranquilo. Yo creo que estoy más tranquilo. Hemos cumplido la primera parte del plan. Todo parece ir por buen camino. Las cajas llenas ya están dentro de la furgoneta, y con el carro vacío regresamos al edificio, pero por la parte de atrás. De cara a la puerta metálica que da acceso al montacargas, Erik teclea una clave numérica en el dispositivo electrónico de la pared y, un segundo después, la puerta se abre. Una vez dentro, recorremos un largo pasillo hasta llegar a otra puerta. El montacargas está abierto. Entramos, cerramos la gancela y subimos. 

    Mientras tanto, yo cuento los segundos que tardamos porque solo así me relajo. Entrar, cargar y salir. Sencillo. Sin embargo, el golpe del montacargas al llegar, inesperado para mí, me sorprende y me infunde respeto. Erik abre la gancela y me ayuda a sacar el carro. El largo pasillo horizontal en donde nos encontramos está muy oscuro. Solo la luz del montacargas lo ilumina. El pasillo no tiene salida. Erik mete una llave en una pequeña cerradura que hay en la pared de enfrente y que pasa desapercibida. Cuando la retira, empuja la pared y accedemos a la habitación luminosa de los cuadros. Falsas paredes… Puertas camufladas… Dentro de la casa, la vida de la aristocracia despierta más curiosidad que la vida de la que alardean. Lo secreto está detrás. Y delante de nosotros hay seis obras más que dejamos sobre el carro y que dan continuación al plan. Al salir, dejamos la puerta o la pared abierta, lo que sea, me da igual, y entramos en el montacargas. Ya afuera, respiramos aliviados y descargamos las cajas dentro de la furgoneta. La segunda parte ya está hecha. Así, un par de veces más, hasta que por quinta vez estamos arriba. Hasta ahora habíamos trasladado sus obras embaladas, pero ahora toca trasladsar las que no. Erik dice que no son muchas y que son más pequeñas y ligeras que las anteriores. Me dice cuáles son y me enseña a embalarlas. Mientras tanto, él se encargará de la Eva original. 

    —Primero coloca sobre el suelo el plástico con burbujas, bien estirado y rígido. Encima, la lámina plástica de polietileno y, por último, el papel de cartón. Sobre él colocas el lienzo y lo envuelves. No olvides sellar cada una de las capas con cinta adhesiva para fijar la obra y evitar que sufra daños, sobre todo, en la esquinas. Cuando lo tengas bien sellado, introduces la obra en la caja y, de ahí, al carro. 

    Erik me pregunta con los ojos que si lo he entendido, y yo le digo que sí, sin hablar. A continuación, tras ver que puede confiar en mí, sale de la habitación por la puerta que da al interior de la casa. Al pasillo sin vigilancia. Ahora, él está a solas, sin cámaras, y yo estoy siendo vigilado por cuatro que me graban mientras embalo sus obras de arte. 

    Entretanto, con decenas de pinturas alrededor de mí, cuento los segundos, los convierto en minutos y los acumulo deseando que no sean horas. Una, a lo sumo. 

    Tac… 

    ¿Qué ha sido eso?… 

    Intento controlar mi asombro. Lo disimulo para continuar a lo mío. Embalo un lienzo. Mientras tanto, no pierdo de vista la puerta por donde Erik se ha ido. 

    Tac… 

    Será él desmontando el marco. El sonido proviene de detrás de la puerta. Continúo embalando. Ya tengo otro. A por más. 

    Tac… 

    Es él, seguro. Estamos solos. Yo con el gran hermano en ambos lados, delante y detrás de mí, y él con una Eva que debe valer más de dos millones como mínimo. ¿Cuánto valdrá?… 

    Otro lienzo embalado. A por otro. 

    Tac… 

    Estiro el plástico. Las burbujas hacia arriba. Sobre él poso la lámina. Los extiendo bien. Cubro el lienzo. Una envoltura más en papel de cartón, y lo fijo con la cinta adhesiva. Otro cuadro que meto en otra caja. Otro cuadro sobre el carro. Ya no oigo los golpes de antes. Sigo embalando cuadros. En total, siete, porque no caben más en el carro. Dentro del montacargas, me aseguro de que no puedan caerse. Una vez abajo, lo empujo en dirección hacia la furgoneta y cargo dentro las cajas, dejando libre el hueco que Erik ha reservado para Eva. Ya está. Vuelta a empezar. Regreso al montacargas. Otra vez estoy solo en la habitación mientras continúo embalando lienzos. Faltan cuatro para terminar. Ha pasado una hora desde que llegamos y no tenemos noticias de Monique. No sabemos si vendrá ni cuánto tardará en llegar, si es que viene. Debemos darnos prisa y acabar cuanto antes. 

    A mí no me queda mucho, pero no sé cómo va Erik. No sé si necesita ayuda. Miro hacia la puerta con la esperanza de verlo salir, pero continúa cerrada y no se oye nada más que a mí estirando del papel con burbujas que no paran de explotar y de explotar cada dos por tres. Solo me que da un lienzo para acabar. Cuando voy a por él, Erik se asoma por la puerta, me observa y se acerca. 

    De rodillas, a mi lado, ayudándome a embalar… 

    —Baja los cuadros, y regresa con más cajas vacías, pero por la entrada principal —musita con disimulo y, a continuación, se levanta y vuelve a esconderse detrás de la puerta. 

    Joder… Me ha puesto cardíaco… 

    El último cuadro que embalo no está tan perfecto como los otros. Los dedos me tiemblan más de lo normal. Sudo. La gorra está mojada. Tengo la frente empapada. Y todos los personajes de los retratos que cuelgan de las paredes me observan como si me estuviesen diciendo que lo que estamos haciendo está mal, sobre todo, lo que está haciendo Erik, aunque sea a mí a quien intimiden. Sus miradas acechan. Son los únicos testigos de lo que estoy haciendo. Testigos silenciosos, atemporales, jueces y ausentes, pero testigos. Los olvido. Me centro en lo mío. Con los últimos cuadros cargados, entro en el montacargas, bajo hasta la calle, meto las obras dentro de la furgoneta y cargo en el carro cinco cajas vacías. Sin parar un segundo, lo empujo en dirección hacia la entreda principal y, al intentar abrir la puerta, el conserje se me adelanta y me invita a pasar. Yo inclino la cabeza, en agradecimiento, y subo en el ascensor, pero antes de llegar a la planta en donde se encuentra la casa de Monique, el ascensor se para. Cuando las puertas se abren, la señora que lo ha llamado se me queda mirando con cara de asco y ni habla ni  entra. Solo me observa como si yo tuviese la tiña y no deja de mirarme hasta que las puertas vuelven a cerrarse. 

    Menos mal… Resoplo aliviado. 

    Al llegar arriba, entro en la casa siendo vigilado. La segunda curva tomada y, tras la puerta, el pasillo que me intimida por su falta de luz y de cámaras de vigilancia, aunque agradezca esto último. Relajado o eso intento, camino hacia la habitación de Monique, en donde Erik me espera, junto a los dos lienzos. 

    —Primero guardaremos el original —dice señalándolo.  

    Sobre el suelo, la obra de el Bosco ya está embalada. 

    —Creí que necesitarías ayuda con el marco —comento. 

    —Quitárselo no ha sido tan complicado como creí. 

    —¿Por dónde lo agarro? —pregunto de cuclillas, a su lado. 

    —Por ahí —dice señalando uno de los laterales—. Ten mucho cuidado. 

    —Está bien. 

    —Mucho cuidado —reitera, con temor. 

    —Tranquilo, Erik. Lo tendré —aseguro. 

    A la de tres, lo agarramos para meterlo dentro de la caja de metraquilato y, después, dentro de la de madera. Seguidamente, Erik la sella con unas tachas más grandes que las que yo le he puesto a sus cuadros. Entre los dos, cargamos con la caja y la dejamos sobre el carro, junto al resto de cajas vacías que yo he subido para disimular. Él se cerciora de que no puede caerse ni volcarse, durante todo el trayecto. Una vez se ha asegurado, me dice que lo ayude a sujetar la copia para que él pueda ponerle el marco y, después, colgarlo en donde estaba el original. Durante un cuarto de hora sujeto su lienzo mientras él coloca cada pieza del marco y la ajusta hasta convertirlo en el mismo que hemos cargado en el carro. Ya enmarcado, lo colocamos en posición vertical, por los laterales lo agarramos y lo alzamos despacio hasta que lo sostenemos por las esquinas inferiores.  

    —A la de tres —dice y empieza a contar. 

    De repente, un pitido nos sorprende. 

    —¿Monique? —musito acojonado. 

    —Seguramente —dice él, con calma—. Dejemos el cuadro en el suelo. 

    Aunque lo intentamos, ya no hay tanto cuidado como antes, pero no hacemos ruido y tampoco dañamos el cuadro. 

    —No te muevas de aquí, enseguida vuelvo. 

    Los segundos que tarda en regresar son un suplicio, pero en cuanto lo escucho caminar con paso firme, me relajo. 

    —Es Philip. Monique está esperando al ascensor —revela y, sin perder más tiempo, volvemos a cargar con el cuadro para colgarlo de una vez por todas. 

    Esta vez, ni contamos hasta tres. Solo hay un “súbelo”, un “acércalo” y un “encajaló, con cuidado”. Una vez colgado en su sitio, oímos el ascensor. Monique está en esta planta. Erik recoje sus herramientas, el cartón, las láminas y el plástico, y lo carga todo sobre el carro. Entretanto, yo elimino del suelo los posibles restos que puedan haber quedado, pero sin nada que recoger porque Erik ha sido pulcro y escrupuloso, empujo el carro hacia la intimidad del pasillo sin cámaras y me dirijo hacia la sala de los cuadros, en donde veo a Erik dejar todo el material usado, dentro del montacargas.  

    —Enseguida vuelvo —dice, de regreso al dormitorio. 

    Mientras lo espero siendo observado por testigos pintorescos y por cámaras de vigilancia, echo una ojeada alrededor para ver si nos olvidamos algo, pero nada. Todo está igual que cuando llegamos. Perfecto e impoluto. 

    —¿Erik? 

    Escucho a Monique. Está dentro de la casa. De repente, Erik aparece. Le responde vociferando que está en la gran sala. Yo, mientras tanto, empujo el carro hacia el montacargas. Una vez dentro, cerramos la gancela. Segundos después, Monique entra en la habitación y se dirije hacia nosotros. 

    Dado que Erik le está dando la espalda, yo alzo las cejas para avisarlo de que se acerca. Entonces, él se da la vuelta para encontrarse de cara con ella, a la que veo alargar la sonrisa con falsedad y desidia mientras le habla a Erik, en tono soberbio y desafiante. Los dos hablan en francés. Yo no los entiendo. Creo que sobro. Debería marcharme. Estar aquí me está alterando y el corazón se me acelera solo de verlos enfrentados. Deshazte de ella… 

    Como si me hubiera escuchado, Monique regresa al interior de la casa, y Erik se queda conmigo. 

    —Llevas contigo lo que yo más aprecio —dice, con pavor en sus ojos—. Cuídalo como si fuera lo que tú más quieres. 

    —Lo haré. 

    —Espérame en la furgoneta. Monique está en su dormitorio. Me está esperando para firmar el divorcio. En cuanto acabe con ella, iré a tu encuentro. 

    —Has dicho, ¿en el dormitorio? —reitero estupefacto. 

    —Sí. 

    El escalofrío que me entra es comparable al terror de su mirada. Me contagio de su miedo. 

    —Vete —impone y, a continuación, cierra la puerta o pared de la habitación, y no lo vuelvo a ver. 

    Llevo conmigo lo que él más aprecia. Tengo que cuidarlo como si fuera lo que yo más quiero. La imagen de Yisel que veo en mi mente es un fogonazo contra mi pecho, ardiente e impulsivo, y arrebatadoramente necesitado de protección. Debo cuidar su obra predilecta como si fuese mi mujer. No tardes, Erik… 

    El golpe del montacargas al llegar abajo, me sorprende. No vacilo ni me entretengo, de camino hacia la furgoneta. Al dejar dentro las cajas vacías, me cercioro de que el huceco para Eva y el espacio hasta llegar a él está despejado. 

    Reflexionando sobre cómo introducir la caja, intento cargar con ella yo solo, pero no puedo. Lo intento varias veces desde diferentes puntos, pero nada. Pesa mucho. Sin embargo, sigo intentándolo. Hago palanca para subirla y derivo mi fuerza hacia los brazos para logar sostenerla sobre el faldón metálico de la furgoneta. Cuando consigo que esté más dentro que fuera, arrimo el carro a la furgoneta para que haga presión sobre la caja y, así, yo poder subir dentro para intentar arrastrarla hacia el interior. Una vez en su sitio, más o menos acoplada en su hueco, hago contrapeso con otras cajas para fijarla y, así, evitar que se caiga o se vuelque. Si Erik cree que debe ir de otra manera, la cambiaremos cuando baje.  

    Ya está. Todos sus cuadros están aquí. Yo estoy aquí. Falta él. Vuelvo la mirada varias veces hacia la esquina que da con la calle principal y hacia la entrada del montacargas, por si lo veo aparecer, pero no. Pasan cinco minutos, y Erik no aparece. Le envío un mensaje a Taylor. Paso de decirle a Yisel que su hermano está con Monique y que yo estoy esperándolo afuera, con Eva. Taylor sabrá disimular y entenderá por qué lo elijo a él para informarle de cómo vamos. Segundos después, Taylor me escribe. 

    »Si tarda en salir diez minutos más, vete». 

    Es una buena idea. Quizá traicionera, pero una buena idea. 

    Espero que Erik salga, inmediatamente. Esos diez minutos pueden ser eternos. Ya lo son los ocho que llevo esperando y, por mucho que mire, no lo veo venir. Me costará dejarlo tirado, pero la idea de Taylor es la más beneficiosa y conveniente para el bien común. Dos minutos más y habrán pasado los diez de Taylor. Vamos, Erik… Sal de una puta vez… 

    »Vete». 

    Joder, Taylor… 

    Arranco, echo marcha atrás y, al meter primera, un golpe en la puerta del copiloto me sorprende. Al ver que es Erik, freno. 

    —Vámonos de aquí —impone nada más subir, y yo acelero.  

    Está blanco. Amarillo y blanco. Sin preguntar, emprendo el camino hacia su piso. Erik tiene los labios secos, blanquecinos y en tensión. Le tiemblan los dedos, las rodillas y hasta la piel de la cara la tiene erizada. No se mueve. Tampoco habla. Está rígido como una viga de hierro y mantiene la mirada perdida. 

    —Erik… 

    —Cuando he entrado en la habitación de Monique, la he encontrado mirando el cuadro fijamente mientras se acariciaba la barriga —revela asqueado y entre dientes, aunque su voz tiemble—. Se me ha puesto hablar sobre mi devoción hacia el Bosco y sobre el aprecio que ella siente por él, gracias a mí. Gracias a Eva —continúa, sin que su hilo de voz le permita vocalizar—. Sin decir nada más, me ha dado el sobre que llevaba en la mano. Mientras sacaba del interior los papeles del divorcio ella se acercaba más y más al lienzo como si deseara verlo más de cerca para tocarlo, con devoción y pleitesía. 

    —¿No habrá… 

    —Creí que iba sufrir un infarto, cuando me ha dicho que lo veía con más luz —confiesa, y yo lo observo, espantado—. Yo he sugerido que quizá se debía a los focos. Entonces, ella se ha dado cuenta de que estaban movidos y me ha pedido que los colocara bien para que la iluminación no afectara a la obra. Ha sido casualidad. Yo no me he dado cuenta de que estaban mal mientras cambiada el marco, pero me ha venido de perlas la excusa de los focos. 

    —Menos mal… —musito. 

    —Se ha puesto histérica —continúa, ya más tranquilo, pero sin perder de vista la carretera y el espanto de su rostro—. Le ha echado la culpa a la mujer de la limpieza. Yo estaba pasando de ella y del lienzo. Solo quería firmar y largarme. La miraba y me daban arcadas. Estaba ensimismada en el cuadro mientras se acariciaba, y a mí me daban ganas de… 

    Calla, aprieta los puños, endurece la mandíbula, y los ojos los desorbita, totalmente enfurecido. 

    —¿Has firmado? —pregunto intentando captar su atención. 

    —Sí. 

    —Entonces, olvídalo. 

    —Me ha visto mirándola con repulsión y, enseguida, me ha dado una copia de los papeles —comenta asqueado—. Me he largado de allí, sin mediar palabra. Siento haber tardado. Me he despedido de Philip como le había prometido. 

    —He estado a punto de dejarte tirado. 

    —Ya me he dado cuenta… —afirma—. Y casi lo consigues. 

    —Hubiera sido lo mejor, en caso de… 

    —Estoy de acuerdo. 

    Se acabó la charla. Yendo hacia su piso no hablamos más de lo dicho. El trayecto lo hacemos rápido y, como esta mañana, tengo la impresiòn de que vamos de entierro, no por la pena, sino por el olor a muerto. Al mortífero terror que intentamos disimular. Ni siquiera nos hemos mirado a la cara. Es como si no quisiéramos compenetrarnos ni sentir que somos cómplices de algo que no va con nosotros. Ahora, lo único que importa es llegar y olvidar. A punto de alcanzar el piso de Erik, vemos el coche de los chinos en el mismo lugar de siempre. Pasamos de largo. Erik dice que no nos han reconocido, pero yo no estoy tan seguro. No obstante, ni los miro. Solo quiero aparcar y salir de la furgoneta. En la calle de atrás la dejamos. Las cajas que contienen sus cuadros se quedan dentro. Solo nos llevamos a Eva. Pesa un quintal. Erik dice que no sabe cómo he podido meterla yo solo, pero como yo tampoco sé cómo he podido, solo le digo que más vale maña que fuerza y consigo sonsacarle una ligera sonrisa. Ahora, entre los dos la sacamos con más facilidad y la dejamos sobre el carro con mucho más cuidado del que yo he tenido, seguro. 

    Empujando el carro hasta el portal volvemos a pasar de los chinos, pero esta vez sí que nos reconocen. 

    —Ignóralos —dice Erik, antes de entrar. 

    La entrada al edificio es más estrecha que el carro. Estamos obligados a dejarlo. Agarramos la caja y la metemos dentro del portal. Mientras Erik me espera, junto a Eva, yo regreso a la furgoneta para dejar el carro. Al ver que los chinos me están observando, camino deprisa evitando contactar con ellos. Una vez he dejado el carro dentro de la furgoneta, vuelvo al portal sin desviar la mirada de mi camino. Al entrar en el edificio, cargamos con Eva a pulso hasta el ascensor, pero el habitáculo nos viene justo e introducir la caja dentro se complica. 

    —Habrá que meterla en posición vertical —dice acertado. 

    En cuclillas permanecemos aguantándola para que quepa y no se mueva. Pero los dos no cabemos, junto al cuadro, así que él sube en ascensor, y yo lo hago por las escaleras. Cuando llego a la planta en donde está su apartamento, llamo al timbre para que Taylor nos ayude a sacar el cuadro. Nada más abrir, se nos queda mirando emocionado, contrariamente a cómo nos sentimos nosotros aunque no sepamos cómo nos sentimos. 

    —Ya estáis aquí… —dice Yisel viniendo hacia nosotros. 

    Entre los cuatro logramos sacar la caja y la llevamos hacia el salón. Yisel cierra la puerta y echa la llave, tras de sí. Nosotros nos quedamos mirando la caja como si fuera la primera vez que vemos una. 

    —Bueno, pues… Ya está —dice Yisel, ya a nuestro lado, y los tres nos damos la vuelta y la miramos embobados—. Ha ido todo bien, ¿no? 

    Erik y yo nos miramos, encojemos los hombros asintiendo y estrechamos las manos poniendo fin a nuestra sociedad. 

    —Esperad un momento —dice Taylor yendo a la cocina. 

    ¡Pum!… 

    Tras escuchar el golpe, Erik, Yisel y yo nos miramos con cierta sorpresa e inquietud. Segundos después, Taylor aparece y viene hacia nosotros trayendo consigo champagne y cuatro copas. 

    —Brindemos por vosotros —dice llenando las copas hasta rebosarlas—. Por mis ladrones de guante blanco preferidos. 

    Una para cada uno, y nuestro brindis está repleto de una terrible ineptitud que nos impide reaccionar. 

    —¿Os ha comido la lengua el gato? —dice Taylor. 

    —Creo que están en babia —comenta Yisel. 

    —Enseguida vuelvo —espeta Erik, que sale disparado hacia el baño. 

    Lo oímos vomitar. Los tres nos mantenemos a la espera, sin mirarnos. No sabría decir qué emociones prevalecen en mí, además de la incertidumbre y del desasosiego. Escuchar a Erik me revuelve el estómago. Mientras tanto, Yisel me acaricia en la espalda, Taylor se bebe su champagne y, a continuación, se mete en el baño para estar con su hermano. 

    —¿Estás bien? —pregunta Yisel, preocupada. 

    —Creo que sí —respondo y me bebo mi champagne, de un trago—. ¿Quieres más? —sugiero mientras relleno mi copa, y ella me da la suya. 

    —¿Seguro que estás bien? —reitera, y yo, sin responderle, me vuelvo a beber el champagne, de golpe. 

    Cuando me acerco a ella, necesitado de un abrazo que me calme, Erik y Taylor aparecen. Entonces, salgo disparado hacia el baño, y vomito como ha hecho Erik. Me deshago del nudo de mi estómago, sin que se vaya. Vuelvo a vomitar. Me mojo la cara, varias veces. Me miro en el espejo, y dudo de lo que he hecho, junto a Erik. Tengo ganas de reír, pero no puedo. La angustia me aleja de cualquier emoción. Tengo la impresión de no ser yo. Me siento como cuando le robé a mi padre. 

    —¿Hugo?… —dice Yisel, desde el otro lado de la puerta. 

    —Ya salgo. 

    Un minuto más controlando los retorcijones de mi estómago y, al salir, los rostros de Taylor y Erik aluden a la calma que yo intento extraer de mí. 

    —¿Mejor? —pregunta Erik, con su mano sobre mi hombro. 

    —Sí, ¿y tú? 

    —Lo hemos conseguido —afirma sonriendo sutil. 

    —Sí… —musito y respiro aliviado—. Y ahora ¿qué? 

    Erik nos invita a sentarnos alrededor de la mesa. Los tres lo hacemos, sin hacer preguntas. 

    —Acabo de informar a Vladimir —revela—. En cuanto la obra esté en su poder, hará la transferencia. 

    —Aún no nos has dicho por cuánto la has vendido —dice Taylor, y su hermano le sonríe, con ironía. 

    —Y no lo haré —afirma—. Te es suficiente con saber que podrás hacer frente a tu deuda, y que Yisel tendrá el regalo de cumpleaños que tú y yo tuvimos al cumplir los treinta. 

    —Entonces, tampoco nos dirás cuánto se lleva él —insiste su hermano señalándome con el dedo. 

    —Lo que Hugo se lleve no es de tu incumbencia —impone Erik, con firmeza. 

    —Cómo prefieras. 

    Taylor acepta las condiciones de su hermano y, al mismo tiempo, me clava la impotencia de su mirada según me sonríe como si yo fuese su rival. 

    —Taylor, ¿me pones más champagne? —sorprende Yisel. 

    —Veis, la pequeñaja está haciendo lo que deberíais hacer vosotros. Celebrar la victoria —espeta él, certero.  

    Lleva razón. Taylor brinda con su hermana, y yo contacto con Erik para transmitirle que se acabó. Él, dejándose llevar por una leve sonrisa, brinda conmigo. Los dos nos relajamos, por segundos. Soltamos alguna carcajada que otra al relatar nuestra hazaña, no de felicidad, sino de puro nerviosismo, ante la expectación de Taylor y Yisel. Diría que nos emocionamos y que nos deshacemos de la inquietud y de la inseguridad, poco a poco, mientras vomitamos cómo nos hemos sentido al hacer el cambiazo. Entretanto, vacíamos la botella y hacemos mofas sobre la ya ex mujer de Erik, que debe de estar sorda de tanto pitido en el oído porque de las bocas de los Carter no sale nada bueno. 

    —Qué asco me da… —murmura Taylor. 

    —Ya está fuera de mi vida —musita Erik. 

    —Creo que me quedaré con las ganas de decirle lo zorra que es —comenta Yisel. 

    Estando entre ellos, me siento como el juez de sus dichos y actos. Podría dar mi opinión, en cada uno de sus comentarios, pero solo escucho y me doy cuenta de lo compenetrados que están y de lo parecidos que son, aunque ellos se lo nieguen. Si tuvieran a Monique delante, los tres se pondrían de acuerdo para hacerla padecer. La colgarían de la pared como si fuese un cuadro, igual que harían con su padre el conde. 

    —Ya eres un hombre divorciado, hermanito… —dice Yisel. 

    —Sí, lo soy —admite él, con la mirada gacha y sutil sonrisa. 

    —Ahora no seas tonto y aprovecha esta oportunidad —dice ella mientras él asiente, con temblor de voz y de manos. 

    Erik y Yisel comparten información, visualmente. Yo miro a Taylor, y él me hace un guiño como si supiera de qué hablan e intentara decirme por qué Yisel le ha dicho eso. 

    —¿A qué hora sale tu vuelo? —pregunta ella. 

    —A las doce del mediodía —responde Erik. 

    —¿Y el tuyo, Taylor? 

    —Un par de horas después. 

    —Entonces, mañana será el último día que nos veamos. 

    Nadie habla. Intentaré romper el hielo. 

    —¿A qué hora quieres que vengamos, Erik? —pregunto. 

    —Hay que devolver la furgoneta, ¿a las nueve os va bien? 

    —Claro que sí —asiente Yisel, que acaricia su mano, feliz. 

    —Te prometo aprovechar el tiempo perdido —dice él, y ella le da un beso en  la mejilla. 

    A continuación, Yisel me dice que nos vayamos. Antes de salir, nos quedamos mirando la caja, incrédulos, y nos damos un beso, recompensa de la lenta felicidad que afianza el hecho real y fehaciente de que tenemos en nuestro poder una obra maestra que nos aportará otro tipo de recompensa, igualmente atractiva. Sus hermanos nos despiden hasta mañana. Esperando al ascensor, ninguno hablamos. Nos agarramos de la mano, y yo me llevo la suya a la boca para besarla. Una vez abajo, ni miramos hacia el coche de los chinos. Yisel se agarra a mí, yo le acaricio el brazo, y emprendemos el trayecto hacia el hotel. 

    Ya ves… Todo este tiempo esperando a que llegara este día y ya se ha acabado. Todos mis nervios y mi desasosiego parece no haber existido. Noto cómo se van por donde vinieron y me dejan tranquilo aunque sepa que hasta que no pase lo peor, yo no estaré en paz conmigo mismo. A partir de ahora, una sola cosa ocupará toda mi atención. Ya ha llegado el momento de pedirle a Yisel que se case conmigo. 

    





   





 

      

      

      

    Capítulo 9 

      

    10 de abril de 2017 

      

    En cuanto lleguemos a Valencia, el edificio de enfrente será suyo. Yo me encargaré de que no demore su compra ni un minuto más. Yisel fundará su revista. Por fin lo hará. Y yo podré verla dentro su despacho, desde casa. Todavía tiene que darme una respuesta al planteamiento que le propuse sobre mis visitas. No puede negarse a que le haga lo que quiera y cuando yo quiera, sobre su mesa. Ya tengo ganas de verla con las piernas abiertas y con el temor apoderándose de ella, por si nos pillan, mientras la hago mía. 

    En cuanto lleguemos, contrataré a más personal para agilizar las obras. Mis instalaciones deben estar terminadas para el mes de junio. Este verano, no puede haber distracciones para mí, excepto ella. Debe ser la única. Ella, y lo que tengo planeado hacer. Ya tengo ganas de decírselo. De saber si estará dispuesta a dejarse llevar por mí. De momento, su mano está unida a la mía y se deja llevar hacia el piso de su hermano. 

    —¿En qué piensas? —sorprende. 

    —En ti —respondo sincero, y ella suelta una carcajada. 

    —Si esto fuera una cita, te diría que si se lo dices a todas. 

    —Menos mal que no lo es, ¿no? 

    Perspicaz, Yisel intenta adivinar, con la mirada, qué oculto. 

    —Tengo la impresión de que va a pasar algo —adivina. 

    —¿Y esa impresión es buena o mala? 

    —Dímelo tú. 

    —Yo no sé lo que piensas. 

    —No, pero que des tantos rodeos… 

    Esperando a que el semáforo esté verde para los peatones, se pone a llover de manera estrepitosa y a grandes gotas que nos empapan, por completo.  

    —¿Estás nerviosa? —pregunto al sentir cómo tiembla. 

    —¿Puede hacer más frío y caer más agua? —inquiere molesta. 

    —Londres es peor. 

    —Por eso no me gusta Londres. 

    —Pues yo tengo que ir el día veinte, pero si no quieres acompañarme… 

    —Claro que quiero —afirma—. Que no me guste Londres no quiere decir que no quiera ir. 

    —¿Cómo puedes decir que no te gusta, si no has estado? 

    —Llueve como aquí, ¿no? 

    —Más que aquí. 

    —Y hace frío, ¿verdad? 

    —En invierno, mucho, pero comparada a otras ciudades… 

    —Yo soy mujer de sol perpetuo. 

    —Yo también —comento y la aferro a mí—. Excepto hoy, el resto de días ha hecho bueno. En mi opinión, mejor clima que el de costumbre en París. 

    —Eso es verdad. 

    —A mí, los días así me recuerdan a cuando estaba en la City y miraba tu foto de la playa. Me hacías sentir cálido. 

    Llevado por el deseo ansioso de que llegue esta noche, salgo del refugio de su paraguas para canturrear bajo la lluvia. 

    —Te falta un sombreo y cantar mejor —opina—. Va…, que te vas a empapar… —expresa preocupada según estira de mi chaqueta para que regrese a su lado—. Creo que el que está nervioso eres tú. 

    —Puede ser… 

    —¿Eso significa que has planeado algo para esta útima noche en París? —pregunta, sin que yo responda y solo sonría con astucia—. ¿Por eso no paras quieto? —insiste, y yo rasgo la mirada—. Tienes un plan… —adivina—. Siempre que haces eso… 

    —¿El qué? —pregunto evasivo y la abrazo. 

    —Hoy estás un poco raro… 

    —Lo admito. Estoy nervioso, ¿tú no? 

    —Ahora que ya ha pasado todo, no —confiesa. 

    —Todavía hay que esperar a que tus hermanos resuelvan sus asuntos. 

    —Eso no me preocupa —afirma, con simpleza. 

    —A mí, sí. Lo reconozco. 

    —¿Por eso estás nervioso? 

    —Sí y no. 

    —¿Ahora haces de mí? 

    —Sí y no —reitero y le hago un guiño.  

    —¿Me vas a contar qué es lo que te preocupa? 

    —No.  

    —¿Tiene algo que ver con lo que has planeado? 

    —Yo no he dicho que haya planeado algo. 

    —Cuando haces eso… 

    —¿El qué? 

    Que la achuche, otra vez, la inquieta. 

    —Hoy estás muy raro… 

    Al girar la esquina, lo mismo de siempre. El coche de los chinos, y ellos dentro observando. Yisel se agarra con fuerza a mi brazo, y yo paso de mirarlos. Están al acecho. Haciendo guardia por si a Taylor le da por huir. Los he visto tantas veces como las veces que lo he visto a él y, todavía, sigo sin entender cómo puede estar acostumbrado a que lo persigan. 

    —Mira. El de siempre nos saluda —dice Yisel, en voz baja. 

    —Cuando hacen eso no parecen unos asesinos —comento y les devuelve el saludo. 

    —Si te viera Taylor hacer eso… 

    —Ya me ha visto. 

    —¿Y no te lo recriminó? —pregunta sorprendida. 

    —No le sentó bien, pero como íbamos al casino, creo que no le importó. 

    —Ya… —expresa con cierto resquemor—. Respecto a lo de esa noche… 

    —Lo pasé muy bien con tu hermano. 

    —En su hábitat, es un encanto —añade, con retintín. 

    —Es muy divertido. Un poco fanfarrón, pero muy divertido. 

    —Claro… —dice, con desinterés, y yo lllamo al timbre. 

    —Si obvias su bervorrea y resaltas su sarcasmo se puede estar de acuerdo con él, en ciertos aspectos. 

    —Si tú lo dices… 

    —No te hagas la dura. 

    —No me hago la dura.  

    —¿Y por qué no te abres a él? 

    —Es mi hermano, Hugo. Lo conozco demasiado como para caer en sus redes. 

    —¿Crees que yo he caido en sus redes solo por decir que me parece divertido? 

    —Lo que creo es que Taylor es un gran embaucador. 

    —Puede ser, pero, en mi opinión, solo es honesto consigo y con sus ideas, y aunque no me identifique con lo que dice y con lo que hace, aprender a respetarlo y a restarle importancia a lo banal de su personalidad es lo mejor que se puede hacer para, así, llevarse bien con él y apreciar su faceta más honesta. Su otro lado ya se presupone, solo con verlo. 

    —¿Eso es un consejo? 

    —Siempre ha sido el mismo consejo. 

    —Lo sé. 

    —¡Bounjour!… —exclama el susodicho, al abrir. 

    —Bounjour, Taylor —saludo alegre y estrecho su mano y, a continuación, él se acerca a Yisel para darle un beso. 

    —Taylor… —expresa ella según entra, sin prestar atención a la felicidad de su hermano. 

    —¡Enseguida salgo! —grita Erik. 

    —Tortolitos… —espeta Taylor—. Estaba deseando que llegaraís. En cuanto salgamos de aquí, esos idiotas se las verán conmigo. 

    —¿Has desayunado? —pregunto, sorprendiéndolo. 

    —Aquí hay café y bollos —añade Yisel dándole la bolsa. 

    Él nos lo agradece, con amplia sonrisa y con una altanería, no muy presuntuosa, pero sí bastante arrogante. 

    Yisel, cerrada en banda, alza las cejas hastiada y desvía la mirada mientras yo le susurro que no sea tan amarga, pero ella, no solo pasa de mí, sino que, además, se sienta en el sofá, con desaire. Obstinada chiquilla… 

    —Hugo —enuncia Taylor, junto a la ventana—. ¿Cómo has visto a esos idiotas? 

    —Igual que siempre —respondo yendo a su encuentro. 

    Viendo que los chinos siguen dentro del coche y que, de vez en cuando, alzan la vista y la dirijen hacia nosotros, Taylor y yo comemos bollos, sin hablar. 

    —Ya estoy aquí —sorprende Erik, al que encuentro bastante nervioso, sudando y con las manos temblando. 

    —Bounjuor —saludo. 

    —Bounjour, hermano, ¿todo bien? 

    —Todo bien —afirmo y le sonrío, por hacerme sentir como de la familia. 

    —Mejor que tú, seguro —comenta Yisel—. ¿Te encuentras bien, Erik? 

    —Solo estoy un poco nervioso —responde él, en un susurro. 

    —¿Qué es eso de llamaros hermanos? —inquiere Taylor. 

    —Una forma de hablar —responde Erik. 

    —Una forma de hablar, eh… Pues toma, hermano —Taylor le da a Erik su café—. Tu querido nuevo hermano nos ha traído el desayuno. ¿Quieres un bollo? 

    —No, gracias. 

    —Pues para mí. 

    Taylor se lo come y regresa a la ventana. Entretanto, Erik mirar alrededor como si buscara algo. 

    —¿Qué pasa? —insiste Yisel, preocupada. 

    —Creo no he estado tan nervioso en toda mi vida —musita él mirándose las manos. 

    —Tranquilo. Todo saldrá bien. 

    Ella le da un beso en la mejilla, y él la sonríe, con dulzura. 

    —¿Vladimir está al corriente de cuándo llegas? —pregunto. 

    —Sí, pero antes de embarcar lo llamaré. 

    Asintiendo me dirijo hacia la entrada, en donde permanecen las maletas de los hermanos de Yisel, junto a la caja en donde está guardada Eva. 

    —¿Esto es todo?¿No os falta nada? 

    —Eso es todo —responde Erik—. Ya podemos marcharnos.  

    Compartiendo un silencio que habla del compañerismo, del secreto que escondemos, de la alegría que disimulamos y del afecto que ha surgido entre nosotros, sobre todo, del cariño que ha renacido entre ellos tres, me siento como un Carter más. 

    —¿Quieres decirle adiós a esta casa? —sugiere Yisel, y Erik le echa una hojeada. 

    —Creo que no. 

    —Así se habla —dice Taylor golpeando su hombro. 

    A continuación, cargamos con la caja y, entre los cuatro, logramos meterla en el ascensor sin mucha complicación y con mucho cuidado. Taylor, Yisel y yo bajamos por las escaleras y, una vez abajo, ayudamos a Erik a sacar la caja, con mucho más cuidado que antes. Ya en la calle, vemos a los chinos fuera del coche observándonos con curiosidad. Pasar de ellos sería lo más normal, si no fuera por Taylor, que insiste en acercarse para explicarles unas cuantas cosas. No obstante, su hermano logra apaciguarlo diciéndole que lo más importante es lo que llevamos sobre nuestros brazos. Entonces, Taylor no tiene más opción que asentir y obedecer, aunque no se deshaga de su rabia e impotencia. 

    Despacio y siendo muy cuidadosos, nos dirijimos hacia la furgoneta. Los chinos atrás quedan, pero en cuanto cargamos a Eva, su coche aparece junto al nuestro. No hacen preguntas y no se extrañan, pero nos advierten de que vendrán detrás de nosotros, sí o sí. Yo conduzco. Taylor y Yisel están sentados a mi lado. Erik va detrás, junto a las cajas en donde están sus obras guardadas. La caja en donde está Eva, a simple vista, parece una más, pero no lo es. Ni todos lo cuadros de Erik, junto a montones de obras de prestigiosos pintores de ahora, valdrían lo que vale esta. Y aún así no sabemos cuánto, pero debe ser mucho. Si Erik le devuelve a Yisel su dinero, si a Taylor le entrega el valor de su deuda y a mí me recompensa por haberlo ayudado, deber ser mucho para que todos salgamos satisfechos.  

    —¿Cómo ha pasado la noche? —pregunta Yisel a Taylor, preocupada por Erik. 

    —No lo sé. Ha dormido en el salón, junto a la caja. 

    —No es cierto… —musita ella, asombrada. 

    —Intenté convencerlo de que se fuera a la cama, pero se empeñó en quedarse con Eva. Daba igual lo que le dijera. Está obsesionado con que la pasará algo si él no la custodia las veinticuatro horas del día. 

    Yisel vuelve la mirada para observar a Erik. Taylor continua diciendo que no entiende su abstracción. Entretanto, yo miro por el retrovisor para ver cómo está. Sumergido en una nube de temor y preocupación, muy neurótica. Así está. Diría, incluso, que no ha dormido en toda la noche. Lo mismo que hice yo, cuando me encontré con Yisel, después de haber sido un poco ladronzuelo. Lo veo de cuclillas agarrándose las piernas con fuerza, cabizbajo, y acariciando la caja como si así estuviera en consonancia con lo que se oculta en su interior.  

    —Erik, ¿todo bien? —pregunta Yisel, y Erik alza la barbilla. 

    Al ver su mirada de espanto, siento su pánico. 

    De repente, sin que podamos pararla, Yisel se desabrocha el cinturón y traspasa los asientos para sentarse a su lado. 

    —¿Qué te pasa, Erik? 

    —Tengo miedo —responde él, en un susurro. 

    Taylor y yo contactamos, y nos distinguimos por escuchar y por mirar hacia delante, mientras tanto. 

    —¿De qué tienes miedo? —insiste ella. 

    —De llegar y no verla. 

    A partir de aquí, intento que mis oídos ensordezcan para no ser oyente partícipe de conversaciones de amores por llegar o por ser reencontrados, pero la risa de Yisel, me sorprende. 

    —Pensaba que temías por el cuadro —comenta mi pequeña rubia ingenua. 

    —No —dice él.  

    —¿Sabes?, si yo fuera Natasha y me enterara de que tú vas a volver a mi casa, a la casa de mi padre, te aseguro que iría a verte aunque solo fuera para… 

    —¿Tú crees que estará esperándome?  

    —No lo sé… 

    —Ha pasado mucho tiempo —murmura él—. Puede haber cambiado, haber rehecho su vida. Puede haber… 

    —Erik, no te martirices —dice ella, dulcemente—. Lo que único consigues planteándote qué puede pasar cuando llegues es sufrir más de lo que ya sufres. Creo que lo mejor es que hagas lo que sientes y que te dejes llevar por lo que ocurra según ocurra. Ya no estás atado. No le debes nada a nadie. Tu futuro más inmediato es entregarle este lienzo a Vladirmir. Y si ella aparece, dile lo que sientes. No te reprimimas porque si sigues haciéndolo te autodestruirás. Y yo, si te sigo la verdad, no tengo ganas de quedarme sola con este. 

    Yisel golpea el hombro de Taylor, y él le hace un guiño y le sonríe, asombrándola. 

    —¿Lo habéis visto?, no ha soltado a la arpía de su lengua para atacarme. 

    —Lo han visto, pequeñaja —replica él—. Y no te confíes. Ya sabes que soy impredecible y que, en casiones, puedo llegar a sorprendente. 

    —Ese es mi hermano y no el otro… —expresa ella. 

    —Qué haría sin ti… —musita Erik abrazándola. 

    La entrada al aeropuerto está colapsada. La del parking, más. Los chinos van detrás de nosotros pegados al culo de la furgoneta. Hay que devolverla. Buscamos aparcamiento. 

    —Ahí hay un hueco —avisa Taylor, y me desvío hacia la derecha. 

    Una vez aparcada, él y yo salimos y vemos a los chinos pasar de largo. Al cruzar nuestras miradas, Taylor les hace un corte de mangas y los manda a tomar por el culo mientras ellos se cercioran de que sepamos que volveremos a vernos, tarde o temprano. Al volver la mirada hacia Taylor, su fría manera de sobrellevar todo esto me asombra, una vez más. 

    —Acabemos con esto —espeta airoso. 

    Abrimos la puerta de atrás de la furgoneta para que Yisel y Erik salgan. 

    —¿Os importaría ir a por dos o tres carros? —pregunta Erik a sus dos hermanos. 

    —Claro —asienten,  a la vez. 

    Mientras se alejan, Erik se sitúa a mi lado. 

    —Hice las llamadas que te dije —revela—. La reserva está confirmada —Me da una tarjeta del restaurante—. El chef os atenderá, personalmente. 

    —Muchísimas gracias, Erik. No tenías que haberte tomado tantas molestias. Que hayas conseguido una mesa en el Jules Verne, ya es más que suficiente. 

    —Conozco al chef. Pinté un lienzo para él. Me debe un favor. Qué mejor que devolvérmelo ahora, si eso hará feliz a mi hermana. 

    —Eso espero… —musito inquieto. 

    —Estoy seguro —afirma sonriente, sin que me tranquilice. 

    —Yo espero que encuentres lo que buscas —comento sutil, y Erik, aparentemente en calma, inspira y expira, profunda y lentamente. 

    —La distancia es olvido —dice, al fin—. La llama se apaga y el corazón se enfría cuando el amor no se tiene o no se cuida. Y a mí nunca me ocurrió, pero para encontrar lo que busco hace falta que con ella nada de esto se haya cumplido. 

    —Yo siempre he dicho que no hay nada seguro —añado en un tono apacible y positivo—. Los quizás ayudan a mantener viva la ilusión. Quizá no encuentres lo que deseas, pero quizá, sí. Creo que deberías confíar en el quizá. 

    Erik asiente, cabizbajo. Está nervioso. Yo estoy nervioso. 

    —Espero que Yisel te diga que sí —afirma. 

    Estrechamos nuestras manos y, enseguida, vemos a Taylor y a Yisel venir hacia nosotros empujando los carros. 

    —¿Por cuál empezamos? —pregunta Taylor, entusiasmado. 

    Erik señala las cajas de la derecha, y Taylor las carga sobre uno de los carros. Cuando lo llena, lo echa hacia un lado para seguir con el segundo, pero al acercarlo nos damos cuenta de que los chinos nos están observando. Malditos sean… 

    En un abrir y cerrar de ojos, nos rodean. Se mantienen sobre las columnas que dividen el parking, cada uno en una, como si quisieran atraparnos. 

    —Pasad de ellos —musita Erik. 

    —Llegará mi momento… —murmuma Taylor—. Llegará mi momento y, cuando llegue, chino de mierda, te arrepentirás de todo lo que me has hecho, hijo de… 

    —Taylor —increpa su hermano—. Olvídalo y ayúdanos. 

    Entre los tres bajamos a Eva mientras Yisel se encarga de cargar en los carros las cajas más pequeñas. Ya tenemos dos llenos, y las obras más grandes las cargamos sobre el tercero, junto a la obra de arte que le salvará el pellejo a un Taylor ofuscado en darle una paliza a la sanguijuela de Ding. 

    —Tened mucho cuidado… 

    Erik se desvive por la precaución con la que debemos tratar a Eva. Taylor y yo tememos hacer algo mal que lo altere más de lo que ya está. Al dejarla, por fin, respiramos aliviados y nos separamos. Ellos se dirigen hacia el aeropuerto mientras Yisel y yo nos vamos a devolver la furgoneta. 

    —Tu hermano está demasiado nervioso —comento. 

    —Lo sé —dice ella en voz baja—. Y no estará bien hasta que llegue a San Petersburgo. 

    —Para ser un hombre con tanto talento es bastante tímido y reservado. 

    —Y demasiado bueno. 

    —¿Crees que esa chica lo estará esperando? 

    —Si fuera yo, lo esperaría —responde y me clava sus ojos, cómplice de mí. 

    —Tengo mucha suerte por tenerte —confieso, acaricio su mano y me la llevo a mi boca para besarla. 

    —Tienes las manos frías —dice sorprendida—. Tú nunca tienes las manos frías. 

    —Serán los nervios. 

    —¿Tú también esperas encontrar lo que buscas? —pregunta sagaz. 

    —Yo hace mucho tiempo que encontré lo que buscaba. 

    —¿Y más o menos, cuándo fue eso? 

    Curiosilla… 

    —Más o menos, cuando tenía quince años. Me encontré un billete de cien al salir de mi casa. Ese día fue inolvidable.  

    Me río de la cara de bobalicona que se le he ha quedado. 

    —Pues yo, todavía lo estoy buscando —replica orgullosa, y yo me río más—. ¿Crees que es mentira? 

    —Creo que esta noche lo comprobaremos —revelo, y ella me observa con extrañeza. 

    Sin más que decir, aparco enfrente de la oficina de alquiler y, compartiendo miradas de infarto le hago un guiño, antes de bajar. 

    —¿Eso quiere decir que tengo que ponerme algo especial? 

    —El vestido azul que hay en tu armario será suficiente. 

    —¿Azul?… —pregunta confundida, y yo le doy un beso en los labios para que se olvide de preguntarme de qué hablo. 

    Pero ¿cómo se me ocurre?… Mientras esperamos a que nos atiendan ella me pregunta, en varias ocasiones, que de qué vestido hablo. Yo no tengo más opción de responderle aunque me calle más que hable. Le digo que, cuando lleguemos al hotel, revise su armario. Entonces, ella sonríe, se sonroja y, seguramente, piense en mil y una cosa, pero yo no le digo nada más que lo justo para ir haciendo camino mientras pienso en el vestido que antes de ayer le compré, a escondidas. 

    Hace un par de días, vi un maniquí en el escaparate de la boutique del hotel que exponía un vestido de seda azul cobalto, sencillo y elegante. Me gustó y, sin pensarlo, le di a la modista las medidas de Yisel para que le hicieran os arreglos oportunos. 

    Seguramente, ya esté colgado dentro de su armario. Así dije que hicieran, en cuanto lo tuvieran arreglado. Tenemos todo el día por delante, pero me muero de ganas de verla con el vestido puesto. De hecho, de imaginarla me dan ganas de quitárselo, a pesar de que ni siquiera se lo ha probado. Hará juego con su anillo. Y espero que me diga que sí, porque si no… 

    Veinte minutos después de devolver la furgoneta, llegamos a facturación, en donde sus hermanos hacen cola. Entretanto, los chinos nos vigilan, desde una cafetería que hay enfrente. 

    —Ya nos toca —avisa Erik. 

    La azafata, al ver los carros repletos de cajas y verificar la documentación y los permisos, llama a un par de mozos para que se encarguen de transportar las obras hasta la bodega del avión. A Erik no le hace gracia separarse de Eva, pero no tiene opción. No pierde de vista los carros. No desvía la mirada hacia otro lado hasta que ya no los ve. 

    —Bueno, pues… Supongo que ya está —dice, de regreso al mundo. 

    —Ha llegado el momento, hermanitos… —expresa Taylor. 

    —Esta parte no me gusta —musita Yisel, entristecida. 

    —Peque, solo es un lapsus —comento envolviéndola entre mis brazos. 

    —Mi puerta de embarque está por ahí —dice Erik señalando hacia delante—. La tuya está al otro lado, Taylor. 

    —No importa. Mi vuelo sale más tarde. Te acompañaré. 

    —¿Qué pasará con los chinos? —pregunta Yisel. 

    —Ninguno sois su objetivo —responde Taylor—. Vendrán a por mí. Me seguirán hasta el fin del mundo —afirma—. Será mejor que os vayais —sugiere y, a continuación, se acerca a Yisel—. Sé que no he sido el hermano que esperabas, y lo siento, pero te prometo que lo seré, ¿de acuerdo? 

    —No creo que sepas hacerlo —replica ella, desconfiada. 

    —Peque, se ha dado cuenta de su error. Podrías darle una oportunidad —sugiero captando su atención. 

    —Está bien —asiente—. Te dejaré ser el hermano que nunca fuiste. 

    —Gracias, pequeñaja… —dice él, con retitín, y ella lo burla con la mirada —. Por cierto, una pregunta, ¿desde cuándo te gusta ser la pequeñaja? 

    La está calentando… 

    —Desde que no es tu voz la que me llama así. 

    —Me encantas, pequeñaja… 

    —Ya vale… —intervengo. 

    —Y luego dicen que no se parecen… —añade Erik, y Yisel lo mira, molesta—. Sois como dos gotas de agua… 

    Yisel se enfada, todavía más, pero Taylor, impulsivo, agarra su mano y la aferra a sí. Sorprendentemente, mientras él la mantiene entre sus brazos, ella se deja querer. 

    —Siento mucho el daño que te he hecho —confiesa Taylor, en voz alta—. Siento haberte metido en mis problemas y haberte robado para pagar mis deudas. Siento en el alma no haber compartido tu vida. Y siento no haber sido lo que esperabas de mí. Lo siento, Yisel. Espero que, algún día, sepas perdonarme. 

    Pequeña… Está llorando. Es muy sentida y sensible. Le clava los puños en la espalda incapaz de separarse de él. Yisel es dura como una roca, pero tierna y delicada como una flor. 

    —Suerte con Mei —dice ella, más relajada, y se separa de él para observarlo—. Me gusta. Es de tu estilo, además, hacéis muy buena pareja. No le cagues, ¿vale? 

    —No solo voy a Hong Kong para restregarle en la cara a Wong Chen que soy un hombre de honor… 

    —De ti me espero cualquier cosa… —añade ella, incrédula. 

    —¿Tú y Erik os ponéis de acuerdo para desprestigiarme o solo es cosa mía? —inquiere él mientras sus hermanos sonríen cómplices. 

    —Creo que es cosa tuya, Taylor —intervengo. 

    —Tú siempre tan oportuno… —murmura acercándose a mí—. Ha sido un placer conocerte, Hugo Fuster. 

    —Igualmente, Taylor Carter. 

    Me pide que me acerque más. 

    —Podrás llamarme cuñado, más adelante —susurra, y yo río su arrogancia. 

    —Te lo agradezco. 

    —Cuídala o te las verás conmigo, ¿de acuerdo? 

    —¡¿Taylor!? —increpa Yisel. 

    —No te preocupes, pequeñaja, estoy haciendo de hermano. 

    —Tranquila —intervengo—. Estoy seguro de que Taylor y yo nos llevaremos bien —afirmo—. La próxima vez que nos veamos, una cena y una charla será suficiente para que nos conozcamos mejor —opino ocurrente—. Para mí también ha sido un placer conocerte, Taylor Carter. 

    Estrechando las manos compartimos seguridad, aplomo y unas migajas de desconfianza. 

    —Procura que la cena sea un buen restaurante, Hugo. A las copas invitaré yo —sugiere. 

    —Solo os falta daros un beso —comenta Yisel, irónica. 

    —Sigue soñando, pequeñaja… —increpa él. 

    —Yo soñaré, pero tú llámame cuando llegues para que sepa que puedo contar contigo, de verdad —advierte ella, y Taylor inclina la cabeza, obediente, como suelen hacer los chinos. 

    A continuación, Yisel se acerca a Erik, lo abraza y le desea mucha suerte con Natasha. Mientras tanto, yo me mantengo al margen. 

    —Cuídala —insiste Taylor. 

    —Tranquilo. La cuidaré —aseguro—. Y tú ten suerte con Mei y dale al chino de lo suyo, cuando menos lo espere. 

    —Lo estoy deseando… 

    Taylor palmea mi hombro y se dirije hacia sus hermanos. 

    —Vámonos ya. No me gustan las despedidas —dice Yisel, tras separarse de Erik. 

    Está llorando. Vuelve a mis brazos y se aferra a mí. 

    —Gracias, Hugo —dice Erik—. Sin ti no lo habría logrado. 

    —Ha estado bien —confieso. 

    —Te llamaré en cuanto haga la transferencia. Confía en mí, ¿de acuerdo? Nunca me han tachado de injusto, quizá de tonto, pero no de no recompensar a quienes están a mi lado. 

    —Tranquilo, Erik. Confío en ti. 

    —Volveremos a vernos. 

    Me abraza, efusivo. 

    —Mi tierra es tu casa. Ven cuando quieras —añado. 

    —Vámonos… —insiste Yisel, incapaz de controlar sus lágrimas—. Llámame, Taylor. 

    —Lo haré. 

    —Tú también, Erik. Llamamé cuando llegues a Rusia. No me gustaría tener al del nunca y perder al del siempre. 

    —¿Alguna vez no lo he hecho? —pregunta él, sorprendido. 

    —Todo lo malo se pega —opina ella, certera. 

    Alzando la mano nos despedimos según caminamos hacia atrás, algunos pasos. Yisel les lanza un beso, y nos damos la vuelta. Por fin me toca a mí ser el centro de sus ojos y de su corazón. 

    —¿Tienes hambre? —pregunto curioso. 

    —No mucha, la verdad. 

    —¿Te reservas para esta noche? 

    —Tengo el estomago encogido —confiesa afligida. 

    —Tranquila… —Paso mi brazo sobre sus hombros—. Ya verás como todo sale bien. 

    —Eso espero… 

    Afuera, nos ponemos a la cola en la parada de taxi. Mientras esperamos nuestro turno, recibo dos mensajes de mis abogados. 

    Joder… Tendré que vérmelas con el banco cuando regrese a Valencia… No se muestran dispuestos a devolverme el exceso de porcentaje de los intereses del préstamo. Joder… Y esto no es lo peor… El segundo mensaje es una copia de la sentencia del juez, contra de mi padre. 

    —¿Hugo?… —soprende Yisel—. Nuestro taxi… 

    Esperando a que suba, me observa con extrañeza. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Mi padre pasará seis años y medio en prisión —revelo. 

    Yisel acaricia mi mano. Me mira como si quisiera decirme que lo siente y, al mismo tiempo, que se alegra. 

    —Estoy bien —confieso—. Lo esperaba. Pero tengo una sensación muy rara. Muy desconertante. Si fuese otra persona, lo celebraría, pero siendo mi padre, todo parece distinto. Me siento confuso. Es como si, en el fondo, me diera pena. 

    —Lo entiendo. 

    —Después de lo conocido, de lo hecho y lo vivido, junto a tus hermanos, me planteo que, quizá, podría haber hecho las cosas de otra manera. 

    —Ahora ya no importa. 

    —Lo sé, pero comparado a ti, me siento mezquino. Tú has ayudado a tus hermanos, a pesar de lo que te hicieron, y yo, en cambio, abandoné a mi padre cuando más me necesitó. 

    —Son situaciones incomparables. 

    —¿Tú crees?… En mi opinión, tanto tus hermanos como mi padre o yo mismo, hemos sido unos ladrones. Eso no habla a mi favor, más bien, me mete en el saco de la usurpación por ambición. 

    —Entonces, yo soy la única en el derecho de distinguir las diferencias entre tanto ladrón. 

    —Te diría que sí, pero lo siento, pequeña, tú no te escapas. 

    —¿Y yo qué he robado? —inquiere molesta. 

    —Mi corazón. 

    Me abalanzo sobre ella para que no hable ni se ría de mí ni de las cursiladas que le digo para alegrarla y para que se deje tocar, por todas partes. 

    —¿De que color has dicho que era el vestido? —pregunta, de repente. 

    Sonrío sobre sus labios y, mientras la beso por el cuello, se lo digo. Ella suspira. Yo muerdo su piel y, a cambio, recibo un azote 

    —Ya que no tienes mucha hambre… —susurro sobre sus pechos—. ¿Qué te parece si tú y yo nos saboreamos para abrir boca mientras volvemos al hotel, después te hago el amor, luego echamos esa siesta que tanto nos gusta y, por último, nos preparamos para esta noche? 

    —Me encanta tu idea, moreno… 

    Vuelvo a su boca para sonreirla, besarla y morderla, para meterle la lengua y ponerme a mil mientras le meto mano, y ella me suspira y me gime, indiscreta. El nivel de curiosidad se distingue por estratos. Igual que la tierra cuando el agua recorre los cantos. El nivel de curiosidad del taxista es como el de cualquiera en su situación. De hecho, ¿qué haría yo si un colega está con su chica, dentro de mi coche, y los veo magreándose?… Este no es mi colega. No nos concoce. Pero como haría yo y cualquiera, mira a través del retrovisor y, seguramente, se está poniendo cachondo. Evito el seguramente y me cercioro de que no vea a Yisel. De mí puede ver lo que quiera y, si se pasa, lo mando a la mierda. Y el taxista se pasa, y yo lo mando a la mierda, y él se centra en la carretera. A dos kilómetros de París, tengo a Yisel a flor de piel. Creo que está a punto de tener un orgasmo. Lo presienten mis dedos, lo veo en sus labios, su aliento habla de su clímax y su contoneo de caderas la prepara para sumirse al universo de sus constantes devaneos sexuales. Para evitar que exclame gemidos que harían del taxista y de mí esclavos de su deseo, le como la boca y me trago sus jadeos y el sabor de sus besos. Al cabo de segundos deliciosos, rápidos al paso y extremos en su eco, Yisel regresa a su cuerpo, lentamente, abre los párpados y me sonríe de tal manera que, sin darse cuenta, me enamora de ella hasta la médula como si no lo estuviera.  

    —Tengo hambre —exhala—. Y no solo de ti. 

    —¿Introducimos el menú del día en nuestro plan? 

    —Perfecto… 

    A pasión y calma saben sus besos. Es indudable que cuando necesito estar tranquilo y no pensar, ella me sabe relajarme. 

    —Monsieur… —avisa el taxista—. L´hotel… 

    Tras pagar, accedemos al hotel agarrados de la mano, ella con muchas ganas de ver su vestido, y yo más relajado, pero en un estado de incertidumbre, nunca antes sentido. Se acerca la hora de desvelar para qué quería venir a París. 

    —Te queda perfecto. Estás preciosa —confieso al verla. 

    Yisel agarra los extremos de la falda y se mira las piernas. A continuación, se enfrenta al espejo. 

    —Me suena de algo… —murmura. 

    —Es el de la boutique de abajo. 

    —Ya decía yo… —musita, da una vuelta sobre sí misma y viene hacia mí—. Es precioso. Y me queda muy bien. 

    —Te queda perfecto. 

    Le como la boca aunque ella se ría sobre la mía impidiendo que la bese. De hecho, tanto me evita que, impulsiva, se aleja de mí para mirarse en el espejo, otra vez. 

    —¿Y adónde iremos a cenar? —pregunta curiosa. 

    Toc, toc, toc… 

    —Primero, a comer. 

    Me levanto enérgico para abrir la puerta. Tras despachar al botones, empujo la mesa camarera hacia el centro de la habitación. El menú del día no es delicioso, pero está bueno. 

    —Estoy segura de que a ti te saldrían más ricos cualquiera de estos platos —comenta, sin parar de comer. 

    —Nadie lo diría…, ¿no decías que no tenías hambre? 

    —Me has abierto el apetito, moreno… —dice y me hace un guiño. 

    Yo río su método de seducción, sencillo y divertido, y ella me quita patatas fritas. Después de comernos todo lo que había, de saciarnos con la comida, nos tiramos sobre la cama y vemos la tele. Al abrazarla, acaricio su piel. Me encanta el cosquilleo que me produce su tacto sobre las yemas de los dedos. Le doy un beso en la mejilla. Cierro los párpados ante su irresistible su aroma. Me acurruco a su lado. Su respirar, lento, profundo y sosegado, me relaja y me adormece. 

    »En la segunda planta de la Torre Eiffel, Yisel es una princesa que se asoma entre los hierros para ser parte del cielo de París. Yo la espero a las puertas de un futuro prometedor. Estoy impaciente. Me inquieta que le atraigan más las estrellas que mi simple y verdadera proposición. Cada inspiración es un día de vida. Cada expiración, un mes. Mi mano sostiene el pasador de una puerta por la que quiero entrar, junto a ella. Pero una bocanada de aire es un año. Y tantos pasan que, al volver la mirada hacia mí, me veo más viejo, más decrépito, más encorvado, más triste y más solo que nunca. Ella sigue observando la oscuridad de la noche, y yo llevo años esperándola, sin perderla de vista. Llevo en mi bolsillo su alianza. Deseo entregárselo. Pero la incertidumbre del paso de los años encoje y arruga mi corzón hasta que deja de bombear sangre. Soy un hombre helado y el pasado de mí encerrado en una piedra. Su anillo permanece sobre mi palma. Noto que dejo de sentir. Que endurezco y pierdo el tacto. Y respirar, que no lo hago, resulta ser un capricho imposible. La caricia de su mano me adormece en un sueño insensible. Que agarre las gemas que, años atrás, yo le esperaba regalar, aleja de mí cualquier tipo de sentimiento. Cualquier emoción, por ínfima y débil que sea. Insensible y olvidado, la imagino a mi lado, pero cuando creo alcanzarla, ella desaperece, y yo me transformo en polvo. He muerto esperándola.». 

    —¡Joder!… 

    Sobresaltado, miro alrededor, y a ella la encuentro en el otro lado de la cama durmiendo. No se ha enterado de que yo he dejado de hacerlo. Ni haber gritado la despierta. Y como no se entera de nada, me levanto y voy al baño, sin despertarla. Son las seis de la tarde. Estoy empapado en sudor. Me doy una ducha. Me afeito. Con la toalla alrededor de la cintura salgo y abro el armario. Compruebo que el anillo sigue dentro del bolsillo del Broni. Vuelvo la mirada hacia la cama. Yisel sigue durmiendo. Me tiemblan los dedos de las manos. Las restriego contra la toalla, pero me sudan las palmas y no hay manera de secarlas. Tengo que calmarme… Necesito relajarme…  

    Yisel debería despertarse, pero la veo dormida y… Creo que vuelvo a tener hambre. Muchas más hambre. De costado, con las rodillas flexionadas, quitarle las bragas no es la mejor forma de empezar. Se despertaría. Y yo quiero que se despierte y que sea consciente, pero despacio y a mi ritmo, gracias a esa mi paciencia y que a ella la altera, pero que a mí me pone… Me tumbo a su lado, sin tocarla. La observo, de arriba abajo, y la deseo. Deseo su nuca, su espalda, su cintura, su culo, su raja, mmm… Las yemas de mis dedos se deslizan por su columna, y su piel se eriza, al instante. Al alcanzar su hendedura, ella echa el culo hacia atrás, sutilmente. Por debajo de las bragas, mis manos siguen el surco que me acerca a su entrepierna y a su culo. Cuando acaricio su vagina, ella se retuerce seduciéndome mientras, poco a poco, me acerco a ella. Me adhiero a su cuerpo. Le huelo el pelo. Beso su nuca. Poso mi mano sobre sus pechos. Con la otra acaricio sus piernas para abrirlas. Ella sigue haciéndose la dormida, pero se deja tocar por todas partes. Acariciando sus labios internos, mi lengua asciende por su hendedura hasta alcanzar su espina dorsal, sus vértebras, su columna… Mientras tanto, ella humedece mis dedos. Mi boca es el hilo conductor hacia su cuello. La suya es el aliento de mi propio placer. Mis labios mojados… Los suyos empapando mi mano… Mi hambre de secreto me desespera. Me angustia y me asalvaja. Alcanzo su entrepierna, otra vez, para perderme en ella y, así, endulzarme de su cálido aroma y de su preciado sabor. Y ella, provocadora, me agarra de la cabeza para que no huya. No lo haría. Jamás huiría de en donde más me gusta estar. Mi lengua juguetea con ella. La vuelve loca, y a mí un sediento de su jugo. Lo de echar la siesta, desde que estoy con ella, resulta extremadamente excitante. Estimula mis sentidos y los hace suyos. Me involucra en lo nuestro, de manera voraz. Y con la misma ansia con la que le como la boca degusto la preciosidad de su carne, irresistiblemente. Tentado a morder su ternura, un pelín, soy incapaz de soportar no hacerlo, así que le doy un bocadito en sus adentros mientras ella jadea y gime, y me encierra entre sus piernas. 

    —Me encantas, pequeña… —susurro sobre su pubis y mis besos ascienden por su vientre hasta alcanzar sus pechos. 

    —Ven aquí, moreno… —susurra y me mete la lengua en la boca para besarme con pasión y desenfreno. 

    Mientras tanto, me hundo en ella, descubro el calor de sus secreto y la embisto firme y recio, poderoso amante de su cuerpo. Estando sobre ella puedo mirarla a la cara mientras soy el dueño del ritmo lento con el que le hago el amor. Una y otra vez, despacio y entregado a su placer, contengo mi furia para no perder la cabeza y, así, verla disfrutar. 

    »Soy el amo de mi fuerza. Yo dicto y yo impongo. Soy quien se maneja a sí mismo para ver su completa fogosidad.». 

    Su calor, dominante de mis pensamientos, reafirma el sostén con el que la amo, sin que me debilite. Con solo observarla aumenta mi furor, pero mucho más sus ganas. La necesidad que siente de mí la empuja a apasionarse por tocarme y por besarme, todo el tiempo. Y su calor, fiera indomable, constata la fragilidad que intenta dominarme y a la que no me entregaré hasta que sea testigo y objeto del efluvio nacido de su profundo hueco. La corriente caliente creada en esta nuestra unión, para mí es excesivamente fascinante. Yisel empapa sus ingles y muslos, moja los míos, envuelve mi poder en seda, lo derrite y lo quema, y yo no sucumbo a su encanto mientras observo cómo su yo más íntimo escapa de la solidez de su cuerpo para marcharse a un universo de gemidos incontrolables, suspiros a mis oídos y miles y miles de besos sobre mi cuello, más un sin fin de te quieros en forma de jadeo. Cuando abre los párpados, me observa hechizada y sus labios se alargan para sonreirme enamorada. Le brillan los ojos, y no es a causa del alcohol. Está borracha de mí, y yo no puedo deshacer el nudo de mi garganta porque… En su boca está la mía. Su aliento es mi desfogue y mi alimento. Enredada a su lengua, la mía la absorbe. E intento mantener la mirada clavada en la suya, pero me dejo llevar por el sostén del hilo de su voz hasta que mi hombría se entrega a ella derrumbándome como hombre para renacer sobre su piel. 

    Aunque me había duchado, imposible es no volver adentro del baño, si ella lo hace. El sudor desparece. Ahora, el agua nos empapa. Jabón, sonrisas, nervios… 

    —¿A qué hora tenemos la reserva? —pregunta mientras se seca. 

    —A las ocho. 

    —Pero si queda menos de media hora… 

    —Lo sé —admito, con simpleza, y ella se queda pasmada. 

    —Y ¿adónde vamos?, porque si está lejos de aquí, no sé si me dará tiempo. 

    —No pienso decírtelo. 

    Le doy un beso en la mejilla y la dejo sola en el baño. 

    —Si está lejos, llegaremos tarde, seguro. Te aconsejo que… 

    —Tranquila, peque. 

    —Pero si estoy tranquila. 

    —¿Te dejo el vestido sobre la cama? 

    —Si, por favor. 

    Lo hago, con cuidado, y termino de arreglarme. El Bronni lo estreno hoy. La camisa también. Y me compré una corbata, pero no puedo ponérmela. Me ahoga. No por el nudo ni por la seda, sino porque mis huevos están en mi garganta. Ya llevo una corbata puesta y no se deshace fácilmente. Las ocho menos diez.  

    —¿Te queda mucho? —pregunto inquieto. 

    —Ya salgo. 

    En ropa interior, con un conjunto que no había visto, Yisel viene hacia mí, parece avergonzarse, mientras tanto, y, a la vez, se muestra cautivadora. La ayudo a ponerse el vestido. La miro, de arriba abajo. Le doy un beso en los labios y, seguidamente, le agarro la mano para marcharnos. 

    El anillo sigue en su sitio. Dentro del bolsillo. Observo sus dedos, y ya tengo ganas de verlo puesto en uno de ellos. En el corazón de su mano izquierda. Mientras esperamos a que llegue el ascensor mantengo su mano entre la mía, sin que tiemble. Lo contrario a mi otra mano, que me toca esconderla dentro del bolsillo del pantalón porque no para de temblar. Por culpa de los nervios estoy notando el oro blanco del anillo clavándose en mi pecho y en cada palpito de mi excitado y enamorado corazón. 

    —¿Qué es ese ruido? —pregunta extrañada. 

    Son mis dientes. 

    —¿Qué ruido? —inquiero con disimulo, incapaz de parar el temblor de mi mandíbula. 

    —No sé. Parecía como un chirrido o algo así. 

    Mi dientes, peque… 

    —No sé de qué ruido hablas. 

    —Da igual. Ya no se escucha —dice ingenua de mí—. Ya está… —musita al ver encendida la luz del ascensor—. Menos mal que ya ha llegado… 

    Eso. Menos mal… No puedo hablar. A la gente que hay dentro no puedo ni saludarla. Tengo la boca seca. Mis dientes chirrian a causa de la intranquilidad que arrastro desde que nos hemos levantado. 

    —El taxi nos espera —digo señalándolo, nada más salir del hotel. 

    En cuanto subimos y le digo al taxista adónde vamos, Yisel se me queda mirando embobada. 

    —Es prácticamente imposible reservar una mesa en el Jules Verne —comenta certera—. ¿Cómo lo has conseguido? 

    —He tenido ayuda —confieso, y ella rasga la mirada, con perspicacia. 

    —¿Y a qué se debe que me lleves a lo alto de Eiffel? 

    —¿Es algo raro? 

    —No, pero… 

    —Peque, tú disfruta del menú, sobre todo, del postre. 

    Mi dedo en la punta de su nariz, y su sonrisa sagaz augura que intuye mis intenciones. Espero que no sea cierto. Que no me haga sentir ridículo revelando lo que llevo planeando desde hace tiempo. Tiene que pasar lo que yo deseo. Sorprenderla. 

    —Espero que no hayas comprado el edificio de enfrente… 

    No tiene ni idea… Contengo la risa. La pondré a prueba. 

    —¿Y yo por qué iba a invertir mi dinero en tus sueños? 

    Estupefacta es poco para su cara de pánfila. Verla provoca mis carcajadas. Pero en cuanto se da cuenta de que era una broma, su ingenuidad se transforma en burla, y yo cierro la boca, ipso facto. Será mejor que calme el ambiente. 

    —No he comprado el edificio de enfrente, pero si quieres una excusa que explique por qué hemos venido a uno de los restaurantes más románticos de París, te la daré. Estamos aquí porque quiero algo de ti. 

    —No seas un Taylor —espeta temerosa. 

    —Tranquila, yo no sé hacer eso. 

    En la entrada de la Torre Eiffel, esperamos a que el ascensor descienda, junto a otras parejas. Alrededor de nosotros, paisaje de luz y color. Adornando Eiffel, violeta azulado y rosa que el cielo alcanzan, sin que disminuyan la preciosidad desprendida de la imagen de Yisel. Ascensor para arriba, y las vistas nos empujan a abrazarnos para contemplarlas. En la primera planta paramos, y bajan unos cuantos. Nosotros lo hacemos en la segunda. A ambos lados tenemos París. Enfrente, la entrada al restaurante. De repente, por un momento, vuelvo a estar en mi sueño y padezco por lo imaginado. 

    Me sudan las manos y me tiemblan los dedos, otra vez. Mi boca ha enmudecido. Soy incapaz de hablar como incapaz he sido mientras veníamos. Y menos mal que ya entramos… Me sentía marioneta de mi pesadilla estando afuera. En cuanto el metre nos ve, nos pide que lo sigamos hasta nuestra mesa. Al llegar, abre una botella de champagne y nos ofrece dos copas para que brindemos. Sin sentarnos, lo hacemos. Al verla la sonrisa de Yisel, abierta y alegre, maravillada por París, por el lugar en donde nos encontramos y por estar junto a mí, lo que fue una pesadilla desaparece, y la esperanza de tenerla conmigo para siempre se apodera de los nervios, pero me ilusiona. A partir de este momento, la noche es tuya, pequeña… 

    —¿Te gusta? 

    —Me encanta… —revela sonriente y acaricia mi mano. 

    —Bindo por ti. 

    Alzo mi copa, ella dice “chin chin”, brindamos y bebemos champagne. Mientras tanto, no aparto la mirada de su rostro. Se sonroja como nunca la había visto. Parece nerviosa incluso más que yo. Me da la impresión de que me intuye. Preferiría que no, pero creo que sabe qué voy a pedirle. Estoy deseando que nos traigan el postre para satisfacer su curiosidad, intimidada por mi forma de observarla. 

    —¿Qué te pasa? —pregunta curiosa y un tanto cohibida. 

    —Nada, ¿no puedo mirarte? 

    —Sí, pero que lo hagas todo el tiempo me pone nerviosa. 

    —¿Más nerviosa que el día en el que te hice fotos en la playa o igual de nerviosa? 

    —Igual o más —confiesa y desvía la mirada hacia las vistas mientras vuelve a beber. 

    —Bonne Nuit, monsieur Fuster —sorprende el chef. 

    —Bonne niut —saludo cordial. 

    —Bonne Nuit, madmoiseille—. Agarra la mano de Yisel y se la acerca a la boca para besarla—. Moi, chef Dovois, estaré encantado de serviles. 

    —Muchas gracias —afirmo.  

    —Monsieur Carter me dio una nota para usted —revela y me la da. 

    Yisel está sorprendida. Siente curiosidad por la nota, pero no se la doy, después de leerla. La guardo en el bolsillo interior de mi americana, y ella se extraña. 

    —Así que mi hermano es esa ayuda de la que has hablado… 

    —Sí. 

    —No sé por qué, pero tengo la sensación de que tú y mis hermanos habéis hecho muchas cosas, a mis espaldas. 

    —Te equivocas, peque. Muchas, no. Solo una. 

    —Ya veo… —murmura sonriendo desconfiada. 

    Sin darle importancia a su perspicaz forma de intentar que yo hable más, vuelvo la mirada hacia el chef y le digo que adelante con lo dicho por Erik. Éste, después de asentir, regresa a la cocina, satisfecho. 

    —¿Me vas a decir qué pone en la nota? —insiste. 

    —No. 

    —¿Por qué? 

    —Porque si la lees, ya no será una sorpresa. 

    —Ya… —asiente suspicaz—. ¿Y la sorpresa es de tu parte o de parte de mis hermanos? 

    No tienes ni idea… 

    —Ya lo descubrirás —respondo evasivo y, al sonreírla, ella alza una ceja. 

    —No sé si descubrirlo o seguir insistiendo —dice reticente. 

    —Por mucho que insistas, no te lo diré. 

    —Contaba con eso —afirma y alza su copa—. Brindo por ti, por tus planes inesperados, por tus secretos bien guardados y por lo que sea que escondes y que yo tengo que descubrir. 

    Está entusiasmada aunque se muestre precavida y dude de mí, pero brindamos por todo lo que pasará durante esta noche y, en cuanto nos terminamos el champagne de nuestra copas, un camarero las rellena. Un minuto después, el chef regresa. 

    —Madmoseille, monsieur… Esta noche tendrán el placer de degustar seis platos exclusivos que serán toda una experiencia para su paladar. 

    Mientras revela cómo están compuestos y cocinados, Yisel le presta atención, con interés. Yo, por el contrario, me da igual qué cenemos y qué menú nos haya preparado. En realidad, no tengo hambre. Sigo con los huevos de corbata y, por si no tengo suficiente, a mi acojone se le une un tambaleo de pies al que no puedo ponerle freno. 

    —Qué bueno parece todo, ¿verdad? 

    —Sí, muy bueno —respondo, en un susurro. 

    —No pareces muy contento, ¿seguro que estás bien? 

    —Claro que sí, ¿por qué no iba a estarlo? 

    —No lo sé. Llevas todo el día muy raro. Ausente o algo así. 

    No se me ocurre qué decirle, así que bebo champagne, sin desviar la mirada de la suya, e intento que mi sonrisa sea real y no obligada. 

    —Estos días han sido muy intensos —comento—. Mañana regresaremos a la rutina y… —callo y respiro, ante su atenta mirada—. Quería decirte que lo he pasado muy bien y que ha sido inolvidable compartir estos días contigo. 

    —Eso suena más a despedida que a elogio, ¿no crees? 

    —Bueno, despedirnos de París lo estamos haciendo los dos. 

    —Sí. Mañana volvemos a la rutina… —musita y observa las vistas, maravillada, pero con cierta nostalgia. 

    —¿No tienes ganas de fundar “Transeuntes”? —pregunto curioso. 

    —Sí… —responde, sin estar muy convencida. 

    No se sorprende. Más bien, retoma esa actitud desinteresada que no me deja ver si le ilusiona cumplir su deseo. Me dice que tiene ganas de fundar su revista y añade que, cuando Erik le devuelva su dinero, comenzará a planificar los pasos a dar para sacarla adelante. Yo la oigo, pero no la escucho. Mis oídos se han entaponado. Estan llenos del aire que no respiro. Del que me sobra aunque me haga falta. Ella no se da cuenta de que no estoy atendiéndola como siempre hago. Disimulo que pienso en lo mío, y mi temor queda envuelto en las palabras de esperanza y de alegría que salen de su boca. Pero por mucha felicidad que me transmita, una duda me turba. ¿Cuál será el mejor momento para pedirle que se case conmigo?… Creí que el postre, pero ya no lo tengo tan claro. Con el primer plato, su charla me ayuda a tragarme el pescado. Con el segundo, mucho más ligero, la botella de champagne se acaba, pero sus ideas, no. Con el tercero sobre la mesa, me pregunta que si he hablado con el arquitecto, en todo este tiempo, y yo le digo que no, pero que mis abogados me han informado de que las obras van según lo previsto. Mientras tanto, creo que estoy más tranquilo. Hablarle del agua me relaja, pero no lo suficiente como para que mis pies dejen de dar golpes contra el suelo, constantemente. No obstante, olvido para qué hemos venido, por un instante, y el cuarto y el quinto plato me los acabo, en un abrir y cerrar de ojos. Ser como soy, como todos los días, durante un breve espacio de tiempo, la tranquiliza. No me insiste en que si me pasa algo, pero en más de una ocasión me ha dicho que el tembleque de mis piernas contagia a las suyas y que mi inquietud la empuja a sospechar que más pronto que tarde va a pasar algo. El sexto y último plato, antes del postre, acaba con lo poco que quedaba de mí. 

    Ya no soy el hombre de ayer, el de antes de ayer o el que la vió por primera vez. Ahora, el hombre que soy está decidido a compartir toda su vida junto a ella aunque desespere por saber qué me dirá. 

    —¡Au! —exclama, tras yo darle un pisotón rompehuesos, sin querer. 

    —Lo siento, ¿te he hecho daño? 

    —Vamos a ver, Hugo —espeta, y yo la temo—. Cuando íbamos hacia el piso de mi hermano, esta mañana, te has puesto a cantar bajo la lluvia y no has parado de darme achuchones. Y ahora, más bien, desde que nos hemos despertado de la siesta, no has hablado mucho, tus manos no han parado de temblar y no has dejado de mirarme raro, todo el tiempo. Me dices que no estás nervioso, pero… 

    Ni la escucho. Ella habla sobre mi estado emocional como si yo no supiera cómo estoy, a pesar de que la miro y de que hago como si me interesara lo que me dice. Sin embargo, yo solo le presto atención al chiquillo que acaba de entrar y que se dirije hacia nosotros trayendo consigo un ramo de rosas. 

    —Madmoseille, Carter —dice el niño, y ella se sorprende al verlo—. Ces roses c’est pour vous. 

    El niño se inclina hacia delante y le ofrece el ramo. Ella, que vuelve la mirada hacia mí, estupefacta, enseguida se centra en el chiquillo, agarra las rosas, las huele y cierra los párpados mientras tanto, y, en cuanto los abre, mira al niño encandilada y le da un beso en la mejilla. A continuación, algo le dice al oído porque el niño me señala y, seguidamente, sale disparado hacia la salida. Ante ella, que espera una explicación, pero entre rosas que acaricia, que la hacen sonreír, que la sonrojan risueña y que turban su curiosidad, me veo obligado a confesar. 

    Para evitar contarle más de la cuenta, le doy la nota de Erik para que la lea y entienda el porqué de las rosas. 

    —Aquí dice que el niño llegará a las nueve menos cuarto. 

    —Y son… —miro el reloj—. Menos trece. Creo que ha sido puntual. 

    —Sí, puntual ha sido. 

    De repente, se levanta para sentarse encima de mí. Yo paso mis manos por su cintura y la recibo nervioso, excitado, con el miedo en el cuerpo y con la sensación de que todos nos están mirando aunque yo mire alrededor y me dé cuenta de que solo es mi imaginación. Mis huevos corbata me están ahogando. Ya no sé discernir si sus besos hablan de un sí quiero o de si son el mismo agua que yo necesito beber mientras espero a que nos traigan las dos mousse de chocolate que harán las veces de base para mi propuesta. Entretanto, mientras comedido la beso, más nervioso me pongo y más sudo. Necesito ir al baño, pero a ver cómo me la quito de encima… 

    —¿Brindamos, otra vez? —sugiero ocurrente, y ella me dice que sí con la cabeza, muy alegremente. 

    Menos mal que ya está sentada en su silla… Tras darle un sorbo al champagne, le digo que enseguida vuelvo. Ella, que no le da importancia a mi escaqueo, mira las rosas embobada. Una vez alejado lo suficiente como para mirarla sin que me vea, me pongo a pensar en cómo pedirle que se case conmigo. 

    “¿Quieres casarte conmigo?”… Simple y típico. 

    “¿Quieres compartir tu vida conmigo?”… No es diferente a lo que hacemos en Valencia. 

    “Quiero formar una familia contigo”… Parece más una petición de asistencia reproductiva que una pedida. 

    “Quiero… Quieres… Quiero… Quieres”… 

    Entro en el aseo, y me mojo la cara para ver si se me ocurre algo diferente. Algo especial. Quiero es que estemos juntos, siempre. Y no hace falta que nos casemos, pero lo pensé, y me gustó la idea de verla vestida de novia y de que ella y solo ella fuera el objetivo de las cámaras. Sé que está anticuado casarse, y espero que me diga que sí porque si no tengo un problema. 

    Las nueve en punto. Llevo demasiado tiempo aquí. Al salir, veo al chef dirigirse hacia nuestra mesa empujando la camarera en donde debe ir el postre. Yo voy detrás de él. Antes de llegar, acaricio la solapa de la americana para comprobar que el anillo sigue en su sitio. Cuando el chef deja los platos sobre la mesa y regresa a la cocina… 

    —Menos mal que ya has venido. Creí que lo empezaría yo sola —dice ella agarrando la cuchara para probar la mousse. 

    Este es mi momento. No puede romperlo.  

    —¿Has visto a esos fumando? —invento, con asombro, y señalo la mesa del otro lado de la sala. 

    Yisel, extrañada y curiosa, se vuelve para mirarla. Ahora o nunca. Rápidamente, saco el anillo del bolsillo y lo incrusto en el pico moldeado de su mousse. Mi nudo de corbata, el que llevo por culpa de mis huevos, se llama “amor verdadero”, y es el más complicado de hacer. Me aprieta la laringe, me mete hacia dentro la nuez y me ahoga, mientras ella se da la vuelta y me mira a mí, y no la copa de chocolate. 

    —No sé quién dices, pero yo no huelo a tabaco ni tampoco veo a nadie fumando. 

    Solo puedo sonreír, débilmente, mientras aprieto los dientes y bebo champagne, y bebo y bebo y bebo… En el instante en el que Yisel mira su copa, yo me quedo sin corazón. Muero. Me he muerto. Ya siento mis latidos. Estoy seco. No hay sangre en mis venas. Hay pánico invadiéndolas. El pánico de un hombre que espera contactar con los ojos de ella. Al verla alzar la barbilla, no sabría decir en qué piensa, qué siente o qué querrá decirme, pero me relajo, inesperadamente, vuelvo a sentir los latidos de mi corazón, aliviándome, y ya no hay nervio, miedo o huevos de corbata. Solo una inmensa incertidumbre repleta de un terror al no, inconcebible. 

    —¿Esto es lo que creo que es?… 

    Ha llegado la hora de esas palabras que no sé cómo serán. 

    —Yisel —Agarro sus manos, por encima de la mesa—. Sé lo que quiero. Y estoy decidido a llevarlo a cabo —confieso ante su atenta mirada, brillante y romántica—. Deseo pasar toda mi vida a tu lado. Me haces sentir en paz y me das todo lo que necesito para ser feliz. No lo era hasta que te conocí. Y dar este paso, quizá no sea necesario, pero es lo que deseo. Por eso hago esto. Sé que podríamos estar juntos, siempre, sin tener que firmar un papel, pero te soy sincero. Siempre lo he sido y ahora no cambiaré. Me apetece casarme contigo, Yisel. Quiero que tengamos un día para nosotros. Que lo celebremos o que no lo celebremos, pero que tengamos un día que nos diga y nos recuerde momentos como este. Como este viaje o como todos los momentos que hemos compartido juntos, ya sean malos o buenos. Así que, si te apetece, si te hace ilusión ser el centro de mi atención, durante el resto de mi vida, estaría encantado y muy agradecido de que aceptaras casarte conmigo. 

    Le brillan los ojos de forma arrolladora. Diría que como a mí aunque no me los vea. Estoy a punto de soltar una lágrima mientras extraigo el anillo de la mousse. Ella, mil. Su mano izquierda sobre la mías. La luz de sus ojos sobre los míos. Me sonríen. Se rasgan mientras su boca me llama por mi nombre y lloran según se sienta encima de mí, otra vez. Sus manos sobre mi cuello… Su boca a milímetros de la mía… ¡Qué desespero! 

    —Acepto estar contigo, siempre. Quiero un día de esos que todos tienen, solo contigo. Y esto lo más bonito que nadie… 

    No me contengo. La beso apasionado mientras la sal de sus ojos se mezcla con la mía, y sus labios me siguen diciendo que sí. Que me ama con locura. Que soy especial y que para ella no existe otro hombre. Solo yo. También, haciéndome reír, me dice que no le hace ilusión eso de ser el centro de atención, por un día, pero sí que le apetece vestirse de blanco, ser el flanco del cristal con el que mis ojos la miran, y hacer una despedida y celebrar la boda en la playa, de forma íntima. 

    —Estoy de acuerdo con que sea una boda íntima —afirmo, y ella se extraña. 

    —¿Pero… 

    Listilla… Mi yema sobre la punta de su nariz, y mi sonrisa picaresca, extrañándola. 

    —He olvidado decirte algo —revelo, y ella se espanta—. Lo de la despedida me parece bien. Yo también quiero despedirme de mi soltería —Alza las cejas como si me reprendiera—. Pero lo de la celebración… 

    —¿Qué?… 

    —Que quiero pedirte algo. 

    Cómo me cuesta… 

    —Hugo, me estás poniendo nerviosa. 

    —Está bien. Me gustaría ser yo quien organizara la boda. 

    —¿Y quién la iba a organizar, si no?¿El vecino de arriba? 

    —Sin ti, Yisel. 

    —¿Cómo que sin mí? 

    —Que no quiero que sepas cuándo nos casaremos y dónde. 

    —Estás flipando… 

    —Te lo digo en serio. 

    —No… 

    —Sí… —aseguro, con firmeza, aunque sonría. 

    —¿Por qué? 

    —Porque me gustas más cuando no sabes qué ocurrirá con nosotros. Y ese día, aunque parezca una tontería, quiero verte sonreir de sorpresa y de alegría, desde el amanecer hasta que el cuerpo aguante. Creo que me apetece más que no sepas qué pasará y cuándo, que darte un beso que confirme lo nuestro, delante de un juez. 

    No sé si la convenzo, pero piensa, y eso me da opciones de llevar a buen puerto lo que llevo tiempo planeando. 

    —¿Y no sabré nada de nada? —pregunta desconcertada. 

    —Solo lo necesario. Lo que yo te vaya contando. 

    —¿Y si no me gusta lo que planeas? 

    —No me digas eso. Yo estoy seguro de que te gustará. No me hagas dudar. Puedes confiar en mí. Lo sabes. 

    —Ya, pero… —titubea—. La verdad es que a mí no me gusta organizar cosas, y a ti se te da muy bien, así que supongo que no pasaría nada, pero claro, es mi boda y… 

    —Tranquila —Agarro sus manos—. Olvida lo que he dicho, ¿de acuerdo? Lo haremos cuando tú quieres y donde tú quieras. Lo planificaremos todo entre los dos. No he dicho nada. 

    Lo de dejarla con la mosca detrás de la oreja le puede. Desea saber en qué he pensado, pero descubrirlo tiene un precio, y eso es lo que la hace dudar. 

    —Vale —afirma sorprendiéndome—. Creo que seré capaz de soportarlo. 

    Me esperaste, pequeña. Esto será un camino de rosas. 

    —Ven aquí —La abrazo, la beso y la miro a los ojos—. Te casarás conmigo, ¿verdad? —Asiente, feliz—. Y confías en mí, ¿no? —Vuelve asentir, segura—. ¿De verdad no te importa que sea yo el que organice nuestra boda, sin que tú intervengas, a no ser que yo lo crea oportuno? 

    —Creo que desde que nos conocemos, tú has organizado mi vida y mi agenda. Te aseguro que, desde entonces, jamás me has decepcionado. Lo de esperarte fue un lapsus y no lo tengo en cuenta. Hablo de todas nuestras veces. De que en todas ellas has sabido satisfacerme, en todos los sentidos, incluso cuando creí que jamás volvería a verte, así que, no, Hugo Fuster. Te prometo que no me importa que organices nuestra boda. Eres mi moreno de la playa. Y serás mío aunque sea a tu manera porque a mí me gusta así. Siempre a tu manera porque tu manera es mi forma de vivir. 

    —Te adoro, perqueña…  

    Tengo la sensación de que estamos solos o como si solo fueran nuestros besos lo único que nos acompaña. Y no lo he recordado hasta ahora, pero escuchar al violinista que se nos acerca, mediación del chef, transforma en primicia nuestro compromiso. Yisel se siente intimidada ante la mirada y los aplausos de los comensales, que nos sonríen y felicitan incluso desde el otro lado del restaurante. Desea meter la cabeza debajo de la tierra mientras yo estoy alegre y en calma. Tan y tan lleno de felicidad, que su bochorno me hace gracia. 

    —¿Esto también lo habías planeado? 

    —Lo del violinista ha sido sugerencia del chef. Lo de los aplausos es cosa de la gente. 

    —Entonces, todos sabían para qué veníamos, menos yo. Erik, el primero.  

    —Sí, y Taylor también. 

    —Todos, menos yo. 

    —Claro. Si tú lo sabes no tiene sentido hacerlo. 

    —Ya… 

    Cuando se hace la ingenua, a mí me hace más gracia. 

    —¿Puedo preguntarte algo? 

    —Dispara —afirmo. 

    —Más o menos, ¿cuándo será? 

    —No debería, pero sé que será imposible organizar algo si no te respondo, así que te daré una pista, pero tendrás que prometerme que no volverás a preguntarme eso. 

    —Vale. Dame una pista —afirma entusiasmada. 

    —Será este año —revelo. 

    —¿Invierno o verano? 

    Ya estamos… 

    —Invierno. 

    —Mec… Error… —expresa, y yo río a carcajadas—. No me gusta el frío. 

    —Y a mí tampoco. Tú tranquila, peque. Hará bueno. 

    —¿Y… 

    —Y ya está. 

    Le cuesta reprimir su curiosidad…  Y a mí contenerme… 

    —Vale. No pregunto más —dice, sin convencerme—. Me vas a tener en vilo, pero vale. Acepto el buen clima.  

    Me ofrece su mano para estrecharla, y yo lo hago como si estuviera cerrando un contrato millonario. A partir de ahora, todo está por decidir. Mañana, regresaremos a Valencia. Será entonces, cuando tendremos noticias de Erik. Si todo va bien, comenzaré a prestarle atención a nuestro día como si fuera el único y más importante de mi vida, pero hasta que llegue ese momento, ella será mi prioridad, junto al brillo de felicidad que irradian sus ojos. Por fin me siento completo. He recibido, de su boca y de su corazón, todo su amor. Soy feliz y me siento completo, sí. Y ella… Ella mira su anillo, lo admira, lo acaricia y lo vuelve a mirar, embaucada. 

    —Es una flor… —dice, al fin. 

    —¿Te gusta? 

    —Es una flor —repite incrédula. 

    —¿Y te gusta? 

    Espontáneamente, se abalanza sobre mí para besarme con efusividad y con una pasión muy excitante. Le metería mano, pero ya no pasamos desapercibidos y, ahora, cualquier cosa que yo haga o que los dos hagamos es objeto de curiosidad. 

    —Ejem, ejem… 

    Sorprendidos por el chef, que nos ofrece nuestras copas para brindar, Yisel y yo retomamos la educación y el saber estar, cada uno en su sitio. Ella mira su anillo, y yo la miro a ella. Los dos brindamos mientras compartimos la satisfacción de saber que estamos echos el uno para el otro. Y mientras no pierde de vista su anillo y alza la mano para observar cómo adorna su dedo, yo no percibo que disminuya su fascinación ni por la flor ni por las rosas. 

    —Sabía que iba a pasar algo, pero esto… —murmura, sin apartar la mirada del anillo—. Esto no lo esperaba. Lo deseaba, no te mentiré, pero no lo esperaba. Me has sorprendido. 

    —La noche es tuya, peque, lo mismo que yo. 

    —Entonces, ¿puedo elegir qué hacer y adónde ir? 

    —Por supuesto. 

    Entusiasmada, se hace una foto conmigo dándome un beso en la boca mientras enseña su anillo, en un primer plano. A continuación, le envía la foto Blanca y a sus hermanos. En menos de un minuto, su amiga la llama. Yisel se disculpa porque quiere salir afuera para hablar con ella. Yo la espero observando las vistas y, a continuación, pago la cuenta. Pero aunque me mantenga a la espera, se la oye desde aquí. No todo el tiempo, pero sí cuando grita efusiva como una loca: “que sí, que se casará conmigo y que es la mujer más feliz del mundo”. 

    Cuando por fin entra, todos los presentes la observan, y ella se avergüenza de ser el centro de atención.  

    —Qué, ¿se ha puesto contenta? —pregunto curioso. 

    —Está deseando planificar mi despedida de soltera. 

    —Hablando de la despedida… 

    —No me digas que la vas a planear tú porque a Blanca le da algo. Y a mí ni te digo. 

    —No, pero yo solo tengo un amigo, y tú una amiga, así que podríamos hacer una despedida conjunta. 

    —¿Y mis hermanos y sus mujeres? 

    —¿Crees que se apuntarán? 

    —¿Crees que Taylor se perdería una fiesta?, te aseguro que la aprovechará para mangonearos la pasta. 

    —No hace falta que lo jures. Cuento con ello, si es que viene. 

    —¿Y qué me dices de la estriper? —inquiere, de repente, un tanto molesta—. ¿Quieres que yo esté delante mientras ella se desnuda delante de tus narices? 

    —No, pero como yo no quiero una estriper… 

    —Tú no, pero quizás Arturo sí que la quiera. 

    —Eso puede ser —admito—. ¿Y tú qué?¿Quieres que un tío se desnude delante de tus narices? 

    —No estaría mal… 

    —Ya… —musito y sonrío su desvergüenza—. Pues yo no estoy dispuesto a verlo. 

    —Es que tú no está invitado. 

    —Claro… ¿Cómo se me ocurre?… 

    El tira y afloja de nuestra relación no ha sido tan divertido como el de ahora. Y es una pena que tengamos que marcharnos porque el restaurante están a punto de cerrar, pero mientras debatimos qué hacer o qué no hacer, el sacarmo domina los comentarios, la mofa se cuela y agranda la ironía de nuestras respuestas, y la sutil manera que tengo de decirle que yo no quiero despedirme de ese hombre mío soltero, si no es con ella, parece no influir en la firmeza con la que ella defiende su visión sobre las despedidas de soltera. No obstante, pronto zanjamos el tema. De paseo, en paralelo al Sena, sus hermanos responden al mensaje. Es entonces, cuando nuestra principal preocupación y duda solo es una. ¿Cuánto recibirá Erik por el lienzo?… 

    De ahí, tres interrogantes más. ¿Cuánto recibiré yo?, ¿cuánto Yisel, sin contar con los quinientos mil?, y ¿cuánto Taylor, si es que su hermano le da más del millón y pico que le hace falta para pagar su deuda?…  

    —La verdad es que me conformo con que me devuelva lo que es mío. Lo que me dejaron mis padres. 

    —Eso está asegurado —afirmo. 

    —Más le vale, porque sigo queriendo ser tu socia, moreno… 

    Me hace sonreír. Me hace feliz.  

    —Estaré encantado de asociarme contigo, pequeñaja… 

    Se asombra y se confunde, al mismo tiempo. Yo le hago un guiño para que no se enfade ni un poquito por haberla llamado como lo hace su hermano, en el mismo tono despectivo. Y ella, que se pega más a mí, no me reprende, solo me dice que siendo socios, sus derechos aumentan. 

    —¿Y qué derechos son esos? —pregunto curioso. 

    —Solo es uno, idéntico al que tú tendrás, cuando yo funde mi revista. 

    Listilla… Que ya sé por dónde vas… 

    —¿Tiene que ver con tus futuras visitas a mi despacho? 

    —Yo no soy tan exquisita como tú. A mí me da igual dónde. Pero te visitaré, y tú tendrás que satisfacerme. 

    —Eso está hecho, pequeña… 

    La agarro de la cintura para alzarla del suelo. La luz de la luna ilumina el agua del río y la figura de Yisel como si fuera parte del cielo nocturno. Yo la beso y le clavo mi hombría. No es cosa mía. Ella, mi bandera, va por libre y, si denota la piel de Yisel, no va por libre, se vuelve loca y me empuja a saciarla, siempre. Esta noche, más. Mi hambre de ella es voraz, y ella, que me susurra al oído que no quiere ir a otro sitio que no sea al hotel, se deshace en elogios de camino e insiste, una y otra vez, en que mis rosas, mi anillo y mi forma de pedirle que se case conmigo son merecedoras de una gran recompensa, a su manera. Pero ¿cuál puede ser la fomra en la que Yisel puede compensar la balanza que ella cree que yo he inclinado, sin ser verdad?… Por ella haría cualquier cosa. Ella lo hizo por mí. No tiene que recompensarme por yo quererla, a morir, pero si lo que quiere es ser mi estriper… 

    —Moreno… —susurra, a los pies de la cama—. Si te gusta mi espectáculo, deberás pagarme con rosas. 

    Todas. Mi pequeña rubia se las gana todas. Y no porque me ponga a mil mientras ella baila y se desnuda para mí, sino: porque le da vergüenza hacerlo y, a causa de su timidez, su piel se eriza, y a mí me dan ganas de tocarla, sin poder; porque su sonrisa es seductoramente atractiva, y a mí me dan ganas de comerle la boca, sin poder; porque sus pezones despuntan, y a mí me dan ganas de mordelos, sin poder; y porque verla contonearse y tocarse, al mismo tiempo, esté cerca o lejos, da igual, a mí me provoca y me empuja a ser quien se apodere de ella y no ella de mí, sin poder. Desnudo, sentado sobre el colchón y con la mirada clavada en su cuerpo, su anillo resalta sobre su piel. Yisel viene hacia mí, y yo la recibo poderoso y sediento, mientras ella abre las piernas para sentarse sobre mis caderas. Y no sé por qué, pero presiento que hacer el amor con ella, esta noche, será muy especial. Me gustará mucho más. 

    —Te quiero, Yisel… —susurro sobre sus labios, y lo que siento, a continuación, aviva un recuerdo. 

    La primera vez que la bese, me asombré. Jamás una mujer tembló al yo besarla. Y ella jamás ha dejado de hacerlo. Sigue temblando, sigue derritiéndose y sigue calentando mi soledad, si yo le demuestro hasta qué punto le agradezco que siempre estuviera ahí, dispuesta para mí, y no solo para mantener sexo, sino para conocernos y confesar cuánto deseábamos encontrar lo que ella y yo tenemos. Algo sincero, respetuoso, acorde a nosotros, vacío de reproches, repleto de empatía y honestidad, y algo simultáneo y homogéneo. 

    A partir de ahora, todo está por decidir, pero a partir de mañana, ella y yo, juntos, daremos esos primeros pasos hacia un futuro prometedor. 

    —Gracias, Yisel… —musito embriagado por sus ojos, que se clavan en los míos y logran hechizarme—. Gracias a ti soy feliz. 

    —Moreno…, no sabes cuánto te quiero… 
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    10 de abril de 2017 

    Aeropuerto Charles de Gaulle, París. 

      

    —¿La llamarás? —pregunta Erik. 

    —Cómo para no hacerlo… Si no lo hiciera, la pequeñaja no me lo perdonaría, jamás. 

    Lo acompaño hasta su puerta de embarque, tras despedirnos de Yisel y de su novio. Ese que dice que es normal ¡Ja!… Igual de normal que yo… 

    —Podría acompañarte a Hong Kong y, después… 

    —¿Qué dices?¿Estás loco?… —replico—. Esto es cosa mía. Además, si no hay pasta, no hay solución, así que tú verás lo que haces.  

    —¿Estás seguro de lo que vas hacer?¿No sería mejor esperar a que se cumpla el plazo y volver al Bellagio? 

    —Ni de coña. Pienso restregarle en las narices a esos chinos de mierda que yo siempre pago mis deudas, sin que me tengan que poner un cuchillo en el cuello. 

    —Una pistola, más bien. 

    —¿Quieres dejar de preocuparte tanto por mí? —inquiero, agobiado. 

    —Nunca dejaré de hacerlo, ya lo sabes, además, después de lo que hemos vivido, no hay razón para no seguir preocupado. 

    —Tú lo has dicho, hermanito. Lo que hemos vivido. Pasado. 

    —No sé, Taylor… 

    —Erik —Lo agarro de los hombros y me acerco a él para unir mi frente a la suya—. Ve a San Petersburgo y haz lo que tendrías que haber hecho hace mucho tiempo. No te preocupes por mí, ¿de acuerdo?. Yo estaré bien. 

    —¿Crees que ella… 

    —Ya te lo dije. Eres un encantador de mujeres y, si lo que sientes por Natasha es tan intenso como dices y recíproco, ella te estará esperando. 

    —¿Y si me ha olvidado? 

    —Estoy convencido de que no te ha olvidado. No se olvida a quien te ama de verdad, por primera vez. 

    Respirando profundamente, mi hermano cierra los párpados, y yo aprieto sus hombros para contagiarlo de la fuerza que le hace falta para, así, enfrentarse a la verdad, mientras lo animo a que no pierda la esperanza de conseguir lo que desea, es decir, lo mismo que yo voy a buscar al otro lado del mundo. Mi vuelo a Hong Kong tiene prevista la salida para dentro de seis horas y, a pesar de que siento tener que despedirme de mis hermanos, así como, del amigo de mi hermana, asombrosamente, como dice Erik: “después de lo vivido, nada podrá separarnos”. Los tres sabemos que volveremos a vernos, tarde o temprano, y no dejaremos que pase tanto tiempo como lo ha hecho hasta ahora, sin que los Carter se reunan, de vez en cuando. Quizá nuestro reencuentro se produzca antes de lo previsto en un ámbito insospechado, tal y como nos ha pasado en estos días de infarto y de inusitado conocimiento fraternal que incluso me ha llevado a reaccionar cabalmente, respecto a cómo he de ser y estar debido a mi recién descubierta personalidad, incitadora del saber mutuo. Un reencuentro que dependerá, seguramente, de la respuesta de mi hermana a la proposición de matrimonio del normal de su novio. Ya ves… Como yo no vuelva a ver a Mei, como Yisel le diga que sí a Hugo, y como mi hermano recupere a esa rusa, me veo yendo a la boda de la pequeñaja más solo que la una. 

    Quizá tenga amigas… 

    Mei.  

    —¿Estás bien? —sorprende Erik. 

    —Claro… —afirmo disimulando mi frustración—. ¿Y tú? 

    —Bien, claro —dice, en un susurro. 

    De bien nada. Por mucho que lo intente, mi Erik es incapaz de controlar su inquietud. Lo supera. Parece abstraído y no para de otear alrededor como si buscara algo o a alguien. 

    —Taylor… —dice y hace una mueca para que yo vuelva la mirada hacia atrás. 

    —Los veo —afirmo—. Vamos. Tu puerta de embarque está en el otro lado. 

    Mezclándonos entre la gente caminanos deprisa en dirección hacia la otra punta del aeropuerto, con los chinos viniendo por detrás de nosotros. Por mucho que lo intentemos, no logramos despistarlos. No dejan de perseguirnos. Entretanto, mi hermano mira hacia el frente, sin parar de caminar, y yo me cercioro de que mis sombras mantienen las distancias. Con lo nervioso que está Erik como para que estos idiotas se pasen de la raya. De repente, una oleada de pasajeros recién llegados se interpone en nuestro camino. Mientras Erik intenta abrir paso yo pierdo de vista a los chinos. Al sentir una mano sobre mi hombro… 

    —¿Adónde vas? —sorprende Ding. 

    —No me toques —Aparto su mano con asco—. No vuelvas a tocarme. 

    Me enfrento a él. 

    —Toma —Me da su móvil—. Chen quiere hablar contigo. 

    Erik está a varios metros de distancia de mí, pero me ve con los chinos y se acerca. Entonces, levanto la mano para que se espere. A continuación, oigo a Chen gritarme como un loco. 

    —En veinticuatro horas estaré en su despacho —impongo, acallándolo—. Y procure que la señorita Ling esté presente. 

    Sin más que añadir, le devuelvo el teléfono al chino y, a continuación, me dirijo hacia mi hermano. Los tres idiotas nos persiguen hasta la puerta de embarque, en donde Erik hace cola para acceder a su vuelo. 

    —Diles que se alejen —suplica, acojonado—. Diles que no se acerquen a mí. 

    —Tranquilo, ¿de acuerdo? 

    Acaricio sus manos intentando calmarlo. 

    —Ve y díselo. 

    —Está bien. 

    Mientras me alejo, sin intención de hablar con lo chinos, pero sí de sosegar la inquietud de Erik, veo como le enseña su documentación a la azafata y, enseguida, regreso a su lado, tras comprobar que su miedo acabrá en cuestión de segundos. Los que tarde en despedirse de mí. 

    —Ya está —miento. 

    —Vladimir me está esperando —revela angustiado. 

    —Perfecto, Erik. Eso es perfecto. 

    —Sí…, supongo que sí —musita cabizbajo. 

    —¿Ocurre algo? 

    —No. Creo que no. 

    —¿Creo?… ¿Qué eso de que creo? 

    En silencio, Erik alza la cabeza y me mira fijamente. 

    —Lo hemos hecho, Taylor —dice, extrañándome—. Lo hemos hecho —reitera sonriendo—. No te perdono que me hayas puesto al límite ni cómo me convenciste para traicionar a nuestra hermana, pero lo hemos hecho. El triunfo es de los tres. Y de Hugo, por supuesto. Sin él no podría haberlo hecho. 

    —Cómo olvidarlo… —espeto sarcástico—. Por cierto, ¿me vas a decir cuándo podré disponer del dinero? 

    —En cuanto Vladimir haga la ransferencia, te llamaré. 

    —¿Y de cuánto será? 

    —De un millón doscientos cincuenta mil dólares. Es eso lo que le debes, ¿no? 

    —Sí, justo eso —afirmo con rabia. 

    —¿Algun problema? 

    —No. Solo que me dejas en la estacada. No quiero más de lo que debo porque soy mezquino y os he metido en mis líos hasta el cuello, pero me dejas tirado, Erik. Cuando yo transfiera ese dinero a Chen, yo me quedaré sin nada. 

    —Bueno, podría darte algo para que rehicieras tu vida… 

    —¿Algo cuánto es? —inquiero, con vehemencia. 

    —¿Tú cuánto me darías? 

    —A ti no te hace falta mucho para ser feliz. 

    —Y a ti, sí, ¿no? 

    —Depende de a quién me compares. 

    —No pienso compararte a nadie, pero te daré lo suficiente para vivir, durante unos meses. 

    —¿De cuánto estamos hablando?, no es lo mismo cien mil que mil. 

    —No te daré cien mil ni tampoco mil. Pero sea lo que sea, estoy seguro de que lo triplicarás, en cuestión de días.  

    —¿Triplicar?… —replico—. Querido hermano, no tengo ni idea de cuánto me darás, pero si lo triplico no sería yo. Como mínimo, el quinientos por cien. Eso sería renacer. 

    —Cuándo dejarás de ser un fanfarrón… 

    —Cuando tú dejes de pintarme como a un demonio. 

    —Nunca entenderás mi arte. 

    —Y no quiero entederlo. Si tú eres feliz, píntame cómo quieras, pero no me des una miseria para vivir, ¿de acuerdo? Me gustaría volar hacia Hong Kong en primera. No sé si me entiendes. 

    —Eso está hecho —asegura, con cierto entusiasmo. 

    “Última llamada para los pasajeros del vuelo, 3654SPR, con destino, San Petersburgo”. 

    —Ha llegado el momento de despedirnos —dice. 

    —No te puedes ir sin decirme cuánto te ha pagado el ruso por el cuadro. 

    —¿Qué más da, Taylor? Lo he vendido, ¿no?… ¿Por qué te importa tanto? 

    —¿Porque soy broker?¿Porque me paso la vida vendiendo y comprando dinero?… 

    —Por eso mismo no te lo digo y no te lo diré jamás. 

    —Erik… 

    —Taylor, tengo que irme. Te llamaré. 

    —Está bien. No insistiré. 

    —Te lo agradezco. 

    —Gracias a ti, hermano —Estrecho su mano, y él tira de mí para abarazarme—. Sin ti, mi vida no hubiera sido la misma. Creo que ni siquiera viviría. Te quiero. Te juro que no volverás a verme metido en más líos —confieso aferrándolo a mí. 

    —No me jures eso, no me lo creo, pero prométeme que no volverás a arriesgar tanto. 

    —Te lo prometo. 

    Durante varios segundos, su abrazo me encoje el corazón. 

    —Volveremos a vernos —afirmo e intento separarme de él. 

    —Y pronto, además —añade—. ¿Crees que le dirá que sí? 

    Qué ingenuo eres, Erik… 

    —Pues claro —respondo y, por fin, me suelta—. Se le cae la baba mirándolo. Y siempre van los dos juntitos a todos lados. 

    —Suerte con Mei —dice, de repente, y yo me atraganto. 

    —Y tú pégale al vodka, antes de hablar con tu rusa. 

    —No me gusta, ya lo sabes, pero lo haré. 

    —Exacto. Tú hazlo.  

    Estrechando las manos, noto su aflicción. No está nervioso, no. Está acojonado como yo, y triste, pero no como yo. 

    —Compórtate —impongo—. No es el mejor momento para mostrar debilidad.  

    Consternado, pero aguantando el tipo, intento disimular mi congoja mientras Erik sonríe consciente de que ha tocado esa fibra delicada que escondo muy bien y que descubrí no hace mucho. 

    —Llámame, ¿de acuerdo? 

    —En cuanto llegue —afirma. 

    —Mejor, en cuanto ingreses el dinero. 

    —Nunca cambiarás… 

    —Buen viaje, hermano. 

    —Igualmente, Taylor. 

    Tímido, pero extraordinario, Erik accede al túnel. Ya solo me queda esperar a que me llame. Al perderlo de vista, me doy la vuelta para ir hacia otro lado y, así, volar hacia Hong Kong, pero… Impertinentes… Por un momento los había olvidado. 

    —Nos vamos —ordeno y mando a los tres chinos como si fueran mis guardaespaldas—. Por detrás de mí manteniendo las distancias. Cincuenta metros como mínimo.  

    La ira de Ding, al yo vacilarle, no puede ser más notoria. Y como dijo mi hermano mejor ignorarlo, a tener un ojo morado, la nariz rota y la mandíbula desencajada. 

    En primera, el máximo nivel al que uno puede acceder tras pagar diez mil dólares, gracias a la generosidad a última hora de mi hermano, estoy yo, y junto a mí están unos chinos que no son los que han venido siendo mi sombra, desde… Ya no sé cuánto tiempo llevan detrás de mí. Pero qué suerte he tenido de que no estén aquí conmigo. No quedaban plazas disponibles en esta zona del avión. La mía era la última y porque ha habido una baja. Me esperan doce horas vuelo que podré disfrutar en un gran asiento que se convierte en cama mientras ellos irán como sardinas. Cuánto me alegro de no tenerlos pegados a mi culo aunque solo sea durante doce horas… 

    Incertidumbre. 

    Con la baraja que siempre me acompaña intento relajar mis manos mezclando las cartas, sin lograr aplacar la incertidumbre que me reconcome. No sé si podre soportar no saber nada de Mei hasta que llegue al centro financiero de la isla de Hong Kong. Desde que recibí su mensaje, antes de abandonar Las Vegas, no he vuelto a saber nada de ella. Tampoco le he escrito para que ella supiera de mí. Me dijo que no lo hiciera. Y yo he cumplido, aunque haya habido momentos en los que tenido la tentación de hacerlo. Siempre desistí por temor a las represalias que, en su contra, pudieran surgir. Sin embargo, ahora que voy a saldar mi deuda y a cerrar una etapa de mi vida convulsa y oscilante, batida entre la dicha y la desdicha, no hay razón para cohibir las ganas que tengo de recibir, al menos, un hola. 

    “Nunca he estado en Hong Kong. Espero verte. Que me respondas. Que digas que me esperas y que serás para mí, junto a todo lo que te rodea incluida tu hija. No he cambiado. Sigo siendo un riesgo, pero lo soy fiel a ti”. 

    —¿Necesita algo, señor Carter? —sorprende la azafata. 

    —Wishy y el Financial Times —respondo, sin mirarla. 

    En cuestión de segundos, la azafata regresa con el periódico y mi copa. Entretanto, Mei no ha leído mi mensaje, todavía. De un trago me bebo el wisky. Pasan los minutos, y no recibo una respuesta porque ella sigue sin leerme. De un plumazo, acabo con la sección de valores bursátiles que flutúan en la bolsa. Y durante ese tiempo, el móvil de mi oriental preferida continúa apagado o fuera de cobertura. Horas más tarde, mientras anochece y bajo la penumbra de mi habitáculo, observo la oscuridad del cielo para calmar mi inquietud y apaciguar mi incertidumbre. Poco, muy poco a poco, el silencio se apodera de todo. Despacio, y a causa de su propio peso, mis párpados se cierran y mis ojos adentran en la negrura infinita, resentidos por la luz. Ellos me adormecen por culpa del cansancio, sobre todo, del cansacio mental. Y yo sé que, si mis párpados avisan de mi debilidad, mi mente acaba conmigo. 

    Con el asiento reclinado completamente y con la manta de pelo relajando la tensión de mis músculos como si ningún imprevisto pudiera ocurrir al margen de lo esperado, de lo que deseo y de lo que espero recibir de boca de Mei, me dejo llevar y dominar por el sueño, implacable con alguien como yo. Un ladrón del dinero de mi hermana. Quién me iba a decir, hace unos años, que por una mujer me convertiría en un rey de las mesas de póker, en un gran amante, en un nefasto y muy desafortunado jugador, en un ignorante, enamorado y solitario, en un miserable y en un estafador, y en un hombre de honor, caballero en busca de… ¿Amor?… Espero que al llegar, ella no se haya marchado. Si es así, solo me quedará el verde de mis billetes llenando mi bañera, en la misma soledad de siempre, vanidosa y pendeciera. Entretanto, en mi angustioso devaneo, la misma de toda la vida. Esa frase que me acompaña desde que tengo lucidez y que no puedo olvidar porque en momentos como este es cuando sale a relucir. 

    Actitud, Taylor. Lo más importante es la actitud. 

    »Y se hizo la luz, sobre negra escarcha. Miles de lámparas cuelgan del techo. Miles de personas vagan alrededor. No me ven, pero yo camino entre ellas. No me escuchan, pero yo les pregunto por el objeto de mi búsqueda. Indiferentes y en su pasear libertino, ajeno a sucesos violentos que se producen a nuestro alrededor, no hay nadie capaz de ayudarme. Y de la nada, una sombra. Y de la sombra, una luz. Como el camino a seguir para alcanzarla sigo el rastro de huellas con forma de flor. Al pisarlas, una tras otra muestran letras, diminutas y sencillas, claras, exquisitas y limpias. Empezando por “yo soy” y acabando en “yo tengo”, las flores de loto me llevan hacia una figura esbelta y de pelo negro que me espera. Mi oriental preferida se da la vuelta. Y yo echo a correr hacia ella, que se desvanece como la sombra que me ha guiado hasta aquí. Solo queda un rastro floral que yo vuelvo a pisar, sin que de él surga algo. Más bien, solo hay nada. Un vacío tan perturbador que me acobarda. El camino se ha terminado. Y yo tengo dos opciones para seguir caminando, pero, o regreso al principio y vuelvo a empezar, o me lanzo al vacío, a pesar de haber leído la marca del borde del precicpio. “Arriésgate y descubre el final de tu túnel”. Fiel a mi riesgo, o fiel a esa flor embaucadora, doy un salto al vacío, sin ver en dónde caeré”. 

    —¡Joder! —grito asustando a dos pasajeros—. Lo siento. 

    Tras disculparme, limpio el sudor de mi frente. Me tiemblan las manos. Me sudan. Están blancas. Me miro en un espejo que hay dentro del neceser, obsequio de la compañía, y parezco un muerto. Estoy acojonado. 

    —¿Se encuentra bien, señor Carter? —pregunta la azafata, y yo la miro, estupefacto—. ¿Está mareado, necesita un médico? 

    —No, gracias. Estoy bien. 

    —Le dejaré un botellín de agua. 

    —Mejor, traígame una copa de wisky. 

    —No está permitido el alcohol, después de las diez, señor Carter. Lo siento. 

    —Diez mil dólares, ¿y no puedo tomarme un wisky? 

    —Le pido disculpas. 

    —Mejor, pídale a su jefe que haga una excepción. 

    Al mirarla, fijamente, con mi cara de muerto, la azafata calla y regresa a la cabina. No tarda ni treinta segundos en volver. 

    —Su copa, señor Carter —dice ofreciéndomela, con cierto desdén, pero sonriendo amable. 

    —Gracias, guapa. 

    —Que descanse. 

    Al apagar la pequeña luz de mi mesa, si no es por el chocar de los hielos contra el vaso, no podría sacar de mi cabeza los ronquidos de algunos. 

    Inquietud. 

    Mei no ha leído mi mensaje. Quizá no debí escribirlo. Otra copa me vendría bien. Al mirar por la ventanilla, la negrura y la oscuridad continúa afuera. Hace frío. Debe hacer mucho frío porque el cristal está empañado y recubierto por una fina capa de escarcha. Rusia es gigantesca… Mi hermano estará a punto de tomar tierra. A mí me faltan horas para llegar a la gran isla china. ¿Qué estará haciendo Yisel?… Celebrándolo con Hugo, seguro. Y Mei… Mejor sigo durmiendo. 

    Al acomodarme y cerrar los párpados, veo fichas de póker, dinero cayendo sobre mí, símbolos orientales rodeándome, a Chen gritando enloquecido, a Ding matando a un desgraciado, a Mei huyendo de mí… Veo a mi hermano perdiendo su vida por mí, y a mi hermana llorando su amargura mientras a mí me echa la culpa de su muerte. Joder… Incapaz de relajarme, vuelvo a mirar el móvil. Mei no responde. Joder… 

    Los remordimientos, a pesar de haber logrado lo inaudito, me hacen sentir un débil desdichado, siempre a mercé de la mala fortuna. La que me corresponde, quizá, por lo hecho hasta ahora.  

    Mei sigue sin contestar y, dada su obviedad, lo tengo claro. 

    Si te alejas de mí como siempre has hecho, haré lo que debo, pero jamás volveré a ir detrás de ti. 

    Cabreado, bajo la fina persiana de la ventana. Lo hago tan fuerte que asusto a un pasajero. Al hacerle un guiño, en vez de apaciguarlo, lo cabreo más. Entonces, la azafata se planta junto a mi asiento, con cara de pocos amigos. Diez mil dólares para que no pueda encender la luz hasta el aviso del piloto… Diez mil dólares cuesta viajar en primera y no puedo hacer lo que me dé la gana… Volviendo a mi postura fetal, espero no soñar, pero si sueño, me negaré recordar. Sin embargo, ella vuelve a mí de forma apasionada. Si me creí capaz de olvidarla como intento con los sueños, mis recuerdos son y existen porque ella los despierta, irremediablemente. 

    »Frente al edificio más alto y emblemático de Hong Kong, yo busco una aguja. Trabas… Obstáculos a rebasar… Valdías trampas que no me detienen… Un agujero que salto audaz… Y la gran puerta a escasos metros de mí, custodiada por ella. Mi gran maga asiática dice que no traspasaré su frontera. Pero yo, enérgico hombre de sexo, desnudo ante ella, me muestro viril y potente ruborizándola cual tierna yegua arrodillada y sumisa a mí. Al acercarme, ella grita. Al rozarla, ella gime. Al agarrarla y aferrarla, ella se derrumba, carnal víbora. Dice que yo la hago sentir libre y que su alma, junto a mí, resplandece. Pero yo soy tan volátil y, a su vez, incandescente, que no soporto sufrir la pena a la que estoy encadenado, llama ardiente. Yo, que sucumbo a su encanto y a su fogosa piel de inocencia eterna, respondo con halagos y con disculpas de antemano, suplicando su compañía. Es, en ese instante, cuando una mano me agarra del brazo y tira de mí para que sea uno de mis yo mi rival a batir. Un mí contra mí. Un yo infernal enfrente de un yo terrenal. “Jamás el cielo amaría a un hombre como yo”… gritan a lo lejos. Y no es ella, es la sombra de mi pasado. Arrebatadora, mi preferida, mi oriental tigresa y mi jade honorable, destruye la naturaleza que ocultaba la realidad del hombre que soy. Suplicante me nombre, pero desestima mi ayuda, amazona que me cabalga a medianoche y sobre fragua, hasta que creo perderla de vista. Pero entonces, estando a solas, quizás haya una razón para amarla. Si a la oscuridad de mi alma llegué por la curiosidad de conocerla, de la nada surgirá la luz que haga renacer las loto de su espalda. Y ella dice “ámame”, de la misma forma que mi corazón responde “cómo no hacerlo, si por ti he llegado hasta aquí y estoy envuelto en tus llamas”»… 

    —Señores pasajeros, debido a las contínuas turbulencias, les recomendamos que se abrochen los cinturones. 

    Despierto sobresaltado. Ni siquiera me había dado cuenta de que temblábamos. Agarrado a los apoya brazos, observo a dos pasajeros acojonados mientras el resto, entre los que me hallo, permanecemos relajados aunque también sintamos las mismas convulsiones. Durante varios minutos, el silencio invadido por el rugir de los motores, por el crujir del acero y por el balanceo de los asientos, nos inestabiliza. Estamos acojonados. No todos lo demostramos, pero si miro alrededor me doy cuenta de que no soy el único que intenta controlar el pánico poducido por el balanceo del avión. Y no solo eso, sino que, además, siendo el yo el único, más me acojono por culpa de un oscuro recuerdo que, de repente, se apodera de mí. Supongo que, en un avión como este, mis padres sintieron un vuelco en el corazón, ante la embestida implacable del aire y que los precipitó hacia el vacío siendo conscientes, llegado el momento, de que se hundirían en las profundidades del océano. Algo a lo que yo siento debieron sentir ellos. Joder… Me muero de miedo. Al mismo tiempo, me reconcome no haber hecho lo debido como hijo. A lo largo de mi vida he hecho cosas de las cuales podría avergonzarme o estar arrepentido, pero yo jamás me sentí culpable por lo hecho o por lo no hecho. Sin embargo, hay algo que lamentaré, el resto de mis días. Me arrepiento tanto de no haber sido el hijo pródigo… 

    Asombrándome, repentinamente, y de la misma manera a como lo hizo mi despertar convulsionado, el temblor del avión cesa, ipso facto. Fuera pánico. Fuera culpabilidad. 

    Una vez estabilizados, respiro profundamente mientras abro las manos y suelto los apoya brazos para poner el asiento en posición vertical. Se me a caído el móvil. Al recogerlo, veo un mensaje de Mei. 

    »Le espero ansioso, señor Carter. Siento comunicarle que la señorita Ling ya no forma parte de mi equipo. Como dice, usted sigue siendo un riesgo. Honorable, si cumple con su parte, pero un riesgo, al fin y al cabo. Quizá por esa razón la señorita Ling decidió marcharse. No obstante, si la vuelvo a ver, le haré llegar su mensaje. Lo espero ansioso». 

    De Mei nada. Wong Chen. Maldito seas… 

    —Mierda…, ¿ahora qué?… 

    »Señores pasajeros, bienvenidos a la República China. En breves instantes, nos dispondremos a tomar tierra». 

    Una mano sobre mi hombro, y doy un brinco. 

    —No se asuste, señor Carter… —espeta Ding sonriendo. 

    —No me toques —Aparto su mano—. Qué quieres. 

    —¿Puedo acompañarlo? —pregunta señalando el asiento de mi derecha. 

    —Está ocupado. 

    —Solo será un momento —dice mientras se sienta—. Bien, señor Carter, ¿preparado para pisar tierra hostil? 

    —¿Y tú, Ding?¿Estás preparado para comerte mi puño? Se muere de ganas por destrozarte la mandíbula. 

    Enfrentados, pero con el pasillo separándonos… 

    —Caballero, tiene que regresar a su asiento —sorprende la azafata, y Ding le sonríe e inclina la cabeza mientras se levanta para, a continuación, plantarse a mi derecha. 

    —Lo estaré esperando, señor Carter, no intente huir —dice, con desidia, y yo le pongo cara de asco y lo ignoro. 

    —Señorita —aviso a la azafata—. No he pagado diez mil dólares para escuchar gilipolleces —recrimino—. Dígale a este hombre que se vaya o presentaré una queja a su comandante por su ineficiencia durante el vuelo. 

    —Caballero, por favor, regrese a su asiento —insiste ella, intimidada.  

    Mientras Ding vuelve a inclinarse accediendo a marcharse yo no lo miro, obsesionado con saber por qué Mei no me ha dicho, en todo este tiempo, adónde se ha ido. 

    Y ahora…, ¿qué?… 

    Restregándome la cara soy incapaz de creer por qué soy desafortunado con ella. Mientras el avión desciende directo hacia tierra hostil, en donde no seré bienvenido, saldaré una deuda surgida de la vanidosa creencia de que, si aceptaba una apuesta tan arriesgada como la propuesta por Chen, ella estaría conmigo. Pero ¿puede haber algo más decepcionante que esperar algo de alguien y saber que no te lo dará, nunca? 

    El tren de aterrizaje nos avisa de que estamos a punto de tomar tierra. Al mismo tiempo, mi móvil parpadea. Erik me ha enviado un mensaje. 

    »He visto a Vladimir. Ya lo tiene. Mira tu cuenta. Suerte, hermano. Yo también espero tenerla». 

    Si se trata de suerte, quédate con la mía. A mí ya no me hace falta. 

    ¡¡Ñiii…, ñiii…, ñiii!!… Ya estoy en Hong Kong. Y en la cuenta que abrió Erik a mi nombre en un banco suizo hay un millón quinientos cincuenta mil dólares. Gracias, hermano. No hay hombre más generoso que tú. 

    Mientras todos se preparan para bajar, yo espero para ser el último en hacerlo. Cuando abren las puertas, observo a los pasajeros, uno a uno, hasta que se meten en el mini bus que les llevará a la terminal. Entretanto, tres hombres se han negado a subir a él. Los chinos me esperan a los pies de la escalera. 

    —Huanyín. 

    La zafata me da la bienvenida, antes de bajar, y yo inclino la cabeza, cordial y sonriente, pero sin responder. Cabreado, pero en calma, e imponente y decidio, bajo escalones y me acerco a los chinos, consciente de que me estoy alejando de Mei, mi principal objetivo. Si lo sé regreso a Las vegas y me quedo esperando a Chen… Si estuviera en Las Vegas, podría celebrar el triunfo de los Carter, a mi manera. Con una noche de juego y de sexo, pletórica como poco. No aquí, más solo que nunca. 

    —Por aquí, señor Carter. 

    Ding me ofrece seguirlo hasta el coche de la compañía, al que subo sin hablar y sin mirar a los tres tontos, pero con ganas de darles su merecido. 

    —¿Ha disfrutado del viaje, señor Carter? —pregunta Zhao, sin que responda—. ¿Le ha comido la lengua el gato? 

    Mirándolo desafiante me acerco a él. 

    —Un par de horas más, y sabrás qué opino de ti y de tu país. 

    —Contrólose, señor Carter —espeta Ding—. Como dice, se encuentra en mi país y, aquí, sus leyes no sirven, ¿entiendo lo que digo? 

    —Cuida tus espaldas, Ding. Este no es mi país, pero ¿acaso importa?… —Sonrío arrogante, y él me corresponde con risa vil y asquerosa—. Cuando todo esto acabe, tú y yo tenemos algo pendiente. 

    —¿Cree que le tengo miedo, señor Carter? 

    —Creo que eres un perrito faldero y un rabioso impotente. Creo que tu vida es una mierda y que te soliviantas jodiendo la vida de los demás. Creo que no vales más que para limpiar la mierda de otros. Pero también creo que conmigo no podrás. Te la tengo guardada, y te aconsejo que mires hacia atrás, cuando estés solo. ¿Has entendido lo que pretendo decir o te hago un mapa? 

    —Ya tengo ganas de que llegue ese momento. 

    —Que te jodan. 

    ¡Pum!… 

    Me como su puño. Acto seguido, a punto de devolverle el golpe, el gordo me agarra de los brazos para que Ding continúe dándome puñetazos, esta vez, en el estómago. 

    —Jódete tú, yanqui de mierda, ¡puaj!… 

    Ding toca cojones me escupe en la cara. Yo me río de él y, al mismo tiempo, alzo la barbilla para mirarlo. El gordo me suelta y me avisa de que más me vale estarme quieto o volveré a ser el saco de boxeo de su compañero. También me río en su cara. 

    —Cuando menos lo esperes, ahí estaré —amenazo ante la indiferencia de los tres. 

    Cómo te pille te mato. 

    Me limpio la sangre que desciendde por mi mentón. Intento no demostrar cuánto me duele el vientre. Me contengo y obvio que me vigilan. Me encantaría liarla a quí mismo, pero son tres contra mí, y el gordo vale por dos. Cuando te pille, Ding de mierda, haré un doble nudo con tus huevos. Observando la pista a través del cristal, mis sombras mantienen la mirada fija en mí, sin que yo pueda desviarla hacia otro lado porque si lo hiciera les destrozaría la cara. Chinos amargados… Os miro de reojo y me obsesiono con hacerlo. La liaría aquí mismo, pero no puedo con vosotros. No obstante, os aseguro que no me iré de aquí sin arrebataros hasta el alma. Os odio tanto… 

    Si Mei me hubiera esperado, ahora yo no tendría la amarga sensación de necesitar destrozar algo para sosegar el rencor que la tengo. Llamaré a mis hermanos. Quizá logren apaciguarme de camino al hotel. Mañana veré a Chen y, aunque preferiría acabar con esto, aquí y ahora, es más de medianoche y ya no puedo hacer nada hasta mañana. 

    Erik no responde, y Yisel… Ella me ha enviado una foto en donde aparece enseñando su anillo de diamantes y zafiros, junto a su novio, como dos tortolitos. Será mejor que no le diga nada sobre cómo estoy yo. La veo tan feliz que para qué voy a decirle cómo estoy yo. Solo le doy mi enhorabuena y destaco el gusto exquisito de Hugo, a pesar de que dice ser un hombre normal. Pasados unos minutos, mi hermana me da las gracias y añade que todo no es lo que parece. Pequeñaja… Aunque no te lo diga, me encantas… 

    —Ya hemos llegado, señor Carter —avisa Ding—. Mañana, a primera hora, volveremos a vernos. 

    Pasando de él bajo del coche y me dirijo hacia el hotel. Ya no queda más que intentar dormir y no soñar con Mei, pero en la cama vacía, mi soledad me reconcome. Seguro que aquí hay una sala de póker… Decidido a echar unas partidas para no pensar en ella, al bajar al Hall, ni sala de póker ni sala de bingo ni ruletas o, si acaso, tragaperras. Solo encontraré un casino, afuera, pero paso de salir y de que esos idiotas me sigan. Vaya mierda de hotel… Otra vez, tirado sobre el colchón blando de una habitación que ni es grande ni pequeña, vuelvo a ver la imagen de Mei en mi cabeza como si fuera mi chakra, mi mantra, mi karma o como sea que se llame. A qué mala hora de enamoré de ti. 

    Las siete en punto y, al asomarme por la ventana, el coche de los chinos me espera. Ni saludo al entrar. Llevo un cabreo de mil demonios. No he dormido ni dos horas seguidas. Y Ding, al que le tengo más ganas que nunca, me desafía con la mirada, constantemente. Qué asco te tengo… 

    El Union Square está cerca. 

    Mei, espero encontrarte porque si no… 

    En el interior del edificio más alto de Hong Kong y uno de los más altos del mundo, en mujeres orientales entretengo a mis ojos deseando verla a ella. Pero no está. No es ninguna de las que veo. 

    ¿Por qué te has ido?… ¿Adónde?… Yo iría a cualquier sitio, con tal de volver a verte. 

    Mientras los chinos avisan a la secretaria de Chen de nuestra presencia yo me acerco a la gran puerta y la abro de par en par. 

    —Buenos días —saludo sonriente y entusiasmado, dejando boquiabiertos a los presentes—. Disculpen la interrupción. 

    Chen, presidiendo la mesa, ordena a sus acompañantes que abandonen la sala, en chino mandarín, mal humorado. Yo, que obvio su furia mostrando superioridad y orgullo americano según camino hacia él, sin mediar palabra tomo asiento a su lado y espero a que estemos a solas mezclando las cartas con calma, destreza y pulcra delicadeza. Entretanto, el imbécil de Ding se disculpa ante de su jefe por no haber impedido que yo entrara, de repente. Xiong y Zhao, mienras tanto, se quedan en la puerta custodiándola. 

     —No le haré daño, señor Chen. Dígale a sus perros que se marchen —musito, sin mirarlo, concentrando toda mi atención en los montones que he desperdigado por encima de su mesa. 

    Con la rabia de mil demonios, Ding se marcha de la sala seguido por sus lacayos. A continuación, la secretaria de Chen entra y deja sobre la mesa una bandeja con té. 

    —Por qué Mei no está aquí —expreso entre dientes para no perder la cabeza. 

    —Antes de nada, debería disculparse, señor Carter —replica Chen, y yo sonrío para mí cnteniendo mi ira—. No sé si se habrá dado cuenta de que estaba reunido y de que mis socios se han marchado sintiéndose ultrajados. Le creí de más educación y respeto, pero ya veo que ni eso. 

    —No he venido hasta aquí para ser educado y respetuoso, señor Chen, sino para deshacerme de mis sombras. 

    —¿Tiene mi dinero, señor Carter? 

    —Depende —respondo, extrañándolo—. Cuando me diga por qué ella no está aquí, responderé a su pregunta. 

    Endureciendo la mandíbula y con gesto airoso, Chen cierra los puños y golpea la mesa. 

    —Si lo prefiere, puedo decirle a mis perros que entren. 

    —Haga lo que quiera —espeto altivo y sonriendo perspicaz, enfureciéndolo—. Hasta que no me diga en dónde está, no le daré su dinero —Me enfrento a él—. Ya puede decirle a sus perros que vengan. No les tengo ningún miedo. 

    Relajando sus puños, la intriga de su rostro sosiega su furia y la transforma en curiosidad. 

    —Así que su visita se debe a ella… —opina certero, pero yo no hablo—. ¿Por qué tiene tanto interés en la señorita Ling, cuando usted puede elegir? 

    —Dónde está —insisto, cabreado. 

    —Abandonó su cargo y, desde entonces, no soy responsable de su seguridad. No sé adónde ha ido. 

    —Seguro que no… —musito incrédulo. 

    —¿Cree que miento? 

    —Por supuesto. Lleva toda la vida con ella, ¿por qué iba a creerlo? 

    —La señorita Ling y yo llegamos a un acuerdo beneficioso para ambos, hace días. Desde entonces, no la he vuelto a ver. 

    —¿Con qué la ha amenazado esta vez?¿Con alejarla de su hija?¿Con arrebatarle su patrimonio? 

    —No sé lo que la señorita Ling le habrá contado, pero se equivoca conmigo. La señorita Ling forma parte de mi familia y mi familia es mi honor. 

    —Me da igual su honor. Dígame en dónde está y acabemos con esto cuanto antes. 

    —No insista. No está en condiciones de hacerlo. 

    De repente, la puerta de la sala se abre de par en par, y mis tres sombras entran y se ponen a mi espalda. 

    —Quiero un millón doscientos cincuenta mil dólares en mi cuenta, ahora mismo o dentro de dos días, señor Carter, usted decide. Le agradezco su visita, antes de lo previsto. Creí que nos veríamos en Las Vegas. Me ha sorprendido que se presente como si nada, pero no se equivoque, señor Carter, si no me devulve lo que es mío, no saldrá de aquí. 

    —Dígame adónde se ha ido. 

    Levantándose furioso, Chen ordena a sus hombres que me agarren para él acercarse más a mí, sin que yo pueda tocarlo. 

    —Hagamos un trato —sugiere, obsesivo—. Cumpla con su parte, y yo le daré la dirección de su casa —dice suspicaz, cabreándome—. Pero no le prometo que vaya a encontrarla. 

    —Dígales que me suelten. 

    En mandarín lo hace, y ellos obedecen, aunque ansiosos por darme una paliza. Yo, que los aparto de mí empujándolos, de nuevo caigo en el juego de Chen y acepto, sin más. 

    —¿Me presta su ordenador? —pregunto aturdiéndolo, pero me lo cede—. En quince minutos tendrá su dinero. A partir de entonces, sus perros no volverán a pisar por donde yo lo haga. Y mientras esperamos, puede ir escribiendo. 

    Ver cómo descienden los ceros en mi cuenta me toca los huevos, pero más me los toca que Chen pueda engañarme. De lo que me ha transferido mi hermano, solo quedan trescientos mil dólares para mí. Cómo me jode tener que darle lo que a mi hermano le ha costado tanto conseguir, solo por mí… No hay hombre más generoso que Erik. 

    Según transfiero el dinero, Chen observa cómo lo hago y, en cuestión de segudnos, le ordena a los chinos que se vayan. Ya está hecha. No volveré a verlos, pero les dejaré un recuerdo. 

    —Es un hombre de honor, señor Carter. Ahora lo es —dice Chen levantándose, con orgullo—. Tome —Me da un papel en donde hay dibujados símbolos chinos—. Cualquier taxi sabrá llevarlo. 

    —Espero que esta sea su dirección, señor Chen, si no, esta no será la última vez que nos veamos —amenazo—. Ya no tengo nada que perder. 

    —Le deseo suerte, señor Carter. Pero no se extrañe si al llegar solo hay una casa y nada más. 

    Sin inclinarme como hace él para despedirse, salgo de la sala y paso por delante de los chinos, que me miran aturdidos y sin saber qué hacer. Sin más sombras que la mía aunque estén aquí, entro en el baño para tranquilizarme. Al refrescarme, dos tíos salen, y me quedo solo. Al entrar en uno de los aseos y cerrar, escucho cómo la puerta se abre y cómo un chino se pone hablar en mandarín. Es Ding. El asqueroso imbécil de Ding. No me marcharé de aquí, sin darle su merecido. 

    En un silencio impensable para mi forma de controlar cada giro deslizante de mis pies, restregando cada milímetro de las suelas de mis zapatos sobre el suelo, me doy la vuelta y miro la puerta de mi aseo. Lo oigo orinar. Mientras tanto, habla. Yo respiro un par de veces y exhalo despacio. Él se divierte con su conversación. Yo escucho su chorro de orín chocando contra la cerámica y el chorro de su nauseabunda voz exclamando al vacío. Sigiloso abro la puerta, con la lentitud del silencio que yo mismo estoy siendo. Lo veo. Lo tengo enfrente, y él no lo sabe. Se la está mirando. Está viendo cómo mea mientras asiente y escucha. Yo doy dos pasos hacia delante con una pasmosa firmeza que hasta a mi respiración silencia. Él se la sacude y se la sigue mirando. Yo doy tres pasos más. Él alza la cabeza y observa el techo mientras yo paro de andar, a escasos centímetros de su espalda. Uno, dos, tres, cuatro… Ding vuelve a mirarse la polla. Se la vuelve a sacudir. En este punto, solo tengo que estirar los brazos y agarrarlo por los huevos. 

    —¡Aaaah!… —grita al sentir cómo se los estrujo. 

    Manteniendo sus testículos en mi mano derecha, con la otra agarro su izquierda y le doblo el brazo hacia atrás. Por fin, inmovilizado, Ding intenta deshacerse del pellizco que le doy en sus bolas mientras lo empujo, fuertemente, y lo empotro contra el urinario. A continuación, le estrello la cabeza contra las baldosas. 

    —Te dije que te cubrieras las espaldas —susurro rabioso, y él me golpea en la frente con la corinilla. 

    Perdiendo el equilibrio pero sin soltarlo, noto cómo intenta alejarse del urinario, entonces, suelto sus pelotas y sujeto su otra mano para evitar que se dé la vuelta. Pero sin darme cuenta, me hace una llave, y se suelta. Cara a cara, mi puño llega antes a su mandíbula, que el suyo a la mía. Cuando vuelve la cabeza, yo lo vuelvo al golpear y, así, una y otra vez, hasta que consigo arrinconarlo. Todavía lleva la polla afuera y los testículos colgando. Mis puños se estrellan contra su cara, incesantemente, y él cae al suelo. Si perdiera el control sobre mí, alguna vez en mi vida, creo que no habría mejor momento para dejarse llevar por la locura, que el de ahora. Guardo tanto rencor… Tengo tanta ira y estoy tan dolido que ni las patadas que le doy al chino apaciguan mi sed venganza y mi ansia de justicia, tan violenta como a mirada infernal de Ding. Y no sé por qué, pero menos mal que no paso de ahí. De asegurarme de que no podrá moverse y de que su polla no volverá a ponerse dura. Le rebiento el estómago a base de patada y, cuando él se encoje, le estrujo los huevos, una vez y otra vez, y otra más… 

    Para, Taylor. Lo vas a matar. 

    Aacabar con él. Ese era mi objetivo hasta ahora. Más pétreo no puede estar un hombre. Más moribundo tampoco. Agoniza como hice yo cuando él me dejó medio muerto en mi casa. Casi me lo cargo. Debería matarlo. Estaba decidido a matarlo, pero no lo hago. Y sé que está vivo porque se retuerce y gime de dolor y de angustia mientras intenta tocarse los huevos. 

    Será mejor que me largue. 

    Con los nudillos malheridos y recubiertos de mi sangre y de la de Ding, disimulo al salir hasta que llego al ascensor. Es entonces, mientras espero, cuando veo a Chen ordenar a sus dos hombres que no me toquen y que me dejen marchar. En el preciso instante en el que las puertas se abren, veo a Zhao y a Xiong buscar a su compañero, ignorándome. Una vez dentro, por fin sonrío y de placer. Sí. Me he vuelto loco en el baño, lo sé, pero me he deshecho de la cólera que me provoca estar aquí y no saber para qué. Sonrío orgulloso mientras bajo, pero en la calle no sé si reir me ayudará a enfrentarme a la verdad. Si Mei se encuentra en su casa, yo le abriré mi corazón, a pesar de mis dudas sobre ella, pero si no está, reir no me servirá para nada y, menos, para olvidarla. Sin saber por dónde voy y si voy en buena dirección, estoy cansado. Lo estoy incluso al entrar en un taxi y tumbarme sobre el asiento. Tengo hambre. La tengo incluso de ella. De ella mucho más. Me duelen las manos. Los nudillos se me han hichado y por culpa de ese… 

    —Zhongyú —sorprende el taxista mientras frena en la acera de una gran casa que está totalmente a oscuras. 

    Tras pagar, salgo del coche y camino hacia la entrada. La casa está vallada en madera noble, la doble puerta está cerrada y los farolillos de las esquinas están apagados. No hay timbre, solo un puño de bronce con el que se golpea la madera. No hay respuesta, después de golpearlo. Y aunque insista, solo hay el mismo silencio que sin haberlo hecho. Como dijo Chen, dando por hecho que esta es la casa de Mei, ella no está y no hay nadie a quién preguntar. ¿Para qué he venido hasta aquí?… 

    Vagabundeo. Recorro la zona, tantas veces, que me vuelvo loco. Pasa la mañana, y yo sigo dando vueltas alrededor de la casa, por si la veo. Pasa la tarde, y continúo merodeando por los alrededores, por si regresa. Y por la noche, en el anochecer de Hong Kong, más solo que nunca, pienso en los trescientos mil que me ha dado mi hermano y me doy cuenta de que solo me queda la opción de volver a empezar, solo. 

    En la calle, observando a los chinos pasear… 

    —¿Casino?… —pregunto a una china que me mira y sonríe tímida, pero que señala hacia delante para indicarme en donde puedo encontrarlo. 

    Como hace ella conmigo yo la saludo. Como ella me sonríe yo hago. Y como ella yo camino, pero hacia el otro lado. A lo largo de una gran avenida, hogar de multimillonarios, el tráfico es fluido y los coches de lujo. De súper lujo. En cuanto pueda me compraré un Ferrari. De momento, con echar una partidas me conformo. El casino debe estar cerca. Ya tengo que estar cerca. Me vendrá bien desahogarme y perderme entre picas, tréboles, corazones y diamantes. Jugaré al póker para olvidar a Mei y, después, regresaré a Las Vegas. Y en cuanto llegue me compraré un Ferrari. Solo entonces volveré a ser el hombre que era. No. Seré mejor. Mucho mejor… Ya estoy harto de hacer y de no recibir. Ella conmigo no acaba. 

    —¡Señor Carter! 

    Me doy la vuelta, asombrado. Al mirar alrededor no distingo quién me llama. 

    —¡Señor Carter! 

    Extrañado, observo a las mujeres que se cruzan conmigo, pero ninguna parace ser la dueña de esa vocecilla tímida. Sin embargo, una mano sobresale de entre los coches. En el interior de un taxi, un brazo largo y fino me hace señas para que me acerque. Al ir a su encuentro, desconcertado, el semáforo se pone verde y el taxi se aleja, lentamente. Lo sigo con la mirada, bastante perplejo, pero se para unos metros adelante. Entonces, retomo la incetidumbre de no saber quién es la china que me llama y qué quiere de mí. Bajita y muy joven, la china sale del taxi y camina apresurada. Cuando me alcanza, inclina la cabeza de forma desmesurada, en actitud nerviosa y angustiada. 

    —Señor Carter, mi nombres es Xin Quian. Soy la ayudante de la señorita Ling. 

    —¿Sabes dónde está? —pregunto estupefacto. 

    —Le pido disculpas, señor Carter, pero no puedo hablar. Yo solo he de entregarle esta nota. 

    Al dármela, la abro, con impaciencia. 

    »Taylor, te espero. Sigue a Quian» 

    —¿Me has seguido? —pregunto intrigado, y ella asiente e inclina la cabeza—. ¿Desde cuándo? 

    —La señorita Ling lo espera, señor Carter. Cualquier duda que tenga, ella la despejará —asegura invitándome a seguirla. 

    No sé adónde voy, pero obedezco a mi oriental preferida. En mi hotel, recojo mi maleta y, a continuación, nos dirigimos hacia el aeropuerto internacional. Sin mediar palabra, Quian se mantiene estática y con la rectitud costumbrista oriental más disciplinada mientras yo, que podría hacerle mil preguntas sobre Mei y sobre lo que ocurre a su alrededor, me muerdo la lengua. Entretanto, el taxista nos lleva hacia un angar, a orillas del mar. 

    —Acompáñeme —dice Quian entrando en el angar. 

    Delante de nosotros hay gran mole de piedra como refugio de un hidroavión al que nos acercamos bajando unas escaleras hechas de la misma piedra que llevan hacia un pequeño muelle de madera. 

    —Suba a bordo. El vuelo no durará más de media hora. 

    —¿Adónde iré? —pregunto aturdido. 

    —Con la señorita Ling. 

    —¿Y por qué habría de creerte? 

    —Está en su mano entrar o no en la cueva del tigre. 

    Asombrándome, Quian me enmudece. 

    —Está bien. Confiaré porque sé que eso te lo ha dicho ella. 

    —Sus dudas, ella podrá despejarlas —insiste. 

    Quian se despide de mí y del piloto, que me espera dentro y me saluda cordial al verme, además de hacerlo con una alegría que me pone nervioso. Estoy a media hora del lugar en donde, supuestamente, ella me espera. Pero ¿será verdad?… Ya no confío ni en mí. Tengo la impresión de que me la he jugado. De que me la estoy jugando. No sé cómo lo hago, pero siempre me la juego. Por ella me he jugado el pellejo tantas veces como la he visto y tenido. Casi ni lo cuento. Ahora, jugándomela, estoy metido dentro de un hidroavión sobrevolando el país mandarín, uno de tantos comunista, yendo en trayectoria desconocida y hacia un destino insospechado. Pero como siempre y para no perder la costumbre… Ante la incertidumbre y la inquietud… 

    Actitud, Taylor. Lo más importante es la actitud. 

    





   





 

      

      

      

    En algún punto del mar del sur de China… 

      

    Porque la luz de la luna se refleja en el agua, si no, diría que estoy en mitad de la nada. Porque las luces de la tierra se ven a distancia, si no, diría que el mar nos engullirá, de un momento a otro. Y porque tengo la sospecha de que voy a encontrarla o eso diría, si es que no estoy yendo directo hacia el suicidio. Es más, cabe la posibilidad de que mi final esté en manos del destino y de que mi añorada suerte en el amor acabe conmigo, ahora mismo. Sí. Podría ser cualquier suposición, ninguna, o la veracidad de un hecho o el mismo engaño. Pero la pequeña isla y el estrecho camino iluminado por antorchas que veo desde las alturas avivan mi esperanza. Dos focos alumbran el hidroavión indicando cuál será mi siguiente paso. Estoy dudando. Tengo la esperanza de que ella me espere al final de ese camino, pero el riesgo de no saber a qué me enfrento puede más que la angustia de desconocer si será cierto lo que creo o si, por el contrario, he caído en una trampa vil. Como esto sea cosa de Ding… Porque un coche con el nombre de mi oriental preferida en la matrícula me espera en el muelle en donde el hidroavión ameriza, si no, diría que podría ser uno de los coches de Chen, dispuesto a llevarme a las entrañas de la muerte. 

    —¿Dónde estoy? —pregunto nervioso y mirando alrededor, sin que vea más allá del terreno que iluminan los focos. 

    —Sha Chau —responde el chófer sonriendo feliz. 

    Esa es la tónica de este país. Mostrar felicidad y ocultar las emociones. Ser cordial y amable, sin que importe con quién se esté o se hable. Ser lo que no se es para que nadie sepa quién eres y cómo estás. 

    Traspasando la selva por un sendero de fina arena llegamos al final de la espesura, en donde el sendero se estrecha en linea recta y une, de manera natural, la isla que dejamos atrás y otra isla más pequeña. Me encuentro en mitad de un camino entre dos islas aunque sea la misma, en donde solo puedo ver cómo recorremos la playa hasta alcanzar otro sendero entre la maleza que nos dirige hacia una gran casa. Porque las luces de las antorchas regresan al camino aunque ya no sea el mismo, si no, diría que el conductor me abandona a mi suerte. Al infortunio que arrastro, últimante. De hecho, tras dejarme al principio de una calzada de guiarros grises, él regresa por donde hemos venido, y yo me quedo solo. Solo entre espesura oscura en una noche isleña. No habrá más de doscientos metros desde mi posición hasta la muralla blanca que delimita la casa, parecida a un templo. Las paredes del blanquecino amurallado resaltan en la noche, gracias a los farolillos rojos y naranjas que las iluminan, de la misma manera que lo hacen las lámparas de piedra que demarcan el sendero que camino y que perfuman de incieso el aire que respiro. De repente, entre velas de exquisita fragancia y menta por resina, el intenso aroma que invade mis narices me es inigualable. Si temí por las dudas derivadas de la incertidumbre de no saber en dónde estaba y hacia dónde iba, el jazmín se podera de mí y me revela a quién encontraré, más allá del muro. Entretanto, cada vez que doy un paso, las manos me tiemblan. Para relajarlas acaricio las cartas que guardo en el bolsillo, pero ni eso calma mi inquietud. Ya en la muralla, solo puedo traspasarla a través de una abertura circular que da acceso a un patio interior. Las plantas, los arbustos, las flores, las piedras, las fuentes y los Buda repartidos por el jardín Zen, ya sean de piedra negra, blancas, gris o nácar, transforman mi desazón en un estado metafísico y etéreo, implacable con mis nervios y con las sospechas que tenía sobre Mei. Tengo la impresión de que todo está calculado. Si no, solo será eso. La sensación nacida de lo que veo. Mis ojos se clavan en el final apetecible de la clazada según presiento que lo hecho hasta el momento no será idéntico a lo esperado, al final del sendero. 

    La maleta me incordia. En el suelo la dejo. Enfrente de mí está la sombra de la mujer que he venido a buscar y que puedo ver a través de las paredes de papel, tradición china. Me quito la americana. Me molesta. Sobre el camino cae. Enfrente de mí está su sombra observándome erguida. Me ahogo. Desanudo la corbata y la dejo colgada sobre mi cuello. Enfrente de mí está ella. Se acerca a la puerta. La camisa se me pega. Desabrocho los botones. Mi pecho al descubierto, y mi oriental preferida esperándome en el umbral sonriendo provocadora y rasgando sus ojos sutil, tentando a mi suerte, por fin. Sobre su piel, un vestido rojo de detalles en negro y larga cola. Demarcando su rostro, soberbia fiera, un moño alto con palillos cruzándolo. A punto de alcanzarla, la veo inclinarse tradicional mientras yo me quedo paralizado, sin saber qué decir. 

    —¿Te he sorprendido? —pregunta alegre—. Bienvenido, Taylor. Estás en tu casa. 

    Me invita a entrar, pero yo no me muevo. 

    —Me inquietan las sorpresas, nunca sabes qué habrá detrás de ellas —opino dominado por el rencor. 

    —Si no entras, nunca lo sabrás —dice dándome la espalda. 

    Me moría de ganas por sus loto. Y su vestido rojo, abierto en la espalda, me ofrece la oportunidad de admirarlas, desde su nuca hasta… Hasta esos hoyuelos de sus caderas que… Yendo por detrás de ella, con paso firme y veloz, logro alcanzarla. La agarro de la cintura. Ya es mía. Sin que la deje darse la vuelta la agarro por el cuello e inclino su cabeza hacia atrás para que me mire. Mientras tanto, mi otra mano se desliza por su cuerpo hasta llegar a su entrepierna. Pegada a mí, con oler el perfume de su piel, si no ha sido el hecho de verla, mi oriental preferida me excita, me provoca y me pone muy duro, o demasiado diría yo para lo que estoy acostumbrado. 

    —Hacía mucho que no la tenía así de dura —susurro en su oído y restriego su mano por mi sexo—. ¿Sientes cómo me pones? Si querías sorprenderme, lo has hecho, mi jade… 

    Morder su cuello mientras empujo hacia mí, con fuerza, su monte de Venus, la excita y la derrite. Sus manos empujan la mía y sus caderas se contonean rozándose conmigo. Yo sigo devorando su cuello y ahogo sus gemidos con miles de besos y mordiscos. Arrebatadora, impúdica y sexual, intenta dominar mis manos para que las oculte entre sus piernas, pero yo, que aun ardiendo en deseos de follar con ella, todas las veces que ella lo desee o lo reclame, freno su ímpetu y doy unos cuántos pasos hacia delante para empotrarla, de espaldas a mí, contra la única pared de piedra de la casa. 

    —Apareces y me provocas… —susurro agarrando su rostro para, de perfil, adherirlo a la pared. 

    —Tú me observabas… —replica dejándose llevar. 

    —Cómo no hacerlo… —Alzo sus brazos y ato sus muñecas con mi corbata—. Luego desapareces y me abandonas… 

    —Deseaba volver… 

    Arrastrando mis manos por su piel desciendo por su costado y regreso al cuello para agarrarlo y mirarla fijamente a los ojos. 

    —No sabes lo que me has hecho… —musito, sobre su boca. 

    Mordiéndola impido que hable. Me apodero de sus labios y de su lengua. La aprisiono contra la pared apasionadamente y la beso con más fuerza. Su culo aprieta mi músculo, ansioso de encontrar la calma, muy dentro ella. E intenta tocarme, pero yo la freno. 

    —Llevo mucho tiempo esperando algo así… —Me separo y agarro su cintura, obligándola a quedarse quieta—. No me robarás mi momento… 

    Observándola, sinuosa serpiente que entre mis piernas desea perderse, ansío acariciar cada milímetro de su piel, con delicia y suscite. Del tímido moño al negro y largo pelo, un par de palillos al suelo. Dos segundos, y su ladeo me aromatiza de su incitante dulzor. Es su exquisito olor la tentación de mi boca. 

    Contemplando la largura de su cuello, son mis besos sobre su nuca su excitado estremecer y el cosquilleo de su carne. 

    —Soy azar, un riesgo, pero seré quien más y mejor te ame… —gimo en su boca. 

    Tras gemir sobre su boca, ella intenta tocarme, pero vuelvo a levantar sus brazos para mantenerla empotrada y, así, seguir besando su nuca. 

    —Yo te comprendo. Solo yo lo haré… —jadeo, lamo su piel y le doy un beso sobre la flor de loto. 

    Ella, estremecida, alza los hombros mostrando sus ansias de mí. 

    —Yo hablo. Tú me escuchas… 

    —Adoro tu voz… —gime seducida mientras yo acaricio cada palmo de su cuerpo, recorriendo su columna vertebral con mis dedos, de arriba abajo. 

    Y seguiría deleitándome en cada flor de su espalda… Pero impaciente admiro el erizar de su piel mientras deslizo mis manos por ella hasta alcanzar sus pechos. Y seguiría suscitando su lascivia, a través del camino de sus marcas y hasta el fin de su dorso… Pero excitado me deshago de mi pantalón mientras su bata cae al suelo regalándome su desnudo. Y seguiría expresando la verdad de sus lotos como si fuera la mía… Pero de espaldas a mí, solo una me recuerda lo único que he de decir y todavía escondo. Desnudo y aferrado a ella, a su cuerpo, regreso con mis manos a su costado desesperado por alcanzar sus caderas. Solo entonces, le doy la vuelta con furia y pasión desmedida y observo sus ojos de tigresa, en su rasgar sinuoso y hechizante. 

    —Mei… —susurro abrazándola—. Yo te amo… 

    Y no hay más que besarla, tocarla y sentirla, cómplice de mí y de mi suerte en el amor. Como hacía hago. La subo sobre mis caderas y libero a mi presa, fiel incondicional, para perderla en la inmensidad de su interior, ardiente y mojado. Muy mojado. 

    Como sentía siento. Y es más fuerte de lo que jamás pude imaginar. Mucho más fuerte. Ella desata mi furia y la desvía hacia un sin fin de caricias, de besos y de provocaciones de recuerdos en palabras y susurros a la cara que me desnudan por dentro. Y después de un te amo y de un te quiero, en su abrazo está mi corazón y me empuja ardiente a poseerla. Sí… En mi embiste está su desfogo, pero en mi contínuo arrebato de besos y de arrastres de manos está su deseo de más, su desesperación de mí y de mucho más. Sí… En mi deshaogo carnal está la astucia femenina de su rostro extasiado, junto a la forutita inclinación de su cabeza, muestra del desquite mutuo. Y yo la vuelvo a amar como hacía, cada noche y en cada despertar. En mi boca, sus pechos. Dos pasos hacia atrás y, de camino hacia ningún lugar, sobre mí su cuerpo. Sobre sus nalgas mis manos, según me obliga a caminar hacia la nada. Mientras tanto, sobre mis caderas permanece la completa entrega de su sexo, oculta y placentera intimidad. Sobre mis hombros su rostro desafiando a mi orgullo. Arrancándome la piel con sus labios sedientos, yo inclino la cabeza hacia atrás llevado por sus feroces mordiscos mientras me chupa, me absorbe y me saborea. Sus gemidos de placer, desbocados al vacío, trasnforman mi hombría en viril firmeza cautiva. Mei se fascina… Y no hay momento o lugar que frene mi ansia de más, de incomparable ser y estar, si la uno a la suya. De nuevo hacia dentro para volver a salir, no importa cama o suelo. Una colchoneta es suficiente para que yo pueda mantenerla quieta y debajo de mí, por tiempo incontable. 

    —No vuelvas a dejarme… —impongo admirando su rostro, con ojos de amante suplicante mientras ella sonríe lasciva y se deja llevar por la pasión desmedida, introduciéndome en ella, aún más, si cabe. 

    Hasta el fondo… Y Podría ir más allá, si ella se dejara conquistar por la fuerza bravía de mis ganas. Hasta el final… Y podría alcanzar mucho más, si ella me dejara robarle su egoísmo como hace conmigo, bajo el sudor de mi cuerpo y sobre un suelo acolchado. El calor que me subyuga a ella se entremezcla con las llamas de las velas que nos rodean. 

    Mei es ardiente, pasional y fogosa, y la luz que desprende y la contonea se confunde con las chispas de miles de estrellas que alumbran su mirada, adormedica fiera, que conmigo y junto a mí despierta. Sus brazos en alto, y la desesperación de posarlos alrededor de mi cuello la vuelve salvaje. Entrecierra los ojos intentando convencerme de que la suelte, pero yo le sonrío suspicaz y le digo que no. Mientras mis caderas se unen a las suyas, de mí solo queda el clímax que de ella se apodera calmando su ansia. Si alza el cuello, yo beso sus pechos. Si entreabre la boca, yo me muevo al son de su contoneo. Y si abre los ojos y me observa mientras sucumbe a la exquisitez de un orgasmo lujurioso, plagado de gemidos de exalto y de grito, yo sonrío y admiro el fruncir de su ceño según muerdo sus labios, absorvo su lengua y desato sus muñecas, provocando el colmo de sus exhalos y suspiros. 

    ¡Zas!… Su palma contra mi nalga me asombra, me divierte y me endurece. 

    —Debería ser yo quien te diera unos azotes… —musito agarrando su rostro, bríoso y enérgico—. Vuelve hacerlo y te ato. 

    ¡Zas!… Y con las dos manos azota mi culo. 

    Sorprendido, no por su atrevimiento, sino por la fuerza que ejercen sus piernas, que se enredan a las mías y que logran dominarlas, soy yugo del cordel de sus manos y de la bravura de su cuerpo, que me controla y me domina. Sin dame cuenta, de costado estoy sin que nos hayamos separado. En un instante, Mei me hace suyo tumbándome sobre la colchoneta. Sobre mí está ella. Sentada en mis caderas, con su estilizada figura, joven feminidad, ahuyentando mis dudas en su suave acariciar, no con mis manos, sino con las suyas. Se recoge el pelo y se contonea, al mismo tiempo. Se acaricia los pechos y acelera el ritmo, sin dejar que yo lleve las riendas. Entreabre la boca y desliza sus dedos por mi pecho, indómita de mis sueños. Y excitada ralentiza su mover mientras me absorve hacia adentro y me despoja de todo cuanto soy y de todo cuanto tengo. 

    Yo, débil subsidiario de su éxtasis, la observo potente, me deshago en halagos al sentir el calor de su inmenso interior y le digo que la quiero al ver cómo explaya su contínua fruición. 

    Manteniendo la mente despejada consigo controlarme para no decaer. Ardo en deseos de verla orgásmica, mil veces. Y cuanto más la observo, más duro me pone. Y cuánto más la deseo, más caliente estoy. Y cuánto más me cabalga, más ganas tengo de colmarla mientras adoro su rostro y admiro su cuerpo. 

    Me fascina si se toca… Me provoca si saca la lengua y acarica sus labios… Me embruja si me observa como yo hago con ella… Siento que es creación magnética de lo inimaginable y que esta y no otra es nuestra mágica forma de amarnos. 

    —No vuelvas a marcharte… —susurro enamorado, y ella… 

    Ella, libertaria extrovertida de emociones clandestinas que el azar me ha brindado en mi sino misterioso, repta por mi cuerpo mientras se deshace de mí para saborear mi glande con la delicia de su boca, carnosa fuente que reaviva mi sexo y lo alimenta de exquisitos besos que absorben mi virilidad y que la endurecen como piedra de jade fue mi dólar, como lo es ella y como ahora lo estoy siendo yo mismo, plasmado en firme falo idolatrado por su cálido manto y que ella idolatra. 

    —Para… 

    Ignora mi reclamo. 

    —Para… 

    Adorna su sed de más con caricias en mis bolsas. 

    —Para, Mei… 

    Agarrando su cabeza con fuerza para que pare de una vez por todas, observo sus ojos de gata salvaje y sonrío satisfecho porque sé que por ella, en ella y a ella se debe la verticalidad de ese músculo mío, incontrolable e insaciable. De vuelta a mis caderas, amazona y deseo, ella es parte del infierno carnal al que me entrego dominado y absolutamente por entero. 

    Cuánto la quiero no sabría decirlo, pero en su derrumbe, el susurro de su voz suscitando mi respuesta a su humilde te quiero con todo mi corazón es sabedor de las caricias que procuro a su cuerpo tembloroso, tras desfallecer de placer sobre mí y junto a mí. Entre su pelo enrededado están mis dedos, y tiemblan. Sobre mi pecho descansa ella, y la acaricio. Nuestras piernas se frotan, de arriba abajo. Yo las aprieto atrapando las suyas, y su boca saborea mi pezón. Se endurece. Sus dedos se deslizan por mis costillas, y mi piel erizada provoca su sonrisa. 

    —No me marcharé —susurra—. No, sin ti. 

    Al levantar la cabeza me observa, en mi cauto silencio. Yo, que acaricio su pelo enterneciendo su mirada, cautivo del brillo de sus ojos, la abrazaría con toda la pasión que me despierta, pero no lo hago. 

    —¿Cómo sabías que vendría? —pregunto intrigado. 

    —Te gustan los misterios —responde impasible. 

    —Hablo en serio —espeto incisivo—. Llevo muchos años intentando descifrar tus idas y venidas, y no lo he conseguido. Y ahora, mírame. Estoy aquí, contigo, y porque tú has movido mis hilos. Vine a por ti, pero te habías ido. Creí que no volvería a verte, sin embargo, tu sorpresa es volverme loco como has hecho siempre. Mei, necesito saber la verdad. Y quiero saberla, ahora. 

    —Te quiero. Esa es la única verdad —asegura, pero con frialdad. 

    —No sabría decir si lo que sientes por mí es comparable a lo que tú has provocado en mí. No quiero que sigas haciéndome daño —confieso resentido. 

    Despojándome de su calor suavemente, Mei se tumba a mi lado y sigue tocándome el pecho. 

    —Dijiste que te esperara. Que sería tuya junto a todo lo que me rodea, incluida… 

    —Sé lo que dije —replico—. Pero no me respondiste. Mei, no sé por qué nos escondemos y por qué me has utilizado a tu antojo, si sabes lo que siento. 

    —No te he utilizado. Creí que te gustaría reencontrarnos en un lugar apartado y lejos de lo conocido. 

    —¿Crees que no me gusta? —inquiero mientras me yergo para mirarla a la cara—. Aquí no hay suficiente espacio para las veces que pienso apoderarme de ti —revelo excitado—. Mi precioso jade… —susurro tumbándome sobre ella—.  Mi oriental preferida… —Beso sus labios y los acaricio, con delicia—. Jamás he sido como soy contigo, no huyas de mí. 

    —Sé que te mereces una explicación —dice tierna—. Y no voy hacerte daño. Yo también te echado mucho de menos, no sabes cuánto. Para mí tampoco ha sido fácil aceptar cada paso que he dado para acabar aquí, contigo. 

    —Deja de contener tus emociones —replico al notar cómo endurece las piernas. 

    —No las contengo —susurra sonriendo perspicaz mientras acaricia mis ingles y mis bolas—. Tengo otra sorpresa —revela feliz, confundiéndome—. Y cuándo la veas, te contaré qué he hecho. Ahora, si a tu mente le apetece…, porque a ella, ya noto que sí… —musita agarrándomela fuerte—. ¿Me harías el amor, otra vez? 

    Es imposible decir que no a la tentación de su voz y de su boca. Y si la miro a los ojos mientras me saborea… Despierta a la fiera. 

    —Quizás, a partir de ahora, me gusten las sorpresas. 

    Sobre ella, con sus brazos rodeando mi cuello, sus piernas enrededadas a las mías, sus lengua adentrando en mi boca y el ardiente calor que desprende su cuerpo, no solo le hago el amor como me ha pedido, sino que, además, yo la amo y de forma indecible. Y qué lista es no sabría decirlo. Me tiene en la palma de su mano como siempre me ha tenido. Y ahora, más. 

    Tras desfallecer satisfechos, en calma, y con los susurros de su voz relatando nostalgias que la derrumban como mujer, pero que la ensalzan como persona, Mei, siendo inteligente, sagaz y previsora, no solo me sorprende con su hábil astucia, si ha de convencer a alguien de que sus ideas y planes son los mejores a la hora de encuazar una negociación, por muy ardua que sea, sino que, además, mucho más me asombra las decisiones que toma, si ha de cumplir con sus objetivos y deseos. La primera vez que nos vimos, yo fui su deseo, a pesar de ocultármelo durante largo tiempo. Por mí, en lo que se refiere a mi relación con Chen y a la suya propia, Mei lo tuvo claro, desde el día en el que asistió a la boda de mi hermano, junto a mí. A partir de ahí, sus otros caprichos pasaron a un segundo plano. Y aunque lograr el más ambicioso dependiera de mí, convencida de que yo sentía lo mismo hacia ella, intuición femenina, comenzó a planificar un posible futuro acompañada de su hija y de mí, si es que yo me decidía a confesar cuánto la quería. Observando cómo habla sobre mis sentimientos y sobre mí, con aplomo y confianza, sin que yo haya demostrado a lo largo de estos años que su idea de lo nuestro siempre ha sido certera, no hay mayor asombro que saber que su instinto supera al mío, en gran medida. Como ya me dijo en el Bellagio, tenía previsto dejar su trabajo y deshacerse de todo cuanto la unía a Chen para poder comenzar de nuevo, a mi lado. Pero para cumplir su objetivo, yo no podía saberlo. Si me lo hubiera dicho, con anterioridad, su virtuosa discreción se hubiera visto afectada por mi intrusión y, quizá, no hubiera conseguido nada. Ante todo, Mei es una mujer cuya paciencia infinita le otorga la virtud de saber cuál es el momento óptimo para actuar, siempre en su beneficio. Por tanto, ¿cómo no iba a enamorarme de alguien que podría ser yo mismo?… Me dice que, cuando Xiong la sacó de la sala en la que yo me jugaba el dinero de mi hermana y mi vida, tomó la determinación de poner fin a una etapa de la suya subyugada al compromiso con el trabajo, a la pena y a la incertidumbre de no saber si conseguiría tener a su hija para ella sola, debido a la relación laboral y familiar que mantenía con Chen. 

    Cansada de depender de él, un hombre del que sabía que se desharía, trade o temprano, Mei le propuso llegar a un acuerdo, sin duda, beneficioso para ambos, mientras, al mismo tiempo, me reconoce que podría haber sido mas exigente. Su jugada le salió bien, pero el precio por su libertad fue desorbitado. 

    Escuharla hablar me fascina, pero esconde tanto… 

    A pesar de ocultarme el acuerdo al que llegó con Chen, lo innegable es que ella y yo estamos aquí, en medio del mar, sobre un colchón a ras de suelo, rodeados de velas de jazmín, y hablando de ella como jamás hizo conmigo. Despreciada por su padre, tras la muerte de su madre, Mei fue acogida en su niñez por la hermana de ésta, esposa del Ministro de Exteriores de China. Criada como una hija más de la gran prole de su tía, la estricta disciplina a la que la sometían no era idéntica a la de sus hermanastros. Y dado que no era de la estirpe del ministro, el nivel de exigencia fue mayor. Tanto lo fue que, por asegurar su futuro, por costumbre y por tradición, fue desposada con un gran empresario socio de Chen con quien dice que aprendió a amar hasta que me conoció a mí. No fue su persona lo que ella amó, sino el dinero. Antes de mí solo hubo dinero. Por tanto, ¿cómo no iba a enamorarme de ella, si ama el verde papel y lo idolatra como hago yo?… Chen la instruyó en la bolsa, casi a diario. Mientras tanto, mientras Mei se dedicaba por entero al estudio, su marido la presentaba ante la sociedad china como la futura directora financiera de sus empresas. Entre los dos la enseñaron a manejar el dinero, a administrarlo, a conseguirlo y a nunca perderlo para ser rica, siempre. Y en poco tiempo, la convirtieron en una gran y poderosa mujer de negocios. 

    Mei sonríe satisfecha de ser quién es, pero llevada por los recuerdos endurece la mandíbula y recia el gesto, atendiendo a su visión de sí misma. Me explica, casi sin poder hablar, que su juventud, su papel como esposa y su posición en la economía vorágine, en su momento requirió del cumplimiento de otros compromisos que no fueron ni beneficiosos ni positivos para ella. Asqueada y cabizbaja me confiesa que fueron su tortura. 

    —Dí a luz el mismo día en el que mi marido falleció. El día que te conocí mi hija cumplía tres meses. Esa noche, cuando te presentaste en mi apartamento y… 

    —¿A que también lo sentiste? —pregunto curioso desviando la conversación hacia nosotros, y ella sonríe tímida—. ¿A qué sentiste la atracción entre nosotros? Para mí fue una chispa que me hizo ver que contigo todo podría ser distinto —confieso ante su atenta mirada de trigresa. 

    —No sabes cuánto ni cómo sentí lo especial que eras para mí, sin ni siquiera conocerte… —revela acariciando mi pelo. 

    —Deja de hablar de tu difunto marido, y dime a qué acuerdo llegaste con Chen. Puedo imaginar por cuánto has pasado. 

    —Solo quiero que entiendas el porqué de mi frialdad hacia ti. Tienes que saber que todo cuanto he hecho ha sido por el bien de mi hija y por el mío propio. Jamás te he usado como dices sentir. 

    —Te creo —aseguro—. Pero el pasado es el pasado, y yo estoy aquí, además, quiero saber qué futuro has planeado para mí, sin contar conmigo. 

    —Ven, te lo enseñaré —dice levantándose briosa mientras yo la sigo afuera, confuso. 

    Abriendo una puerta corredera, Mei sale de la sala y camina sobre un puente techado hasta una plataforma de madera que hay en mitad de un pequeño lago, con cortinas en sus cuatro lados y bajo un techo idéntico al del puente y al de la casa. En el centro de la acogedora habitación exterior hay una cama, una mesa rectangular a los pies y, sobre ella, una figura que me emociona, no por su color, sino por lo que representa. 

    —Una vez, te vi acariciándola en tu casa y me di cuenta de lo superticioso que eres. Eso nos une. Yo también lo soy —dice agarrando la figura—. Sé que ya no la tienes. Tu amigo, Roy Miller, me dijo que se rompió el día en el que Chen retiró sus fondos y cesó nuestra sociedad. Entonces, decidí encargar esta para regalártela. Pero no me atreví a dártela, después de haber sido partícipe de llevarte a la ruina. Lo siento. No fue culpa mía, pero entendí tu rencor y lo entenería ahora —confiesa afligida según me ofrece la figura—. Cuando supe que venías, sentí que había llegado el momento. Espero que este obsequio te traiga mucha suerte. Tanta como la que yo he tenido al volver a verte. 

    Inclinándose respetuosa, pero de forma exagerada y con la calma y la vehemencia que a cualquiera sorprendería, no por su empatía y amabilidad, sino por su extraordinaria forma de captar y atraer la atención, Mei me regala una escultura con forma de dólar hecha de jade, idéntico al que poseía y que de tanta dicha me colmó hasta que, por una mujer, desapareció de mi vida. La única diferencia entre esta piedra y la anterior es que mi nuevo dólar de jade está sin estrenar y por mis manos, precisamente. Observándolo detenidamente y con la soberbia innata que creí perdida, se me revuelven las tripas y el corazón me da un vuelco porque sé que con mi jade y con ella, yo seré el hombre afortunado y con fortuna que siempre deseé. Sin hablar, obsesionado con su imagen, si creí que Mei escapaba a mi percepción visual, que permanece hechizada por el dólar, me halló a miles de millas de distancia de lo que ocurre muy dentro de mí. La prefiero a ella, no a la piedra. Al levantar la mirada y ver cómo mi oriental preferida se tumba en la cama incitándome a tocarla, ni me lo pienso. Voy a su encuentro. 

    —Como sigas ahí, mirándome con avaricia, desnuda y con la piernas abiertas, te juro que la rompo —aseguro y alzo la piedra dispuesto a tirarla. 

    —Ahora es tuya. Haz lo que te plazca —dice con desinterés y con cara de viciosa. 

    Sonriendo suspicaz, dejo la piedra sobre la mesa para tocar a Mei, tumbado sobre ella. 

    —Nena… Ya has conseguido que me gusten las sorpresas… 

    Y no solo me gustan. He decidido que, si vienen de ella, son mi capricho. Uno más de muchos, entre los que incluyo a mi nueva piedra verde, visionaria de un presente repleto de sexo, de jadeos, de gritos impúdicos al viento y del sudor de cuerpos expuestos al deseo y a la lujuria, sobre una cama baja y bajo un techo negro, con dejes de jade y de dinero venidero. 

    —Y ahora qué… —gimo sobre sus labios perdido en su entrepierna—. ¿Qué, Mei?… —pregunto lamiendo su piel, sin que responda—. ¿Qué me tienes reservado?… —Con mi lengua dominándola, ella curva su espalda, pero no habla, solo suspira, una y otra vez—. No me olbligues a atarte —impongo y dejo de saborearla mientras ella me observa con hambre de sexo, y yo sostengo sus manos, a punto de que me agarrara la cabeza y de que me la empujara hacia abajo—. Ya me has dado mi regalo. Ahora yo te daré el mío. 

    Sonriendo sagaz porque su desesperación de más me pone cachondo y me provoca aumentando mi hambre insaciable y voraz, agarro la tela colgante de uno de los lados y la arranco de cuajo. Frágil, si se maltrata, con un par de estirones logro despedazarla en tres trozos. Con uno, ciego a Mei, que sonríe lasciva. Con otro, ato sus muñecas, por encima de su cabeza. Y con el último, ante su sonrisa pícara y sus contoneos de cadera, la amordazo. 

    —¿A que ya no sonríes tanto?… 

    —¡Mm! 

    Mordiendo la tela, la deslizo despacio por su barbilla y me apodero de su boca, ardiente y fogosa, al mismo tiempo que adentro en ella, lentamente. Sin mirarme ni hablar ni moverse más de lo que lo hacen sus pies, que rozan mis gemelos, y sus caderas, que van al compás de las mías cuando curvo en su adentro y cuando aprieto firme el trasero empujando contra ella hasta que la veo retorcerse, yo domino la situación cumpliendo con mi auténtico yo mientras ella me tienta a controlar su fría y distante apariencia con gemidos contenidos y visiones ciegas. 

    No puedo resistirlo… Descubro su felina mirada para ver su constante y sinuoso rasgar, indomable seducción. 

    —Hola, Mei… 

    Una vez más, empujo. Contengo mis ganas, ella el aliento y, mientras tanto, me observa. Muda, se muestra desafiante, y mi audacia, en su silencio, anexo a lamentos de placer, incita a sus labios a doblar la mordaza. Entonces, la muerde, y yo empujo más fuerte y me desprendo de ella para volver a sumergirme y petrificar sus músculos, en su arrebatador orgasmo. 

    No puedo resistirlo… Poseyendo esos labios hirientes de gozo, libero su boca y… Que enrede su lengua a la mía me fortalece. Mis manos, entretanto, aprietan su cara para que no deje de besarme. Quiere tocarme. Yo quiero que lo haga. Le destao una mano. Ella pasa el brazo por mi cuello mientras envuelve mi boca de su carne suscitando mi voracidad, que me obliga a desviar mis besos hacia su cuello para reprimir mi derrame. Y de ahí, a sus pechos, no hace falta nada más que las ganas de lamerlos y de sentir cómo despuntan. Pero su lengua me busca… Y que no encuentre mis labios, la enfurece y no tarda en decírmelo con la mirada. Pero no me amedrenta. Le niego mis besos, y ella me muerde. Entonces, empujo y me froto contra su cuerpo, y ella lo hace más y más fuerte  que yo hasta casi deshacerme. Soy suyo. Lo soy. Ya lo soy. Y ella me aprisiona teniendo una mano atada mientras la otra es liberada y la mantiene adherida a mi cuello. Los dedos de su otra mano se estiran hacia mí, sin poder mover la muñeca, y me piden que los suelte mientras yo mantengo la entereza y la obvio. Según la escucho decirme, con la pelvis alzada y unida a la mía, que regrese a su boca y que no contenga las ganas de desfogarme, me observa y satisface a su mirada con el rostro del hombre en el culmen del deseo. Yo, encogido por su calor y repleto de sensaciones sobrecogedoras, intensas y frugales… 

    —¿Cómo no iba a enamorarme de ti, si has logrado que te ame como jamás he amado?… 

    Ante la ferocidad del rasgar de sus ojos de gata, mi orgasmo es desorbitado e insoportable. Mis párpados se cierran porque son incapaces de aguantar su mirada clavada en la mía. Como ella desea, me desfogo y me explayo. Siento que soy el hombre más afortunado. Un hombre cuyo azar es el más extraordinario, esclavo de las sorpresas de su amor. 

    —¿Desatas mi mano? —pregunta cautivadora admirando mi rostro—. Tengo algo más para ti.  

    La amo, con cara tonto. 

    —¿Qué es? 

    —Desátame —insiste. 

    Para no faltar a mi yo más innato, agarro su mano libre y se la vuelvo atar. Ella me mira, con asombro. 

    —Todavía no te soltaré. 

    —¿Quieres más? —insinua divertida. 

    —Quiero que dejes de hacerme regalos, Mei —impongo, extrañándola—.  Quiero que me digas por qué y cómo sabías que vendría, si de todas las veces que te he llamado, tú no has contestado. Temí por ti. Te juro que estuve a punto de largarme a Las Vegas, sin pisar este país, solo porque tú no estabas. Me daba igual si los lacayos de Chen me daban mi merecido por no pagara mi deuda. Estaba dispuesto a pederlo todo, otra vez. Así que dime, Mei, si no llego a venir, ¿qué habrías hecho?¿Me habrías llamado para decirme dónde estabas o adónde tenías previsto ir o, simplemente, te habrías marchado sin más como has hecho siempre? 

    Sé que su paciencia es infinita, pero también sé que conmigo se extralimita. Creo que mi sinceridad, respecto a mi duda más doliente, a ella la ofende. 

    —Suéltame. 

    No está furiosa, pero que no me mire a la cara me llena de desconcierto. 

    —Está bien —asiento y le desato las muñecas. 

    —Enseguida vuelvo —dice levantándose enérgica. 

    Observando cómo camina desnuda por el puente, quiero su regalo. Sí. Soy un bocazas y a veces digo cosas por decir para salirme con la mía. Pero ella sabe que lo quiero y lo demuestra en su paso oscilante, seductor y orgulloso. Cuando regreses conmigo te voy a morder en donde no me dejas entrar… Ahí, en tu culo prohibido… 

    De regreso, lo hace recubierta por seda de color negro. 

    —Mi vuelo tiene prevista la salida, mañana a mediodía, pero ya no hace falta que me presente en tu casa para decirte cuánto te quiero —revela enseñándome un pasaje en primera, con destino, Las vegas. 

    —Eso sí que hubiera sido una sorpresa… 

    —¿Ahora me crees? —pregunta molesta. 

    —Siempre te he creído —respondo sincero, pero con cierta altivez que la ofende—. Se te nota demasiado que estás loca por mí —La beso apasionado evitando que replique y la siento sobre mí—. ¿Ibas a venir a buscarme, si yo pasaba de ti? 

    —Ese era el plan —confiesa manteniendo su aparente enfado, excitándome. 

    —¿Me darás mi regalo? —suplico acariciando sus labios con las yemas de mis dedos mientras ella se acurruca entre mis brazos y se deja querer. 

    —Si no lo hiciera, no habría futuro para ambos. 

    —Me gustan los misterios, y tú eres un enigma, de la cabeza a los pies —confieso atraído por su manera de confundir mis emociones. 

    En un atardecer sonrojado como su piel por culpa del calor que desprende su cuerpo al frotarse contra el mío, me dice que estar en esta isla junto a mí, es mi recompensa. 

    —Gracias por haberte arriesgado a venir a por mí. 

    —¿Dudabas? —pregunto asombrado. 

    —Nunca se sabe qué esperar de ti. 

    —Menos mal que eres como yo y que piensas en todas las opciones… —comento y le como la boca incapaz de soportar el intenso amor que siento por ella. 

    —Vendí a Chen mi parte accionarial de la compañía —dice, de repente—. A cambio, él se comprometió a no inmiscuirse en mi vida personal o profesional —confiesa ante mi atenta mirada—. Hace un par de días, firmamos el contrato. Ya no formo parte de su grupo empresarial. He perdido mi cartera de clientes chinos, y mi futuro en el ámbito económico no incluye a mi país como posible inversor. Sé que parece inmerecido, pero he conseguido que él deje de ser apoderado de la herencia de mi hija —revela, con alivio—. Quizás haber acabado con la relación que mantenía con Chen sea el fin de mi carrera, pero he ganado más de lo que jamás ganaría, si hubiera seguido a su lado y bajo su mandato —opina melancólica—. El día que puse fin a mi trayectoria como agente de bolsa, tras renunciar a mi puesto como directora del departamento financiero, le devolví las pertenencias que dicho cargo otorgaba, junto al móvil de la empresa. Quería darte una sorpresa. Había planeado volar a Las Vegas para contarte qué había hecho y por qué. Saqué un billete de ida, segura de lo que hacía. Pero al día siguiente, mi ayudante, Quian, me llamó para decirme que, entre decenas de llamadas de algunos de mis fieles clientes que reclamaban mi regreso a la compañía, había un mensaje a destacar. El tuyo. Quian lo leyó para mí. Cuando supe que vendrías, intenté que me pusiera en contacto contigo, pero me dijo que debía colgar porque Chen estaba controlando todo lo que hacía y con quién hablaba. En ese instante, le arrebató el teléfono, y yo tuve que idear un plan para volver a verte, sin que Chen se enterara.  

    —Cuando leí el mensaje de Chen, deseé que el avión se estrellara —confieso dolido. 

    —Menos mal que no todos los deseos se cumplen. 

    —Espero que los míos sí —añado mirándola fijamente. 

    —Si continúas arriesgando tanto, quizá lo que deseas huya de ti —comenta aturdiéndome—. Tengo un proyecto en mente del que quiero que seas el único partícipe —revela captando mi atención—. Tengo más dinero del que jamás gastaré. Esta casa, la villa de Hong Kong y un piso recién adquirido en Mahattan, son de mi propiedad. Podré estar con mi hija cada día, sin que nadie la obligue a estudiar en un colegio dormitorio, bajo las estrictas normas de la disciplina más tradicional de Oriente. Y poseo la libertad de ir a cualquier lugar y comenzar de nuevo, pero tengo un deseo. 

    —¿Y cuál es? —pregunto curioso y pasmado, por todo lo que posee y yo admiro y ambiciono. 

    —Te quiero a ti, pero no quiero que juegues. 

    Atónito, confundido y dominado por un miedo repentino que me impide reaccionar, mis manos frenan sus caricias, mi rostro se endurece, en tensión están mis músculos, mi silencio muestra el caos de mi cabeza, y de la nada aparece una nueva sensación de imposibilidad que ella percibe, con terror. 

    —Necesito una copa. 

    Despacio me inclino hacia un lado para poder levantarme, sin que a ella la ofenda. Pero no hace falta que me mueva. Ella, que suele ser como yo, sabía cómo reaccionaria ante semejante incongruencia, siendo yo quién soy y cómo soy. Por tanto, sin que lo evite, Mei me permite alejarme de ella. 

    —El wisky está junto a la mesa de ajedrez —dice calmada mientras yo entro en su casa conteniendo mi exasperación. 

    Una detrás de otra hasta cuatro copas no son suficientes para tranquilizarme. ¿Cómo puede pedirme algo así?… Está loca si cree que dejaré de jugar al póker… 

    —No pretendo cambiarte —sorprende, detrás de mí. 

    Al darme la vuelta, no hay arrogancia más real que mi risa. 

    —Creo que no te has dado cuenta de a quién tienes enfrente. 

    —Sé quién eres, quién deseas ser y quien podrías ser, si me dejas aconsejarte —comenta soberbia acercándose a mí para deslizar las yemas de sus dedos por mi pecho—. Tengo un plan para nosotros, irrechazable. 

    Observando su mano descender por mi pelvis, atrapo en mi mano su muñeca, antes de ser su muñeco. 

    —Si pasa por mi renuncia al póker, despídete de tu plan. 

    —¿Seguirás como hasta ahora? —inquiere desafiante, y me muerdo la lengua—. ¿Seguirás ignorando a quienes te aman por sumergirte en el juego hasta que no quede ninguna virtud en ti?¿No has tenido suficiente con saber que además del dinero también puedes perder la vida? —insiste, y a mí se me revuelven las tripas, mi conciencia y el cajón en donde guardo el discurso de mis hermanos—. Taylor, no pretendo cambiarte. Esa no es mi intención. Te juro que no. Pero quiero que te des cuenta de adónde te ha llevado el juego. Las deudas se pagan, no siempre con dinero. Lo sabes. Sabes cómo podrías haber acabado, si hubieras regresado a Las Vegas sin pasar por el despacho de Chen. Tienes que saber que yo no quiero tenerte hoy para mañana no volver a verte por culpa de tu adicción. 

    —No soy un adicto —impongo cabreado. 

    —Eso es lo que tú dices, pero yo no opino lo mismo. 

    —En ese caso, habría que escuchar la opinión de un tercero, ¿no crees? —comento chistoso, y ella contiene su ira. 

    —Quizá tus hermanos opinen como yo —sugiere, listilla. 

    —Ellos no cuentan. 

    Llenando mi copa, ella empuja la botella y la tira al suelo. 

    —Deja de beber y escúchame. Aún no he acabado. 

    Imponente, Mei agarra mi mano y me lleva hacia el pasillo. 

    En un corredor de puertas de papel, mi pantera negra o mi oriental preferia, aunque ahora no lo sea porque se parece más a esa mujer fría, severa y autoritaria que de traje y corbata se paseaba por mi despacho, me cede el paso a una sala pequeña, en donde la veo enceder un ordenador. A continuación, me enseña una web de póker en línea. 

    —Poseo un dominio —revela asombrándome—. Lleva años funcionando, pero no da los beneficios esperados o no los altos beneficios que producen otros dominios como el mío. 

    —¿Cómo lo has conseguido? —pregunto intrigado mientras curioseo la web. 

    —A Wong Chen siempre le gustó el juego, pero la suerte nunca lo acompañó. Jugador en la sombra y al margen de sus negocios, tras llevar años conteniendo su adicción, se empeñó en reclutar a hombres para formar su clan de jugadores. Chen me ofreció la oportunidad de invertir en su clandestinidad, pero yo me negué, y eso lo enfureció. Al mismo tiempo, las web de apuestas y de juegos en línea surgían de la nada y captaban clientes de cualquier nivel adquisitvo, ampliando la capacidad de búsqueda, de inversión y de metodología lúdica. Aquello captó la atención de Chen, y me propuso investigar, comprar y gestionar una de esas webs. Yo accedí, pero no sabía ni sé jugar al póker. Mucho menos gestionarlo. Entonces, contraté a un par de ayudantes, pero la inversión era mayor de la que, a priori, planificamos, y Chen, al ver que en las mesas ganaba más que por la web, renunció a ella. Yo la adquirí, consciente de lo que hacía. Por aquel entonces, tú y yo éramos algo más que meros conocidos. Cinco días al mes, sin importar dónde. 

    —¿Por qué tengo la impresión de que te ataré, otra vez?… 

    —Taylor, quiero que dejes las mesas de juego —insiste, mal humorándome—. Te ofrezco la posibilidad de seguir siendo tú, sin ser el objeto de nadie. No me opongo a que juegues cuando lo necesites o te apetezca. Pero impediré que vuelvas a ser un don nadie, si tu obsesión es pasar las horas viciado. 

    —Entonces… —musito agarrándola de la cintura—. ¿Mi regalo es un dominio? —pregunto aferrándola a mí. 

    —La inversión ya está hecha —dice entusiasmada—. El número de socios aumenta, paulatinamente. Los beneficios son bajos, pero en tus manos serían cuantiosos —asegura mientras yo sonrío orgulloso—. Para solucionar cualquier error, vincular la web, resolver cualquier gestión digital o para aumentar la seguridad, me he puesto en contacto con dos informáticos que nos echarán una mano. Si quieres conocerlos habrá que ir a Japón —añade—. En cuanto a la publicidad y el marketing, yo me hago cargo. 

    —Faltaría más… —musito hechizado por su don de gentes. 

    —Fiscalizamos desde Gibraltar, el mayor centro neurálgico de webs de apuestas del mundo. Como ves, todo un regalo… 

    —Jugoso, sin duda… —murmuro besando su cuello. 

    —También he llegado a un acuerdo con algún que otro ex directivo de Chen aficionado al póker. Pero con todo esto, todavía falta algo. 

    —Me tienes intrigado… 

    —Faltas tú, Taylor Carter. 

    —Claro…, ¿quién, si no?… —susurro alegre y la beso. 

    —Si lo quieres, mi dominio es tuyo. Tú podrías llevar la web a lo más alto. Contigo, estoy segura de que despegará y de que nos reportará grandes beneficios para ambos. Mientras tanto, sin que sirva de precedente, no me vendría mal un poco de ayuda, respecto a una nueva inversión. 

    —¿Otra de tus sorpresas? —pregunto alucinado. 

    —Y esta será la que más te guste… —susurra sonriente, impacientándome—. Me gustaría que pensaras en qué vamos a invertir los cuarenta y dos millones de dólares que guardo en una cuenta extranjera, junto a los siete milones de beneficios obtenidos el año pasado y que escondo aquí dentro. 

    Alucinando con los ceros, encantadores de mi ego, libero a Mei, que me pide que la deje ir hacia una puerta de papel. Al deslizarla para abrirla, el verde se amontona en el centro de la sala contigua. Me recuerda a esa bañera en la que me sumegía para soñar con mi afortunada vida ¡Ja!… ¿Cómo no iba a enamorarme de ella?… Acariciando el montón de billetes, me excita. 

    —Sabía que acabaría atándote las manos —afirmo sujetando sus muñecas. 

    —Y yo que caerías en mi tentación… 

    Si creí que yo era único, no hay duda de que ella y yo somos uno. Lo mismo, pero en diferente sexo. Idéntica persona, pero con distinta apariencia. Mei y yo adentramos en la habitación, sin que haya nada mejor para mí que verla tumbarse sobre lo que yo siempre he deseado y cuánto más mejor. Sobre ella, yo, y con mirada intensa y penetrante de rasgar constante, sinuoso y excitante, ella me ama aprisionando a mi ser mientras los susurros escapan de su boca, atemorizándome. 

    »Queda pendiente un último detalle… Tiene ocho años y se llama, Shin Xao Ling».  

    





   





 

      

      

      

    Tokyo 

      

    Por fin puedo decir que soy un hombre afortunado y con una gran fortuna. Tengo lo que quiero y más. Soy caprichoso. Mi aura rezuma a dinero. Soy soberbio. Y si la opción de obtener mucho más se presenta ante mí no la desaprovecho. Sí. Soy ambicioso. Aparento ser lo que soy. Un hombre vanidoso. Y mi yo lo comparto con una mujer que embauca, a todo aquel que se le acerca. Por tanto y descubriéndolo… Soy celoso. Celoso y posesivo. Sin embargo, no hay razón para rebentarle la cara a un tío, por el simple hecho de que Mei le siga el juego, con cortapisa, mientras intenta convencerlo de que, si invierte en nuestra sociedad, obtendrá grandes y cuantiosos beneficios en un plazo aproximado de tres meses. Doblar lo que se tiene es una tentación para nuevos ricos que no saben qué hacer con su dinero y, sobre todo, para aquellos que lo reciben, sin habérselo ganado. Por eso y solo por eso, aparco mis celos y me centro en lo único que me interesa. Ganar mucho dinero. 

    —Ya es nuestro —susurra Mei al pasar por mi lado. 

    —En dos horas sale nuestro vuelo. Espero que haya servido para algo que le sonrieras tanto a ese —reprocho, con desdén. 

    —¿Estás celoso? 

    —No estoy celoso —replico—. Pero cuando nos conocimos, a mí no me sonreíste ni una sola vez. Fuiste muy fría. 

    —Ejem… —carraspea el japo—. Señorita Ling… 

    —Me gustabas, Carter, no lo olvides —susurra acariciando mi hombro y, a continuación, regresa junto al japo. 

    Nuestro nuestro nuevo cliente, como hacen sus parientes chinos, también oculta su verdadera personalidad, junto a sus deseos más primarios. Pero por mucho que lo intente, no sabe disimular que se está comiendo a Mei con los ojos mientras le mira las piernas como si no llevara falda, ignorando que yo estoy presente, que no me separo de ella, un segundo, y que lo estoy observando con desidia y odio. Me cago en el japo… Mei se inclina para despedirse, y el japonés también. Yo, mientras tanto, compruebo que el contrato esté correctamente firmado y, a continuación, sumo uno a la lista de nuevos y acadaulados inversores que yatrabajan con nosotros. Otro cero a la cuenta y los números se disparan. 

    —¿Lo tienes? —sorprende Mei. 

    —Sí, ¿nos vamos? —sugiero inquieto—. Llevo demasiado tiempo comiendo hierba y pescado crudo. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Tengo la sensación de haber vivido esto. 

    —Lo llaman, déjà vu. 

    —Yo diría, Las Vegas —opino, confundiéndola—. El avión no espera. 

    Tirando de ella la saco del despacho del japo y la llevo hasta los ascensores, en donde no puedo meterle mano porque está repleto de ojos rasgados, pero abiertos y no medio cerrados.  

    —Es curioso… —musito—. Tú eres china, pero tus ojos no son como los de los chinos. Tampoco son como los de los japoneses, pero se parecen más —opino pegado a ella, debido a la aglomeración. 

    —Vaya…, entonces, si mis ojos no son chinos ni japoneses, ¿cómo son?,¿qué soy? —preguna curiosa clavando su mirada felina en la mía. 

    —Eres mi oriental preferida, con eso te basta. 

    —¿Estás enfadado? 

    —Sí. 

    —¿Puedo saber por qué? 

    —Porque tenía una duda y verte actuar como lo has hecho la ha resuelto y no me gusta el resultado. 

    —¿Y tu duda es… 

    —Cuando veamos a Roy, ¿también coquetearás con él? 

    —No —responde altiva y mirando al frente—. Serás tú quien lo conveza de que se una a nosotros y nos facilite sus contactos. Y yo no he coqueteado. Solo he mostrado mi cara más amable. 

    —Bonita forma de definirlo… 

    Las puerta se abren. Al salir, llamamos a un taxi. Ya en el aeropuerto, como si las sombras de los tres chinos que me persiguían estuvieran detrás de mí pero no fueran las mismas, mientras Mei descansa en el sofá de la sala vip yo llamo a mis hermanos y hablo con los dos, durante media hora. Nunca he hablado tanto con ellos como ahora, a no ser que fuera para discutir, pero me alegro de haberlo hecho porque he podido compartir mi felicidad, en lo que se refiere a mi nueva vida en el mundo de las inversiones y las finanzas. No hablaría de mi relación con Mei aunque me lo pidieran, y, a pesar de que lo hacen, cada uno a su manera, pero lo hacen, me preguntan que cómo nos van, yo me limito a contestar que nos va bien, a pesar de tener estos momentos de celos incontrolados que solo hacen que enturbiar mi mente porque me empujan a pensar en que las riendas del negocio están en manos de Mei, sin ser verdad. Por eso estoy cabreado. Y aunque mis hermanos no lo notan yo lo escondo y lo guardo para, llegado el momento, sacarlo. Podría ser ahora, pero en una gran butaca, con una copa de wisky en la mano, con Mei a mi lado, y con sus piernas sobre las mías, sus pies captan mi atención y solo me interesa acariciarlos. 

    —Cuando apaguen las luces, te arrancaré la falda. 

    —No me dejaré… —dice seducida por mis manos. 

    —Quizá no pueda esperar tanto… —confieso apretando sus pantorrillas. 

    Cuando me acerco para comerle la boca, aparece una azafata y se planta a nuestro lado. Mei habla con ella y se entretiene mirando la revista que le enseña, perdida entre perfumes, un pañuelo de seda y uno de tantos cheques de viaje, regalo de la compañía aérea, si compra un producto de valor superior a mil dólares. Entretanto, yo miro mi cuenta bancaria para sentir que nada me detiene y que podré seguir jugando al póker. Sí. Eso es lo que más me interesa. Continuar siendo cómo soy. Es más, si Mei creyó que yo diría que sí a dejar de jugar, soñaba. Ella y yo llegamos a un trato, gracias a mí, que soy el más interesado en que lo nuestro salga bien. Dejar el póker no era una opción ni a debatir. Eso viene conmigo. Soy yo mismo. Ni siquiera ella es capaz de arrebatarme lo único que me da la energía necesaria para seguir adelante. Mi pasión es el juego. Y ella lo sabe. Es así. Sin embargo, Mei está por ahí, entre mi pasión y mi necesidad, por tanto, para no perderla, tuvimos que marcar unas normas y rediseñar nuestro plan de vida para que yo siguiera siendo como soy, pero sin perjudicarla a ella. Inversor de día y jugador de noche es lo que dije que debía ser para, simplemente, ser. Y aunque no podré jugar como antes hacía, es decir, todos los días, acuerdo mutuo de conveniencia para nuestra salud mental y, sobre todo, para nuestra buena salud económica y personal, durante las noches no lúdicas mis juegos serán otros. Ya tengo ganas de llegar a Nueva York y perderme entre fichas de colores y cartas sobre la mesa, en algún piso franco… Y, si no, más ganas tendré de perderme entre sus piernas con sabor a dulce ambición, junto al rasgar de sus ojos de trigresa… ¿Cómo no iba a estar enamorado de alguien que sustituye mi pasión por otra apuesta mucho mejor y que me aporta más ganancias?… Después de pasar tres días encerrados en la casa de verano de Mei, en uns isla perdida en mitad de la abundante nada del mar del sur de China, ella y yo decidimos ir a Japón para conocer a sus dos colegas informáticos y, así, fraguar el que ya es mi dominio. Mi casa de apuestas. 

    Son unos craks, y como su empleo no aporta las ganancias que merecen para la cantidad de tiempo que invierten en su trabajo, no nos costó mucho convencerlos de que formaran parte de nuestro equipo. Ahora somos cuatro gestionando la web y nuestra sociedad, todavía naciente, pero con notables perspectivas de crecimiento, en un breve espacio de tiempo. A su vez, gracias a los informáticos, tuvimos la oportunidad de visitar a unos cuantos empresarios interesados en el nuevo proyecto inversor que llevaremos a cabo, desde nuestra sede en Singapur y, también, desde una sucursal en Nueva York cuya apertura dependerá de Roy Miller. No negaré que fue escuchar Singapur y revolvérseme el estómago. Lo primero que me vino a la cabeza fue un avión estrellándose contra sus aguas y, casi al mismo tiemppo, imaginé a mis padres hundiéndose en sus adentros mientras se ahogaban. Por si fuera poco, el pánico que me invadió al saber que ese y no otro sería mi destino, me dejó paralizado y sin habla. No obstante, olvidé. Borré de mi cabeza a mis padres, al mar y al avión para poder concentrarme en mi futuro. Y no fue complicado. Solo tuve que mirar los ceros de mi cuenta, sin darle importancia al lugar adonde iría ni las consecuencias, terribles para mí, que se derivaron del momento en el que supe que mis padres habían muerto. Yo miraba el dinero y olvidaba hasta quién fui yo, antes de Mei. Logré centrar toda mi atención en mi nueva vida y, sin más, me juré a mí mismo no volver a recordar para no caer en la etapa más cruda de mi vida. Roy Miller requiería de toda mi atención. Me centré en él y en todo lo que podríamos conseguir si él se unía a nosotros. Era y es la clave para que la búsqueda de nuevos inversores estadounidenses sea fructífera. Y mi labor, en este negocio, resultaría ser la de convencerlo para que se uniera a nosotros, sí o sí. Cuarenta y siete millones de dólares es nuestro capital, el cual uamenta día tras día. Y aunque no es mío, propiamente dicho, Mei ha delegado en mí su movimiento.  

    —En cuanto lleguemos, me compraré un Ferrari. 

    —¿Rojo? —pregunta, sin soltar la revista, y yo vuelvo la mirada hacia ella para que me preste atención. 

    —¿El apartamento de Manhattan tiene plaza de garaje? 

    —Por supuesto —responde desisnteresada. 

    —¿Y en qué zona está? 

    —En la treinta y dos con Madisson. 

    —Park Avenue… —musito orgulloso—. Por los alrededores hay varios pisos francos. 

    De repente, Mei me hace caso. Tras soltar la revista, se pone de lado y me observa. 

    —¿Cuál será el límite de apuesta? —pregunta intrigada. 

    —¿Es que hay un límite? 

    —Por supuesto, Taylor. Siempre tiene que haber un límite. 

    —Contigo no tengo límites —musito e intento besarla. 

    —Hablo en serio, Taylor —insiste, con preocupación. 

    —Tranquila. Sabré controlarme. 

    —¿Estás seguro?  

    —Si no tuviera a nadie, jugaría hasta caer rendido, pero ahora estás tú, y saber que cuando llegue… 

    —Y mi hija, no la olvides —añade, asustándome—. Tiene un gran corazón. No te preocupes, todo irá bien. 

    —¿De qué se habla con una niña de ocho años? 

    —Quizá te suene raro, pero a mí tampoco me será fácil verla cada día e incluso convivir con ella. Mi hija nunca ha salido de Hong Kong, excepto para compartir algunos días conmigo en Shau Chau. Solo sabe de disciplina y de protocolo. Y como tú, yo también tendré que acostumbrarme a esta nueva vida. 

    —No me alivias, pero prometo ser simpático y generoso. 

    —Disculpen —increpa la azafata—. Su pañuelo, señorita Ling. 

    Le da una caja y regresa a la cabina. A continuación, Mei la descubre y saca un pañuelo negro. 

    —¿Te gusta? —pregunta alegre. 

    —Si es resistente, sí —respondo agarrando el pañuelo para tirar fuerte de él—. En cuanto apaguen las luces, te arrancaré la falda y te cegaré con él. 

    —¿No creerás que me dejaré, delante de todos?… 

    —No importa lo que yo crea —respondo excitado—. Los ojos no te los vendaré. Quiero mirarte mientras te follo, delante de todos. Solo te ataré las manos para que me dejes hacer lo que me dé la gana contigo. 

    —¿Hablas en serio? —inquiere pasmada. 

    —Creo que te taparé la boca para que no puedas quejarte. 

    De repente, las luces se apagan. Solo permanece encendida la lamparita de lectura de la pasajera de la derecha. Sonriendo perspicaz reclino nuestros asientos, entretanto, Mei se tapa con una manta y me dice que no me atreva a tocarla, si no quiero ser el culpable de sus incontrolabes exaltos y jadeos. Pero eso es lo que quiero, precisamente. Que nos observen a causa de la invasión de los susurros de su voz. Que escuchen murmullos o contenidos gruñidos y que sepan de dónde provienen y quién los exhala. Que respiren nuestro calor mientras nos envidian y que deseen tocarse, solitarios. 

    Una cama para dos y una manta de pelo cubriéndonos. Mis manos desnudando sus pechos. Las suyas bajando la cremallera de mi pantalón. Su cabeza por encima de la manta. La mía escondida por debajo de su falda. Las medias arrancadas, junto al tanga. Y me faltan milésimas de segundo para andar perdido en la oscuridad deliciosa de su vagina según sus manos me empujan hacia abajo. Mi cabeza está entre sus piernas. Se me van las manos hacia sus piernas para sujetarlas e impedir que las cierre. Un impulsivo lametazo de mi lengua la lleva a retorcerse de placer, en silencio. 

    Qué bien sabe, no sabría decirlo, pero me emborracho de ella mientras ella contiene sus jadeos, pero no el contoneo de sus caderas. Y qué bien sienta que puedan verla derretirse, no sabría explicarlo, pero al imaginarla se me pone tan dura, que no la descubro y la sorprendo mientras yo estoy arrodillado en el suelo y con la cabeza entre sus piernas. Yo sigo escondido y mi deseo es estar dentro de ella, sí o sí. 

    —Taylor… —suspira regañándome, y yo río sin salir de su escondite—. Para, por favor —suplica mirándome, por debajo de la manta—. La señora de al lado nos está mirando —revela avergonzada, sin que yo le haga caso—. Taylor, para… 

    —Sal de aquí. 

    Empujándola consigo que descubra la cabeza, pero ella, que aprieta las piernas con fuerza, me obliga a parar. 

    Al regresar a mi mitad de la cama aérea, me tumbo de cara a ella y me quedo pasmado mirándola fijamente mientras ella sonríe y se tumba, junto a mí. 

    —Parece mentira que tengas vergüenza, con las cosas que me haces… —susurro arrimándola a mí, con la mirada clavada en la señora lectora—. Y esa nos mira porque se muere de ganas por ser tú… 

    Tapándole la boca para que no hable le doy la vuelta y la dejo de espaldas a mí, sin destaparla. Entretanto, la lectora retira la mirada, cohibida. Mei, que se acurruca para que nadie la vea, escondida debajo de la manta se amolda, y yo entro fuerte y potente en ella, más duro que mi dólar de jade. 

    En más de una ocasión mantuve relaciones en un avión y no, precisamente, dentro del baño. Detrás de las cortinas, en donde se guarda la comida y la bebida, se hacen maravillas. En los asientos de las azafatas situados en la cola del avión tampoco se está mal. Y si los vuelos son diarios y la tripulación te conoce, el hueco que hay entre la cabina y la entrada del pasillo de los pasajeros también sirve. 

    Sin embargo, como los asientos de Business no hay nada. Es el lugar más cómodo. Pero con alguien como Mei, cuyos exhalos impronunciables no son víctimas del silencio, estos asientos resultan del curioseo, y no solo de la señora que lee a deshoras, sino que, también, de la azafata, que cree que Mei está teniendo una pesadilla mientras yo la acarico como si intentara calmarla y, en realidad, lo que hago es tirármela. No obstante, en cuanto la azafata se da cuenta de que incordia más que ayuda, se retira desconcertada y, casi a la vez, la señora apaga la luz. Por fin… 

    —Ya puedes salir… —gimo en su espalda y la beso. 

    Descubierta, Mei vuelve la mirada hacia mí. A su vez, pone su mano en mi culo y me empuja hacia ella. Ya no tiene vergüenza, y no sé si será debido a la oscuridad de nuestro hueco o a su líbido intimista que escapa fortuito, propiciado por mi avarica y por su deseo, pero Mei, que me mira enternecida y no deja de hacerlo mientras yo adentro más lento y me derrito en sus ojos de gata, captando un destello feroz de impúdica nobleza, resulta irresistible para mi débil corazón. 

    —Por la mañana, pantera… —susurro en su boca y me apodero de sus labios—. Por la noche, tigresa… —Le meto la lengua y potencio mi erección—. Eres mi fiera… 

    —Te quiero, Taylor Carter… 

    Su calor me pervierte. Me tienta. No lo resisto. A jazmín sabe su cuello al yo morderlo. Me consume. Pero qué bien me sienta sentirme derrotado por ella. Y ella se acurruca, cierra los párpados y duerme serena. 

    De Japón a Manhattan, con escala en Francia, contando la diferencia horaria, el tiempo de espera y los traslados, un día y medio pasa. En un apartamento que será nuestro durante poco tiempo, mientras Mei se da una ducha yo busco el lugar más idóneo para mi piedra de jade. Hay cuatro habitaciones con baño incluido. En ninguna dejo mi piedra porque en su vacío se perdería la infuencia atrayente del azar. 

    El salón amplio y con vistas a la avenida podría ser un buen lugar, pero me niego a que todo el que entre y la vea sienta la tentación de tocarla, ya no digo acariciarla. Ni loco la dejo en manos de otro que no sea yo. En la cocina office, no. Se mancharía. En el vestidor, que incluye una caja fuerte en donde bien podría esconderlo para tenerlo solo para mí, tampoco la dejo. Si no la veo a diario, su poder de seducción y de atracción del azar desaparecería. Una sala de estar y otra para las visitas, igual de vacías que las otras habitaciones, tampoco son mi mejor opción. De hecho, ¿para qué dejaría mi preciado dólar en lugares sin vida?… La terraza no cuenta, pero el despacho que hay enfrente de nuestro cuarto, sí. Este será su lugar. El mío. Si Mei tiene planes para la distribución de todas nuestras cosas lo ignoro. Así que me apodero del despacho como si me llamara a gritos y lo hago mío. Me siento en el sillón de cuero. En una esquina de la mesa dejo mi jade. Por inercia, me pongo manos a la obra. Tengo que trabajar duro si quiero que esto salga adelante, más pronto que tarde. Mi prioridad es encontrar a Roy y, en cuanto lo encuentre, he de convercerlo para que se una a nosotros. Lo llamo, pero ya no tiene el mismo número de teléfono. Me pongo en contacto con nuestros antiguos clientes para conseguir el nuevo o, por lo menos, para saber en dónde está, pero nadie lo sabe. Eso me pasa por no interesarme por él, a pesar de que ha sido el único amigo que he tenido. Y aunque él tampoco me llamó, tras el derrumbe de su compañía, si el tiempo enfría, si el tiempo pone a cada uno en su sitio y si el tiempo cura las heridas, quizá, cuando logre encontrarlo, exista la posibilidad de volver a ser compañeros, no solo de trabajo. 

    —Ya veo que te has instalado… —sorprende Mei, desde el umbral de la puerta—. ¿Te gusta? —pregunta acercándose. 

    —Sí. Y me gusta así, medio vacío. 

    Sentándose sobre mis rodillas observa mi ordenador. 

    —¿Has hablado con Roy? 

    —No. No sé dónde está. Pero pronto lo sabré. 

    —De acuerdo. Cuando hables con él, llámame. 

    Me besa y se levanta. 

    —¿Tienes prisa? —pregunto agarrándola para que vuelva a sentarse sobre mí—. Había pensado… 

    —Tengo que irme, pero volveré en un par de horas —dice sonriendo gentil. 

    —¿Adónde vas? 

    —A la oficina de inmigración —revela, aturdiéndome—. He de presentar mi documentación para que validen mi permiso de trabajo. 

    —Creí que tenías la residencia. 

    —Mientras sea por trabajo no habrá ningún problema, pero si excedo el plazo permitido, me deportarán. Solo es un trámite burocrático. No tienes de qué preocuparte —dice adoptando la frialdad ocultista de su triste apariencia. 

    —¿Y durante cuánto tiempo has de justificarte? —pregunto ignorante de las leyes migratorias mientras le echo un vistazo a los acuerdos y convenios que tenemos con los chinos. 

    —Cada dos meses he de regresar a Hong Kong, permanecer allí durante algunas semanas y, mientras tanto, gestionaré un nuevo visado y un nuevo permiso de trabajo. 

    —¡¿Cada dos meses?! —exclamo alucinando, y ella afirma e inclina la cabeza. 

    —No soy americana, Taylor. No puedo estar aquí todo el tiempo que quiera. Y mi hija deberá hacer lo mismo, si no consigo que convaliden sus estudios, junto a un permiso de escolaridad excepcional. 

    —¿Qué podemos hacer para arreglarlo?… 

    —De momento, no aprovechar mis ausencias para tus noches de póker —dice astuta y me hace un guiño. 

    A continuación, se marcha, y yo me quedo pensando en lo nuestro. ¿En Singapur tendrá que hacer lo mismo?¿Y yo?… No lo sé a ciencia cierta, pero quizás exista alguna forma para arreglarlo. Se me ocurre una solución, pero me cuesta hasta pensarla. La ignoraré. Obviaré la ocurrencia porque me atañe y porque lo de atarme lo prefiero en ella, si puede ser, en sus muñecas. 

    Una llamada más, sin respuesta. En la siguiente llamada, quien responde no sabe dónde está Roy, pero me da el número de teléfono de su padre, con el que me jode hablar pero lo hago, con óptimo resultado. Vaya con Roy… Se casó con aquella mujer que bien agarrado lo tenía de los huevos. Ahora vive a dos calles de aquí. Iré a verlo. En la treinta, cerca de Mason Jar, enfrente de su puerta le llamo por teléfono. Una…, dos…, tres…, cuatro…, cinco…, seis… Hasta siete veces suena, antes de que responda y de que pregunte que quién es. 

    —Hola, Roy. 

    Su silencio me incomoda. 

    —Taylor Carter… —dice, con retintín. 

    —El mismo. 

    ¡Buaaa!… Oigo llorar a un bebé. 

    —Si me llamas para pedirme dinero, lo siento. No paso por mi mejor momento. 

    —Jamás te llamaría para algo así —replico ofendido, y lo escucho decir, “Tranquilo, Joel, papá ya está aquí”. 

    —¿Eres padre? —pregunto desconcertado. 

    —Sí, Taylor, soy padre. Déjate de amiguismos y dime para qué me has llamado. Si no fuera porque me has sorprendido, ya te habría colgado. 

    —¿Tienes un par de minutos?, quiero comentarte algo. 

    —La verdad es que no. 

    —¿Estás seguro?, quizá te interese. 

    —Viniendo de ti diría que no. No me interesa —responde tajante, y yo aprieto los dientes—. ¿Dónde estás? La última vez que hablamos estabas en Las vegas. ¿Qué ocurre, Taylor?¿Ya no te queda nadie sabes y te has acordado de mí? 

    —No, no estoy solo, pero algo de lo que dices es cierto y, si me dejas, te lo explicaré. 

    —Tiene gracia… No has cambiado, en absoluto —comenta certero—. ¿Sabes cuántas veces te he oído decir eso, sin que tus explicaciones me beneficiaran, de algún modo? 

    —Roy, son las cinco de la tarde, deberías estar encerrado en un gran despacho negociando valores mientras aumentan los ceros de tu cuenta bancaria, ¿me estás diciendo que prefieres hacer de niñera, a ser director ejecutivo? —incisivo, su silencio me inquieta—. Hazte un favor, Roy, y abre la puerta. 

    Tras colgar, espero a que lo haga. Diez segundos… Diez más… Otros tantos pasan mientras escucho llorar al bebé. Pero al callarse, los pasos lentos que se dirigen hacia aquí alargan mi sonrisa. Por fin, Roy Miller, se decide a abrirme. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunta aburrido y sin permitirme entrar—. ¿Cómo sabías dónde estaba? 

    —¿Puedo pasar?, no te robaré mucho tiempo. 

    Mirándome fijamente, percibo su rencor. 

    —¡Papá! —grita un niño—. ¡Mike no me deja el mando! 

    De repente, el niño viene hacia nosotros. 

    —¡Mike, déjale el mando a tu hermano! —grita Roy yendo hacia él, y yo aprovecho para entrar en su casa. 

    Creo que convencerlo de que se una a mí será más fácil de lo que pensé. Esto es una jauría. Hay trastos por todas partes y tal caos que resulta insoportable estar aquí. ¿Cómo ha acabado así?… 

    —Dame un par de minutos —dice desde la puerta de una de las habitaciones mientras señala hacia mi derecha—. Ahí hay wisky. Yo también quiero una copa. 

    Verlo en calma aunque agobiado, me enorgullece, pero no porque me alegre de lo triste que es su vida, sino porque creo que yo soy la solución a su perceptible depresión. Esperándolo, con las copas en la mano, él entra en el salón y camina hacia mí, desganado y apático. 

    —¿Dónde está Gloria? —pregunto ofreciéndole su copa. 

    —Ahora es ella quien lleva los pantalones —responde, con desánimo, y se bebe el wisky de un trago—. ¿Qué me cuentas, Taylor?¿Sigues jugando? —pregunta dándome la copa para que la rellene. 

    —Por supuesto, ya me conoces —afirmo y le doy la copa. 

    —No sé por qué pregunto… —musita y bebe—. ¿Para qué has venido? 

    —Ven, Roy, sentémonos y hablemos. 

    Mientras oímos a los niños dar alaridos sobre quién de los dos es más fuerte, Roy se restriega la cara decaído, se sienta a mi lado y se reclina hacia atrás mientras yo observo su evidente agotamiento y su desmoralizada actitud. 

    —Roy, he venido para ofrecerte un puesto en mi nueva compañía. El cargo de director ejecutivo. 

    —¿Y qué empresa es esa? —pregunta interesado aunque mire hacia la puerta atormentado por los gritos de sus hijos. 

    —En realidad, son dos, pero el puesto que te ofrezco solo es para una de ellas. 

    —Por lo visto, te ha ido muy bien en Las Vegas… 

    —Ha habido buenos momentos, mejores y no tan buenos, creéme, pero al margen del póker, te confieso que si no hubiera sido por el juego, quizá no estaría aquí contigo y con Mei. 

    —Vaya… —expresa sorprendido—. Siempre huyendo de las ataduras y resulta que, al final, has caído. Mei Ling ha conseguido que tú seas su perrito faldero… 

    —No te pases. En mi caso, yo sigo llevando los pantalones. 

    —Siempre incisivo e hiriente… —murmura según rellena su copa, otra vez. 

    —¿Qué me dices?¿Te unes a nosotros?¿Empezamos de nuevo? —pregunto entusiasmado, y él me mira con reproche. 

    —El mercado ha cambiado. Las exigencias son otras. Y te aseguro que la plaga de tiburones de Wall Street es implacable. No será fácil abrirse un hueco. Además, yo ya no me dedico a la compra y venta de valores. No sé en qué podría ayudar, dado mi pasado y los infortunios, tras la quiebra de mi empresa. 

    —Para nosotros eres imprescindible —revelo provocando su sonrisa, por segunda vez, aunque ahora sea de orgullo—. Roy, no he venido hasta aquí para discutir sobre cómo hacernos un hueco en el mercado, sino para convencerte de que retomemos el tema de Brasil. 

    —¿Brasil?, eso ya está olvidado, ¿quién querría invertir en Brasil, después del marrón que nos comimos, tras la fuga de valores de Chen? 

    —Tenemos nuevos objetivos marcados. Para empezar, la primera partida ya está cerrada. Mei y yo hemos invertido gran parte de nuestro capital, pero necesitamos nuevos clientes para que no sean los fondos buitre quienes se acaben repartiendo el pastel. Tenemos que ser mejores que ellos y más eficientes. Está en nuestras manos la oportunidad de ser su verdadera competencia, y no conozco a nadie más capacitado que tú. 

    —Querrás decir que no conoces a nadie, en Nueva York. 

    —Piensa lo que quiereas, pero te queremos, Roy. Queremos que te unas a nuestro equipo. Para ser sincero, te diré que esto no te pega —opino observando alrededor. 

    —Tú lo sabes todo —dice con resquemor y ofensa. 

    —Déjate de gilipolleces —replico—. Tienes que volver a ser el que eras. Y aquí estoy yo para ayudarte. Si te unes a mí, volverás al mercado. Mi propuesta es irrechazable. Lo sabes. 

    —No dispongo de capital. No tengo dinero, Taylor. Ahora Gloria administra cada dólar que entra en esta casa. Todo lo que ves y todo lo que tengo es suyo —coomenta irónico—. Yo lo perdí todo. Si no es por ella, ahora estaría en la ruina. 

    —No le debes nada a Gloria —increpo—. Yo sé lo que es la ruina, y esto no se parece a vivir como un desgraciado sin nada a valorar. Tú no eres un don nadie. Te mereces algo más. Por eso tienes que unirte a nosotros. Para demostrar que tú eres muy válido y que no solo Gloria es capaz de sacaros adelante. 

    En silencio, Roy permanece pensativo hasta que, de repente, los alaridos de sus hijos lo sobresaltan. 

    —Ahora mi responsabilidad son esos dos salvajes que están discutiendo —dice desmoralizado. 

    —Roy, no me iré de aquí, sin un sí —aseguro, y él me mira y respira profundamente, receptivo a escuchar—. Te aseguro que la inversión es solvente. Mei tiene contactos en el país y ha logrado paralizar la compra de dos lobbys más que estaban dispuestos a hacerse con el negocio. La responsabilidad de la que hablas no es solo tuya y, en mi opinión, si sigues así, acabarás hundido y humillado. 

    —Ya estoy hundido y humillado. No hace falta que me lo recuerdes —increpa airoso y vueve a beber.  

    —Se acabó el wisky —Le arrebato la copa y me pongo de pie—. Levántate —ordeno cabreado, y él me evita y mira hacia otro lado—. Roy Miller, si crees que me iré y te dejaré al cargo de unos críos, no me conoces lo suficiente. Demasiadas veces te defendí cuando te hacía falta. Ahora no evitarás que lo haga, una vez más. Hazte un favor, quítate ese chandal asqueroso, ponte uno de esos trajes que le gustan a Gloria y ven conmigo. 

    —Taylor, no tengo dinero y no pienso pedírselo a ella. Llevo años soportando sus reproches, si gastaba más de lo que ella planificaba. Te lo vuelvo a repetir: no sé en qué o cómo podría ayudaros. 

    —¿Conservas tu cartera de clientes? —pregunto perspicaz, y él sonríe astuto—. Sé que algunos fueron defraudados, pero otros se llevaron un buen pellizco y se retiraron a tiempo. A esos son a los quiero. Tú y yo los conocemos. Sabemos hasta dónde podemos llegar con ellos y con su dinero, además, tenemos que aprovechar este momento de vacío inversor en tierras del sur de América, emergentes como poco. 

    Pensativo, Roy acaricia su barbilla. Yo, mientras tanto, me bebo mi copa de un trago y espero impaciente a que se decida. 

    —Has dicho que eres dueño de dos empresas. Creo que hay algo que se me escapa de las manos —comenta acertado, y yo sonrío orgulloso—. ¿Cómo has podido crear dos empresas si, como dices, conoces la ruina?¿De dónde has sacado el dinero, Taylor?¿Cuál es la otra empresa de la que yo no formaré parte? Y… Ya que estamos… ¿Mei Ling… 

    —Ya no trabaja para Chen —respondo severo—. Ahora está conmigo. Y sobre el dinero… —titubeo—. La inversión la ha hecho ella. Yo me encargo de mover su dinero. Ya te he dicho que tiene contactos, pero también una cuantiosa cuenta. 

    —Jamás te vi hablar de una mujer como lo haces de ella. Te brillan los ojos. 

    Con Roy nunca hubieron excusas. Eso es lo que tienen los amigos. Que los elijes. 

    —La adoro. 

    —¿Lo mismo que al dinero o más? 

    —Hacen balanza, no sé si me entiendes. 

    —¿Qué hay de la otra empresa? 

    —Soy dueño de un dominio en Internet dedicado al juego en línea. Póker, en su mayoría, y apuestas, en general. 

    —Apuestas y póker el línea… —repite absorto. 

    —La web triunfará, ya lo verás. 

    —En tus manos, no sería algo extraño. 

    —Tengo a dos informáticos trabajando día y noche para que esté en funcionamiento la semana que viene. No es nueva, pero con las mejoras que estamos añadiendo se convertirá en nuestra lanzadera. Además, conozco a tanta gente viciada al juego y, a su vez, ellos conocen a tantos otros, que apostaría lo que fuera a que no tarderemos mucho en lograr grandes beneficios. Altos y cuantiosos beneficios. 

    —En las mesas has ganado mucho, Taylor, pero también has perdido. Has perdido, incluso, a quienes más te han apoyado. ¿Por qué crees que una web será distinto?¿Saben tus hermanos algo de esto o vas por libre como siempre has hecho? 

    —Está bien, Roy. Por lo visto, tienes mucho guardado ahí dentro —expreso golpeando su frente con mi dedo—. Vamos, Roy, dime cuánto rencor me guardas. Cuánto me odias o me envidias, me da exactamente igual. Si tengo que escuchar tus memeces y tus excusas baratas para justificar tu deplorable aspecto y tu penosa vida, las escucharé, pero no me marcharé de aquí hasta que me digas que sí. Suéltalo, Roy, no te cortes. 

    Intmidado, no siendo la primera vez, Roy baja la mirada, observa su copa vacía, se restriega la cara indeciso mientras se seca el sudor de su frente, y se da la vuelta evitándome para ir hacia la puerta. 

    —Tengo que preparar la cena. Gloria llega a las seis y le gusta darse un baño, antes de cenar —dice compungido y, al mismo tiempo, abre la puerta y me invita a salir. 

    —Roy, ¿te has oído? 

    —¡¿Qué quieres que te diga?!¡Esto es lo que hay, Taylor! 

    —De acuerdo —afirmo yendo hacia él—. Pero es lo que hay porque tú quieres. 

    —Tú lo sabes todo, ¿verdad? —No respondo—. No tienes idea de lo que es la vida, en realidad. Me gustaría verte en mi lugar. Me gustaría saber qué harías.  

    Enfrente de él, que duda de sí mismo… 

    —Roy, no he tenido una vida como la tuya porque no he querido. No negaré que cabe la posibilidad de que me enfrente a esto, tarde o temprano, pero si yo fuera tú y alguien como yo me ofreciera la oportunidad de sentirme capaz y válido, no dudaría ni un segundo. 

    En el pasado, cuando Roy se pensaba demasiado qué decir, yo podía esperar cualquier cosa. Ahora no es distinto. Su silencio vuelve a impacientarme y a ponerme nervioso. 

    —Piénsalo —impongo saliendo de su casa. 

    Se ve a leguas las ganas que tiene de escapar de aquí y de venirse conmigo hacia donde yo lo llevara, pero se planta en el umbral y niega venir conmigo. 

    —Me alegro de que hayas logrado lo que siempre deseaste. 

    —¿Te acuerdas de Stanford, Roy? —pregunto sagaz—. ¿De lo que me dijiste el día que le dí su merecido a Mark Spencer? 

    —Recuerdo que te echaron. 

    —Irrelevante —espeto haciéndolo sonreír—. Me dijiste que tú y yo seríamos los caimanes de Nueva York. Estabas excitado y entusiasmado con la idea de que trabajaramos juntos. 

    —¿Adónde pretendes llegar? 

    —Roy, gracias por alegrarte por mí, pero más agradecido estaré yo, cuando me llames y me digas que sí. 

    —No lo sé… 

    —Lo digo en serio, Roy. Te quiero conmigo. Piénsalo. 

    Dándole la espalda me marcho. De vuelta al apartamento, adónde tengo ganas de llegar para acariciar mi dólar de jade y envolverme del azar que mi piedra atrae, le deseo a Roy la misma suerte que yo tengo para que sienta su fuerza de empuje hacia mí. Al llegar, deseoso de tocarla, una y otra vez, al abrir la puerta escucho a Mei hablando con alguien. En la entrada dejo mi americana. Sobre la mesa hay unas velas rodeando un pequeño buda, junto a la quema de incienso de aroma fino y sutil. Caminando despacio me dirigo hacia el salón. Vacío, continúo por el pasillo en busca de la débil voz que responde a mi oriental preferida. Antes de asomarme a la habitación desde donde provienen dos delicadas voces, respiro profundamente y me hago a la idea de que no siempre estaré a solas con Mei. 

    Tiene ocho años, Taylor, no la cagues. 

    —Hola —saludo asustándolas. 

    Mei me sonríe y e inclina ante mí, tradicional. Entretanto, la niña se esconde detrás de su madre. 

    —Shin Xao… —susurra Mei, y la niña asoma la cabeza, tímida y seria—. Saluda a Taylor como merece. 

    Sin poder acercarme, intruso de ellas, observo a Shin Xao y sonrío intentando ser simpático, pero la niña, que vuelve a esconderse, enfría e insensibiliza mi actitud. No obstante, al cabo de unos segundos, adelanta a Mei y se acerca a mí. 

    Recuerdo el día en el que le devolví la pluma a Mei, invasor de su itimidad, cuando todavía no nos conocíamos. Ahora su hija, idéntica a ella, se inclina y me saluda con estricta y formal educación, sin emoción o sentimiento. 

    —Hola, me alegro de conocerte —saludo imitándola—. ¿Te puedo llamar Shin o prefieres Xao? —pregunto nervioso, y la niña se yergue y me mira con severidad—. Ya me lo dirás, ¿de acuerdo? —sugiero intranquilo, y ella afirma, con disciplina y firmeza—.  Espero que no te sientas incómoda aquí, conmigo. 

    —Claro que no —espeta Mei simulando alegría mientras la niña se mantiene firme enfrente de mí, con la cabeza erguida, inmutable e inalterable—. Lo siento. No hablo mucho, pero estoy segura de que os llevaréis bien. 

    La niña mira a su madre, le dice algo en su idioma, y Mei le dice que sí. Entonces, la niña vuelve a inclinarse ante mí para, a continuación, salir de la habitación. 

    —Podrías haberme dicho que ibas a recogerla al aeropuerto. 

    —Podría, pero no quería ponerte nervioso —comenta certera—. Sé que te costará aostumbrarte a ella. 

    —Pues no avisar no es la mejor forma de que nos hagamos amigos —replico sincero. 

    —Ninguno de los dos soís personas abiertas y sociables, por lo tanto, qué mas dá avisar o no, si los dos marcáis distancias. 

    —Yo he estado bien, ¿no crees? 

    —Se llama Shin Xao Ling, Taylor, y puedes llamarla Shin Xao. 

    —¿Le ha molestado que le preguntara cómo llamarla? 

    —No lo sé. Es complicado saber cómo está o cuál es su estado emocional. Es tan disciplinada, que hasta a mí me cuesta adivinarlo —confiesa afligida. 

    Abrazándola intento calmarla. 

    —Una de las cosas que mejor sé hacer es observar actitudes y descubrir aptitudes. Déjame que me gane su confianza, a mi manera. No hay mayor reto para mí que ser capaz de atraerla como hice contigo, además, si se parece a ti, no tardaré mucho en ganarme su corazón. 

    —Eres un fanarrón… 

    —¿Me lo parece o tengo la impresión de estar como en mi casa? Pareces uno de mis hermanos. 

    —Confío en que os conozcáis y en que aprendáis a convivir. 

    —Tranquila. Yo lo solucionaré. Déjalo en mis manos. 

    —Tus manos tienen otros planes —dice al sentirlas apretar su culo. 

    —Les gustas entretenerse…  

    Apretándolo más fuerte lo empujo hacia mí para clavarle mi erección mientras la beso apasionado. Desde su boca hasta su barbilla… De ahí al cuello… Y lamiéndolo alcanzo el lóbulo de su oreja y lo muerdo mientras sujeto su cabeza para saborear el jazmín de su piel. 

    —Por cierto… —susurro, y ella estremece—. He localizado a Roy —revelo, sorprendiéndola—.  Le he hecho una visita. 

    Separándose de mí sonríe asombrada. 

    —¿Lo has convencido para que se una a nosotros? 

    —Creo que sí, pero no las tengo todas conmigo. Está muy deprimido. Es padre y amo de casa, dos bombas de relojería para alguien que siempre ha aspirado ser un yonki del dinero. 

    —En ese caso, seguro que aceptará. 

    —Voy a darme una ducha, ¿me acompañas? 

    Aferrándola a mí, de nuevo, la observo excitado y ansioso mientras ella me demuestra su deseo tocándomela, a pesar de que se niega a darse a un ducha de lujuria, conmigo. 

    —Me apetece, te juro que mucho, pero acaba de llegar y… 

    —¿Cuándo regresará al colegio? —pregunto curioso. 

    —¿La acabas de conocer y ya quieres que se vaya? 

    —No es eso —respondo sincero. 

    —En un par de días tiene que regresar a la escuela. Esperaré a que terminen las clases para llevarla a Singapur con nosotros. Ella lo sabe, pero insistió en venir porque quería conocerte. 

    —¿Lo dices en serio? —espeto incrédulo, y ella dice que sí—. No lo ha parecido. 

    —Ya te he dicho que no es muy habladora. 

    —En eso se parece a ti. 

    —Bueno, si a mí me tienes, con ella no será diferente. 

    Con sus manos en mi cuello acariciando mi nuca mientras me observa, gata nocturna, retomo mi gloriosa erección y se la vuelvo a clavar. 

    —¿Seguro que no quieres acompañarme? 

    —No —reniega endureciendo el gesto—. He de rellenar la documentación que me han dado en la oficina de inmigración. 

    —¿Qué te han dicho? —pregunto intrigado, y ella baja la mirada, entonces, recuerdo los días en los que yo le preguntaba y ella callaba, volviéndome loco. 

    —De momento, vayamos por partes —dice cauta mientras me confunde con su inestable personalidad—.  Con lograr que ella se haga a la idea de que tú y yo estamos juntos y de que ella formará parte de nosotros, ya es suficiente. 

    —¿Eso significa que me ducho solo? 

    —Sí, pero prometo recompensarte, esta noche. 

    —¿A qué hora se va a la cama una niña de ocho años? 

    —A la hora a la que esté acostumbrada, y ella suele irse a dormir a las ocho, ¿podrás aguantar hasta entonces? —pregunta tocándomela. 

    —Sabes que no —respondo apartando su mano para que no me la ponga más dura, si nada de nada—. Agua fría… Me daré una ducha de agua fría… —murmuro y beso sus labios—. Reza para que ese buda que has puesto en la entrada se le aparezca a Roy y lo convenza de que me llame. 

    —Lo haré —afirma inclinándose para, a continuación, salir de la habitación y dirigirse hacia la cocina. 

    Lo del cómo, dónde y cuándo yo quiera se ha acabado. Y sabía que, tarde o temprano, esto pasaría. Yo creí que más tarde que pronto o, más bien, más tarde que cuando ha sucedido, es decir, ahora, demasiado pronto para mí, pero con Mei nunca he sabido qué puede ocurrir. Ahora lo que creo es que tendré que jugarme el pellejo para que Shin Xao vea en mí a un posible amigo. Si lo consigo, ya tendría dos amigos. Uno cabezota y engullido por una feminista extrema, y otra silenciosa, venida de mi oriental preferida. 

    Agua fría… Nunca quise que una mujer invadiera mi vida, pero ahora tengo a dos parecidas incluso físicamente. Quizá si molesto, echar unas partidas me ayude a escapar de lo que se me viene encima. Agua fría… En un par de días, Mei y yo volveremos a estar solos, pero en dos meses la perderé de vista y hasta… Hasta que regrese y estemos juntos dos meses más, se vuelva a marchar y regrese para irnos a Singapur, si todo va según lo planeado. No sé si será capaz de soportar estar dos meses sin ella. Agua fría y un buen afeitado, junto al perfume más caro del mercado, me convierten en un ignorante. Un esquivo de lo que pienso porque me incumbe y me afecta, personalmente. 

    Mientras me cambio escucho pasos provinentes de mi recién estrenado despacho. Al acercarme, vislumbro una sombra. Es pequeña y está junto a mi mesa. Sigiloso, entreabro la puerta y asomo la cabeza, entonces, observo a Shin Xao agarrar mi jade y acariciarlo. Llevado por mi soberbia, pero consciente de que podría asustarla y de que mi piedra podría romperse, me alejo de la puerta y simulo que camino hacia el despacho para que ella me oiga y desista en tocarlo, pero al regresar y abrir la puerta, la niña sigue sostiendo mi dólar entre sus manos y sigue acariciándolo mientras yo la observo pétreo dominado por mi celosía, pero controlando cualquier reacción espontánea que derive en escupir mierda por boca mezquina, como poco. 

    Sin hablar me acerco hasta ella, que permanece quieta y con mi piedra entre las manos. Ya a su lado, me agacho y la miro, y ella se yergue y comparte su silencio conmigo. Compenetrado con su mirada, pequeña y rasgada, la niña me ofrece mi piedra e inclina la cabeza, respetuosa. Yo, intrigado y embaucado por su firmeza y aplomo, dejo mi piedra sobre la mesa y levanto su barbilla para que me mire a la cara. Entonces, la niña lo hace decidida, y yo sonrío afectuoso. 

    —¿Sabes?, si no fueras tú, te habría echado de mi despacho, sin que me importara lo más mínimo si te molesta. Mi jade es un regalo de tu madre. Representa todo cuanto soy. No negaré que no me gusta que lo toquen, pero he visto cómo lo hacías tú, cómo lo acariciabas, y tengo que decirte que me gustan tus manos. Son delicadas, y tú has demostrado sentir admiración por mi piedra. Si aprendes a mimarlo, yo te dejaría acariciarlo. 

    Abriendo los ojos, brillantes y oscuros, la niña demuestra que le hace ilusión. Ya me estoy arrepintiendo de lo que he dicho. Sigo siendo un bocazas. 

    —¿Shin Xao?… 

    Al escuchar a su madre, la niña se asusta y se planta ante mí como si esperara mi permiso. 

    —Ve con ella. 

    Tras inclinarse, la niña se marcha. 

    Pronto y no tarde, tendré que deshacerme de tanta pleitesía a la disciplina oriental, pero si dos preciosidades me reciben en el salón para cenar, con su costumbre por bandera… 

    No está tan mal esto de compartir con ellas una cena, en la que las dos me hacen sentir el amo y señor del mundo, a pesar de que una de ellas, la más pequeña, no hable, no gesticule y no se emocione, de ninguna de las maneras. Me tiene intrigado su estricto silencio cabizbajo. ¿Cómo podría llegar a ella?… Ni hablando con Mei consigo desviar mi atención de la niña. 

    Al terminar, me doy cuenta de que he sido incapaz de distinguir sus sensaciones. Ya no digo, a la hora de irse a dormir. Como si no supiera hacer otra cosa, Shin Xao se inclina ante mí, esta vez, con murmullo incluido. Buenas noches, creo oírla decir, en chino. Yo le deseo lo mismo y en su mismo inclinar. Mei la acompaña y dice que se quedará con ella hasta que se duerma. Yo, mientras tanto, me pongo al día con el negocio, impaciente por recibir el sí de Roy. De repente, una llamada. No. Un mensaje. Y no suyo, sino de Hugo.  

    »Estoy organizando mi boda con tu hermana. Todavía no sé el día exacto. Cuento contigo, Taylor. Yisel cuenta contigo. Si vas a venir acompañado, dímelo». 

    Cómo para no ir… Y acompañado, precisamente. 

    »Cuenta conmigo, pero avísame con tiempo. Tengo una agenda muy apretada. Iré acompañado. En cuanto sepa el día, te diré cuántos somos». 

    Que Yisel se pondrá muy contenta… Que me agradece que le haya respondido tan rápido… Que Yisel no sabe nada… Que pronto me dirá algo… Bla, bla, bla… Necesito jugar. 

    Decidido a marcharme, con mi baraja de taco dorado en las manos me dirijo hacia la habitación de la niña y le digo a Mei que necesito salir. Ella, astuta loba, intuye adónde voy, pero inclina la cabeza complaciente y me deja ir. Ahora soy dueño de mí, pero necesito sentirme completo y caminando no me siento yo mismo. Si fuera de día iría al concesionario y después a un piso franco, en mi Ferrari rojo. Quizá si juego incompleto, la noche no sea fructífera o no lo fructífera que yo necesito que sea. Como diría mi hermano, si no estoy fuerte mentalmente mi juego es diferente y mi estilo sufre de angustia insensata. Pero yo, de firme posición, respondo a eso aunque sea caminando, y digo que jugar unas partidas para despejarme como mucho me llevarán a perder unos cuantos miles, pero que, al regresar, me valdrán para desahogarme, junto a la única mujer que logra de mí esa empatía que desconocía que tenía. Un yo no innato. 

    —¡Taxi! 

    Así comienza una noche que se alarga hasta las cinco de la madrugada. Casi amaneciendo, regreso al apartamento con los bolsillos repletos del vacío de los mismos. Sí. He perdido. Y no pienso decirle a ella cuánto. Ahora solo quiero acariciar mi jade, tumbarme al lado de mi oriental preferida, desnudarla si es que no lo está, y explayar con ella toda mi necesidad de ganar. 

    —¡Taxi! 

    Así acaba una noche en la que sigo sin noticias de Roy. Al llegar, el oscuro silencio no solo habita en cada esquina y en cada rincón, sino que, además, se apodera de la implacable incertidumbre de mi pasión, ya sea lúdica o sexual. Una última copa antes de acostarme, y la baraja de cartas de mi padre domina mis manos. 

    Sobre la mesa, abanico en dorso negro. Sobre una, conjunto de naipes. Como taco, rebordes finos y dorados. Y en montones las cincuenta y dos cartas que mezclo veloz y dispongo en dos, con manejo espontáneo. Cuatro triángulos, base de castillo. Y sobre los cuatro una carta más, futura ciudadela. Cuatro más y, sobre ellas, las caras planas. A punto de alcanzar la cumbre, concentro mi atención en la cúspide mientras percibo que me acechan pasos descalzos. Conmigo está la luz que ilumina la mesa, pero otra más se enciende. Al mirar hacia el pasillo, repentinamente, una sombra se alarga según se acerca. La hija de Mei asoma la cabeza. Me observa, y yo a ella. No viene hacia mí. Solo se queda plantada en la puerta mientras yo vacilo. No sé si decirle que se vaya o invitarla a acercarse. En su silencio perturbador y en el mío intimidante, sigo haciendo mi castillo de naipes, y ella continúa observándome. Cuando lo termino, lo derrumbo y mezclo las cartas. Las deslizo sobre la mesa, las uno y las amontono, las sostengo y las mezclo riguroso, las divido en siete tacos y los mezclo. Entretanto, de reojo veo a la niña. Ella, fascinada, permence quieta, pero con ganas de tocar la baraja. 

    —Ven, acércate. 

     Si pudiera volar, lo haría. Un segundo es suficiente para que la niña se siente a mi lado y admire mis manos. Pero no solo eso. Sus ojos, brillantes, grandes y oscuros, contemplan las cartas en su pasar incesante y constante, de una mano a otra. Si antes mi abanico fue el esplendor de las caricias de mis dedos, ahora es el ansia en su rostro. 

    —¿Quieres probar? —sugiero ofreciéndole mi baraja. 

    La niña, que me mira estupefacta, la agarra sin vacilar, la mira embobada y acaricia sus rebordes, pleitesía delicada de sus dedos rozando mis cartas. Entonces, mientras yo contengo el liento, ella vuelve la baraja y comienza a dejar las cartas, una a una, sobre la mesa. 

    —Picas —revelo señalando el dibujo del as. 

    Cuando descubre la siguiente, me mira intrigada. 

    —Corazones —expreso entusiasmándola mientras la deja al lado del primer montón—. Tréboles —espeto adelantándome a ella, tras señalar la siguiente carta. 

    La niña, que parece encantada, empieza a repartir las cartas según palos. Y cuando descubre un diamante, tras yo decirle cómo se llama, comienza su montón. Al terminar de separarlas, sonríe satisfecha mientras observa los montones. 

    —Tienes los dedos de las manos muy largos —revelo y se las agarro—.  Eres delicada al tocar las cartas. Hábil y precisa. Denotas buen manejo al repartilas y muestras seguridad y aplomo. Si estuviera aquí mi padre, diría que tienes grandes dotes de croupier —confieso con nostalgia, y la niña parece confusa—. Lo que quiero decir es que podrías llegar a ser una gran repartidora de cartas. 

    —Yo no conozco a mi padre —dice, dejándome perplejo. 

    ¿Pero no dice tu madre que no hablas?… 

    —Lo sé. Me lo contó tu madre. Lo siento —expreso, y ella baja la mirada y sonríe, débilmente. 

    —¿Vas a ser tú mi padre? —pregunta cabizbaja, y yo siento una presión en el pecho que me impide hablar mientras la veo alzar la cabeza y observarme desconfiada, y con ese rasgar de ojos, herencia materna, que me llega a lo más hondo. 

    En mi silencio, ella muestra cierta ilusión espontánea. Yo, acojonado, sobre la mesa restriego mis manos. Entonces, la niña vuelve la mirada hacia las cartas y me las acerca. Parece entender mi recelo hacia ella, y me coacciona su aplomo, ante mi incertidumbre. Mantiene la mirada fija en las cartas y de la misma forma que lo hago yo. Es como si esperara algo de mí que solo mediante los naipes fuera a conseguir. En ese preciso instante de expectación infantil y de acojone para mí… 

    Quizá por verla ensimismada, mis manos agarran las cartas y se disponen a mezclarlas. Quizá por la ilusión de su gesto entrañable, mi abanico negro y dorado se transforma en un vuelco veloz y metódico para ser otro casi idéntico, pero repleto de blanco, negro y rojo. Quizá por recordarme a mí, me convierto en la imagen de mi padre y en la responsabilidad de enseñarme lo que impera en el juego y en la vida misma. 

    Arrebatado de todo cuanto significa que sea una niña de ocho años, mezclo las cartas, se las ofrezco a cortar diciéndole cómo tiene que hacerlo, ella sigue mi consejo y lo hace, y yo, con el taco entre las manos reparto cinco cartas para cada uno y, a continuación, dejo el montón en el centro de la mesa. 

    —Este juego se llama Póker. Y para ser el mejor tienes que aprender a controlar tus emociones y tener suerte. Tú posees la primera virtud. La segunda tienes que atraerla, pero a veces te traiciona y, entonces, solo puedes hacer una cosa. 

    Shin Xao me mira expectante. 

    —Taylor. 

    La niña y yo nos asustamos al oír a su madre. 

    —Creo que la he despertado —comento intentando sosegar la ferocidad de su rostro, tierno al mirar a su hija. 

    —Vuelve a la cama —dice Mei, y la niña se levanta y camina hacia ella—. Vamos, te acompaño. 

    Cuando la agarra de la mano, la niña le dice algo, entonces, Mei vuelve la mirada hacia mí. 

    —Dice que ibas a revelarle un secreto. 

    —Puede ser… —afirmo altivo y sonriente. 

    —¿Si mi madre se va, me lo contarás? —pregunta la niña con astucia y perspicacia mientras su madre alucina, pero calla. 

    —Los secretos, secretos son. Si saben más de dos, cotilleo burlón. 

    Con la boca abierta está Mei. La niña, alegre y feliz, nos deja a los dos estupefactos después de cómo se ha comportado hasta ahora, y su madre, que no evita sentir cierta debilidad por este pequeño eslabón creado entre su hija y yo, accede a salir del salón, tras inclinarse benevolente y susurrarle algo a su hija. 

    A solas, la niña me mira intranquila. 

    —Tengo diez segundos —dice impaciente. 

    —Lo que te voy a decir no solo vale para el juego, sino también, para tu día a día. 

    —Cinco…, cuatro…, 

    Petulante niña… 

    —Actitud, Shin Xao. Lo más importante es la actitud. 

    De la expectación, a la decepción, una frase. Y no sé de qué me extraño. La primera vez que yo la escuché me pareció una mierda de consejo. Lo mismo que le parece a ella, que se da la vuelta, sin más, y camina hacia su madre con desaire orgulloso e infantil para, juntas, desaparecer de mis vista. Quizá ya no me hable. Quizá sea lo mejor, de momento. 

    —Taylor. 

    Mei espera a que la siga hasta la habitación, sin mostrar su repulsa hacia lo que he hecho. Ella sonríe mientras yo me acerco, y me acaricia el pelo mientras me dice que he logrado que su hija se abra a mí aunque haya sido gracias al juego. Eso sí, no debo enseñarla a jugar porque ella no debe convertirse en alguien como yo. Yo estoy de acuerdo, a pesar de comentarle que ser croupier no es jugar, pero ante su maternal pánico, acepto esperar porque es pequeña aunque yo crea que ya me la puedo ganar, gracias a las cartas. Mientras la atraiga hacia mí, ¿qué más da con qué lo haga?… 

    En el amanecer de Manhattan y junto a mi oriental preferida, la pregunta del millón. No. Todavía no sé nada de Roy. 

    Mei, como si no le preocupara el hecho de que se una o no a nosotros, se acurruca y se amolda a mí, plácida y serena. Yo entro en calor, y ella cierra los párpados mientras roza sus dedos por mi pecho erizando mi piel. De repente, la sensación de soledad que me invade me empuja a retomar un tema que me niego aceptar. Podría tener a mi oriental preferida todos los días, si yo… ¿Sería capaz de casarme con ella por la residencia, a pesar de que no vayamos a vivir aquí?… Con tal de no estar solo, durante dos meses, haría lo que fuese. Lo pienso y me lo creo, pero olvido, cobarde soltero. Me tiemblan las piernas, tengo frío y mis manos no saben en dónde meterse. Quizá deba perderlas en ella.  

    —Casi lo olvido —espeta, sorprendiéndome—. Todavía no me has dicho cómo conseguiste el dinero para pagar tu deuda con Chen—dice mirándome a la cara, y yo titubeo—.  Dijiste que me lo contarías. 

    —Quizá lo mejor sea que continúes ignorándolo. 

    Extrañada, pero mostrando con la mirada su fidelidad más comprensiva ante mi precavido silencio, Mei me besa y me dice que no le importa mi pasado porque lo único que importa es el presente. A continuación, la luz del móvil nos sorprende. 

    »Estoy en el equipo. ¿Cuándo empiezo?» 

    ¡Sí!… Roy ya es nuestro. 

    Mei me mira, yo la miro a ella, y los dos reímos mientras nos revolcamos en la cama. 

    —Dile que lo llamaré —sugiere enérgica—. Tenemos que encontrar un lugar en donde instalar la sucursal. Quizás él sepa de algún despacho vacío en una zona estratégica del centro. 

    —Estoy de acuerdo. 

    Seguro de ella, le escribo a Roy. Él contesta y dice que a las nueve en punto estará en Wall Street. Mei accede a ir a su encuentro. Roy envía un pulgar. 

    Un beso, un guiño, una mirada felina y una sonrisa dichosa alejan a Mei de mí, aunque se quede plantada en el umbral de la puerta y me diga que prepará el desayuno, que hará unas llamadas y que después de ver a Roy acompañada de su hija, las dos se irán a dar un paseo por Manhattan. Yo, mientras tanto, dormiré. 

    —Te quiero, Taylor Carter. 

    Lanzadora de besos, seductora inclinación de su cuerpo y calma hechizante de mi sueño, su imagen me transporta a mi subconsciente. ¿Cómo no iba a enamorarme de alguien que adora el verde jade como adora el papel con el que comprar y vender dinero, además de aceptar mi ser, sin juzgar cada uno de mis pasos y hechos?… Imposible no hacerlo. 

    Yo a Mei la quiero. 

    





   



  

    

 


       


       


       


     Nueva York, junio de 2017 


       


     Llevo tres semanas sin tocar a Mei. La veo, pero a través de una pantalla. Imagino que la toco mientras me habla, pero son mis manos las que agarran el único músculo que reservo para ella. Para su tacto. Para sus manos. Para su boca. Para su… 


     Duermo solo. La sueño y me creo que está en el otro lado de la cama. Pero me doy cuenta de que no, de que sigo igual de solo que la noche anterior, cuando me despierto. Entonces, me cabreo, y mi cabeza solo piensa en una cosa. ¿Coqueteará con otros mientras está lejos de mí?… Creo que la idea de casarme con ella va más allá de una firma. Quiero verla con un anillo en su dedo que aluda a lo nuestro. Quiero que todos vean que es mía y que su anillo es el ejemplo de que solo yo puedo tenerla. 


     Mientras ella permanece en China continúa trabajando para nuestra sociedad captando clientes en Singapur. Que yo no esté delante viendo cómo negocia y los convence, me toca las pelotas. Todos los días, recibo contratos firmados por nuevos inversores interesados en nosotros. Me da que su interés va más allá de los beneficios prometidos y asegurados, pero cuando lo pienso hago como si no lo hubiera pensado para no perjudicar nuestros intereses. A finales de septiembre, nos trasladaremos a Singapur, en donde hemos fijado la dirección fiscal del lobby, así como, la de nuestra residencia . Por eso me cabreo. Porque me da que el hecho de que vayamos a vivir allí es la clave para que, todos los días, ella me envíe una lista de ricos y jóvenes poderosos interesados en formar parte de nuestro próspero negocio. Creo que lo de tenerla más cerca, que puedan verla y hablar con ella en cualquier momento del día, me da que les suscita más interés que incluso el que ya les proporcionamos, si dejan que su dinero esté en nuestras manos. Por eso, me tocas las pelotas. Porque creo que sus inversiones se deben al hecho de que la negociadora es ella. Una mujer poderosa, exquisita, elegante y de belleza oriental sin igual. 


     Tres semanas sin tocarla, probarla, sentirla, despertar o dormir juntos, han hecho de mí el hombre que era, sin que mi yo actual se haya dejado dominar por los vicios. Trescientos mil dólares no es nada comparado a los cuarenta y dos millones de Mey, y dado que de donde no hay no se puede sacar, a no ser que arriesgues tanto como para perder la vida, añadirme en su cuenta bancaria como segundo titular y darme poderes para hacer, deshacer y rehacer, siempre con su beneplácito, ha sido lo mejor que ha hecho por mí. Ahora soy rico. Inmensamente rico. Y me encanta… 


     Me compré el Ferrari. Cómo no hacerlo… Es más, ella me acompañó al concesionario, y yo le dejé elegirlo. Cómo me gusta escucharlo rugir… Y en Nueva York, con mi Ferrari, me siento poderoso. Soy feliz. Un hombre muy afortunado, con una gran fortuna, y cuya mujer deja huella allá adonde va. Lo mismo que yo, que incluso marqué a Gloria y, ahora, hasta nos llevamos bien. Sé cómo es. Jamás me caerá bien, pero por Roy me trago las palabras, si es que a ella le da por sacar a su lengua viperina a pasear, tan solo para humillarme con recuerdos que sería mejor olvidar. Me trago mis palabras, sí, y no guardo rencor, pero sé que, en algún momento, ella se rendirá a mis pies. De hecho, cada día que pasa es más simpática. Y no será porque le gusta que su marido esté conmigo, otra vez, sino porque su cuenta aumenta en ceros día sí, día también. Menuda bruja… Y Roy es un calzonazos, pero como es mi amigo me lo trago y punto. Como diría Yisel… 


     “Es lo que hay, así que vete a costumbrando o te quedarás solo en este mundo. Tú mismo”. 


     Hace tiempo que no hablo con mi hermana. Más o menos, desde su cumpleaños. 


     La felicité. Ella me lo agradeció. Parecía contenta. Me envió muchos aplusos y muchas risas. Percibir su alegría no me fue complicado. Me contó que estaba líada con la creación de una revista de fotografía y con la remodelación del edificio en donde la ubicaría, en propiedad. Me preguntó por Mei y por su hija, pero yo, para no perder la costumbre, fui parco. Me limité a decirle que todo iba bien, que me sobraba la pasta y que mis chicas me hacen feliz y yo a ellas. Yisel se alegró. Desde entonces, nada. Y de su nocio, menos. A ver si de una vez por todas me dice cuándo será su boda… Le comenté que tenía una agenda muy apretada y, aunque no lo sabe, cada día que pasa la tengo más ajustada. Como no se decida pronto, me veo dejando tirada a mi hermana, aunque no me lo perdonara, jamás. Su novio está planeando la boda, sin que ella sepa cuándo y dónde será, y eso me da mala espina. A saber adónde vamos… La idea de hacerlo todo él solo, viniendo de un hombre que dice ser normal pero que vive a tutiplein, me desconcierta. No me extrañaría que la boda fuera como una más de tantas. No me hago grandes expectativas al respecto, pero me gustaría saber qué comeremos y qué beberemos, en dónde se celebrará el evento, en qué hotel nos alojaremos y, lo más importante, con qué tipo de personas nos codearemos, mientras tanto. Espero que sean ricos y poderosos… Mataría tres pájaros de un tiro.  


     Primero, cumpliría con mi hermana. Iría a su boda, por tanto, la tendría contenta. Después, convencería a los invitados para que se unieran a mi lobby. Estoy seguro de que alguno caería. Y por último, no menos importante, los retaría a jugar al póker contra mí para que me llenaran, todavía más, los bolsillos. Así que espero que los invitados de la boda de mi hermana tengan mucha pasta. Seguro que Hugo se guarda un as bajo manga. Seguro que sus invitados tienen pasta, si no, tendré que conformarme con convencer a mi hermano de que haga algo más por mí, además de los trescientos mil que me dio para salir adelante. Con eso no me llega ni para el Ferrari que me compré. A ver si lo sinvitados tiene pasta… 


     Hace tiempo que no hablo con Erik. Volveremos a vernos ese día tan señalado para la pequeñaja. Nos hemos enviado un par de mensajes, desde que nos vimos por última vez. Sigue en San Petersburgo y, según dice, se quedará en Rusia. No sé si la chica rusa está con él. No me atrevo a preguntarle. En ninguno de sus mensajes me habló de él o de sus emociones. Siempre tan introvertido… Y yo, para hacer honor al hombre que era, tampoco le hablé mucho de mí. Solo le dije lo mismo que le dije a Yisel. Que la vida me sonreía. Mi hermano se alegró de que las cosas me fueran bien. Yo se lo agaradecí con la misma energía y entusiasmo que al decirle que fuera a por todas y que arrasara, allá adonde fuera. Y él, por su parte, me dijo que estaba en ello y que ya no se dejaría abochornar por quiénes no desmostraran su amor hacia él. Siempre tan trascendental… 


     —Carter. 


     —Taylor, esta noche he quedado con los Rice para tomar una copa. Están interesados en nosotros, ¿qué me dices? 


     —¿Esta noche? 


     —Sí. 


     —Imposible, Roy. 


     —No tengo mucho margen, Taylor. Si no es esta noche… 


     —Dentro de un par de horas tengo que recoger a Mei. Ni de coña me voy con los Rice. Ve tú. Llevas detrás de ellos varias semanas.  


     —El caso es que quieren concerla y… 


     —¡Ja!… ¡¿Lo dices en serio?! 


     —Taylor, la imagen de la corporación la incluye, y dada su belleza, pues… 


     —Que te jodan, Roy. No pienso prestarte a mi mujer para que tú consigas la cuenta de los Rice. 


     —¿Tú mujer?… 


     —Es una forma de hablar. 


     —Así que no solo te ha cambiado moralmente… 


     —¿Moralmente?… 


     —Ya no eres el mismo, Taylor. Ahora me caes bien y todo. 


     —Roy, no tengo tiempo para gilipolleces. Acabo de recibir una lista de inversores con los que tengo hablar, en menos de curenta y ocho horas. Si no tienes nada que ofrecerme… 


     —¿Pospongo la copa para mañana? 


     —Está bien, pero Mei no irá. Déjaselo claro a los Rice. 


     Le cuelgo, cabreado, y me reclino en mi sillón de ejecutivo senior para acariciar mi dólar de jade mientras pienso en las veces que ella ha cerrado un contrato, solo porque es mujer. 


     Saber que soy yo quien llena los bolsillos de todos, pero que ella es quien se lleva los galardones debido a que es la imagen principal de la empresa, me toca las pelotas. Sin embargo, me hace más millonario y mucho más poderoso, sobre todo, cuando alardeo de mujer delante de todo mundo, y solo yo la poseo, cuando me da la gana, en donde me da la gana y como me da la gana, o a ella le place. Jamás he tenido un sexo tan bueno como el que mantengo con ella, y el dinero… El dinero es nuestro colchón y yo me revuelco sobre él, junto a Mei. Le tengo tantas ganas que ni el póker. Durante estas últimas tres semanas, he jugado. He jugado mucho, todas las noches. He limitado mis apuestas, pero si lo sé no lo hago. Venzo y aplasto a mis contrincantes. Soy bueno. Soy muy bueno, pero necesito a mi felina. La echo de menos. Tengo tantas ganas de meterle mano que ni la adrenalina al echar unas partidas. Ya no hay despistes miestras juego. Solo una baraja, una jugada, apuestas limitidas o ilimitadas, mis contrincantes, y el croupier. Ya no hay culitos tentándome a morderlos ni excesos con el alcohol, pérdidas cuantiosas o riegos vitales. Ahora tan solo hay azar, virtudes, ganancias y una pizca de… Me cuesta decirlo, pero soy feliz. Ya sé lo que es el amor y la entrega, sin límites. 


     Quizá por esa razón soy ganador. Me va bien en el juego, en los negocios, en las relaciones sociales y en al amor. Por tanto, ¿cómo no iba a querer a Mei, si llena mi bañera del verde papel y lo adorna con su cuerpo y con sus loto mientras yo me apodero de su piel y me la como?… 


     —Carter. 


     Durante una hora, contacto con los nuevos clientes asiáticos hasta lograr aumentar su inversión, tras captar su atención con mis propuestas. Ella es la imagen. Ella abre camino. Pero yo soy la voz, la astucia y la mente más privilegiada del juego al que los dos jugamos. El del dinero. Sobre todo, si hablo de la web de apuestas. Me proporciona, desde que la abrimos hace un par de meses, alrededor de unos seis milones de dólares. El primer mes, recibí dos. El segundo, cuatro. Y no hay día en el que no se den de alta nuevos socios. Por tanto, pronostico que la web me aportará unos beneficios mensuales de unos diez millones, si no son más, según capte nuevos adeptos, en el transcurso del tiempo. No hay nada que me guste más que ver los estractos bancarios de las transferencias prominentes de Gibraltar. De momento, a falta de que pase el tiempo suficiente para recibir beneficios del lobby, todo lo que recibimos de la web es lo que aumenta nuestro capital. Y como fue un regalo, cada día que pasa me enorgullezco más de que sea mía. Solo mía y para mis bolsillos. Dentro de poco igualaré a Mei, y eso me hace feliz. Ella lo sabe. Se alegra de verme contento, gracias a que poseo todo lo que quiero y más, y no por ella, sino por mi larga experiencia de especulador y jugador. Eso ha hecho que lo cambios y las incorporaciones realizadas en la página la hayan situado en los puestos más altos de las web de apuestas más revalorizadas y solicitadas del mercado. Ella es la imagen, sí, pero yo, que parezco estar la sombra, sin estarlo, soy el benefactor de una vida de lujo, de excéntricos caprichos y de presumido estilo. Y si hablo de mujeres… Las chicas me miran. Se me quedan mirando embobadas. Me encanta llamar su atención aunque no pueda tocarlas. No lo haría aunque se me ofrecieran, pero es innegable que son tentaciones para mí. 


     Quizá por eso juego. Para seguir siendo yo y para recordar viejos tiempos. Aquella época en la que no había mujer que se me resistiera. De hecho, que estoy parado en un semáforo y una rubia esbelta cruza la calle… Aprieto el acelerdor, y mi Ferrari la asusta. Que espero algún cliente y por mi lado pasa una morena escandolsa… Le hago un guiño, y recibo una sonrisa de su parte. Que me cruzo con una pelirroja llamativa y cruzamos las miradas… Yo rozo su mano, y ella me lanza un beso. Sí. Recuerdo momentos para sentirme fuerte y poderoso, sexualmente. Pero solo es momentáneo. Solo cuando ella no está. Y jamás voy más allá de un coqueteo por respeto hacia lo que ella y yo tenemos. Una especie de amor, desconocido para mí hasta ahora, pero sincero y fuerte. Esta noche, los recuerdos se irán al trastero. Esta noche, hacerlos realidad con mi oriental preferida vale mucho más que un simple sueño. Así será hasta que se vuelva a marchar, la próxima vez, que será la última. En septiembre, Singapur. Ahora al aeropuerto. 


     Cómo me gusta escucharlo rugir mientras acelero y aclero más y más… Mi Ferrari es como ella. Mi tigre de bengala, pero rojo, con llantas negras y cristales tintados. Dentro de mi Ferrari, conduciéndolo, me siento igual de poderoso como lo poderoso que me pongo si ella se sienta sobre mis caderas. Le tengo tantas ganas a Mei que ni mi Ferrari. 


     Su avión aterriza. La espero apoyado sobre el morro de mi deportivo. No pierdo de vista el aparato según desacelera, a lo largo de la pista. Viene hacia mí. Al cabo de unos minutos, el avión se para, a cien metros de mi posición. El fuerte viento me despeina. Hoy, al calor del principio del verano, se suma el viento cálido proveniente del desierto de Texas. Yo quería estar perfecto para ella, pero el viento me despeina. La puerta se abre. La escalera desciende. Cuando toca tierra, dos azafatas la bajan despacio. Por detrás de ellas está Mei. Preciosa, alta, esbelta, elegante, de piernas largas y con falda corta. Creo que no aguantaré tenerla sentada a mi lado y no tocarla. Le meteré mano, sí o sí. 


     Según camina hacia mi posición, ni la dejo saludarme. Voy a su encuentro y la aferro para besarla apasionado. Ya no hay chinos mirando. No hay nadie cohibiendo mi recibimiento. Ya no hay observadores que intimiden a mi oriental preferida. Ella se envuelve en mi abrazo y se deja manosear, besar y agasajar por mi boca, sin que nadie nos haga sentir incómodos. Yo no me he sentido incómodo cada vez que venía a recogerla, pero ella, si antes fue cortante, fría y distante, ahora, por más que yo demuestre mi hambre, sin cortarse se frota contra mí, me la toca, me pone a mil, y no importa que estemos en mitad de la pista o delante de alguien. Ella me satisface, y yo tengo tantas ganas de seguir metiéndole mano que ni de camino. Es más, me quedo con ganas de más, después de haberla derretido con mis dedos. Y no me sacia aunque sepa que ella también me ha echado de menos, después de haberla escuchado decir, una y otra vez, cuánto me quiere. Lo mismo que yo le digo a ella, sin que tampoco la sacie. Eso sí, ni llegamos a la cama. Desde que entramos en el edificio, nada impide desfogarnos. Nos tocamos estando en el Hall. Nos manoseamos dentro del ascensor. Nos desnudamos el uno al otro al salir. Nos besamos por todas partes. Somos unos pervertidos en nuestro apartamento, sin que importe dónde y cómo. Al subirla sobre mis caderas, la pared de la entrada me sirve de apoyo. La aprisiono. La empotro. La poseo estando de pie, sin darle opción a que me domine con su implacable ferocidad. La agarro del moño para deshacerlo y estirarle del pelo. La miro a la cara. Ella me sonríe y alarga la comisura de sus ojos, todavía más, mientras me dice que me ama y que tenía muchas ganas de sentirme dentro. Fuerte, duro y ansioso, su calor era mi falta. La echaba de menos. Y ella, enérgica, excitada y desesperada, arrolla conmigo y me entrega a los suspiros de su boca, extenuada y fogosa. 


     —Ya tenemos casa… —susurra—. Y te voy a sorprender… 


     Con tenerte así, desnuda y sobre mí, ya me sorprendes… 


     —Dejemos las sorpresas para luego —comento llevándola sobre mí hasta la cama. 


     De rodillas sobre el colchón, la sigo amando. Ella contrae los músculos para no separse de mí ni un milímetro. La tumbo y la sigo amando. Ella cruza las piernas en mi espalda para que no haya nada entre nosotros, excepto sudor y el húmedo calor que desprendemos. Mientras tanto, la sigo amando y mucho más la amo, si percibo que intenta dominarme. Estanso sobre soy un hombre encaprichado con ser quien la lleve a lo más alto. Le digo que no logrará dominarme, y mi negativa la hace sonreír, desconocedora de lo mal que lo he pasado esperándola. 


     Entre sábanas que necesitaban oler a jazmín, nos revolcamos incansables mientras me apodero de su cuerpo, con angustioso deseo de hombre viril. No la toco, a no ser que mire sus caderas friccionando contra las mías. Mis brazos sostienen la energía que mi cuerpo desprende y que sosiego para no perder potencia y darle a ella lo que más quiere. Tanto tiempo sin vernos, tanto tiempo sin tocarnos ni sentir cómo y hasta qué punto nos necesitamos, sexualmente hablando, hace de mí un títere en sus manos, ya no digo en su profundo interior. Y tiempo hay para saciarnos. Ella suscita mi desprender como si le urgiera verme sumido al éxtasis. Tanto tiempo sin follar me convierte en un muñeco de trapo incapaz de frenar. Soy la presa de su ardiente y excitante cueva. Y ella, que me dice que sí porque quiere que la acompañe, me muerde en el cuello, arrastra su lengua por mi piel, besa mi oreja y me mete la lengua, y yo no sé decirle que no, si me pide desahogarme. 


     Cuánto deseaba colmarla de mí… Cuánto necesitaba verla sumirse a mis embistes y sentir que estando dentro de ella yo soy feliz… Y el dinero… 


     —Cuéntame qué tienes preparado para mí. 


     —Te va a encantar… —susurra, con entusiasmo comedido. 


     Los supiros de su boca, la humedad de sus labios, sus ojos rasgados y la sonrisa pícara envuelta en la dulzura oriental más misteriosa, revelan cómo me conoce y cuánto desea verme reír. 


     Marina Bay Sands. Todo un lujo… 


     Veinte hectáreas de complejo hotelero creado por Las Vegas Sand y cuyo casino es considerado el más caro del mundo. Ese será nuestro destino. Mei estuvo alojada en unas de las torres, durante la semana y media que pasó en Singapur. Y dice que se encaprichó tanto de la suite y de las vistas a la bahía, que habló con el director del hotel y negoció el alquiler para un par de años. A partir de septiembre, esa será nuestra casa. Trescientos metros cuadrados repartidos en dos habitaciones, gimnasio, spa, sala de billar, despacho, baño completo y salón principal, en la planta sesenta de unos de los hoteles más imponentes y espectaculares del mundo. Me gusta. Me gusta mucho. Pero a mí, que ya de por sí me encanta la idea de vivir rozando el cielo, lo que más me gusta es saber que estaré sobre los pilares del casino más boyante y cuyo fácil y cercano acceso me será completo, las veinticuatro horas del día. 


     —Por qué. 


     —¿Cómo que por qué? —inquiere, con extrañeza. 


     —Me dijiste que querías que dejara el juego y, sin embargo, me llevas a él. Por qué. 


     —Porque sé que jamás lo dejarás —confiesa certera—. Y prefiero tenerte cerca, a que te vayas y yo no sepa en dónde estás. Quizá, si te tengo abajo, te sea más fácil dejarlo por el simple hecho de que yo estoy arriba esperándote.  


     —Entonces, lo haces por conciencia. 


     —Sí. 


     Al cruzar las miradas, sabedora de mi incontinencia… 


     —Cásate conmigo —espeto, de repente. 


     Las cejas alzadas. La boca abierta. Los ojos desorbitados. El silencio apuntando hacia mi corazón. Lo bocazas que soy como punta de flecha contra mí. El tiempo martilleando mi cabeza. Y el espanto de mi oriental preferida culpabilizándome por haber dicho lo que siento. 


     —Taylor… 


     —Cásate conmigo —insisto—. Sé que no soy… 


     —Sí. Me casaré contigo, Taylor Carter. 


     Viéndola inclinar la cabeza, respetuosa, estoy acojonado. 


     —Ahora vuelvo. 


     Ni le doy un beso. Estoy temblando. Voy hacia el baño. Ella me llama, pero ni le hablo. ¿He dicho lo que he dicho?¿Ella me ha dicho que sí?… 


     —Taylor, ¿estás bien? 


     La puerta cerrada. Ella esperando a que salga. Me siento como cuando rompí mi primer dólar de jade. Todo se me viene encima. 


     —Taylor. 


     La puerta abierta. Ella enfrente de mí. Su mano limpiando el sudor de mi frente. Mis ojos clavados en los suyos. Su sonrisa sosegando mi miedo. Sus manos agarrando mi rostro. Las mías rodeando su cintura. 


     —Taylor, no es necesario. Lo sabes. Pero me has hecho una pregunta, y mi respuesta te ha asustado. ¿Pensaste que te diría que no? 


     —Pensé que jamás me casaría. 


     —Y yo que no volvería hacerlo. A mí me lo impusieron siendo muy niña. Cuando enterré a mi marido me juré que jamás volvería a llevar un anillo. Odiaba el matrimonio hasta que tú me lo has pedido.  


     Los dos estamos acojonados. No hay razón. Creemos en lo mismo. En la libre elección. Esto el libre y elegido, pero los dos sentimos miedo. Y lo de su anillo… 


     —Vístete —Le doy un beso—. Tenemos que irnos. 


     —¿Adónde? —pregunta desconcertada. 


     —A comprarte un anillo. 


     Diamantes y esmeraldas. Diamantes y zafiros. Ese tío que dice que es normal y que dentro de poco será mi cuñado tiene un gusto exquisito. Si no fuera porque adoro el verde, eligiría el azul. Ese tío que compartió conmigo su mayor temor, ahora es cómplice de mi gusto por las gemas. 


     »No le digas nada a Yisel. Solo dime si te gusta». 


     Mei está mirando una gargantilla de brillantes mientras yo dudo entre decenas de anillos de compromiso. Entretanto, espero a que Hugo me responda, sin saber cuál elegir. 


     »Puedes confiar en mí, Taylor. El segundo es perfecto para ti. Para ella. Para lo vuestro». 


     Joder, Hugo… Creo que podríamos ser amigos… 


     Una gran esmeralda central de color verde intenso en foma de gota flanqueada por una hilera de lágrimas de diamantes justifican la estrecha relación que Hugo y yo podríamos tener. 


     Normal, pero con un gusto extraordinario. Igual que yo. 


     Los diamantes, rodeados por diez esmeraldas,  permanecen bajo el amparo de otros diez diamantes. Todo el conjunto, en el dedo de la dependienta, destaca sobremanera, y en el dedo de Mei, que permanece alejada de mí, debe ser escandaloso. Al mirarla a los ojos, me derrite la intensidad de su felina mirada. 


     Desnuda, pero con mi anillo adornando tu mano, serías una mujer extraordinaria… 


     Con la caja dentro del bolsillo interior de la americana, y con Mei agarrada a mi brazo, si creyó que se lo daría nada más comprarlo, se creyó muy lista. Hasta el día de la boda no lo verá, mientras tanto, mientras regresamos al apartamento, ella y yo planificamos una boda que no será nada habitual. Más bien, un trámite más, en lo más íntimo. Es decir, Roy será el testigo, y la hija de Mei, a la que no me importaría darle mi apellido, será nuestra guía y la portadora del anillo. 


     La mujer de Roy, Gloria, acompañará a su marido, pero ya está. No habrá invitados ni una celebración acorde a nuestro alto nivel adquisitivo. Solo un día de firmas y, si se empeña Roy, una comida para brindar por mi nuevo estatus. Dentro de poco, seré un hombre casado, y no sé si seguiré siendo feliz o si seré más feliz que ahora. Saber que cuando quiera puedo ser libre porque soy libre me hace sentir bien. Y estando atado a ella, tal y como estamos, soy feliz, pero quizá firmar un papel y asegurar mi atadura me acompleje. Estar atado nunca me gustó aunque ahora lo esté, en cierta manera, y Mei es una mujer intimista y sencilla, a pesar de lucir los mejores bolsos, joyas, vestidos, zapatos… 


     A ella no le apetece celebrar una boda a la que asistan más personas de las necesarias. Por eso soy afortunado. Porque Mei y yo nos compenetramos. Siendo ella cómo es y siendo yo cómo soy, aunque no coincidamos en el ser porque cada uno es diferente, siempre llegamos a un gran acuerdo sobre todo lo que hacemos, beneficioso para ambos. A veces, ella es quien toma la iniciativa y, otras veces, soy yo. Esta vez, idea mía, hemos acordado que nuestro enlace será un lapsus que nadie conocerá porque para nosotros no va más allá de la firma de un nuevo contrato con un nuevo cliente. Una comparación absurda pero real. De ahí, que no haya discrepancia sobre cómo, cuándo y dónde celebrar la que podría ser la boda del año, si Mei y yo fuéramos personajes públicos o de índole publicitaria. Ser muy discretos aumenta nuestra relevancia en el mundo de la compra y venta de valores, y en lo que se refiere a los rumores con los que jugamos nuestras bazas, la discreción juega un papel fundamental que iremos afianzando, según pasen los años. Esta forma de actuar es ejemplarizante. Estamos tan acostumbrados a jugar por lo bajo, que una boda en el juzgado se convierte en un rumor que no sale de nuestro cuarto. Solo será un día de firmas y una comida, y saber que no saldrá del ámbito más personal sosiega mi acojone a estar casado. Mientras tanto, la boda para Mei es algo tan simple como hacer su trabajo. 


     Los trámites burocráticos. 


     Antes de que Mei deba regresar a China, lo de la boda tiene que estar solucionado. Adoptar la nacionalidad estadounidense le otorgará beneficios aquí y en Singapur, y eso prima. Impera de la misma forma que fraguar la sucursal de Manhattan y cerrar los contratos con los inversores americanos. Roy se hará cargo del continente, bajo nuestra supervisión. La sede central de Singapur será nuestra lanzadera en el mercado asiático. Que no podamos tocar China es una putada. Hasta que no se muera Wong Chen, el mercado chino está vetado para Mei. Y aunque estoy seguro de que habrá quien no sea del favor del magnate chino, los contactos son lo más importante. Si Chen se entera de que Mei, competencia para él, se inmiscuye en negocios con altos cargos o grandes empresarios chinos, todo se puede ir al traste. Sus ojos y oídos están por todas partes, por tanto, mejor no entrometerse y rezar para que le dé un infarto, cuanto antes. 


     Después de eso, ella y yo podremos engullir al gran gigante asiático. 


     —Mañana por la noche he quedao con Roy. 


     —¿Hay algún problema? —pregunta, preocupada. 


     —Se ha encaprichado con la cuenta de los Rice y es capaz de cualquier cosa con tal de atraerlos hacia nosotros. 


     —¿Y eso es algo malo? 


     —No, si no te mete a ti por el medio. 


     Mei frunce el ceño, despacio camina hacia mí y comienza a desbotonar mi camisa, con delicadeza. 


     —Yo soy la cara de nuestro negocio. Si no me mete por el medio, ¿a quién va meter? 


     —No es lo crees —espeto sonriendo sarcástico. 


     —¿Quieres decirme algo, Taylor? 


     Deslizando las palmas de sus manos sobre mis hombros me quita la camisa. A continuación, me besa en el cuello. 


     —No sé si lo que conseguimos se debe a tu grandilocuencia y a tu poder de convicción o a lo que suscitas con tu seductora forma de moverte  —confieso, y ella alza la mirada, perdida con sus besos sobre mi vientre. 


     —Tú me has visto llevarme a mi terreno a muchos, sin que me hayan tocado un pelo, ¿qué más da de dónde provenga el interés, si el fin es el mismo? 


     —Los medios para conseguir ese fin no son comparables. 


     La veo bajarme la cremallera del pantalón, sin que hable. 


     —¿Me has pedido que me case contigo porque estás celoso de todos los hombres que me han mirado y que me miran? 


     Eres muy lista… Apoderándose de mi músculo, querría responder, pero solo abro la boca para suspirar, al sentir cómo se alimenta de mí. Con el ímpetu y la firmeza que suelo demostrar, si percibo que juegan conmigo, llevo mis manos a su cara para que deje de lamerme. 


     —Sigues aprovechándote de tus dotes de mujer fatal, y ya no me gusta tanto como antes, no sé si lo entiendes —confieso, y ella, gata parda rencorsa y vengativa, se pone de pie obviando mi celosía. 


     —Yo acepto que tú te deshaogues con el póker —dice—. A mí me gusta saber que despierto el deseo en los hombres. Quid pro cuo, Taylor. Jamás tocaré a nadie ni te haré sentir humillado u ofendido. Te lo he demostrado, muchas veces. Siempre estoy contigo. No me separo un milímetro. Y lo hago porque quiero. Porque te quiero, Taylor. Si los que se arriesgan a unirse a nosotros lo hacen porque yo despierto su interés y no porque les atraigan nuestras propuestas, es problema suyo, ¿no crees? Deberías confiar más en mí. Yo lo hago en ti, a pesar de que me ocultas cuánto dinero pierdes, cuando pierdes. 


     —Mis partidas son como tus acuerdos conmigo. Quid pro cuo, Mei. Una por otra. 


     —Son situaciones incomparables —añade y, más felina que ofendida, se abraza a mí, y me mete la lengua en la boca. 


     —Mañana iremos al juzgado —susurra—. Arreglaremos todo el papeleo y, cuando Shin Xao llegue a Nueva York, tú y yo nos casaremos. Quiero mi anillo —impone—. Apostaría a que está lleno de diamantes y esmeraldas —adivina, sin que yo me inmute—.  Te quiero, Taylor. Solo a ti. En Singapur será distinto. Estarás a mi lado, en todo momento. No eres mi sombra, eres esencial para mí y para lo que juntos hemos creado. Si estamos en donde estamos es gracias a los dos, y el método de persuasión que cada uno utilice será diferente, pero todo lo que conseguimos es para nostros. Para ti y para mi. Estando aquí, soy tuya. Pero en el despacho, soy del dinero. Lo mismo que tú. Creo que tu desconfianza no es buena para nuestra relación laboral —opina cabreándome aunque lo disimule—. Creo que deberías ser más transigente respecto a mi manera de efectuar una alianza entre nosotros y los socios más capaces de solventar y de afianzar futuros proyectos. 


     —Entonces, ¿mi desconfianza beneficia nuestra relación personal, pero perjudica al lobby? —pregunto sonriendo pícaro mientras la aferro a mí. 


     —Bueno, no niego que me gusta verte celoso, pero eso no quiere decir que… 


     —Que ya está bien de hablar de mí. 


     La callo mordiendo sus labios. Le tapo la boca mientras la subo sobre mis caderas. Ella ni siquiera intenta apartar mi mano. Tampoco forcejea conmigo. Ella, como yo haría, se deja avasallar. Yo, dominante de su arrebatadora forma de amarme, la llevo hacia la cama y la tumbo sobre ella para poseerla y creerme más poderoso de lo que ya me hace sentir. Y la vuelvo amar a mediodía, después de verla dormir. Y la amo más todavía, al caer la noche. Ya de madrugada, con su pelo enredado sobre las almohadas, de cara a la ventana y con las piernas abiertas, sus muslos me piden a gritos que los muerda. 


     Dormía solo. Soñaba con ella. Despertaba solo. Me llevaba una gran decepción. La deseaba al mirar a otras. Mi mano era testigo de mis mañanas, de mis tardes o de mis noches de desahogo. Y ahora, durantes tres meses, olvidaré la soledad y el póker, gracias a que ella sacia toda mi necesidad. Es un riesgo acostarme con ella. Lo mismo que jugar. No sé por dónde tirar, si le apetece adueñarse de mí. Entonces, yo intento adivinar, y siempre acabo ganando aunque sea acorralado por su cuerpo oriental. Eso me pone. Es un aliciente encontrármela desnuda por la casa, cuando necesito evadirme de miles de charlas y de conversaciones telefónicas, sin contar con mis nervios a flor de piel. Lo mismo que al despachar la frustración y la inquietud echando unas partidas, tras horas encerrado en un despacho. Es intensa la atracción que siento hacia ella, tentadora para mi sexo, mi cuerpo y mi amor. Lo mismo que el póker. Jamás me importó cuándo jugar, sino cómo. Lo mismo que con ella. No importa cuándo y dónde juego, sino cómo. Y yo con ella sé jugar muy bien, y ella conmigo, más y mejor. Me tiene en la palma de su mano. Algo que jamás acepté. Me tiene en la palma de su mano mientras yo soy feliz estando sobre su piel día sí, día también. Y las noches… Es una virtud observarla jadear bajo un techo de luz lunar iluminando su cuerpo mientras se contonea para mí y para mi sola satisfacción ególatra. Sí. Ella adora mi ego, yo adoro el suyo, y de la misma manera los dos adoramos el dinero. Como una vez me dio Yisel: “ella y Hugo son uno”. Creo que si mi hermna me viera caer de rodillas a los pies de Mei, y a los dos tumbarnos sobre el verde papel, lo mismo me diría sobre nosotros o algo muy parecido. Y de papeles va esto, sin ser verdes, pero cuyo valor es estratégico. 


     No he firmado más papeles en mi vida. Eso de que Mei sea china es un problema para inmigración. Y que tenga una hija, más. Pero si tienes mucho dinero y una pequeña sede dedicada a mover el dinero en este país… 


     Bajo el sofocante calor de un día de julio, Mei y yo nos dirijimos hacia el aeroperto para recoger a su hija. 


     Hace meses que no la veo. Entre nosotros solo hay un breve encuentro en el que yo me comporté como hacía mi padre conmigo cuando le pillaba perfeccionando su manejo de las cartas y yo sentia curiosidad, además de una gran decepción por parte de Shin Xao, tras yo decirle que los secretos solo los tiene que guardar uno. Hace tiempo que no la veo. No sé cómo nos irá esta vez. Me temo que decirle que su madre y yo vamos a casarnos no ayudará a que ella y yo nos hablemos. Eso, si me habla. No sé cómo manjerala. Y Mei solo dice que el tiempo es el único capaz de ayudarnos. No sé si en Singapur será distinto, de momento, con verla salir del avión y echar a correr hacia su madre, me conformo. Cuando vivan juntas, y yo con ellas, si va mal, bajaré al casino para despejarme y, si nos va bien, si nos llevamos bien, quizá cuando sea mayor de edad la invite a ir al casino conmigo. Esa será mi manera de decirle que ella y yo somos amigos. Pero ahora que la miro… Creo que no le gusto, en absoluto. Lo del casino se pospone. La niña ni me ha mirado. Camina por detrás de su madre aunque Mei la incite a situarse a su misma altura. La extrema disciplina inculcada en Shin Xao me sorprende. La primera vez que la vi, me recordó a su madre, pero ahora parece más tímida y cohibida. Así no debe ser una niña. No parece feliz. Mi hermana no era así. 


     —Shin Xao… —saludo, sonrío e inclino el espinazo. 


     La niña, imperturbable, se inclina más que yo y me dice “hola”, en chino. Tengo la impresiòn, por su actitud, de que mi presencia le supone la exageración de su respeto. 


     —¿Tienes hambre? —pregunta Mei, y la niña le dice que sí, con la cabeza. 


     El debate sobre adónde la llevamos lo gano yo. Mei tiene miedo a que su hija no sepa asimilar tantas emociones juntas, en un mismo día, pero yo lo tengo claro. La llevo al parque de atracciones, y le juro a Mei que cuando salgamos de allí, a su hija se le habrá olvidado la disciplina, el silencio, el no sonreír y la insensibildad inculcada. Y no sé si le caeré bien, después de dejarla hacer lo que quiera, pero verla feliz lo conseguiré. 


     El azar me rodea aunque no esté jugando al póker. La suerte se reparte por mis manos yendo hacia un mundo que la niña desconoce. Me siento afortunado porque tengo a dos mujeres muertas de miedo dentro de mi Ferrari, y me hacen sentir su caballero andante, a pesar de que la más pequeña, seria, lista y perspicaz como su madre, me mantiene en vilo y me infude un valor que no sabía que existía. Su misterio me conmueve. Me dan ganas de extraer de ella todo el carácter que esconde. Y presiento que mi capricho es demostrarle qué hay más allá de las costumbres que la han impuesto, mientras me divierte creer que puedo influir en ella, por su bien, aunque no sea un buen amigo, no haya sido un buen hermano y no sepa ser un buen padre. Sin embargo, hablar sé y decir lo que pienso también, por tanto, si a Shin Xao le falta vivir para hablar, pensar y sentir, soy el más capacitado para despertar su personalidad. 


     Hoy, al parque de atracciones. Mañana, al juzgado. Después, el verano de Manhattan. Mas adelante, si el normal de mi futuro cuñado se digna a llamarme, quizá tengamos que asistir a una boda. En la montaña rusa de las emociones de una niña, Mei es la alegría, yo el silencio y la observación, y la niña oscila entre un quiero más, pero no tanto, aunque desee mucho y no se atreva. El azar es mi religión. Cuestión de fe. Lucho por lo que quiero hasta el final. Pero no siempre recibo lo que espero. Si Yisel se lo pasaba en grande en el parque de atracciones, la hija de Mei no asimila tantas emociones juntas, en un mismo día. Mejor me olvido de las ocurrencias que tengo para que la niña sea más abierta… Se lo ha pasado bien, pero se asustaba de ver a tantísimos niños riendo a la vez, saltando y jugando, sin que nadie les mandara parar, mientras se sentía perdida entre tanto alboroto. Mejor me olvido de hacer las cosas a mi modo para que sea ella quien marque los tiempos de la que puede ser nuestra relación parental, sin ser yo su padre. 


     De regreso al apartamento, la niña se duerme. Su madre parece cansada. Yo, por el contrario, me iría a echar unas partidas para dejarlas solas, un rato. Pero al llegar, lo de subir a su hija en brazos para no despertarla… 


     Shin Xao parece tan frágil, que no dejo de mirarla mientras subimos al apartamento. Me enternece verla dormir. Suscita mi afecto. Me enternece al entrar en su habitación. Y al tumbarla sobre su cama, la niña me sonríe y me pide que la arrope. Mei, entretanto, está plantada en el umbral de la puerta observando cómo cuido de su hija. 


     —¿Mañana serás mi papá? —pregunta, de repente. 


     —Mañana seré el marido de tu madre. Lo de papá me queda muy grande, ¿sabes? Pero quizás, algún día, me sienta como si fuera tu padre. Quién sabe… 


     —Buenas noches, Taylor. 


     —Buenas noches, Shin Xao. 


     Antes de salir, la niña le pide a su madre que se quede con ella. Mei, que no quiere que me vaya a jugar, me dice que espere a que la niña se duerma porque desea estar conmigo. Yo accedo, pero con cierta reticencia. A a solas, en el salón, barajo las cartas y siento su poder tentando mis manos. Me apetece jugar. Me siento ganador. Pero, joder… No puedo marcharme. 


     Si Mahoma no va a la montaña… 


     Tengo una cuenta abierta en mi propia web de apuestas y, si no me voy al piso franco, juego en línea bajo el seudónimo de Little player. No suelo entrar mucho porque yo soy un jugador tradicional. Para algunos, un jugador de estilo antiguo. Y llevan razón. Yo prefiero mirar a la cara a mi contrincante, a ser uno de más de tantos y tantos desconocidos que juegan contra mí, a través de Internet. No obstante, a pesar de no saber contra quién juego, cuál es su rostro y cómo se comporta, las veces que he jugado en la red he ganado y he vapuleado a todos mis rivales. Me gano mi propio dinero, cuando no puedo salir y volver a ser el que era. Por tanto, aquí estoy, una noche de esas escasas en las que no me voy, entrando en mi link de jugador virtual para sacir mi hambre lúdica. 


     Mientras tanto, me dabato entre ir o no ir, según mantengo entre mis manos la baraja dorada de mi padre y la mezclo con soltura para relajarme y atraer al azar. Un par de partidas que gano, un bote de tres mil setecientos dólares tentándome a ganarlo, y mis contrincantes de esta noche tienen que ser unos críos porque son unos fantasmas. Eso sí, para fantasmas estoy yo, en mi propia página. Los gano a todos y me llevo el bote, en un abrir y cerrar de ojos. En una hora, los machaco. Y entre mis manos continúa la baraja de mi padre mientras alrededor de mí el azar se dispersa. De repente, una luz en el pasillo me sobresalta. Será Mei. Al ver una larga sombra que se encoje según se acerca, la sopresa que me llevo al ver a su hija es muy inquietante. 


     —Mi madre se ha dormido —dice, en voz baja—. ¿Puedo? 


     Tiene intención de acercarse. Yo me quedo mirándola, y ella se muestra ansiosa por venir hacia mí. Tras inclinar la cabeza y acceder a ello, con ligereza y despojada de su timidez la niña se sienta a mi lado y se mantiene en silencio. 


     —Deberías estar durmiendo —comento, y ella encoje los hombros—. ¿Tienes miedo o… 


     —No tengo miedo. 


     —¿Entonces? 


     —¿Qué haces? —pregunta curiosa y evasiva. 


     —Nada importante —respondo cerrando el portátil. 


     A continuación, la niña se queda mirando mi baraja. 


     —¿Estás haciendo castillos? 


     —No. 


     —¿Y qué haces? 


     —Tocarlas para sentirme mejor. 


     —¿Si yo las toco me sentiré mejor? 


     —No lo creo. Solo es una forma de hablar. 


     Le sonrío, y la niña agacha a mirada. 


     —Cuando te conocí, estabas jugando a las cartas —dice, con cierta aflicción—. Ahora estás jugando a las cartas, ¿por qué juegas solo?¿No tienes amigos? 


     —¿Y tú desde cuando hablas? —inquiero, y la niña tuerce el gesto—. Perdona, pero me sorprende el cambio que has dado, desde la última vez que nos vimos. 


     —Mi madre dice que es bueno que hable porque tengo que aprender a decir lo que pienso. 


     —Y lleva razón. 


     Shin Xao observa el taco, fijamente. Tengo al impresión de que siente atracción por la baraja. Me mira cuando la agarro y la mezclo como yo miraba a mi padre. Le brillan los ojos. Le nace de dentro el entusiasmo que demuestra al sonreir, cuando paso las cartas de una mano a otra. Darme cuenta de que despierto interés en ella me enorgullece. 


     —¿Me enseñas hacer eso? —pregunta. 


     —No creo que deba. 


     —No se lo diré a mi madre —añade, sorprendiéndome. 


     —No deberías ocultarle secretos a tu madre. 


     —¿Tú le contabas todo a tu madre? 


     —No. 


     —¿Y yo por qué tengo que contárselo todo? 


     —Tienes ocho años. 


     —¿Tú le contabas a tu madre qué hacías, cuándo tenías ocho años? 


     Joder con la niña…  


     —No. 


     —¿Y jugabas a las cartas con ocho años? 


     —Sí. 


     —¿Me enseñas a jugar? —insiste. 


     —Estaría bien, pero no puedo. Tu madre me mataría. 


     —¿Es malo jugar a las cartas? 


     —No. 


     —¿Y por qué mi madre te mataría? 


     Joder con la niña… 


     —Porque no le gusta que juegue. 


     —¿Por qué? 


     —Porque si no sabes controlarte te desvías del camino. 


     —¿A ti te ha pasado eso? 


     —Sí. 


     —¿Por eso no quieres enseñarme, porque dejaría de ir a colegio? 


     —No es por eso. 


     —¿Y por qué es? 


     —Porque no soy una buena influencia para ti. 


     —¿Y por qué mi madre se casa contigo, si no eres bueno para mí? 


     —Porque me quiere. 


     Se acabó la charla, pero no para ella, sino para mí, que no quiero seguir hablando de lo que me gustaría hacer, si su madre no fuera a enfadarse. 


     —¿Sabes una cosa? 


     —Sorpréndeme… —digo sonriente. 


     —Te vi hacer castillos con las cartas, y yo quise aprender a hacer uno —confiesa—. Me gustó ver cómo las movías con una mano, y yo quise hacer lo mismo —continúa, y me clava la persuasión de su mirada—. Quiero que me enseñes a barajar. 


     Tras su confesión, yo sonrío con picardía, cabizbajo. Me encantaría enseñar a Shin Xao a barajar como hizo mi padre conmigo, pero Mei… 


     —¿Para qué quieres aprender?, eres muy pequeña. Esto es de mayores. 


     —¿A qué edad aprendiste tú? 


     Joder con la niña… 


     —Lo mío es diferente. Mi padre era croupier. Nací en Las Vegas. Lo llevo en la sangre. 


     —Un croupier es el que reparte las cartas, ¿verdad? 


     —Ya veo que te has informado muy bien. 


     —¿Me enseñas a repartir? —insiste. 


     —Me gustaría, pero si tu madre se entera… 


     —¿Sabes guardar un secreto? 


     —Yo, sí, ¿y tú? 


     —Sí. 


     —Eso está bien —afirmo. 


     —¿Me enseñas a repartir? 


     Obstinada niña… 


     —¿Por qué quieres que te enseñe? —increpo. 


     —Porque me ha gustado ir al parque de atracciones, porque eres divertido, y porque yo quiero ser igual de divertida que tú. 


     —¿Crees que soy divertido? —pregunto estupefacto, y ella dice que sí con la cabeza, varias veces seguidas—. No me conoces. 


     —Tú a mí tampoco —replica certera—. Pero podríamos ser amigos, si me dejas jugar contigo a las cartas. 


     —¿Me estás chantajeando? 


     —No sé qué es eso. 


     —Deberías estar durmiendo. 


     —No quiero dormir. Quiero que me enseñes a jugar y a dar las cartas. 


     —Quizá te parezca divertido hacer castillos y jugar, pero te aseguro que para una niña como tú no es tan divertido. 


     —Pues yo creo que sí. 


     Qué cabezota eres… 


     —¿Tienes amigos en el colegio? —pregunto evasivo, y la niña se pone tensa. 


     —Tengo una amiga, pero ya no la volveré a ver —confiesa. 


     —Lo siento. 


     —Por lo menos viviré con mi madre. 


     —Claro. 


     Amontonando cartas, la niña no pierde de vista ninguna. 


     —¿Has estado en Singapur?—pregunto curioso. 


     —No. 


     —Yo tampoco. 


     —¿Crees que me gustará? 


     —¿Crees que me gustará a mí? 


     La niña encoje los hombros, y yo la imito. A continuación, compartimos una sonrisa que camufla la intriga que sentimos el uno por el otro. 


     —¿Ya te lo has pensado? —sorprende. 


     —¿El qué? 


     —Lo de enseñarme. 


     —No es una buena idea, Shin Xao. Además, primero tendría que hablarlo con tu madre. 


     —Es mi madre. Yo se lo diré. 


     —Aun así, yo tendría que hablarlo con ella. 


     —¿La despierto? 


     —No. 


     —¿Y cuándo se lo dirás? porque yo quiero que me enseñes ahora. 


     —Deberías estar durmiendo. 


     —No tengo sueño. 


     Joder con la niña… 


     —Hagamos un trato —sugiero, y ella se muestra interesada, de forma expectante—. Si te vas a la cama, mañana, cuando todo acabe, le pediré permiso a tu madre para enseñarte algún truco de cartas. 


     —Y hacer castillos. 


     —De acuerdo. 


     —Y a barajar como tú lo haces. 


     —Está bien. 


     —¿Y a jugar? 


     —Es pronto para eso. 


     La niña me agarra las manos, por encima de la mesa, y yo la observo con asombro. 


     —Si me enseñaras a jugar, tú no jugarías solo. Podríamos jugar juntos. 


     Sin que ella lo sepa, se acaba de apoderar de mi corazón. 


     Fascinada, Shin Xao parece depositar todo su entusiasmo y alegría en la posibilidad de que yo sea complaciente. 


     —No insitas —espeto intransigente—. Habrá tiempo para eso. Es pronto para ti. 


     —Vale. Esperaré —admite amablemente. 


     —Buena chica. Ahora, a dormir. Mañana nos espera un día muy largo. 


     —¿Me acompañas a la habitación? 


     A mi hermana le decía que era una cobardica. Cuando Yisel me pedía que la acompañara hasta su habitación, yo lo hacía, pero siempre tenía algo que decirle, no para alentarla a subir sola, sino, más bien, para que refunfuñara y, asi, to reírme de ella. Ahora, sin embargo, me callo la boca y acompaño a Shin Xao, no sé si porque soy más mayor o por reconocer lo capullo que era con Yisel, pero la acompaño como si pudiera solventar mis errores del pasado. No obstante, antes de entrar, la niña se escabulle y corre por el pasisllo hacia la última habitación. Yo la persigo temiéndola. Está en mi despacho. En el umbral de la puerta, la veo aercarse a mi mesa para observar mi dólar de jade. A continuación, se da la vuelta y me observa como si me estuviera pidiendo permiso para tocar la piedra. 


     Joder con la niña… Me recuerda tanto a mí… 


     —Está bien, pero ten mucho cuidado. 


     Me gustan sus manos. Si no fuera así ni de coña la dejaba tocar mi más preciado amuleto. Lo agarra, lo sostiene y le pesa, pero precavida se sienta en el sofá y lo posa sobre sus piernas para evitar que se le caiga. Mirándolo fijamente, el brillo de sus ojos atrae a los míos mientras lo acaricia con delicadeza. Siente admiración por la piedra como la siento yo incluso viéndola a ella tocarla, con calma. Querría quitársela para que no espante al azar y para que no deje su huella en una piedra que para mí significa mucho más de lo que representa, pero la estoy viendo sonreir, y soy incapaz de arrebatársela. 


     —Es muy tarde, Shin Xao. Vamos a la cama. 


     La niña, que asiente y obedece, con mucho cuidado deja la piedra en donde estaba y, sin mediar palabra, se acerca hasta mí y me agarra de la mano. En su cuarto, con Mei ocupando la mitad de su cama, la niña se tumba a su lado y pasa su brazo por encima del pecho de su madre. Cuando me dispongo a marcharme, me pide que me acerque. 


     —Más —susurra, y yo me agacho hasta quedar enfrente de su rostro—. Gracias —dice y me da un beso en la mejilla, que a mí me deja perplejo—. Será divertido que seamos amigos. 


     No sé ni qué decir. Solo me sale sonreír. 


     —Buenas noches, Shin Xao. 


     —Hasta mañana, Taylor. 


     Ni despierto a Mei. No sé ni cómo me siento. Estoy contento porque me tienta enseñarle a una niña lo que yo parendí hace muchos años. Pero también estoy confuso porque no sé cómo asimilar el gran desconcierto que me crea estar con ella. Creo que lo que más estoy es acojonado. Como su madre se entere del trato al que he llegado con su hija es capaz de enviarme al patíbulo. Estoy desconcertado. La niña se ha abierto a mí, a través de lo que muchos llaman mi vicio. Estoy nervioso por lo que seré mañana, sin que jamás me hubiese planteado ser el marido de alguien. Menos, padre o padrastro. Creo que, además de acojonado, estoy sorprendido de que yo le parezca divertido a Shin Xao, cuando lo normal sería que me dijera que soy muy serio y estúpido. La niña es más lista que su madre. Solo tiene ocho años y con sus por qué me ha dejado por los suelos. La admiro. Y ella me admira. Seremos amigos. Y lo mejor de todo es que ella cree que yo puedo enseñarle a ser divertida. Algo que no comprendo porque no sé por qué ella cree que no lo es. 


     Creo que le falta la chispa de la alegría. Creo que yo soy el que puede despertar la felicidad que ya debería sentir, solo por ser una niña. 


     De vuelta al salón, guardo el portátil y guardo mi baraja, y me sirvo una copa mientras observo el caer de la noche sobre Manhattan. Cómo decirle a Mei que su hija siente atracción por las cartas es un reto excesivamente arriesgado. Que se lo diga ella, no sé si será lo mejor, pero como dice la niña, Mei es su madre, y ella sabrá lo que tiene que decir y hacer para llevarse el gato al gua. En este caso, yo soy el gato, el agua las cartas y ella es la corriente que nos empuja hacia un futuro incierto, en cuanto a su interés por aprender a manejar una baraja. Siento muchas cosas al mismo tiempo. Siento tanto que ni dormir puedo. A las cinco de la madrugada me acuesto. Y lo hago solo porque mi oriental preferida está con su hija, y yo he sido incapaz de separarlas, a pesar de que me apetecía revolcarme entre las sábanas con la compañía de la única mujer por la que estoy dispuesto a dejar de ser soltero. Un soltero que estaba viciado por el uego y que ahora pasará a estar casado y sin tanto vicio de por medio. 


     Las ocho en punto de la mañana, y mi vida está a punto de dar un giro radical. Desayuno junto a Mei y Shin Xao. Estoy más nervioso que cuando me avasallaban las cámaras en esas partidas que yo echaba, hace tiempo. Las dos se duchan juntas, y yo las espero viendo el cierre del índice Niké y la apertura de Wall Street. Cuando terminan, entro en el baño, me doy una ducha, me afeito y me entretengo viéndolas vestirse para la ocasión. A las diez debemos estar en el juzgado. Roy, su mujer y los niños acudirán por su cuenta. Quedan quince minutos para que me convierta en un hombre casado que aspira a satisfacer a una mujer que me vuelve loco y en un supuesto padre que no sé ser pero que intentaré para complacer a la hija de Mei. Una niña que comparte miradas cómplices conmigo y que se convertirá en mi hija, sin serlo. Si no me imaginé siendo marido, menos, padre. Estoy acojonado aunque disimule la inquietud, de camino al juzgado. Mi Ferrari hoy no ruje tanto porque conduzco con calma y sin llamar la atención, a pesar de que mi deportivo destaca. Al llegar, Roy y su familia esperan en la puerta. 


     Los niños, que echan a correr hacia Shin Xao, la intimidan, pero sorprendiéndonos, la niña se deja arrastrar por ellos hacia una explanada en la que se ponen a jugar al escondite mientras nosotros esperamos nuestro turno, en el pasillo. 


     —¡Taylor Carter y Mei Ling! —dicen por los altavoces, y nos dirigimos hacia una de las salas. 


     Esta no es una boda tradicional. No hace falta disimular ni hacer un pasillo para que la novia entre, pero Gloria, que habla con Mei, la convence para que acceda a la sala por detrás de mí, y su hija, en medio de los dos. Enfrente del juez, la espero junto a Roy, que está feliz y sonríe todo el tiempo mientras yo tengo ganas de acabar con esto, cuanto antes. 


     —Tranquilo, Taylor. Solo es una firma. 


     —Lo sé, Roy, pero míralas. Las veo venir hacia mí, y me ponen nervioso. 


     Él asiente. Parece divertirle mi inquietud. Yo le clavo mi irritante mirada, y él contrae los labios y se pone serio. Todo lo serio que puede. Casi nada para mi gusto. 


     Mei no va de blanco. No le gusta el blanco para ella. Lleva un vestido largo de clor crema y con cuello Maho, adornado con una grandes flores negras que disimulan la claridad de la tela. Su hija, en cambio, sí que va vestida de blanco, y parece una pequeña gueisa, una cachorra felina de idéntica apariencia a la de su madre, pero repleta de una frágil inocencia angelical y sagaz. El anillo de diamantes, junto a otro de oro amarillo muy sencillo, permanecen sobre un pequeño almohadón, entre las manos de Shin Xao. Poco a poco, se acerca hasta mí. Gloria se encarga de acogerla, una vez alcanzada la tarima en donde yo espero a su madre. Mei, elgante figura de éxotica belleza sin igual, ya está situada a mi lado. Y agarrarse a mi brazo lo haría, si no es por el juez, que nos dice que nos acerquemos a él y que juremos, con la mano derecha sobre la carta magna, que esta unión estará protegida por las leyes y que será juzgada por la misma, en el caso de ser un enlace por conveniencia. 


     No hay nada en esta vida que yo no haya hecho por pura conveniencia, pero eso al juez no le interesa. Yo le oculto la verdad como he hecho con todo el mundo y, cómo no, por conveniencia. Por mi propio interés. Mei, por su parte, imita, corta y pega cada uno de mis movimientos, sin que demuestre el miedo que siente por estar aquí, enfrente de un juez que podría, si quisiese, buscarnos las cosquillas y enviarla de vuelta a China. Mientras da comienzo la ceremonia, el silencio de la sala agudiza mi nerviosismo. Mei no se atreve a mirarme. El juez nos da la bienvenida. A continuación, me mira a los ojos. 


     —Taylor Carter, ¿recibes a esta mujer para ser tu esposa, para vivir juntos en matrimonio, para amarla, para honrarla, consolarla y cuidarla, en la salud y la enfermedad, guardándole fidelidad, durante toda tu vida? 


     Creí que moriría, hace un par de meses, pero ahora… 


     Amarla… Sí. Honrarla también. Consolarla… Es ella la que a mí me consuela. Cuidarla en salud… Siempre. Cuidarla en la enfermedad… Desconozco cómo me comportaria, si cayera enferma. Sería fiel al póker. Y a ella… 


     —Sí quiero. 


     Al mirar a mi oriental preferida, ella cruza su mirada con la mía y me sonríe, con la amabilidad y el respeto de hace años. Y lo mismo le dice el juez a ella, tras mi respuesta. Entonces, en mis manos posa las suyas, me dice que sí, y se inclina tanto que me dan ganas de alzarla. 


     —Ejem… —carraspea el juez—. Repita después de mí. 


     Sin apartar la mirada de la seducción y de la lujuria de los ojos de Mei… 


     —Yo, Taylor Carter, te recibo a ti, Mei Ling, para ser mi esposa, para tenerte y protegerte de hoy en adelante, para bien y para mal, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, y para amarte y cuidarte hasta que la muerte nos separe. 


     En su sonrisa amable permanece la mía. En la pobreza yo no querría estar con nadie, pero afirmo lo contrario sin remedio y porque es obligado decirlo, ante la sagacidad del iris de mi oriental preferida, del cual entiendo, cuánto le costaría a ella vivir en la pobreza. Lo mismo que yo. Pero Mei, igualándome, repite las misma palabras hacia mi persona y mantiene la ilusión rasgada de su rostro afilado, hasta que con firmeza y aplomo me demuestra que nunca dejará de ser mi consuelo, mi pilar maestro y mi piedra de jade verde, impoluta y suave. 


     —Los anillos —dice el juez. 


     Mei y yo volvemos la mirada hacia Shin Xao, que se levanta y se acerca hacia nosotros portando el almohadón. Un anillo lo agarro yo. El otro, Mei. Me sudan las manos. Los dedos me tiemblan. Si tuviera una baraja estoy seguro de que la marcaría, en todas sus esquinas. Mei, por el contrario, es dura como una roca. 


     —Yo te coloco esta alianza como señal y promesa de mi amor constante y de mi fidelidad duradera —enuncio según introduzco el anillo de esmeraldas en el dedo de Mei. 


     A continuación, ella pronuncia las mismas palabras, con dulzura y en voz baja y seductora, con la mirada clavada en la mía, y sonrojada como jamás la había visto. Mientras tanto, introduce el anillo en mi dedo, y a mí me pesa, pero me gusta verlo ahí. 


     —En virtud de la autoridad que me conceden las leyes del estado de Nueva York, yo les declaro marido y mujer —dice el juez y, a continuación, me mira a los ojos—. Puede besar a la novia. 


     Ya está. Estoy casado. Y me como a Mei a besos, delante de su hija, delante del juez, delante de Roy, de su mujer y de sus hijos, sin que me importe que estén viendo cómo le toco el culo y se lo aprieto mientras ella me corresponde con apasionados besos y algún cruce de lenguas. Soy un hobre de sexo. Mei es mi compañera. 


     Me estiran del pantalón. Al mirármelo, la única con derecho a inmiscuirse entre nosotros hace lo propio. Se inmiscuye, me abraza, se aferra a mí, y yo me quedo petrificado, sin saber en dónde poner las manos. Sobre su cabeza las poso, de manera involuntaria, aunque me sienta a gusto arropando a la hija de mi riental preferida. Ella me fascina mientras observa cómo la arropo, no por interés, sino porque me conmueve abrazar a una niña a la que no sé si quiero, a pesar de que ella se ha entregado a mí, sin conocerme. Me fascino de mí mismo mientras la correspondo y le doy, por un segundo, todo mi cariño. Algo que no supe que tenía hasta que vi a mi hermana y me vi reflejado en la frívola sinceridad de sus palabras, gestos y miradas, todo dirigido hacia mí. No. No sabía que yo podía ser cariñoso hasta que una niña se ha inmiscuido en mi vida y, de repente, consigue llamar mi atención. 


     Un enhorabuena pronunciado por la jocosa felicidad de Roy, y la charlatanería de Gloriacerniéndose sobre mí: “Que si todos los hombres acaban cayendo…, que si lo de Taylor ha sido un cambio radical…, que si la hija de Mei es maravillosa…, que si la niña despertará mi sensibilidad…” Gloria nunca me cayó bien. Jamás logrará captar mi atención. Sus palabras, las de una interesada hacia dos personas nacidas por y para el interés propio, a Mei no parecen molestarle. Ella embauca a quien sea, le diga lo que le diga. Logra, con solo mirarte a los ojos, dominar la conversación, siempre amable y atenta a lo ajeno aunque prevalezca su voz sobre las demás. Y logra, incluso, desviar tu atención sin que te des cuenta para, así, llevarte a su terreno y acabar diciendo que sí, a todo lo que te pida. Y eso, con solo mirarla. A mí me pasó. A Gloria le pasa. Con Roy, Mei lo tuvo muy fácil. Y con Chen, no dudo de su poder. Mei es capaz de hechizarte, con solo mirarte. Y a Gloria la escucha y la soporta porque sabe que, en cualquier momento, la tendrá a sus pies sin que ella se dé cuenta. Mi oriental preferida es perfecta y no le demuestra a la mujer de mi amigo lo pesada, caprichosa, pelota y bruja que es. Por el contrario, yo, que la conozco, me aburro de oirla mientras Mei me hace gestos de desaprobación suscitando mi sentimiento de culpa cuando la miro y veo que me demuestra cómo su lado afable, cordial y respetuso es más valioso que todo el odio, el rencor o la apatía que pueda sentir hacia alguien. Mi oriental preferida mantiene la compostura, controla su respiración y sus emociones, y si halla coincidencias en la manera de pensar, las saber apreciar y compartir. Al mismo tiempo, si difiere, lo hace de forma educada y respetuosa, con empatía, y con datos y hechos que avalan su postura. Algo que a Gloria la incita a permanecer expectante, sin que importa de qué hablen. Adoro a la mujer con la que me he casado. Me sineto raro con un anillo en mi dedo. Me pesa. Pero soy feliz portándolo. Entretanto, Roy no para de decirme que lo mire como si no lo hubiera visto. Según Shin Xao juega con los tres hijos de Roy y mi amigo y su mujer hablan con Mei, yo le echo una hojeada a la bolsa, bebo vino y escucho cómo mi amigo se mofa de mí. 


     —Quién lo diría, con lo que fuiste… 


     Esto de celebrar la firma de un consorcio no ha sido buena idea y, una de dos: o convenzo a Gloria de que cuide de Shin Xao, durante unas horas; o me voy a echar unas partidas. Lo que sea con tal de deshacerme del nudo de mi estómago. 


     —¿Más vino, Roy? —sugiero rellenándola, sin esperar a que me responda. 


     —¡Vivan los novios! —grita, y todos lo miramos, perplejos. 


     —¡Vivan los novios! —exclaman algunos comensales y, a continuación, el restaurante entero se pone a gritar y a aplaudir. 


     Haré las dos cosas. Me iré con Mei a los baños y, después, entraré en mi web y jugaré unas cuantas partids. Así mataré dos pájaros de un tiro. El  primero, ya está sobre mi boca. Mei se abalanza sobre mí y me besa. 


     —Te quiero, Taylor Carter. 


     —Eres mi oriental preferida, Mei. Me vuelves loco. Me volverás loco, siempre. 


     Unas horas, no. Toda la tarde, toda la noche y buena parte de la mañana del día siguiente. Mei, afianzando su teoría, se llevó a Gloria a su terreno acuoso. Que fuera complaciente y que mantuviera la compostura nos benefició, en nuestra noche de bodas. Después de celebrar nuestro enlace, Gloria accedió a lllevarse a Shin Xao a su casa para que nosotros pudiéramos consumar nuestro matrimonio. A parti de ahí, ella y yo ya no volveríamos a estar solos. Una niña conviviría con nosotros, allá adonde fuéramos. Así que eso de ir desnudos por la casa y de follar en dónde nos diera la gana, a la hora que fuese, dejaría de existir. Sin embargo, por mucho que creyera que mi vida sería contención y disimulo, no ha sido así. En cierta manera, disimulo y me contengo, cuando la niña está con nosotros. Pero cuando llega la noche, y Shin Xao está durmiendo, todo lo que durante el día he ocultado a sus ojos, de noche aflora y con más intensidad y deseo. Ya somos tres en casa. Ya me voy haciendo a la idea de cómo será nuestra vida, en Singapur. No será igual que aquí. Será mucho mejor. Ya tengo ganas de llegar para comenzar de cero, junto a mis dos chicas. Mis dos orientales preferidas. Hemos matriculado a Shin Xao en un colegio mayor estadounidense, que está en el centro de la capital. De lunes a viernes, la niña estudiará y pernoctará allí, sin que a ella le moleste. Está acostumbrada a no ver mucho a su madre y, ahora, incluso la verá más que antes. Los fines de semana estará en casa. Está feliz por ello. Pero yo, más. Entre semana, no tendré mucho tiempo para estar con Mei, a solas. De lunes a viernes, el trabajo nos absorverá y nos faltarán horas. Sabemos cómo serán las cosas porque los dos llevamos mucho en esto, y sabemos que solo de noche podremos satisfacernos, tal y como hacíamos, hace unos años. Por tanto, saber que su hija está ilusionada con su nuevo colegio, facilita mucho las cosas. Hace que las decisiones que tomemos sobre la educación de la niña sobre su relación para con nosotros y sobre mi propia relación con Mei, sean más fácil de tomar. Sobre todo, si hablo de sexo. 


     Vivir solo te vuelve exigente. Y yo no despertaba con nadie para seguir siendo exigente conmigo y con las mujeres. 


     Sin embargo, Mei avasalló con mi idea del amor y me demostró que ella superaba todas mis expectativas. La deseaba, de día, pero ella no estaba cuando yo me levantaba, después de una noche escandalosa llena de sexo y pasión. Ahora me satisface cuando amanece y en plena noche, durante siete días a la semana, aunque su hija pulule por la casa, los sábados y los domingos. Cuando estemos en Singapur, además de ser un privilegiado porque si lo necesito o me apetece solo tengo que bajar varias plantas para esconderme en un casino, también tendré la oportunidad de estar con Mei, a todas horas. Hemos fijado la central de lobby en nuestra casa y, aunque tenemos un despacho muy cerca del colegio de Shin Xao reservado para las reuniones con los clientes, eso de satisfacerme a cualquier hora del día, aumenta mi ansia por irme de Manhattan. Estamos preparando la mudanza. No hay mucho que llevar, pero sí mucho que planificar, antes de marcharnos. La sucursal que mantendremos en Nueva York ya está en marcha. Roy está eufórico. Será nuestro reprensentante en el continente. No hay nada le haga más ilusión que ser más de lo que fue trabajando para su padre. Gloria está extraordinariamente simpática, no porque su marido vuelva a las andadas, sino porque dentro de poco no volveremos a vernos las caras o, en concreto, la mía. 


     Si se cree que a mí me hace ilusión verla sonreír falsa y disimlar lo que me odia, la lleva clara… Tengo tantas ganas de irme que ni el viaje que nos espera, este verano. 


     Ayer hablé con Hugo. Fue una de esas llamadas que no te esperas aunque sí que esperara tener noticias suyas. Me dijo que pronto recibiría la invitación. Estuvimos hablando mucho tiempo. Más de lo que creí. Me preguntó que cuántos seríamos, y yo le dije que tres. Shin Xao será la única niña que acuda a la boda, pero según Hugo no importa, ya que, estaremos en un lugar que a la niña le gustará y en donde podrá divertirse. Un ligar que no sé cuál. Tanto misterio me tiene en vilo. No sé lo que Hugo ha planeado para su boda con mi hermana, pero que Yisel desconozca lo que piensa hacer su novio el normal, a mí me turba. 


     No sé cómo consiguió convencerla de que él planificara su enlace, sin que ni siquera ella se entrometa. Y no sé adónde iremos, pero a Mei le atrae mucho la idea de pasar unos días con mis hermanos, así que me instiga a creer que estaremos muy bien, que comeremos muy bien y que todo saldrá a pedir de boca o de su boca. Quiere hacerles un regalo especial, pero no me dice el qué. Solo me cuenta que será una sorpresa. Yo, por mi parte, no tengo ni idea de qué regalarles. Creo que esperaré hasta el último momento para pensar en qué podría hacerles ilusión. 


     La invitación. 


     A principios de julio, nos llegó. A Shin Xao le hizo mucha ilusión. Eso de que vaya a ser la única niña le gusta porque dice que, así, todos le harán caso. Presumida niña… Además, eso de que vaya a conocer a mis hermanos le entusiasma porque dice que tendrá dos tíos y que, algún día, tendrá primos. Pequeña risueña… Y cómo olvidar que eso de que no sepamos en dónde se celebrará la ceremonia aunque sí sepamos a que ciudad vamos y cuándo, está creando en ella un entusiasmo que hasta a su madre desconcierta porque jamás ha había visto tan feliz. 


     Agosto. Destino: Valencia. 


     Nuestro avión, un jet privado alquilado, espera en mitad de la pista a que nosotros subamos. El vuelo será largo, pero con unos asientos que parece camas, con un mini despacho al otro lado de la cortina, con un pequeña barra de bar repleta de acohol, y con una zafata a nuestro servicio, todo es más fácil, más cómodo, más satisfactorio y, por supuesto, perfecto para mí. Para mi gusto y para mi orgullo. 


     »Estaré esperandoos en el aeropuerto. Buen viaje, Taylor». 


     Espero que no tengamos que ir en taxi hacia donde sea que nos lleves, Hugo… Pero de ti y de mi hermana me espero cualquier cosa. De hecho, dicen que son normales, pero con miles de dólares en el banco, muy normales no son. A ver si lo aceptan, de una vez por todas… 
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    Sobrevolando el mar Báltico… 

      

    »Tengo la punta de la nariz congelada, junto a los dedos de las manos y los dedos de los pies. Nada hay que pueda ver. La noche es fría, oscura y húmeda, y a mi alrededor no existe nada a destacar. Mis pies desnudos están plantados en el suelo y son incapaces de caminar. Se hunden en la nieve. Se hielan. Son la cellisca en blanco puro. Son témpano como la mole de cristal que se alza ante mí, de repente. Nada hay alrededor, solo una puerta trasnparente cuyo pomo acaricio y quema mis manos, a causa de la envoltura escarchada que lo recubre. La negrura es espesa en el interior del edificio al que ansío entrar, pero mis pies, anclados en el blanquecino invierno norteño, no son capaces de escapar del hoyo en el que están hundidos. “Sigues siendo mi artista predilecto”… El susurro de una voz mucho más que añorada alienta el resurgir de mi fuerza vital. Es la dulzura de ese murmullo la que me acerca hasta la puerta como si me deslizara sobre la nieve. Ya no siento mi nariz o alguno de mis dedos. La insensibilidad se adueña de mi tacto y de mi capacidad de inhalar, pero yo sigo sobrevolando la tierra adentrando en un edificio de cristal, ya casi derrumbado. Un portazo avisa de mi soledad, en un lugar plagado de aromas exóticos, sin luces que atisbar. Entre hierba seca y hojas caducas, mis pies caminan con lentitud, pero con paso firme y certero. Reconozco en donde me hallo aunque no vea más allá de los cristales que me esconden del mundo. Sé lo que hay alrededor aunque no vea más que un grueso tronco de árbol, ya podrido y carcomido, por el paso de los años. Y mis pies siguen caminando, sin que yo note la sucia y mojada hojaresca que los embadurna. Enfrente de mí, bajo el abrigo de una noche boreal, una escalera sinuosa. Por ella asciendo con la esperanza de encontrar en la cúspide del árbol seco, hermosa belleza de clandestinidad fémenina que, una vez, sobre mí se deshacía mientras yo sobre ella moría. Ahora, en cada uno de los escalones que me acercan a la cumbre, añoro su presencia, nostálgica reverencia de mi placer, acurrucada sobre una gran capa negra. “Lo intenté, pero no logré olvidarte ni un solo instante”… Siguiendo el rastro de la voz que me empuja a subir más y más, ardo por dentro, pero mi cuerpo se cubre de hielo, sin que pueda evitar el poderoso frío invernal que se adueña de mí según asciendo. Temblando llego al final de la escalera. Cegado por el brillo rosáceo boreal que desciende del cielo y que penetra en el cristal hasta acariciar mi piel, confundo las flores con los hilos de la gran madeja que yo mismo he creado como rastro del sendero ya caminado. Ocultando mis pupilas para no dañarlas con la luz que me ilumina, mis manos ocultan mi cara. “¿Qué es tan primordial para que la natura cese de crear y observe cautivada el hecho más esencial de la humanidad?”… A esa pregunta, en eco grave y retunbante, mi voz no responde. No puedo hablar. Soy débil, y mi efusividad al contestar se ve enturbiada por la necesidad de observar quién se atreve a cuestionar la intensidad y el poder que ejerce el dibujo de un mural, sobre mi capacidad de reflexionar. Con un soplo de aire de cálido, mis ojos se abren, cuanto apenas. Entre hierba seca y hojas otoñales, la viva imagen de quien me llevó a dudar de mí, debido a su juventud, enfrente se muestra. Debajo de mí hay líquido vital. Siguiendo su curso, alcanzo con la vista los pies de mi bien amada niña. Y al ascender con la mirada por su piel delicada, dando forma a las pantorrillas, a las rodillas y a los muslos de quien logró enamorarme, no hay caderas más sensibles al tacto de mi virilidad, si a centímetros me hallo. El dibujo de su cintura, delgada e inocente, en su ombligo resguarda la magia de disfrutar de un paseo visual que incita al ascenso y que suscita mi deseo. Y es en su pecho, de redondez exquisita y de preciosidad carnosa y tierna, en donde me recreo impaciente de acariciarlo, a pesar de que mis manos no llegan a tocarlo. “No pude olvidarte”. 

    —Damas y caballeros, en breves instantes iniciaremos el descenso. 

    Asustado abro los párpados, aturdido miro al frente, también a ambos lados y, al darme cuenta de en dónde estoy, respiro aliviado aunque tenga la extraña sensación de que sigo dentro de mi sueño. En menos de media hora estaré pisando la tierra que me vió amar, del día a la noche. ¿Estará ella esperando mi regreso?… Vladimir me recibirá en persona, cuando aterrice, pero no sé si ella lo hará. La noche en la que les conté a mis hermanos mi plan, inesperadamente, hablé con Natasha. Desde entonces, no he vuelto a saber nada más de la hija de Vladimir, a pesar de que sí que he hablado con él. Yo no he preguntado y, quizá debí hacerlo, pero sabiendo que ella se ha interesado por mí, siempre, aunque yo no fuera consciente de ello, alienta a que siga esperanzado en volver a encontrarla deambulando por su casa, bajo una capa negra y opaca, a altas horas de la madrugada. 

    Pí… Tengo que abrocharme el cinturón. Junto a la ventana, poca es la luz que entra y muchas las nubes que envuelven la atmósfera, en nuestro descenso. De un vapor blanquecino que se desintegra a nuestro paso es la densa niebla. Y si vislumbro el ala derecha del avión, tan solo es un espejismo efímero, evidencia del cielo encapotado que cubre Leningrado. Mientras adentramos en el espacio aéreo ruso ralentizando la velocidad, mis pies se alzan del suelo, mis rodillas tiemblan y mis manos se agarran el apoya brazos como si mi vida dependiera del estar atado a algo para no ser objeto de mi desequilibio corporal. No obstante, si la intranquilidad de mi cuerpo me mantiene pegado al asiento, cuanto más cerca estoy de pisar tierra firme, más voluble soy y más etéreo. ¿Se deberá a la incertidumbre que me corroe por no saber si ella me espera o será a causa de la ansiedad de ver a Eva junto a Dios y Adán, la que provoca mi inquietud?… 

    Las turbulencias son la consecuencia de la confluencia de los vientos sobre el norte del mundo. El calor emergente de la tierra y el frío procedente del cielo se enredean en la trayectoria de vuelo como un embudo por el que debemos penetrar para, así, alcanzar tierra soviética. Y mis pies se alzan del suelo, cuanto apenas, mientras tanto, mis rodillas tiemblan y mis manos se agarran al apoya brazos como si mi vida dependiera del asiento en donde me mantengo pétreo y con la creciente y terrible sensación de que, al bajar del avión, mi deseo se desvanezca. Uno…, dos…, tres…, cuatro… En el quinto intento, por fin, rodamos la pista. Al mirar a través de la ventanilla, observo un ejército de coches negros aguardando, junto a la terminal. Nos alejamos de ellos. El avión sigue las luces de la pista hasta el final, en donde la curvatura lo obliga a girar y a volver sobre sus pasos, cientos de metros. La custodia diplomática que oteo pertenece a Vladimir, a quien veo esperando junto a su chófer mientras el avión frena, casi a sus pies. Abrigo de pelo largo, menos gordura de la esperada, barba larga y enrevesada, y estrambótica figura de alegría inusitada es la imagen de mi gran amigo. Mientras él demuestra su nerviosismo paseando de un lado a otro a pasos agigantados, yo busco a Natasha, sin que la vea. 

    —Disculpe —sorprende la azafata—. Si hace el favor de acompañarme… 

    —Por supuesto —afirmo nervioso, y ella espera a que recoja mis cosas, entre ellas, mi cuaderno de bocetos. 

    Sin que nadie baje, yo soy el primero. Tengo el privilegio de abandonar un vuelo en el que el resto de la tripulación me observa contrariado mientras yo desciendo la escalera despacio y me alejo del aparato, en dirección hacia la tira de vehículos. 

    —¡Camarada, Erik!… —vocifera Valdimir, realmente feliz y con un entusiasmo muy dicharachero—. ¡Es un orgullo y un verdadero placer volver a verlo, amigo mío! 

    —¡El placer es mío! —exclamo yendo hacia él. 

    Al alcanzarlo, su abrazo me asombra, pero son sus golpes en mi espalda los que más perplejo me dejan, junto a la afectuosa manera con la que me envuelve entre sus brazos. Diría, incluso, que resuena mi caja torácica, después de cada uno de sus manotazos. 

    —Señor Karpov…, me alegro de verlo —murmuro cordial, todavía aferrado a él. 

    —Más alegre estoy yo, camarada —dice soltándome. 

    —Brrr… 

    Al temblar, Vladimir chasquea los dedos y, al segundo, uno de sus guardaespaldas echa sobre mis hombros un gran abrigo negro, ligero como una pluma, pero caliente como la piel de un oso polar. 

    —Mire, mire… —susurra señalando hacia el avión. 

    Al volver la mirada, tres mozos penetran en la bodega. Al cabo de un minuto, los veo salir cargados con la caja en donde se esconde Eva. A continuación, cuatro mozos más se encargan de descargar el resto de mis obras. 

    —Espero que no haya sufrido daños… —musito sin perder de vista a los encargados de trasladar la obra de el Bosco hasta un carro de equipajes. 

    —Estoy seguro de que estará en perfecto estado —afirma y palmea mi espalda, con la misma fuerza o más que antes—. Y dígame, ¿ha tenido un vuelo agradable? 

    —Sí, bastante tranquilo, la verdad. Para ser sincero, hacía mucho tiempo que no me sentía tan en calma como ahora. 

    —Perfecto, camarada, porque esta noche daré una cena en su nombre —revela eufórico—. Le sugiero que guarde su nerviosismo para cuando le otorgue el honor de unir a Eva con Dios y Adán para mi deleite —confiesa—. Acompáñeme. 

    Yendo hacia la furgoneta en donde irá el lienzo hasta llegar a la casa de Vladimir, contengo mis ganas de saber de Natasha. 

    Entretanto, Vladimir me habla del tiempo que lleva soñando con este momento, junto a la desesperación que yo creé en él, tras revelarle que dormía enfrente de la única pieza artística que más ha codiciado. No olvida, ni por asomo, hablar sobre mi pasado más reciente. Mientras su chorro de voz, grave e intenso, arremete contra Monique y contra su padre, a causa de los quebraderos de cabeza que le han causado hasta hacerse con el cuadro, yo lo oígo, pero no lo escucho. Me mantengo abstraído del mundo incluso del mundo del arte, como si no me importara. Sé que he venido para termiar de restaurar a Adán, pero saberlo no es excusa para olvidar la verdadera razón por la que estoy aquí. Natasha no está y, por mucha ilusión que despierte en mí ver el tríptico completo, desconocido donde los haya, obra de Bosch, más desazón siento y más decepción, que la dicha de ser afortunado, pictóricamente hablando. 

    —¿Cree que seis meses será tiempo suficiente para acabar la restauración? —sorprende. 

    —Sí, señor Karpov. Es tiempo de sobra —respondo, sin dejar de mirar cómo los mozos cargan la caja en el interior de la furgoneta. 

    —¿Ocurre algo?… Noto cierta aflicción —pregunta astuto. 

    —Nada, señor Karpov. Solo estoy un poco nervioso. 

    —No es para menos… —dice sonriente. 

    Pum…, pum… 

    Cerradas las puertas de la furgoneta, Vladimir y yo entramos en su limusina y emprendemos el trayecto hacia su casa. Un vehículo y dos motos custodian el coche. Detrás de nosotros está el furgón y tres coches más, acompañándonos. Observo el paisaje según salimos del aeropuerto. El cielo está nublado y la temperatura es de quince grados, pero la sensación térmica es de siete. Seguramente, llueva. Y Vladimir dice que, quizás, esta noche nieve. 

    —Esta primavera será más fría de lo habitual —comenta y, seguidamente, tose, varias veces. 

    A continuación, murmura en ruso, se limpia la boca y sigue habando para sí, en su idioma. 

    —¿Se encuentra bien? —pregunto preocupado. 

    —Da…, da…, da… —afirma y vuelve a toser—. Solo es un catarro —dice, sin convencerme. 

    Su tos profunda, con silbido pulmonar, parece algo más que un simple constipado.  

    —Sé que es obvio, pero ¿todo bien?¿Tuvo algún problema para hacerse con Eva? —pregunta intrigado. 

    —No, todo salió tal y como lo planeé. Monique se presentó de improvisto, pero supe entretenerla, sin levantar sospechas. 

    —Magnífico… —dice alegre y agarra mi mano y la aprieta. 

    —Esta es la documentación que acredita la originalidad del lienzo, junto al informe de la investigación que se llevó a cabo para autentificarlo y las conclusiones a las que llegaron los analistas —comento dándole el dossier, y Vladimir lo hojea y lo lee, por encima. 

    Al volver la mirada hacia mí, me sorprende ver la emoción de su rostro, de ojos encharcados. 

    —Siempre estaré en deuda contigo —dice agarrando mi hombro, con tesón. 

    —Le recuerdo que me ha pagado veinte millones de dólares, ¿no cree que es más que suficiente? 

    —Querido amigo, es poca recompensa, se lo aseguro. 

    —Si algún día le presento a mi hermano, le pido, por favor, que evite hablar del valor del lienzo. Si supiera por cuánto se lo he vendido, me hubiera instigado hacerlo por cien y no por veinte, además de que habría tenido que soportar su insistencia en que le diera más de lo que voy a darle. 

    —¡Ja!…, ¡ja!…, ¡ja!… Su hermano es ambcioso, sin duda… 

    —No lo sabe bien… 

    —De acuerdo, lo recordaré —afirma y tose, otra vez. 

    Unas cuántas palabrotas en su idioma, otro pañuelo del que se deshace, y su tos comienza a preocuparme, en exceso. 

    —¿Desde cuándo está acatarrado? —pregunto curioso. 

    —No mucho, no mucho —responde esquivo y, de repente, su móvil nos sorprende—. Es mi abogado —revela—. ¿Tienes las cuentas que te envié? —pregunta, y yo le doy el papel en donde apunté cuánto dinero debe ingresar y a quién, por la venta de Eva. 

    Vladimir lee mis anotaciones. A continuación, le dicta a su abogado los datos de mis tres beneficiarios y la cantidad de dinero correspondiente para cada uno. Un millón doscientos mil dólares, más, trescientos mil, son para Taylor. Tiene que comenzar una nueva vida. Y soy incapaz de dejarlo con los bolsillos vacíos. Si solo le diera lo que debe a Chen, lo dejaría tirado, y es mi hermano, por encima de todo. Quizá trescientos mil le parezca muy poco. Tal y cómo es, le parecerá irrisorio. Y más, si supiera por cuánto he vendido el lienzo. Pero como lo ignora, trescientos mil es más que justo, después de lo que hemos pasado, por su culpa. Si Yisel se enterara de lo que estoy haciendo, me diría de todo. Es más, si de ella dependiese, Taylor solo tendría el quivalente a su deuda. Y lo mismo digo, pero al contrario. Si fuera por mi hermano, Yisel solo recibiría lo que le robamos. Quizás un poco más para tenerla contenta, pero no más de lo que yo le he dado. Eso seguro. Sin embargo, ninguno de los dos tiene voz y voto en este reparto, y como yo soy el que dispone, y ellos no saben cuánto he ganado, hago lo que creo conveniente. Además, Taylor sabe cómo triplicar sus ganancias, en tan solo un par de semana, si se dedica a moverlo como hacía cuando era broker. Así que él no cuenta. Por el contrario, Yisel se merece una recompensa mayor por haber sido víctima de nuestra traición. 

    Recibirá un millón de dólares. El doble de lo que Taylor y yo le robamos. Así, eso de vivir al día pasará a la historia y jamás tendrá que preocuparse por los números rojos. Al mismo tiempo, que sea solvente y, en su medida, algo rica, le dará la oportunidad de fundar su revista, de lanzarla y de llevarla hacia donde ella elija, sin preocupaciones. Sé que no se lo espera. No espera más de lo que le pertence por herencia. Pero ella merece más, e intuyo que, en cuanto vea su cuenta, me llamará para decirme que si estoy loco y que mucho tengo que tener para ser tan generoso con ella. No obstante, poco me parece para lo que tengo. Si ella lo supiera… 

    Bien hice en callar los veinte millones que Vladimir me ha trasnferido. Ahora, repartiendo beneficios, soy libre de dar más o menos, según situaciones y personas. Por ejemplo, con Hugo, a quien transfiero trescientos mil dólares como a Taylor, pero con sorpresa incluida, a cumplir en un plazo estimado entre uno y tres meses. Me gustó el proyecto en el que se ha embarcado, y para demostrtar lo agradecido que le estoy invertiré en el agua, pero no le diré que he sido yo. Así, mi hermano no podrá recriminarme que le he dado más que a él. Por otro lado, estoy seguro de que mi hermana sospechará de mí porque me conoce, profundamente, pero como ella sabe guardar secretos y nunca pregunta más de lo uno está dispuesto a contar, no me preocupo por lo que pueda opinar. Es más, si le dijera lo que he pensado hacer, se alegraría, enormente. Está muy orgullosa de su novio, y yo estoy orgulloso de ella porque, por fin, es feliz.  

    Felicidad. Dinero. Veinte millones me darán para vivir toda mi vida, pero ¿seré feliz, mientras tanto?… Ni siquiera pintaría, si no fuera porque pintar es mi vida. ¿Seguire siendo el mismo?… Podría darles más dinero a mis hermanos o a Hugo, pero soy prudente. Prefiero esperar y ver cómo se administran ellos para, así, a su debido tiempo, volver a invertir en ellos, en sus ideas, en algún capricho que se les antojara o en un regalo, por fechas señaladas. Por ejemplo, la boda de mi hermana. 

    Supongo que le dirá que sí a Hugo. Él me pidió ayuda para que la pedida fuera tan romántica como mi hermana, y, después de mover cielo y tierra para que todo saliera a la perfección, no espero recibir un no, por su parte. Estoy convencido de que mi hermana le dirá que sí, y, en cuanto yo lo sepa, pensaré en qué relagarles. 

    —Da…, da…, da… 

    Vladimir sigue hablando por teléfono. Al mirarlo, susurra que ya están hechas las transferencia y que, como muy tarde, mañana podremos disponer del dinero. Yo se lo agradezco y, a continuación, escribo tres mensajes para poner al corriente a los susodichos de que todo está en orden y de que pronto tedrán su dinero. Los tres me responde, pocos segundos después. Los tres me lo agradecen, cada uno a su manera. Yo me alegro por su rápida respuesta y por su entusiasmo, sobre todo, por la prontitud de mi hermano para ponerse en contacto conmigo y por la ilusión que le ha hecho a Yisel saber que tendrá su parte de la herencia. Satisfecho como ellos, mientras Vladimir sigue colgado al teléfono yo observo el paisaje, sin que nada haya cambiado, desde la primera vez que estuve aquí. Incluso las casas limítrofes son las mismas y no hay nuevas viviendas. De hecho, según adentramos en la gran ciudad, percibo las mismas sensaciones que una vez cautivaron mi mirada, gracias al arte, y que ahora nacen del observar a sus gentes y sus costumbres. 

    Abstraído en el oscurecer de las nubes que se apoderan del horizonte y que planean sobre San Petersburgo, convirtiendo la ciudad en una grisácea y enturbiada sombra que se agranda, por momentos, solo el acento marcado de Vladimir es lo que me hace ser consciente de en dónde estoy, ya que, mi mente viaja en el tiempo, que no en el espacio, y mi alma vaga entre las tinieblas de la urbe, sin opción a sosegar su vagabundeo, muy alejado de lo único que aviva su pureza. ¿Dónde estará ella y qué hará para que yo no sea objeto de su inestimable interés?… 

    Por mucho que me evada del deseo que anhelo encontrar en la gran casa de mi querido amigo, más cerca me hallo de sufrir de soledad, que de saciar mi quebrantado corazón abandonado. 

    —¿Puedo verlo? —sorprende Vladimir, con mi cuaderno de bocetos en sus manos. 

    —Si no le importa, preferiría que no lo hiciera —respondo, y él asiente y me lo devuelve. 

    —Presiento que algo no va bien —adivina—. ¿Qué le ocurre?, lo noto distante y un tanto entristecido. 

    —Necesito descansar, solo eso —respondo cabizbajo. 

    —Me gusta su discreción, pero no crea que me convence. Su constante manía por complacer destaca su falta, Bosch natus denuo, y aunque desconozco el porqué de su lánguido rostro, si lo que necesita es reponer fuerzas, me aseguraré de que así sea. 

    —Se lo agradezco. 

    Murmullos en ruso, y Vladimir vuelve a estar enganchado al teléfono. Entretanto, ya estamos más cerca del puente que da acceso a su casa. Las frías aguas del Neva son de corriente brava y de arrastre fortuito. Se crean leves olas que rompen su cresta acentuando la gran fuerza con las que se superponen, unas con otras. Solo hay dos barcos navegando y los dos están medio vacíos. Hoy los turistas no disfrutan de un paseo acuífero ni de unas vistas de las orillas emblemáticas. Hoy la amenaza de lluvia intensa los obliga a pasear por tierra. Ya el otro lado, ningún semáforo frena la velocidad con la que alcanzamos, por fin, la casa de Vladimir. Como la primera vez que estuve aquí, la mole de cristal que se alza en el centro del patio interior es visible desde fuera. Y es su cumbre mi visión hasta que, una vez dentro, observo su húmeda transparencia. 

    Parece abandonado. Parece sucio y solitario. Parece ser yo. 

    —No se quede ahí —sorprende Vladimir yendo hacia la puerta principal. 

    Al abrir, Gustav sale a mi encuentro. 

    —Señor Carter, es un verdadero honor tenerlo de vuelta a esta, su casa —saluda sonriendo mientras se inclina respetuoso y alarga la mano. 

    Asombrándolo, lo abrazo. Él me corresponde, con verdadera pleitesía y afecto. 

    —¿La misma habitación? —pregunta cohibido pero amable, y yo asiento—. En el armario encontrará su esmoquin limpio y recién planchado. 

    —Gracias, Gustav, ¿todo bien en mi ausencia? 

    —Todo lo bien que cabría esperar —responde invitándome a ir por delante de él hacia los pisos superiores. 

    Idéntica y majestuosa, señorial y de contrapuestos, la casa de mi querido amigo sigue siendo el ejemplo de la sobriedad del claro oscuro de sus rincones, junto a la discordancia creada entre sus obras de arte y el dorado de sus lámparas, de sus estatuas, de sus rebordes y de sus frisos, y de su barandilla angelical que yo acaricio, de vuelta al lugar que se enfrenta visualmente a otro de inigualable sentir, latente en mí. La puerta de la habitación de Natasha está cerrada. La miro como si esperara que ella la abriera, de un momento a otro. 

    —¿Quiere que la abra? —pregunta Gustav, y mi confusión lo hace sonreír—. No se preocupe, ella hace mucho que dejó de dormir en su cuarto. Ahora, cuando viene a visitarnos, prefiere la habitación de invitados del piso inferior. 

    —¿Y eso por qué? —pregunto intrigado. 

    —Le recuerdo, señor Carter, que yo solo oigo, veo y callo. 

    —Nada ha cambiado… —musito, y él sonríe sutil. 

    De repente, un rayo alumbra la cristalera, y su trueno la hace temblar. El botánico cristalino resplandece como si el rayo hubiera dado de lleno en los cristales opacos. 

    —No todo sigue igual, señor Carter —revela Gustav, con cierta aflicción, mientras mira hacia fuera como yo—. Natasha no vive aquí. Ya no cuida del jardín. Ya no entra en su cuarto. No todo sigue igual, señor Carter, pero con usted de vuelta, quizás haya esperanza. 

    —¿Esperanza para qué? 

    —Para ella, señor Carter, para la señorita. 

    —¿Le ocurre algo? —pregunto preocupado. 

    —No, solo es el insomnio. Por eso evita venir. 

    —¿En Moscú no lo padece? 

    —Por lo que yo sé, no —dice mientras me invita a entrar en mi habitación—. La cena estará lista a las siete. Le aconsejo que descanse, señor Carter. Si necesita cualquier cosa… 

    —El timbre de la mesilla —comento sonriente. 

    —Exacto. Eso no ha cambiado. 

    —Gracias, Gustav. A las siete en punto estaré listo. 

    Inclinando la cabeza, Gustav se despide de mí y se marcha. 

    Solo. Más solo que nunca. Mi erguido estar no dispone de fuerza suficiente para que adentre en una habitación que tampoco ha cambiado. Me siento contrariado, confuso y aturdido. Me siento fuera de lugar aunque el lugar en donde me encuentre sea el que he añorado, desde hace años. Me falta algo… Me falta su presencia… Me falta asomarme a la puerta y vislumbrar la suya entreabierta… Me falta ella. 

    Deslumbrado por otro haz de luz provinente de otro rayo, mis párpados heridos se ciernen sobre mis ojos mientras cubro mi rostro con las manos, no sé si por el dolor causado o por el mismo derivado de la soledad que me agurada en esta casa. Si ella es presa del insomnio, solo cuando viene, yo seré una copia del hombre que fui, sin que nadie me acompañe. 

    Erguido mi cuerpo, con los párpados abiertos, no soy más que el vacío de un sueño olvidado por el paso del tiempo. Son los años los que han carcomido los sentimientos que de mí surgieron mientras los despreciaba y ahora intento recobrar, sin que presienta esa esperanza que dice Gustav que ha vuelto a sentir con mi llegada, como si fuera ajena a mí y no hubiera resquicio del que valerme. Erguido mi cuerpo y enturbiada la pureza de mi alma, me dirijo hacia el ventanal con la vista clavada en un edificio de cristal que ya no recibe la visita de su antigua ama. Desde aquí, se percibe su descuido. Empañado y sucio, de su antiguo uso ha pasado al desamparo. Los arbustos están secos. Ya no hay flores adornándolos y tampoco existe el reflejo de la luz que emtitía, despues de la puesta de sol. Ya no hay un solo indicio de personificación. Tan solo el despojo de lo que fue y que no da sentido a su existencia. 

    Solo. Más solo que unca. Así estoy. Muy solo. Tan solo conmigo, y sobre una cama que me vio renacer como hombre, como sueño y como amante eterno. ¿Dónde ha quedado el… no puedo olvidarte?… Seguramente, aquí. Entre el arte, bajo un cielo encapotado y en la penumbra de saber que no poder es igual que desear y no tener. 

    Insomnio. No quiero volver a padecerlo. 

    »Enfrente de tres obras, todavía incabadas, estoy yo. Entre mis dedos mantengo varios pinceles embadurnados del color de Bosch para la recreación de Adán. Semidesnudo, sobre mi antebrazo izquierdo sostengo la paleta mientras que, con la mano derecha, mezclo los tintes óleos hasta alcanzar el tono deseado del rojo original de la seda que recubre las caderas de Adán, que no su pelvis y su virilidad serpeteante. Con esmero, lentitud y firme pulso deslizo la finura de la punta del pincel sobre la tela. Demarco su línea, arrastro la cobertura de la pintura, cubro la fealdad que la oscurece y la trtansformo en brillante bermellón mezclado con la carne de la piel de Adán. Con la vista cegada en el mínimo espacio huesudo, delimito la sutil diferencia entre la palidez de la piel y la envoltura sedosa. Y en mi cerrar y abrir parpadeante, de ojeras taciturnas y transnochadoras, regreso a la paleta, vuelvo a embadurnar la punta del pincel del mismo color y acentúo, en el lienzo, la tonalidad resultante del trozo de satén. Pero, de repente, la madera del suelo cruje. Al volver la vista hacia el lugar de donde proviene el chirriar que me ha despistado, la niña mujer de mis sueños aparece. Sigue siendo de rostro dulce y tierno, con dejes de seducción innata e inocente. Con solo observar cómo se acerca, más y más, me enloquece. No hay charla. Solo miradas compartidas de entusiasmo refugiado en la simpleza de una sutil sonrisa. No hay caricias. Solo el cálido sentir de un, si te acercas, más intensa es mi intención de tocarte. No hay abrazo ni besos dados. Solo la terrible sensación de que, si me entrego a ella, ella se alejaría en el tiempo como si lo que estoy viendo no existiera, en realidad. Para mí, ella es como una sombra con luz propia provinente de su halo angelical. Y yo soy espectador de su aparición, inhabilitado por su arrebatador influjo. A tan corta distancia, poco es el esfuerzo que he de hacer para que mis manos la envuelvan del cariño. A tan corta distancia, son las suyas las que se alzan y las que frenan mi ímpetu, sin ni siquiera hacer desaparecer los milímetros de aire que nos separan. A tan corta distancia, ella me observa, y yo no puedo hacer nada más que mantenerme estático, a merced del acontecer, en una noche de verano. Fantasmal… Vaporosa… Delicada… Natsaha es mi ninfa laudeada. Y se encierra en sí misma siendo cuerpo y siendo alma. Físicamente imperceptible, por mucho que intente alcanzar la carnosidad de su cuerpo, más fugaz es el momento de hacerlo. Semidesnudo y atrapado en la burbuja celestial que ella crea para mí, soy figurante, personaje y dibujo, mientras la mujer que siempre adoré resulta ser la artista que sostiene una pluma de tinta negra y que me pinta a mí como hombre al otro lado de la barrera, sin darme opción a huir del tapiz en el que me refugio. Si creí ser dibujante de almas en pena, tan solo fue la inspiración de un sueño de amor. Si creí que por ella yo era más fiel a mi innata aptitud, tan solo fue la dicha que, un día, me colmó de su amor. Dentro de mi burbuja, observo cómo se aleja y se mezcla con la espesura de un día nublado, sin que yo pueda evitarlo. Dentro de mi burbuja, flexible e irrompible, no hay nada que hacer para escapar de la tela en donde impregnado me hallo. Soy un hombre atrapado en un lienzo roto en pedazos que ya no posee espíritu bohemio aunque siga siendo el mismo que desea vivir un sueño eterno. Natasha no está. Se ha ido, sin más. Y yo me he quedado encerrado en un cuadro colgado de una pared solitaria y vacía de todo, excepto de mi yo hechizado, muy bien enmascarado. Si creí haber visto la imagen de la niña de mis ojos, estaba equivocado. Tan solo era la sombra de lo que fue, sin que nada haya cambiado, en el lugar en donde me hallo. Bajo el fulgor rosáceo y verdoso de miles de auroras boreales, un hombre enmarcado es el boceto de una mujer que se debate entre el placer y el paso de los años». 

    Ring… Ring… Ring… 

    —¿Sí?… 

    —Señor Carter, son las siete de la tarde —avisa Gustav. 

    —Enseguida bajo. 

    ¿Por qué tendré estos sueños tan raros?… Para no olvidarlo hago un boceto. Yo soy el objeto de la visión de Natasha, la única mano que dibuja mi figura aunque ella no aparezca y solo sean sus dedos los que rozan el lienzo en donde yo permanezco inmóvil y con el rostro desvariando, debido a lo inútil que me siento por no saber salir de su cuadro. 

    Ya está lloviendo. Lo hace a raudales. Como si yo fuera el cristal del ventanal, el agua me cubre, se desliza por mí y encharca la ducha, de la misma forma que la lluvia empapa la piedra transparente y el patio interior. 

    Las siete y veinte. Con el esmoquin puesto, salgo de mi habitación para ir al encuentro de Vladimir y de sus invitados. 

    Antes de bajar, me quedo mirando fijamente la puerta de enfrente. Tentado a entrar en la habitación de Natasha, me acerco e intento abrir la puerta. No sé por qué, pero no está cerrada con llave. Gustav, ese mayordomo que no cuestiona y que solo oye, ve y calla, es sorprendentemente perspicaz. No ha hecho falta demostrarle cuál es mi inquietud para que él se haya dado cuenta. Quizás haya puesto esa piedra en el difuso camino que he de recorrer como rastro inconfundible. En el umbral, perplejo ante la maravilla de un mural repleto de vida y color, de emoción, de magia y de fantasía, incluso de aroma terroso y celestial, la sensación de penetrar en el bosque animado acentúa la preciosidad de la escena central. Mi visión se maravilla del idilio de amor. Lo recuerdo como si fuera ayer. 

    La amé a placer. Natasha, contoneando sus caderas enredaba sus piernas a las mías mientras permanecía debajo de mi cuerpo, y yo la colmaba del amor más exquisito y pasional surgido de un encuentro sexual inigualable, sincero, libre y de sensualidad cautivadora. Su pelo esparcido sobre la gran manta en donde nos entregamos, dentro el mural, es del gusto de las hadas, que lo peinan, mientras tanto. Suave es la caricia de su mano arañando mi espalda descubierta, como desnudas están mis nalgas mientras ella las pellizca, con los dedos de la otra mano. Mis brazos, a ambos lados de su cabeza, dejan a mis palmas rodear su cara para que yo pueda deleitarme en su boca entreabierta, en sus ojos entornados, en su nariz pequeña y en su lengua que, de forma sinuosa, se muestra pendeciera en sus labios, humedeciéndolos. Entonces, perdido en su boca y en el sonrojo de su rostro excitado, me es inevitable frenar mis caricias hacia una pintura que es mi pasado y el futuro que deseo. No sabes cuánto te quiero… 

    Por su mejilla deslizo mis dedos y desciendo por su cuello hasta llegar al hombro, elevado un par de centímetros como señal del cosquilleo que la recorre, de la cabeza a los pies. Al óleo, ella es extremadamente arrolladora, y extraordinaria es la pueril suavidad de su carne. Y yo la acaricio, a pesar de ser pigmentación sobre pared. 

    Descendiendo por su costado, sus caderas y su piernas, en donde complazco a mi visión de su éxtasis armonioso y jovial según ralentizo mi acariciar, de repente, vislumbro unas letras en la esquina inferior derecha.  

    »No se olvida a quien te ama, de verdad, por primera vez» 

    Si no fuera porque mi hermano jamás ha estado aquí, diría que lo ha escrito él. De hecho, eso me dijo, entre otras cosas, antes de subir al avión que me trajo hasta aquí, así que ante la peturbadora sensación que me crea leer lo mismo de manos de Natasha, busco más letras y más palabras, con la intención de avivar los recuerdos que su mural suscita en mí. Dando unos cuantos pasos hacia atrás, lo concibo desde otra perspectiva más lejana, pero concisa de lo que esconde este dibujo onírico representado por hadas y ninfas de un bosque contagiado del amor perpetuado entre el hombre y la mujer, incuestionable y grandiosa. Debajo de mí, a la altura de mis pies, otra cita. 

    »Sigues siendo mi artista» 

    ¿Alguna vez no lo he sido?… Tu predilección es el arte escrito, sin embargo, hacia mí sientes una atracción que yo no supe valorar como debía. Eras tan niña a mi visión que tuve miedo y, ahora, inexplicablemente, encuentro en tus versos esa luz que me faltaba y que soñaba mi regreso, sin yo saberlo. A lo largo del mural, espesura herbácea y más pintura, más duendes y hadas, todos juntos contemplando al unísono el amor de dos almas. Y a lo largo de la humedad del verdor fibroso de las matas, más óleo y ninfas, y más contemplación inusitada hacia el fervor in cresendo de dos almas que aman. En el lateral izquierdo, en vertical, otra cita alada. 

    »Si estaba sola, no lo recuerdo. Y mientras tú admirabas mi silencio, yo lo hechizaba con algún beso». 

    —¡Señor Carter!… —oigo gritar—. ¡Señor Carter!… 

    Corriendo salgo de la habitación, me asomo a la escalera y la bajo apresurado para ir al encuentro de Vladimir. 

    —Disculpe, señor Karpov, me he entretenido. 

    —Da…, da…, da… 

    —Espero no haberlo hecho esperar, demasiado —comento, ya a su lado. 

    —No se preocupe, entiendo que haya querido contemplar el maravilloso mural de mi hija. 

    —Es fantástico —opino sincero, y él sonríe agradecido. 

    —Mis invitados nos esperan en Polska —dice invitándome a entrar, por delante de él. 

    Cinco son sus amigos. Los cinco que me presentó la primera vez que Vladimir organizó una cena para mí. Entre ellos está esa mujer con la que me acosté observándome encandilada según accedo a la gran sala de fumadores. La alegría de todos es efusiva. La mía comedida, pero afable. Los apretones de manos son consistentes. Los míos corresponden la fuerza con la que me aprietan las manos, pero con discreción. Tres besos me dan cada uno como si fueran mis más allegados. Idénticos son los míos hasta que a Martina le toca su turno. Sus labios se adhieren a mis mejillas con verdadera calma y ternura, y yo la correspondo mientras la agarro de la cintura, sin rodearla, pero con el cariño que ella espera recibir. Mientras admira mi rostro con un brillo en sus ojos deseoso de contactar con mi mirada yo sonrío y la complazco con la amabilidad y la generosidad que siempre he demostrado. Y Martina, que entre los cuatro amigos se sitúa a la espera de que el anfitrión diga unas palabras de bienvenida, me observa de arriba abajo, y yo evito que vea en mí algún resquicio de sed y hambre sexual, tal y como demostré hace años. No volveré a caer en brazos de otra mujer hasta que sepa, con certerza, que mi amor no es correspondido por la niña que habita en mi corazón. Entretanto, halagos escucho. 

    »No creímos que nuestro camarada Karpov encontrara la tercera composición de Bosch. Pero equivocados estábamos». 

    Esa es la frase más usada por los cinco, sin que yo revele, en ningún momento, de dónde la he sacado. Su nuevo dueño tampoco comenta nada al respecto. Es más, con decir que fue casualidad encontrarlo, les basta y les sobra, sin que duden de nosotros o nos hagan preguntas incómodas. Sin embargo, preguntas hay, y todas van dirigidas hacia mí como persona y como artista. 

    “¿Sigue siendo admirador del renacimiento y del surrealismo abstracto?…” 

    Cómo no serlo… Obviedad. 

    “¿Continúa plasmando las diversas facetas del alma en sus cuadros?…” 

    Tal cual es la humanidad. Diversa. Veracidad convincente. 

    “¿Cómo ha sido su avance artístico, en relación a su primera etapa pictórica?…” 

    Oscuro y anecdótico. 

    “¿Cuál ha sido su aprendizaje, en una de las capitales más culturales del mundo?…” 

    Terriblemente didáctico. 

    “¿Han influido en usted los grandes artistas franceses?…” 

    Sin duda, pero no eran artistas. 

    “¿Qué hará, después de terminar la restauración?…” 

    Desenmascararme. 

    “¿Está abierto a gustos ajenos?…” 

    Crear es abrir la mente.  

    “¿Sigue siendo fiel a sí mismo?…” 

    A esto último respondo que sí, tajantemente, sin embargo, no ha sido así, nunca. La fidelidad a mi persona depende de alguien, y ella no está en donde esperaba encontrarla. 

    Ahora, perdido entre ser y no ser, más deseo saber si podré ser, que pensar en la posbilidad de que ella no sea para mí y obtenga como consecuencia de mi soledad no ser quien verdaderamente deseo. Si todas estas preguntas me las hiciera ella, mi respuesta no sería verbal, sino táctil, sentida, emocional y real. Sería muy real. Demasiado real. 

    Cinco son los amigos de Vladimir, entre ellos, Martina, que no se comporta de manera lasciva como yo la recuerdo, si es que mi mente se recrea en esos momentos de fuerza bruta con la que yo la empotré contra la pared para desfogarme, creyendo que estaba con otra mujer, demasiado niña para mí. Martina es discreta, sutil y sagaz. Y como yo no demuestro sentir algo especial por ella, sino lo mismo que por todos, no hay más que seguir conteniendo mis ganas de salir corriendo. Si pudiera escapar de aquí para ir en busca de Natasha aunque no sepa dónde está… 

    —Camaradas… —sorprende Valdimir, copa en mano—. Ha llegado el momento más esperado. 

    Debería estar nervioso, pero no es así. Comparado al resto, estoy bastante tranquilo. Quizá conocer a Eva y haber sido el restaurador de Dios y Adán sea la razón por la que no tiemblo ni demuestro nerviosismo. No lo sé. Pero tengo la extraña sensación de que debería sentirme mucho más animado de lo que estoy. Debería, incluso, estar cardíaco. Pero llegado a este punto, más ganas tengo de seguir buscando citas de Natasha, que correr un tupido velo para descubrir un lienzo. Sin embargo, si no fuera por un cuadro, yo no estaría aquí, por tanto, yendo hacia la escalera, los cinco murmuran ansiosos por contemplar la obra de Bosch, y yo comparto su alegría e impaciencia mientras Vladimir los contagia de su risa, pero sin demostrar el mismo nerviosismo que ellos demuestran. 

    Cuando llegamos a la plamta en donde se encuentra mi habitación y la de Natasha, inevitablemente me quedo plantado en el recibidor mirando embobado la suya. 

    —¡Camarada, Erik!¡No se quede ahí plantado! —vocifera Valdimir, ya en el piso superior. 

    Corriendo subo. En la entrada del salón, los cinco esperan, junto a Vladimir, que me invita a entrar en primer lugar. Una vez dentro, Dios y Adán permanecen descubiertos mientras a Eva la cubre una cortinilla. Plantado junto al tríptico, aguardo el momento en el que tendré que correrla. Vladimir se sitúa a mi lado. Sus amigos, enfrente. Su expectación es eufórica y extraordinaria. Están realmente emocionados, algo que suscita mi deseo de contemplar su reacción, cuando yo descubra el lienzo. Ahora sí que estoy nervioso, pero no por los cinco y su dicharachero comportamiento, sino por el tembleque de piernas y manos de Vladimir, que se sienta en una silla incapaz de sostenernerse en pie. 

    —Dadme un minuto… —musita cabizbajo mientras acaricia su pecho. 

    —¿Se encuentra bien? —pregunto preocupado mientras me agacho para mirarlo la cara. 

    —Da…, da…, da… —murmura alzando la mano. 

    Sus amigos, igualmente preocupados, también le preguntan que cómo se encuentra, y él, evitándolos, se pone de pie y se yergue con firmeza y aplomo. 

    —Hoy es un día glorioso, camaradas, el corazón me late con fuerza, y ya estoy mayor para tanta emoción. Disculpadme. 

    —¡Tvoió zdorovie! —gritan sus amigos. 

    Los cinco brindan por él y beben. Entretanto, Vladimir se lo agradece inclinando la cabeza y, al cabo de unos segundos, vuelve la mirada hacia mí y alza su copa. 

    —Brindo por ti, Erik Carter, Bosch natus denuo, y brindo por haber logrado, por fin, completar mi obra predilecta ¡Tvoió zdorovie! 

    —¡Vashe zdorovie! —exclaman los cinco. 

    Correspondiendo su brindis me contagio de su alegría, pero al darme la vuelta, al agarrar la tela y al descubrir a Eva, las expresiones alegres desaparecen. 

    Silencio absoluto. 

    Dando dos pasos hacia atrás me separo del lienzo para que ellos puedan admirarlo. Todos se acercan. Todos lo escudriñan, sin mediar palabra. Lo observan meticulosos y lo analizan, casi al detalle. Mientras tanto, Vladimir acaricia su pecho, otra vez, totalmente estupefacto, y yo reconozco que la expectación me mantiene en vilo. 

    —Maravilloso… —dice Martina. 

    —Extraordinario… —comenta uno de los amigos mientras de reojo mira a su compañero, que asiente asombrado. 

    —Un trabajo excelente… —comenta el más gordo de todos según se acerca a nosotros—. Enhorabuena, camarada Karpov, sin duda, es más embaucador de lo que imaginábamos. 

    Vladimir, que estrecha su mano, también lo abraza y lo besa, tres veces, muy orgulloso y satisfecho. A continuación, su amigo me mira, agarra mi mano y me abraza efusivo mientras enérgico palmea mi espalda. 

    —Es un gran artista, Erik. Si como dice, su mente está abierta a todo, tengo la intención de encargarle, si acepta, unas cuantas obras para añadir a mi colección —propone feliz—. Le doy mi más sincera enhorabuena, Bosch natus denuo… 

    —Le agradezco su oferta. 

    —Bien… —sorprende Vladimir, junto al tríptico—. ¿Qué opinan, camaradas?¿Es suficientemente ocultista? 

    —Es todo un desafío para el pragmatismo ultra conservador inculcado por los católicos… —comenta uno. 

    —Estoy de acuerdo —admite un compañero—. La visión, en su conjunto, alude a la mayor tentación del ser, bajo la actitud jocosa del dios cristiano, ante los pecados del hombre. 

    Todos asiente su reflexión. Entretanto, Martina observa a Eva y me observa a mí, con cierta suspicacia. Su rostro oculta lo cautivada que está por la imagen de una mujer con intención de lamer el glande viperino del músculo de Adán, y cuando regresa con la mirada hacia mi posición, no evita transmitirme sus ganas de hacer lo mismo conmigo. Aunque lo disimule, sé que si me dejara yo sería su Adán, y ella una Eva lasciva. 

    —Yo tambien quisiera encargarle algunas obras —dice, en tono lento y seductor—. Quizá, para que su estilo prevalezca, su visión subjetiva de mi alma sea lo más acertado, así, nuestra relación artista marchante sería más estrecha y de confianza. 

    —Si quiere verse como la veo yo, lo mejor es dejar fluir mi inspiración según mis conocimientos sobre usted —confieso. 

    —¿Y cuánto ha de concerme? —pregunta acercándose a mí, con balanceo de caderas incluido. 

    —No mucho más de lo que ya sé —revelo, aturdiéndola. 

    —Así que es cierto que sus obras van en consonancia a su saber sobre el personaje principal… 

    —Sí, si son retratos. 

    —Por supuesto… Es obvio que el resto de sus obras, las que crea de la nada, son su propia imaginación. 

    —Exacto. 

    —En ese caso, si después de terminar de restaurar esta gran obra decide quedarse, será un placer para mí verme a través de sus ojos. 

    —Le agradezco su confianza —afirmo, con ella enfrente de mí, en actitud provocadora. 

    —¡Brindemos, camaradas!¡Brindemos por este magnífico día de reencuentros! —vocifera Vladimir. 

    Martina se aleja de mí para ir al encuentro de sus colegas, y me sonríe y me guiña un ojo, mientras tanto. 

    En un corro creado por seis personas que me deja a mí en el centro, yo soy el anfitrión de un salón, sin merecerlo. Y aunque me siento realmente cómodo y con la gran satisfacción de que mi trabajo es laureado, requerido y recompensado, me sigue faltando algo. En el sueño que he tenido esta tarde, ella entraba en la sala de restauración, sigilosa y de puntillas, para venir hacia mí y turbar mi mente hasta hacerme creer que yo era personaje, y ella dueña de mi propia imagen. Y mientras brindo entusiasmado con los amigos de Vladimir, teniendo a mi espalda el tríptico por el que me llaman Bosch natus denuo, la amargura es la sangre de mis venas y la excusa perfecta para continuar en una etapa oscura y siniestra. No debería, pero tengo ganas de salir corriendo y no volver hasta que haya aclarado mis ideas y las haya encuazado hacia la que debe ser mi labor. Restaurar. Y no debería, pero mientras Vladimir comenta los entresijos y obstáculos que ha tenido que solventar hasta hacerse con el tercer cuadro, yo me voy alejando de ellos, más y más, con disimulo y cierto rubor, por si me descubren. 

    —¿Adónde va, Erik?… 

    Soy un iluso. 

    —Enseguida vuelvo, señor Karpov, necesito al baño. 

    —Da…, da…, da… 

    Qué ganas tenía de salir de ahí… Qué raro se me hace… Me resulta desconcertante el hecho de que necesite escapar de un lugar en el que, supuestamente, debería calmar mi alma y, sin embargo, poco a poco se apaga, no por no saber apreciar lo que llevo años deseando contemplar, sino por mi necesidad de estar solo y a la espera de ver con mis propios ojos a la única mujer que despierta en mí alguna emoción y que incluso es capaz de ilusionarme con la admiración del arte. Indescriptiblemente, me hallo a las puertas del desorden de mi yo. 

    —¿Necesita algo? —sorprende Gustav, desde abajo. 

    —¿Podrías subir un poco de agua? 

    —Enseguida —asiente obediente, y yo bajo al piso inferior y entro en mi habitación. 

    Estoy sudando, sin razón. Me falta el aire, sin razón. Los dedos de mis manos están helados, sin razón. Y deambuleo por el cuarto como si no supiera qué hacer con mi vida, sin razón. 

    Toc, toc, toc… Al volver la mirada hacia la puerta, Gustav la abre y entra para dejar sobre la mesilla una jarra de agua y un vaso. 

    —¿Necesita algo más? —insiste, con cierta preocupación. 

    —No. Gracias, Gustav, solo necesito estar solo. 

    —Como quiera… 

    Mientras él se dirige hacia la puerta yo me bebo el agua, directamente de la jarra. A punto de que salga…  

    —Gustav… 

    —¿Sí, señor? 

    —Espera —Voy hacia él—. Quiero preguntarte algo. 

    —Dígame. 

    —La puerta de la habitación de Natasha está abierta, ¿has sido tú? —pregunto sagaz, y él asiente, en silencio. 

    —Si Vladimir pregunta por mí, dile que he salido a que me dé el aire. 

    —No se preocupe, señor Carter, así lo haré. 

    Yendo hacia la habitación de Natasha él me observa, sin que me importe que sepa en dónde estaré, realmente. Obediente y discreto, Gustav cumplirá con lo dicho, sin entrometerse en mis asuntos y sin juzgarme. Creo que es el único que se ha dado cuenta de a qué he venido. Y dudo de que el padre de Natasha lo ignore, a pesar de que esté concentrado en la otra razón de mi regreso. Es lógico que su atención se diriga hacia el arte en sí. No seré yo quien desvíe su atención de lo que le interesa. 

    No obstante, a pesar de que su interés debería ser el mío, más me interesa y más me importa leer citas, a vuela pluma, que tener que seguir viendo lo que yo mismo recrearé. A falta de escuchar leo, una y otra vez. 

    »Podría haber sido otro, pero no hubiera sido maravilloso. Podría haber sido otro, pero yo elegí el amor platónico para no tener que imaginarlo, durante años y años». 

    En el centro del mural, sobre el claro de luz emergente de un rayo de sol taciturno, yo era inalcanzable para ella y el sueño de un corazón necesitado. Cuánto me arrepiento de haberme marchado… En mi puño se encuentra el latir de mi músculo vital, de un rojo intenso de vid sangrante que se encoje hasta desvanecerse. Cuánto me arrepiento de no haber sabido entender cuánto te quise, cuánto te amé y cuánto me duele no volver a verte… Si estuvieras aquí no habría manera de alejarme de ti. Y podría haber sido otro, pero fui yo quien te abandonó. Sí. Podría haber sido otro, pero fui yo. No supe demostrarte que era más que palpable la honestidad de ese amor al que llamaste platónico. Por miedo a tener que ocultar que para mí eras mucho más que inestimable, no me atreví a demostrarte que la verdad de ese amor era mucho más que ideal. Era real, y fui yo quien dejó escapar las emociones que en mí despertaste, sin que otro lo hiciera en mi lugar. Si estuvieras aquí no habría forma de amar más sincera que la que observo en tu mural. 

    Murmullos se oyen afuera. Provienen del jardín de la joven sombra que seguía mis huellas. Son las voces y ecos de los cinco amigos de Vladimir las que despistan a mi mente de los recuerdos que ella aviva, al no estar aquí. Parecen alejarse para marcharse. Solo la brutalidad de mi gran amigo Vladimir me empuja a olvidarme de mí para que recuerde al hombre que mis manos espera, junto a Dios y Eva. Y si hablo de Adán… Él es el único con el que podría dejarme llevar. 

    —Oh, querido amigo… —dice Vladimir, melancólico, al verme bajar. 

    —Señor Karpov… 

    —Mis amigos ya se marchan, ¿me acompaña? 

    —Por supuesto. 

    Yendo hacia la entrada principal, los amigos de Vladimir me siguen halagando y me siguen propiendo ser su pintor. Yo, que sonrío agadecido su ofrecimiento, me comprometo a serlo, sin saber cómo y cúando lo seré. Y Vladimir, en su generosidad bondadosa, comenta que tendrá que ampliar hasta dos años mi permanencia en Rusia para que yo pueda complacerlos. Sin embargo, añado que dependerá de mi situación emocional porque, de un tiempo a esta parte, mi persona se ha derrumbado y mi yo artístico necesita de él para seguir siendo fiel a mi estilo, con lo que, a pesar de tener la oportunidad de estar durante dos años en el lugar que más supo extraer de mí, la incertidumbre y el desasosiego de vivir a expensas de no volver a ver a Natasha es más fuerte que las tentadoras propuestas de los rusos. Mientras tanto, sin que pueda ser de otra manera, Vladimir comenta lo de mi reciente divorcio para justificar mi respuesta. Entonces, sus amigos me dicen que pronto seré el artista que era porque en soledad se es más creativo. También, pero con cierta aflicción, comentan que entienden mi pesar y que no hay ningún problema en que yo disponga del tiempo necesario hasta lograr estabilizar mis emociones porque ellos creen en mí y están dispuestos a esperarme. No obstante, la reacción de Martina, a pesar de ser parecida a la de los demás, es de un regocijo tímido que percibo como alegre, a causa de esa supuesta libertad que yo he adquirido, hace poco. Si supiera que mi ibertad depende de Natasha, Martina no me miraría como si necesitara alimentarse de mí para vivir. 

     —Disfrute de su estancia, señor Carter —dice el más gordo. 

    A sus buenos deseos le sigen otros, igualmente beneficiosos, y, detrás de ellos, los besos de Martina en mis mejillas. 

    —Recuerde, señor Carter… —susurra en mi oído—. Quiero ver mi alma, a través de su mirada. 

    Un beso más que hace el cuarto, sin deberlo, y demasiado cerca de la comisura de mis labios está su boca, junto al suspiro de su aliento, cálido y seductor. Cuando se separa de mí… 

    —Ha sido un placer volver a verla —comento sincero—. Y no se preocupe, no lo olvidaré —añado, y ella sonríe y me hace un guiño. 

    Al ir hacia la entrada principal, Gustav aparece cargado de abrigos. Entre ellos está el mío. Sobre mis hombros lo deja. A continuación, lo mismo hace con el resto de invitados. Afuera, pisamos los charcos y sentimos el frío viento. Es la humedad de una noche primaveral la que me entumece. Es la mole de cristal que se alza en el patio la que turba mi mente. Es la ausencia de Natasha, dentro de su botánico, lo que ensordece mis oídos, lo que ciega mi visión y lo que provoca mi silencio inaudito para Valdimir, que me observa preocupado, tras mi sutil y rápida forma de despedirme de sus allegados. 

    —Yo también la echo de menos —comenta incitándome a regresar a la casa—. Vivimos tiempos convulsos y nefastos, y le aseguro, mi querido amigo, que estos últimos meses, mi melacolía se ha agravado, día tras día. 

    —Señor karpov… 

    —Da…, da…, da… No tiene que darme explicaciones, y yo tampoco las necesito. Sé que esperaba encontrarla, y siento que no haya sido así, pero mi hija no depende de mis deseos, sino de los suyos. 

    —Comparto su opinión. 

    —Y mi desazón también la comparte, Erik, se le nota, y lo entiendo. He visto el mural de mi hija. He leído cada uno de sus pensamientos, y sé que van dirigidos hacia ti. 

    —Señor Karpov, yo siempre fui respetuoso, no crea que me aproveché de su juventud y de su inocencia. Yo la amé, se lo aseguro —confieso con nostalgia y cierta timidez. 

    —Da…, da…, da… Lo sé, lo sé… 

    Alzando la mano desprecia cualquier tipo de comentario que yo desee hacer. Soriente me invita a entrar en su casa. Sin decir nada más, se despide de mí hasta mañana. Solo, muy solo en la entrada me quedo, con ganas de hablar sobre lo que he callado, durante años. Al mirar hacia la escalera, no sé si marcharme a mi cuarto o si salir afuera para congelar esta mala soledad que me acompaña. Estoy plantado en el primer escalón y me debato entre subir o cruza al otro lado del Neva. Subo las escaleras, impulsivamente. Subo despacio y sin quitarle ojo a la entrada principal. En cuasnto llego a la primera planta, me sorprende el temblor de mi móvil. Yisel me ha enviado un mensaje. Una foto de ella y de Hugo, en donde su anillo de compromiso destaca, extraordinariamente. No sé por qué, pero tengo la impresión de que Hugo tienes rasgos comparables a los de mi hermano. El anillo que le ha regaldo a mi hermana bien podria elección de Taylor. Los siamantes y los zafiros son dos tipos de gemas preciosas que a cualquier mujer cautivarían, y a mi hermana se le nota en la cara la dicha y el enamoramiento que la embarga, no solo por su anillo, sino también, por su abrazo y su amor hacia Hugo. Su foto, que me hace sonreír, también me angustia, pero le escribo para felicitarla por su próximo enlace y porque la veo exualtante, junto a su anovio. Ella, agradecida, añade que su futuro marido se pondrá en contacto conmigo, más adelante, para decirme cuándo y dónde será la boda. 

    Tanta felicidad podría repartirse, y más, si quien no la recibe es merecedor de hacerlo. En mi caso, sin ser sobervio, bien podría ser benefactor del azar y de la ilusión de volver amar. 

    Necesito recordar… Pero estoy solo y, a falta de hablar con quien más deseo encontrar, buena es la lectura. Necesito saber más sobre esas citas aduladoras hacia mi persona. Dudaba de adónde ir o en dónde estar, pero despejo mi cabeza y camino en dirección hacia la habitación de Natasha para sentir que aunque no esté, ella me acompaña. Enfrente de un pasiaje místico, que prentendía ser irreal, no hay más lugar para mí que el suelo, de frío mármol, junto a la terrible soledad de un cuarto olvidado como lo soy yo mismo. 

    En la esquina superior derecha, mi nombre se repite, una y otra vez, con la minuciosidad de sus diminutas letras, en dos hileras que trazan la vertical. Al final de las dos, en un tono más oscuro que el resto de sus escritos, destaca lo que yo tuve que haberle dicho. 

    »Te quiero. Te amo. Te necesito a mi lado». 

    Cuánto me arrepiento de mi necedad, ante mis sentimientos. 

    Pocas veces he llorado. Sin contar los días lacrimosos, tras la muerte de mis padres, pocas han sido las ocasiones en las que no he podido controlar mi amargura y mi pesar hasta el punto de dejar escapar mi pena, en forma de sollozo. Pero entre ellas, una destaca. Fue el relato de mi hermano el detonante, pero no el culpable de mi angustia, sino tan solo la gota que colmó mi vaso, a punto de derramarse, después de soportar la mala vida hacia la que me llevó la sarta de mentiras de la que fue mi mujer, junto a sus constantes cambios de humor y su extremista actitud sexual, de sumisión masculina. Su persona, divergente y contradictoria, me ha convertido en un cúmulo de remordimientos sobre lo que debí hacer y no hice, debido a mi abnegación al verdadero amor. Ahora, deshecho por completo, tumbado sobre el suelo y en la soledad más absoluta de una habitación que alude a lo sinceramente eterno, me dejo morir por dentro como si no valiera la pena resurgir de la fealdad en la que sumerjo. Seis meses o dos años. No importa el tiempo, si no hallo lo que he venido a buscar. No importa si espero porque nada hay que valorar más allá de mis deseos. Pintar con la paciencia y con la minuciosidad que merece el arte es igual que amar con detalle y con el cuidado recompensado por dicha virtud. Y no hay tiempo a malgastar, si mi refugio son las ideas que plasmo en un lienzo o si mi entrega resulta beneficiada con la visión que más espero. 

    Enfrente de un paisajé idílico, que prentendía ser fictício, mi lugar sigue siendo un suelo frío, junto al destierro de un ser, ya muchas veces herido. 

    »Retumban en mis oídos los ecos del pasado. Son de paso firme y enérgico, de templanza suspendida en el aire y que a mí me atemorizan. Y es una luz parpadeante la que me ilumina, a pesar de que me hundo en la oscuridad de un sepulcro. Retumban tambores por debajo de mí como si los lacayos de la Parca aguardaran mi alma. Son de golpe estruendoso y de lentitud armoniosa. Y es esa luz, que va y viene, la que me empuja a salir del hoyo en donde creo sentirme aliviado, sin que me dé cuenta de la vil mentira que se oculta en las entrañas de la tierra. Retumban cantos demoniacos sobre roca viva. Se estrellan contra mi cuerpo de regreso a las bocas que emiten susurros de fuego. Las flameantes llamas del abismo infernal alcanzan mis pies. Y es esa luz la que inspira mi renacer como impulso del alma imperecedera, mil veces subyugada al castigo del impío, sin mercererlo. ¿Será la pena la que empuja mi cuerpo hacia arriba?¿Será la inocencia de mi lógica la que suscita mi calma en ascenso?¿Será escuchar un te quiero lo que me aleja de los muertos?… Retumban ecos del pasado, en blanco y negro. La negrura está muy lejos. Un alma pura desquebraja es el suelo. Y es una luz la que siembra de vida al nuevo hombre de nombre artista». 

    —Erik… 

    No quiero que termine… 

    —Erik… 

    Ahora no… 

    —Erik… 

    No quiero, pero mi mente huye de un sueño para ordenarle a mi visión que se colme de luz. Aprieto los párpados. Respiro, profundamente. Me recreo en el aroma intenso y fresco que, una vez, en mi boca se posó, mi lengua lamió y por mi piel se arrastró. Al fijar la mirada en quien me llamaba… 

    —Natasha… 

    Asustado. 

    Mientras ella se aleja de mí yo me sobresalto. Sorprendido hasta inquietarme me levanto y me quedo mirándola embobado sin saber qué decir. 

    —Buenos días —saluda sonriendo, con picardía—. ¿Un mal sueño? 

    En la entrada de su habitación está ella. Enfrente, incapaz de responder, con la mirada clavada en su rostro observándola incrédulo estoy yo. Pocos pasos nos separan, pero ninguno se atreve a darlos. 

    —Supongo que ya lo habrás leído… —dice sonrojada. 

    Yo, extrañado, no hablo, pero la sigo observando, entonces, al ver que tiene intención de acercarse, mis pies se adelantan. 

    —Erik… 

    —Hola, Natasha… —expreso en calma según me acerco. 

    —¿Natasha?… —pregunta alguien, sorprendiéndome, en un intenso y marcado acento soviético, muy varonil. 

    —¡Estoy arriba! —responde ella según camina hacia atrás. 

    —¿Un invitado? —pregunto con cautela y confusión. 

    —Sí, algo así —musita cabizbaja y un tanto cohibida. 

    A continuación, el hombre le habla, pero, de repente, asoma por la puerta y se calla. Asombrado, pero no más que yo ante su inesperada aparición, se sitúa junto a Natasha y me mira, de arriba abajo. 

    —Tú debes ser Erik Carter —dice, aturdiéndome—. Es un placer conocerte. Natasha me ha hablado muy bien de ti y de tu obra. Soy Nikolay Vasíliev, su compañero sentimental. 

    Debería haber muerto soñando. 

    Mientras espera a que yo estreche su mano yo quiero estar en ese hoyo infernal del que ella me ha sacado. 

    —El placer es mío, Nikolay. 

    No sé quién hace más fuerza. No sé quién aprieta más, pero nuestro saludo no es cordial y, mucho menos, convencional. Es la demostración de que entre él y yo existe una gran rivalidad, hostil e irrefrenable. 

    —Siento mucho mi aspecto. Me quedé dormido y… 

    —Tranquilo, Erik —dice Natasha sonriendo gentil mientras acaricia mi hombro—. ¿Te encuentras bien? 

    —Claro —respondo impulsivo falseando mi sonrisa—. Lo siento, pero se me hace tarde —expreso, desconcertándola, y su compañero sentimental se agacha para recoger mi chaqueta. 

    —Nos veremos en otro momento —dice dándomela. 

    —Sí, nos veremos —afirmo en un tono seco y los miro a la cara. 

    Nikolay sonríe amable, pero su mirada es desafiante aunque de cautela asustadiza. Natasha ni me mira. Inclina la cabeza y entorna los párpados, frialdad incluida. 

    —Hasta otro momento —expreso invadiendo el pequeño espacio que los separa para dejar constancia de quién fui yo para ella. 

    Dejo mi huella entre los dos, sin apenas rozarlos, adornando el silencio y la tensión del encuentro con el aroma del despecho y de la decepción, inmerso en un marco orgulloso que no alude al rencor, sino a lo nefasto que ha resultado volver a verla. 

    Debería haber muerto soñando. 

    ¿Compañero sentimental?… ¡¿Qué coño es eso?!… ¿Qué la acompaña en el sentimiento?… ¿Qué mientras tanto se la tira?… ¿Qué es su compañero de fatigas?… ¿Que sabe de sus sentimientos y los comparte?… ¿Qué conoce lo que ella sentía hacia mí?… Si fuera eso… ¿Me beneficia o me perjudica?… 

    Compañero sentimental… ¿Qué eso, niña?… 

    Está igual que la última vez que la vi. 

    Veinticinco años… Tiene veinticinco años y está igual que la última vez que la vi. Esbelta, frágil, sinuosa… Blanca, tersa, tierna… Alta y de fina porcelana… Melena larga, brillante y anaranjada… Roja al contraluz… Inocencia clara y limpia. Mi angelical niña… 

    La he visto y me he dado cuenta de que era mi salvadora. La que me rescataba de las llamas y me auxiliaba. Pero las zarpas de la Parca siguen agarradas a mis tobillos para que no olvide el precio a pagar por ver mi alma liberada. 

    Compañero sentimental… 

    La he mirado a los ojos y he sentido su culpa. Su timidez la he percibido como sé que ella ha sido la locura de mi corazón, durante años. Y ajena al hecho de ser tres me ha transmitido, incapaz de controlar la tensión y la incomodidad de nuestro reencuentro, que más sombra sigue siendo, que ingenua, dulce y soñadora. Me he fijado en su boca. En la comisura de sus labios. En la ternura de su lengua arrastrándose por su carne para humederla y en la manera en la que se sonrojaba mientras compartía una sonrisa conmigo. Ha sido breve mi percepción del cambio que creo que ha dado respecto a su actitud cohibida y tímida. Yo recuerdo su osadía y la pasión con la que se defendía, pero en segundos ha logrado contrariarme con su silencio, ante la manera en la que ese hombre, mayor que ella, ha definido su relación. ¿Será igual para ella?¿De verdad llama a lo que los une amistad afectiva?… 

    Sensibilidad. Yo le daría eso y tanto y tanto más, que… 

    Compañero sentimental. Patético. 

    En el hall, miro hacia arriba, pero no hay nada que observar. 

    ¿Para qué he venido?… 

    —Gustav, voy a salir. 

    —¿Almorazará aquí? 

    —No. No cuentes conmigo. ¿Me traes el abrigo? 

    —Por supuesto, señor Carter —afirma obediente y lo saca del armario. 

    Ofreciéndomelo respetuoso, lo veo alzar las cejas como si intuyera qué me ocurre. 

    —Gracias. 

    —¿Vendrá a cenar? 

    —No sé cuándo volveré. No te preocupes por mí. 

    —¿Se encuentra bien? 

    —Perfectamente. 

    Abro la puerta, salgo y observo el cielo. Después, vuelvo la mirada hacia Gustav, que sonríe sutil, y agarro el pomo de la puerta. 

    ¡Pum!… 

    Lo que evidencie mi decepción, lo haré. Lo que me duela, lo enseñaré. Lo que me cree impotencia, no lo retendré. Y lo que sienta, lo demostraré. Si lo que debo hacer es ser yo aunque con ella no esté, no habrá compañero sentimental que venza mi necesidad de ser real y sincero conmigo mismo. 

    Caminando hacia ningún lugar por las calles del distrito norte de San Petersburgo, quizá la corriente del Neva consiga calmarme. Quizá lo haga, si me dejo arrastrar por ella, después de ver claro mi presente. Quizá sea capaz de inspirar mi futuro aunque solo sea en mi mente. Quizá, sobre el agua o debajo de ella, me encuentre. 

    Una nueva vida… Una búsqueda infructuosa… Un pasado demoledor… Un presente decepcionante… Un futuro solitario. 

    ¿Qué haría mi hermano?… Impulsividad, lucha, actitud y reconquista.  

    Hablé con ella. Le dije que la quería, pero no me oyó. Se lo dije a su padre, sin darme cuenta. Y se lo dije, después de que ella me confesara que no me había olvidado. 

    ¿Dónde está el… sigues siendo mi artista predilecto?… 

    Si eso quieres que sea, eso seré. Para eso he venido. Para demostrar que lo soy, no solo para tu padre, sino para ti, por ti y por volver a ver cómo entras en la sala mientras yo, desnudo, dibujo y pinto. Sí. Seré quien recuerdas, otra vez, para verte, solo para verte. Tan solo para sentir que todavía existe en ti lo que yo siento y no te supe decir. Pero dime, Natasha… ¿Cómo puedo ser el hombre que fui, si te has presentado aquí de la mano de otro?… 

    Impulsivo. Sin reflexionar y sin cautela, tendré que dejarme llevar por la impresión del momento. 

    De regreso a la casa en donde volveré a ser, probablemente, presa del sufrir de insomnio, no pienso en otra cosa que no sea en acabar a Adán, con la esperanza de volver a ser quien fui. 

    Luchador. Tenaz en el esfuerzo de cumplir mi propósito, tendré que dedicarme a combatir la funesta desdicha que me rodea. 

    Al entrar, el patio interior resulta el lugar más beneficioso para la reyerta contra mi complacer de siempre. Así podré vagar por los rincones de una casa en la que vagabundearé, si puede ser, junto a Natasha. 

    Actor. No plagiaré mi yo. Seré mi yo. El que la enamoró. 

    Observando alrededor, los recuerdos me llenan de fuerza y de pena, al miso tiempo. Seré transmisor de mis sentimientos aunque me cueste ver que ella mantiene las distancias. 

    Reconquistador. Tendré que recuperar su afecto para volver a apoderarme de ella, día y noche. 

    La Historia del arte me enseñó que la cultura es la expresión de los acontecimientos que se suceden a lo largo de los siglos, por tanto, de ella he de extraer los pasajes que aluden al retorno del caballero a su lugar de origen para ser, de nuevo, valedor de mi reino. 

    Frente al botánico de cristal, su interior será mi refugio, en mi espera. Sé que ella no podrá resistirse a entrar. Lo hará sola mientras todos duermen. Yo estaré ahí, cuando ese momento llegue. Lucharé por reconquistarla. Seré impulsivo. Y si ese amigo suyo tiene algo que decir o si ella no desea volver a mí, terminaré mi labor, le diré adiós y no sé adónde iré, pero me marcharé de aquí, seguramente, con el rabo entre las piernas. 

    Toc, toc, toc, toc… 

    Los golpes contra el cristal provinentes del interior de la casa desvían mi atención. Gustav me observa extrañado. Al cabo de unos segundos, abre la puerta. 

    —Señor Carter, ¿qué hace ahí? —pregunta desconcertado. 

    —Cuenta conmigo para el almuerzo y para la cena, pero no para la mesa. Estaré en la sala de restauración. Tengo mucho trabajo que hacer —comento dándole el abrigo, y él asiente. 

    A continuación, estático miro hacia arriba. El silencio es conmovedor. Subiendo la escalera, solo se oyen mis pasos, pero, de repente, escucho murmullos y gruñidos. Son débiles, pero audibles. Son rusos. De hombre y de mujer. Son de Natasha y de Nikolay. Están en la habitación de ella, y no parecen voces amables, pero sí discretas. No entiendo qué se dicen. Hablan muy rápido y mi ruso es tan escueto y simple que se me escapan la mayoría de la palabras. Sin embargo, creo que hablan sobre mí. 

    »Bosch natus denuo… Un hombre eterno»… 

    Eso le oigo decir a él, sin que a ella la escuche o solo oiga susurros incomprensibles. Yendo hacia mi habitación, de vuelta al silencio entre ellos dos, me desnudo. Al entrar, voy directo hacia la ducha. El agua sobre mí desata mi caos emocional, contrariamente a lo que esperaba. Y solo fría alivia mi pesar, sobre el debate interno que me hace dudar sobre si lo que quiero hacer lo haré porque lo siento o porque lo necesito. 

    Quizá sea lo mismo. Quizá mis dudas enturbian mi deseo. 

    Descalzo, con los pantalones puestos y el pecho descubierto, agarro con fuerza el maletín en donde guardo mis herramientas de trabajo y salgo de la habitación. Nada hay, excepto yo, y me dirijo hacia el piso superior para encontrarme con la excusa por la que he vuelto. Adán me espera, pero ahora lo hace junto a las dos piezas de una obra con la que he soñado, desde hace años. 

    Seis meses o dos años. Qué importa. Si soy impulsivo en mi lucha por reconquistarla, durante el tiempo en el que Natasha permanezca en esta casa, haré que las citas que escribió en su mural sean su realidad. Entretanto, me debo a los cuadros. 

    Impulsivo. Luchador. Actor. Reconquistador. 

    Mis premisas están claras. Mis amor ella como el agua. 

    





   





 

      

      

      

    San Petersbugo 

      

    Han pasado tres días desde que volví a ver a Natasha, y creo que huye de mí. Me esquiva. Evita que nos encontremos por la casa incluso de madrugada. Tampoco ha entrado en la sala en donde trabajo durante horas, ni para hablar. Mientras tanto, yo he perdido la consciencia. Ya no distingo el día de la noche, a no ser que sean las lámparas las que iluminan esta habitación y no el sol o los pocos rayos que desprende y que logran derrotar a las nubes negras que invaden el cielo de esta ciudad. Creí que encerrándome conseguiría captar su atención, pero lo que he conseguido es estar cada vez más lejos de ella, que no pone de su parte ni para coindicdir conmigo mientras descanso de mi oficio y deambulo por su casa con la esperanza de hallarla. Por el contraio, Vladimir sí que ha entrado para ver mi avance con la restauración. Sigue acatarrado y, por mucho que le pregunte que cómo se encuentra, siempre encuentra la manera de evitar responderme dándome largas, sin que me convenza. Murmura en ruso y me dice que no me preocupe, pero yo lo hago aunque no se lo diga, y Gustav, que también se preocupa aunque lo niegue y actúe como el señor de la casa, es decir, con evasivas si es que yo pregunto, también cree que me convence cuando me dice que no ocurre nada e intenta desviar mi atención sacando a relucir ciertos temas que me deconciertan y que me empujan hacia lo desconocido. 

    Oír, ver y callar. Esa es su filosía de vida. Así es él, pero lleva tres días oyendo, tres días viendo y tres días sin callar. El mayordomo de esta gran casa lleva tres días interpretando lo que escucha para, delante de mí, soltarme indirectas. 

    El mayordomo de esta gran casa también ve, y con sus opiniones repentinas me dice que yo vea como lo hace él. 

    Lo he atendido, duante estos tres días, pacientemente, y me he dado cuenta de que lo que está haciendo es alentar mi lucha por lograr lo que deseo. Natasha. Él es mi cómplice, sin que se lo haya pedido, y no sabe cuánto agradezco saber qué ocurre en esta casa, sin tener que salir de esta sala o enfrentarme a la constante presencia de Nikolay, junto a Natasha. Siendo cauto, Gustav es esa columna vertebral que me sostiene y que soporta mi peso, sin que se muestre contrario a satisfacer mi curiosidad aunque yo no le pregunte nada. Todo lo contrario. Se muestra predispuesto a hablar, sobre todo, cuando me trae la comida o la cena. Gustav me cuenta que la señorita intenta conciliar el sueño, después de haber fracasado en el intento durante la noche. También me cuenta, recién levantado, que su amigo ha salido a dar una paseo mientras ella se queda leyendo. Además, por si no tengo suficiente, me dice que Nikolay pasa la tarde bebiendo en Polska mientras ella pasa las horas encerrada en su antigua habitación, muy sola, sin que nadie pueda entrar porque no quiere que nadie la moleste. Ni siquiera yo. Menos, él. Por lo que parece, entre ellos dos no existe un vínculo de unión tan fuerte como Natasha lo tuvo conmigo. Y Gustav me revela que, de noche, cuando él hace la última ronda para apagar las luces, se encuentra con Natasha vagabudeando por la casa, tal y como hacía años a. Tres días lleva haciendo lo mismo la niña de mis ojos, y Gustav me lo cuenta como si esperara de mí una reacción muy distinta a la que estoy demostrando. De manera sutil suscita mi intervención como si yo no desesperara por ella, por entablar una charla, por volver a enamorarla o por ser un intruso en lo que ella y Nikolay llaman relación sentimental.  

    Relacion sentimental… ¿Qué coño es eso, además de sexo? 

    Gustav alienta a que me acerque a ella. Lo hace de día y de noche transmitiéndome de manera subliminal que, entre ellos dos no parece que exista esa chispa incandescente y pasional que él sí que percibió en nosotros. 

    En su opinión, lo único que los une es el cariño y el afecto nacido de la cercanía en el tiempo y el espacio. Y repite, una y otra vez, antes de irse, que la mirada de Natasha no es tan brillante como cuando hacia mí la dirigía. Entonces, yo, que me contengo, lo escucho argumentar que para que me dé cuenta de que lo que dice es cierto, solo tengo que ver su mural y leerla. 

    Como si no lo hubiera hecho bastante… 

    Después de eso, se marcha, y ya no regresa hasta la hora de cenar. Es entonces cuando me remata. Él, sagaz y discreto, señala hacia la ventana para que mire cómo Natasha entra en el botánico, siempre sola. Silencioso. Así es el mayordomo de Vladimir aunque se le escape algún comentario, a priori irrelevante, pero que para mí, sin embargo, es mucho más que interesante. Es primordial para mi conocimiento sobre ella. De hecho, si no es por él, todavía estaría a merced de la locura de no saber distinguir el claro de una luna que hace mucho tiempo dejó de brillar para mí. Tres días lleva contándome qué hace Natasha, sin que sepa por qué. Y es en el atardecer cuando más tentador me resulta saber. Son segundos el tiempo que ella permenece dentro de su edificio de cristal, sin que me dé tiempo a salir para ir a su encuentro. Gustav dice que pocas veces ha venido a esta casa y que cuando lo ha hecho no ha entrado en el botánico. Tampoco ha permitido que nadie lo hiciera aunque solo fuera para mantener vivo el jardín. De ahí, su abandono. Ese ha sido el destino de lo que para ella fue su fantástico edén. Y la pregunta es… ¿Por qué ahora?… ¿Por qué ha vuelto a entrar en donde se negó, tras marcharse?… 

    Toc, toc, toc… 

    Al volver la mirada hacia la puerta, Vladimir y Gustav. 

    —Camarada Erik… 

    —Señor Karpov… 

    —Si necesita cualquier cosa, pídamelo —sugiere Gustav y, a continuación, se marcha. 

    —Una noche preciosa… —comenta Vladimir, ya a mi lado, mirando a través del ventanal. 

    —Sí…, preciosa… —afirmo observando la luna—. Por fin se ha despejado el cielo. 

    El tiempo se ha detenido. En esta noche, vislumbramos una sombra. Nikolay sale de la casa y se dirige hacia el botánico, entonces, Vladimir y yo vemos a Natasha salir del edificio para ir a su encuentro. 

    —No te dejará entrar… —musita su padre, y yo sonrío. 

    Al volver la mirada, veo a Vladimir observar cómo Nikolay y Natasha hablan, estático e imperturbable. Yo hago lo mismo, y tanto él como yo estamos en calma aunque la mía esté siendo insoportable, y la suya de una paz incomprensible para mí. Los dos los miramos como si esperáramos que se cumpliera la acostumbrada reacción de Natasha, ante la intrusión de quien no es bien recibido en el interior de su cristalino corazón. Y los dos sonreímos al ver que lo dicho se cumple, yo por el orgullo de saber que a mí no me impidió invadir su territorio mientras a Nikolay sí, y Vladimir no sé por qué se alegra, pero respira aliviado y sonríe satisfecho. 

    —En fin… ¿Quién sabe de mujeres?… —murmura y me mira, fijamente—. Mi gran amigo Erik… —dice agarrando mi hombro—. ¿Cómo está Adán? —pregunta curioso y feliz. 

    —Véalo con sus propios ojos… —sugiero alejándome de la ventana para ir hacia los cuadros. 

    Detrás de mí viene él hasta que se queda plantado enfrente del tríptico, totalmente abstraído en las pinturas, dichoso, con aire bohemio y en singular postura reflexiva. Acaricia su barba y analiza la finura regenerada de la piel del primer hombre. Se acerca al lienzo y lo admira, al milímetro, mientras arruga el rostro y murmura en ruso. Parece tener intención de acariciarlo, mientras agarra su barba y da unos cuantos pasos hacia atrás para observar la diferencia entre lo que era y es, y lo que será. 

    —Estás haciendo una gran trabajo… 

    —Gracias, señor Karpov. 

    —Y veo que te tomas tu tiempo. 

    —Solo llevo tres días. 

    —Tienes toda la vida, amigo mío. Brindemos —dice yendo hacia el mueble bar. 

    —¿Qué celebramos? —pregunto curioso, y él suelta una carcajada. 

    —Celebramos que somos privilegiados —dice llenando dos copas de vodka, y viene hacia mí—. Quizá no lo vea, pero somos hombres afortunados, Erik Carter—. Yo por tener el honor de poseer una obra exclusiva y de gran valor, y tú por ser su restaurador y custodio. 

    —¿Custodio?… —pregunto asombrado. 

    —Sí, he decido que no hay mejor depositario para esta obra que tú, Bosch natus denuo —revela, desconcertándome, y me ofrece una copa. 

    —¿Y su hija? 

    —Mi hija es su dueña, pero he considerado que su cuidado debe estar en manos privilegiadas. Las tuyas. 

    —Es demasiado honor para mí. 

    —No conozco a otra persona merecedora de la custodia de esta obra. No admitiré un no por respuesta —dice, con firmeza. 

    —No he pretendido… 

    —Da…, da…, da… —expresa haciendo aspavientos—. Mi gran amigo, Erik, brindemos por tu futuro y por el futuro de mi casa. 

    Alzando su copa espera que comparta su alegría, y yo lo hago, pero comedido y sin entender la razón por la que me ata a una parte importante de su vida. 

    De un trago acaba con su vodka. Yo humedezco mis labios para no saborear la ardiente bebida. Y mientras él carraspea, tose y se encoje, debido a su supuesto catarro, yo golpeo su espalda y me preocupo por su salud, todavía más. 

    —Debería ir al médico, señor Karpov. Su tos no mejora. 

    Sin que diga nada, Vladimir regresa al mueble bar, rellena su copa y camina de vuelta a los cuadros. 

    —Me hago viejo, mi querido amigo, y no hay médico que me salve de eso —dice con la mirada perdida y se bebe su segundo vodka de un trago—. Pero seguiré tu consejo. 

    —Solo me preocupo por usted. 

    —Y yo te lo agradezco —afirma sonriente y me invita a acompañarlo hasta la puerta—. Pero deberías preocuparte por ti y por tu futuro. 

    —Si mi futuro lo dejo en manos de sus amigos está más que asegurado. 

    —No hablaba de tu futuro artístico, sino de tu futuro como hombre. 

    —Para mí, ambos son lo mismo. 

    —Sí, pero si no hay futuro para el hombre tampoco lo hay para el artista, y la cuestión es…, ¿cuál de los futuros lograrás alcanzar en primer lugar?¿Cuál te interesa más? 

    —Me interesan los dos —respondo obvio. 

    —Por supuesto, pero ¿por cuál lucharás primero?¿Por tu faceta artística o por tu naturaleza humana? 

    —¿Quiere que debatamos sobre mis prioridades y deseos? 

    —No, yo solo te planteo la duda. Eres tú quien debe hallar la respuesta —dice esquivo. 

    —Quizás uno lleve al otro y viceversa. 

    —Y así parece ser, pero no te fíes de las apariencias, tienen la manía de ocultar la verdad, los verdaderos deseos. 

    Vladimir abre la puerta y, antes de salir, me mira fraternal. 

    —Estás haciendo un buen trabajo, Erik, sigue así. 

    —Gracias, señor Karpov. 

    —Da…, da…, da… 

    Despreocupado echa andar hacia la escalera. Yo vigilo sus pasos al ver que no camina recto. Antes de bajar se da la vuelta. 

    —Te aconsejo que, si no sabes lo que deseas, mires a través del cristal. Te aseguro que no es transparente. 

    Observándolo extrañado, él alza la mano y, alegremente, me dice adiós. A continuación, desaparece de mi vista. 

    »Todo depende del cristal con que se mire». 

    ¿Quién dijo eso, si es que alguien lo dijo?… Aquí, el único cristal por el que mirar es una gran ventana y a través de ella solo veo un cielo que vuelve a encapotarse. No siempre se alcanza lo que se desea, y ahí afuera no hay nada por lo que luchar. ¿Será mi futuro de artista el que me lleve de la mano hacia mi futuro personal?… En ese vil engaño caí una vez, y nada hay ahí afuera que suscite una lucha sin tregua por ser valedor de un destino que se me hace inalcanzable. ¿Me dedicaré a ser artista o a ser hombre?… Si de mí dependiera, me dedicaría en cuerpo y alma a ella, a la mujer que veo entrar en su edificio de cristal mientras su compañero sentimental regresa a la casa. Esta es mi oportunidad. 

    ¿Será mi destino como hombre el que me lleve de la mano a hacia un futuro artístico?… No lo sé, pero deseo que así sea. 

    Al salir de la sala, observo la planta baja. Nikolay acaba de entrar. Parece disgustado. Camina hacia Polska con paso firme, apresurado y enérgico. Está cabreado. 

    Esta es mi oportunidad. 

    A un ritmo frenético bajo las escaleras. No quiero que me vea, pero ni él ni nadie de esta casa. Necesito estar a solas con Natasha. Desde que llegó no he encontrado el momento de hacerlo. Sin nadie alrededor, agarro el abrigo, me lo pongo y abro la puerta con sigilo. Tras salir, con el mismo sigilo la cierro. El frío cala mis huesos y me hielo hasta respirando. 

    Enfrente del botánico, inhalo relente, agarro el pomo y me da por mirar hacia la casa, antes de girarlo, entonces, veo a un hombre en una de las ventanas. Nikolay me está mirando. Lo obvio y giro el pomo, pero está cerrado. La puerta del botánico no se abre. Me acerco al cristal para mirar hacia dentro, sin que vea nada más que el color muerto de cientos de plantas, junto a la hojaresca del suelo. 

    Toc, toc, toc… 

    Deseando que Natasha me abra, vuelvo la mirada hacia la ventana. Nikolay sige ahí. Sigue observándome. De vuelta al cristal, negrura, sequedad exótica y vaho. 

    Toc, toc, toc… 

    Por mucho que lo desee, ella me ignora. Quizá, después de su desencuentro con Nikolay, ella crea que yo soy él y por eso no me abre. Quizá mi oportunidad ha sido un destello fugaz que augura un próximo intento. 

    De vuelta a la casa miro hacia arriba, y veo cómo Nikolay se esfuma. Ya solo me queda dormir aunque esté padeciendo de insomnio, desde que llegué aquí. 

    Durante toda la noche, lo único que hago es dibujar a la niña de mis ojos como si fuera a olvidar cada parte de su ser. Con su imagen ocupo páginas y páginas de mi cuaderno como si fuera a desvanecerse, de un momento a otro. Lo hago sobre el suelo, medio desnudo, y con los músculos entumecidos. Me duelen los ojos. Me los restriego. Bostezo y muevo los dedos de las manos para despertarlos, pero vuelvo a bostezar y, presa de un sueño engañoso, continúo imaginándola y dibujándola. 

    El paso de las horas es como la corriente del Neva, rápida y turbulenta, pero no sucumbo a ellas. Entretanto, mi cuaderno está repleto de bocetos de ella, que bien merece ser mi baúl de sus recuerdos. Con la primera luz del alba, un retorcijón. Tengo hambre, un hambre voraz, pero más de ella que de la comida que me traerá Gustav. Ya se habrá despertado. De regreso a mi cuarto, el silencio y el amanecer me hacen compañía. Una ducha caliente y… Sin afeitar, mi aspecto es melancólico y desaliñado. Estoy extenuado. Un nuevo retorcijón alude mi sed, y no importa ser hombre descuidado mientras bajo las escaleras para ir a desayunar. En la cocina, soledad. Las cortinas están echadas. El café por hacer. Al despejar las ventanas del velo blanquecino que las cubría, los débiles rayos de sol penetran en la habitación e iluminan los fogones y el horno. En la encimera hay dos bollos, todavía blandos, y sobre la bandeja repostera hay un cacho de pan. 

    —Buenos días —sorprende Gustav—. ¿Ha dormido bien o no ha dormido? —pregunta perspicaz. 

    —Buenos días, Gustav, no he dormido, no —respondo con el cansancio a cuestas—. ¿Dónde está la cafetera? 

    —Detrás de usted —dice sonriendo—. ¿Café solo? 

    —Sí, café solo —musito según tomo asiento. 

    Mientras él prepara el desayuno yo me restriego la cara. Me duelen las manos. Estoy agotado. 

    —Parece que el mal tiempo nos dará tregua… —comenta y me acerca el bollo—. Hoy es un buen día para hacer limpieza. 

    —¿Nunca descansas, Gustav? En mi opinión, la casa está reluciente. 

    —Mi labor no es adecentar esta casa, señor Carter, hablaba del botánico. 

    —¿Por fin van a limpiarlo? —pregunto sorprendido. 

    —Eso dijo la señorita, nada más llegar. 

    —Ya veo… —musito mirando hacia el pasillo, tras oír que alguien se acerca. 

    —Buenos días —saluda Nikolay, con amplia sonrisa. 

    —Buenos días, señor Vasíliev, ¿le preparo su café? 

    —Por supuesto, Gustav —dice sentándose a mi lado—. ¿Se encuentra bien, señor Carter? —pregunta, con altivez. 

    —Sí, solo estoy cansado. 

    —Pasa demasiado tiempo encerrado, pero supongo que ya estará acostumbrado. En eso consiste su labor, ¿no?, en aislarse del mundo para crear otros nuevos. 

    —No, exactamente, pero lleva razón, en parte. 

    —¿Y cuánto tiempo estará en San Petersburgo? —pregunta intrigado y con desaire disimulado por su amplia sonrisa. 

    —Mínimo, seis meses, pero tengo varias ofertas que podrían alargar mi estancia. 

    —Su entrega al arte no entiende de vida pesonal, ¿verdad? 

    —Mi vida personal afecta a mi arte, y mi arte es primordial para mi supervivencia personal, ¿entiende? 

    —Perfectamente —afirma manteniendo su mirada clavada en la mía como si me trasnmitiera cierto despecho y celosía. 

    —Su café, señor Carter —dice Gustav. 

    Junto a mis manos lo deja, a continuación, lo mismo hace con el de Nikolay. Como si alguno de los dos no estuviera, el silencio vuelve a acompañarme. 

    —¿Puedo preguntarle algo? —sorprende Nikolay, y yo asiento—. ¿Se puede vivir del arte? 

    —Generalmente, no. 

    —Pero usted vive del suyo. 

    —De momento, sí. 

    —¿Y le reconforta vivir en esa incertidumbre? 

    —Creo que hablo en nombre de todos los creativos cuando digo que, si no creamos, no sabemos vivir, pero sí que es cierto que la mayoría no se puede permitir vivir de sus obras y que, otro tanto por ciento, bastante amplio, abandona debido a la forma en la que está estructurada el mundo, quizá por culpa de la incomprensión del espectador o por la escasa divulgación y apoyo. 

    —Sin dinero no hay vida, por mucho arte que haya —opina, con desdén. 

    Me recuerda a mi hermano. 

    —No solo hace falta dinero para poder vivir, es necesario, sí, pero el amor es más importante para enriquecer el espíritu. Soy de los que piensan que por mucho dinero que se tenga, si no lo compartes, se obtiene desdicha y soledad. 

    —No estoy de acuerdo, señor Carter, pero tampoco rebatiré su comentario. En parte, lleva razón. Sin embargo, no negará que el dinero es amigo del mundo, y que el mundo se arrodilla ante él.Por tanto, si se tiene, se encuentra compañía. 

    —Eso ya lo he oído antes… —murmuro, le doy un trago al café, y Tayloe se apodera de mi mente, con más fuerza. 

    —¿Está enamorado, señor Carter? 

    —¿Y usted, señor Vasíliev? —replico, pero con amabilidad. 

    —A mi edad, la perspectiva que se tiene sobre el amor atañe varias distinciones, y estas percepciones dispares confunden las emociones que despierta el enamoramiento —dice esquivo y un tanto soberbio—. Pero le diré que sí, que yo soy afortunado en el amor. 

    —Lo felicito —musito, con rabia. 

    —Por lo que veo, usted no. 

    —Nada es lo que parece —replico y le sonrío, irónico. 

    —Le contaré algo —dice, sin que capte mi atención aunque lo atienda—. Durante años, estuve enamorado de mi mujer, pero mi profesión, en contacto directo y constante con jóvenes mujeres predispuestas al amor idílico, el hecho de enamorarse resulta extremadamente complicado. No sé si me entiende… 

    —Lo entiendo perfectamente, pero dígame, ¿le resulta fácil desenvolverse en un ambiente tan provocador y ser fiel a una sola mujer, al mismo tiempo? 

    Mi pregunta le molesta. Le ofende. Se enfrenta a mí con la mirada, desafiándome. Lo mismo que yo. 

    —La fidelidad está sobrevalorada —responde—. Depende del acuerdo al que lleguen los actores. La libertad de la persona está por encima de los sentimientos hacia alguien. 

    —En mi opinión, el amor verdadero no entiende de filtreos. 

    —Eso es fácil de decir, cuando se pasa más tiempo enfrente de una imagen y no de la realidad. 

    Su petulancia me hace sonreír con sarcasmo. 

    —En ese caso, mi respuesta es sí. Estoy enamorado, señor Vasílie. Y no entiendo de lo que no quiero porque afecta a mis sentimientos. En cualquier caso, no importa lo que yo se sienta. Uno puede desenamorarse con la misma rapidez con la que se enamora. 

    —Lo aplaudo —dice satisfecho—. Su lógica es exquisita, y tiene una gran capacidad para discernir el momento exacto de la retirada. 

    —Yo no he dicho que mi intencion sea rendirme, pero si esa es su conclusión, no seré yo quien lo rebata. 

    —Me parece bien —afirma endiosado—. Gustav, tengo una cita con el rector de la universidad de filosofía, ¿podrías avisar al chófer? Saldré en una hora —ordena, pedante y ofensivo. 

    —Por supuesto —afirma él obediente y, acto seguido, se va. 

    A solas con Nikolay, el desayuno se me atraganta. Lo veo sorber café, y me repugna su boca al imaginarlo besando los labios de Natasha. Lo escucho saborearlo, y me da asco su lengua porque la imagino enredándose con la de ella. Lo tengo tan cerca que su intenso aroma, pestilente para mí, invade mis narices asqueándome, después de recrearme en los lamidos de ella sobre él. Lo oigo respirar, y me entran ganas de vomitar al pensar en los suspiros de la que fue mi niña. Y lo tengo tan cerca que, de verlo, fantaseo. Mi mente lo echa a patadas de aquí y lo empuja hacia el abismo. Mientras tanto, disfruto de su caída en picado, sin que vaya a ser posible hacer realidad mi desvarío imaginario. Para ser más concreto, en el abismo o aquí, junto a mí, tan solo soy capaz de verlo sobre la ternura de un cuerpo, todavía a descubrir, por mis manos. Ahora mismo, el que cae por el abismo soy yo. Jamás pensé que diría esto, pero lo odio, y no soporto cómo ha vacilado de su galantería y de su vanagloria presumida. 

    —Disculpe, pero he de regresar al trabajo. 

    Me levanto enérgico, y él asiente encantado. Una vez en el hall, ni mirar hacia arriba me alivia. Natasha sigue durmiendo o eso dice Gustav. Que lo intenta. Y no sé si será por culpa de su insomnio, pero si tenía la esperanza de verla por la mañana, me marcho hacia la sala de trabajo, sin más que seguir esperando. 

    Adán, ¿qué puedes decirme para que como tú yo sienta la compañía femenina?… 

    Compañero sentimental. Ahora lo entiendo. 

    Profesor de filosofía en la universidad de Moscú, su día a día transcurre entre cientos de mujeres, que bien caen a sus pies embaucadas por su palabrarería. La de aquel que piensa más que ama. Y tú, Natasha, que huyes de mí para no enfrentarte a lo que sientes, ¿cómo has podido ser una más para él, entre tantas por cubrir?… Te creí más consciente de tus deseos, pero veo que el paso del tiempo te ha convertido en una niña oculta en un cuerpo de mujer necesitado del buen querer. 

    Incapaz de no pensar en otra cosa que no sea la máscara que cubre a Nikolay, me asomo a la ventana para sentir el calor del sol. Hoy hará un buen día. Eso ha dicho Gustav. Que hará un día perfecto para la limpieza del botánico. Pero ¿quién la hará?¿Permitiá Natasha que unos jardineros invadan su refugio espiritual?… Al mirar el edificio de cristal, la puerta está entreabierta. No hay nadie dentro, pero tampoco afuera. La puerta se bate debido a las repentinas ráfagas de aire. Eso es lo que necesito. Más aire que respirar. Viento capaz de arrastrar todos los males que me ciegan. Corriente y ventisca sobre mí o fuertes soplos de brisa matutina, tan fría y húmeda como la escarcha de la que está hecha Natasha. De repente, igual que imagino mi propio entierro, igual ideo una manera de llamar la atención de esta niña imprudente, que me está volviendo loco. 

    Si quiere ver limpio su botánico… De pintor a jardinero. 

    Se puede artista y no crear, sino mejorar o dotar de vida a algo o a alguien, por el mero hecho de hacerlo por amor. Ahora están secas, pero las raíces de las plantas cuyas flores ella olía de madrugada, volverán a adornar su jardín mientras el aroma invade su jaula impenetrable. De pintor a jardinero, por ella. 

    Al salir al patio, encuentro un cubo y una escoba, junto a la entrada del botánico. Sorprendido miro hacia la casa. Gustav me observa, desde el interior. Lo veo asentir y marcharse. 

    Cómplice. 

    El tronco del árbol, misteriosamente, no ha sufrido daños, pero las luces que lo rodean, desde el suelo hasta el techo, ya no funcionan. Habrá que comprar más para que la penumbra se apodere de esta cueva. Estoy dentro de un lugar en donde no se debe entrar. Y la prisa que me ha traído aquí es la misma que me desespera, por si ella no aparece. 

    Malas hierbas arranco… Su tierra esparzo… Huecos vacíos relleno… Ramas podridas tallo… Plantas sostengo y mantengo rectas… Camino despejo… 

    Como si fuera el jardín de mi casa, vacío el botánico de lo muerto. No será una mañana la que me mantenga aquí dentro, si es que ella no viene. Hay mucho que limpiar, que rellenar, que sustituir y que replantar. Hay mucho por hacer, y es tanto como el esfuerzo que hago para que ella vea en mí al artista de hace años. 

    Cauto. 

    Los escalones que bordean el tronco están sucios y llenos de tierra y de hojas secas. Antes, un estreho sendero indicaba el camino a seguir, desde la entrada hasta el tronco, pero ya no existe. Solo barriendo lo descubro. Hay tanto por hacer, que con volver a ver un atisbo del mismo, me conformo. Desde el tronco hasta la puerta barro. El aire voltea las hojas que había arrinconado en uno de los lados del sendero. Hay que cerrar, pero preferiría no hacerlo. Yendo hacia la entrada, escoba en mano, Natasha. 

    —¿Qué haces? —pregunta sorprendida. 

    —Limpiar —respondo obvio y sonrío. 

    —¿Por qué? —insiste al entrar, sin pisar los montones. 

    —Porque necesito despejarme. 

    Mirándome astuta, el brillo de sus ojos cautiva los míos. 

    —Igual que el camino… —musita sagaz. 

    —Sí, igual que el camino —afirmo cómplice. 

    —No deberías estar aquí. 

    —Lo sé, pero no he podido evitarlo. 

    —¿Por qué? —pregunta curiosa. 

    —Porque recuerdo este lugar y verlo abandonado ensucia mi recuerdo. Nadie se atreve a entrar, y yo no he podido evitar hacerlo porque me gustaría verlo tal y como estaba. 

    —Por qué —insiste agravando la seriedad de su voz. 

    —¿Y por qué no? Según he oído, ya no te importa, y, si he de ser sincero, cuando miro a través de la ventana de la sala, solo veo unos cristales sucios y un jardín muerto. Me gustaría, durante el tiempo que voy a estar aquí, asomarme a la ventana y ver fantasía y magia. Me creerás o no, pero verlo iluminado, de noche, y con la luz de la luna dando de lleno en los cristales, ayuda a mi inspiración, además, si la meteorología lo permite, quizá las auroras alcancen San Petersburgo, pero si el botánico está sucio, no podré admirarlas. 

    Su silencio es síntoma de que no sabe cómo rebatirme. Y su repentina timidez reflejada en la deblidad de su rostro por la sonrojez, aviva mi hambre de ella. 

    Autocontrol. 

    —He venido en contadas ocasiones —dice, con desánimo. 

    —Gustav podría haberlo hecho y, si no, para eso están los jardineros —comento, en tono amable y sosegado. 

    Entonces, paralizada está ella, delante mí. No puedo desviar mi mirada de la suya. Me hechiza… Me pervierte… 

    Autocontrol y paciencia. 

    —¿Puedo ayudarte? —pregunta cohibida. 

    —Te estaba esperando —expreso acercándome—. ¿Escoba o cubo? 

    Sonriendo divertido percibo su pequeña decepción aunque ella sonría suspicaz y rasgue su mirada mientras me arrebata la escoba de las manos. Creo que esperaba un beso. 

    Despacio, Erik. Hay ojos por todos lados. Y no soy hombre de armas aunque pretenda ser un caballero para Natasha. Hasta que yo sepa, a ciencia cierta, qué será de mí, la lentitud y la delicadeza de mi cercanía me llevará, tarde o temprano, a conocer la respuesta. 

    —Menos mal que la bomba de agua funciona… —dice y la toquetea. 

    Mientras la miro embobado ella enciende la bomba que mantiene este edificio en el trópico aislándolo del frío soviet. 

    No puedo creer que haya llegado el momento de decirle… 

    —Ejem, ejem… 

    Al damre la vuelta, Nikolay, que se planta ante mí, mientras yo estoy arrodillado en el suelo. 

    —No sabía que también te dedicabas a la jardinería —dice mirándome desde las alturas. 

    Sus pies están junto a mis manos, que agarran el tronco de un pequeño árbol con la fuerza de mil demonios. Lo arranco de cuajo. Con él en la mano, me yergo y me planto enfrente de él. 

    O se marcha o se traga la planta. 

    —Por qué has entrado —impone Natasha yendo hacia él. 

    —Te estaba buscando —responde aturdido— ¿Yo no puedo entrar, pero él sí? —pregunta lógico, y yo, eludiendo sus celos, vuelvo al suelo para seguir limpiando el sendero. 

    Sin que entienda lo que se dicen, comprendo que quieren estar a solas. Los veo salir del botánico y hablar en un tono hostil mientras se dirigen hacia la casa. Entretanto, felicito a mi creatividad por la gran idea que ha tenido de entrar aquí y hacer de este jardín el mío. Ayer no era el día ni la noche. Ayer, la que creí que era mi oportunidad, solo fue un espejismo. Pero hoy, a las puertas de confesar cuánto he escondido y cuánto la amo, la posibilidad de estar a solas con Natasha crece, crece y crece hasta el punto de que, tras ver cómo se marcha Nikolay, la posibilidad pasa a ser un hecho conluyente. Ya solo estamos Natasha y yo dentro del botánico. 

    —¿Me ayudas a mover esta maceta? —pregunta agarrando el reborde de cerámica, sin que logre moverlo, un milímetro. 

    Cuando me postro a su lado y poso mis manos sobre el barro enfrentando mis dedos a los suyos, ella agacha la mirada, y yo la sigo observando, en silencio. 

    —A la de tres —dice, y yo la miro a los ojos, aunque ella agache la mirada, intimidada—. Una, dos y tres. 

    Juntos levantamos la maceta. Juntos caminamos aunque yo lo haga hacia atrás. Juntos la dejamos afuera. Entretanto, el escote de su camisa llama a gritos a mis ojos, que se desvían hacia ellos, de forma evidente. Mirándome con desaprobación vacilante, que yo vea cómo le tiemblan las manos es suficiente para saber que, aunque se muestre reticente a que la analice, de arriba abajo, más aburmada está ella. 

    —Lo mejor sería sacar todas las plantas vivas, limpiar todo el edificio y, después, volverlas a colocar en su sitio —dice ocurrente. 

    —¿Y puedo ayudarte? —aludo a la ilusión de la que ella se vale, y su sonrisa abierta, junto a la dulzura de sus ojos claros, me conmueve. 

    Sé que me quiere. Rebosa de amor por los poros de su piel. 

    —¿Y de dónde vas a sacar tiempo para restaurar la obra de mi padre, si te dedicas a la jardinería? —pregunta sagaz y, en cierta manera, insinuándose. 

    —Tengo toda la vida, además, ser jardinero no está tan mal. 

    —Si despeja tu mente… —susurra, de vuelta al barrido de las hojas que invaden el camino. 

    —¿Sabías que tu padre me hecho custodio del tríptico? 

    —Sí, me lo dijo el día que tú y yo hablamos por teléfono, y me parece bien. Yo no entiendo de pintura, y tú eres uno de sus artistas predilectos, además, de un admirador de el Bosco como lo es él. Así que me parece bien —dice, con simpleza, sin dejar de barrer. 

    —Serlo significa que tendré que cuidarlos. Que restaurarlos, en alguna ocasión. Eso supone que os visite para comprobar su estado —añado, y ella deja de barrer—. ¿También te parece bien que venga y los vea? 

    —No me parece mal, pero si no lo haces tampoco está mal. 

    —Eso no responde a mi pregunta. 

    —Yo creo que sí. 

    —¿Te parece bien o no? —insisto, pero no responde. 

    Se acabó. Como mi hermana Yisel, iré directo a la yugular. 

    —¿Qué es Nikolay para ti? —pregunto, y ella endurece la mandíbula—. ¿Qué significa para ti? 

    —Me reconforta escucharlo —responde evasiva. 

    —¿Lo amas? —inquiero, sin que me responda—. ¿Lo amas, Natasha? —insisto, sin que ella hable—. ¿Lo amas como dices en tu mural que me amas a mí? 

    —El amor es diferente según por quién o hacia quién lo sientes ¿Me preguntas si lo amo?, sí, lo amo. 

    —¿Tanto como dices que me amas a mí? —reitero, pero no me responde—. Natasha, ¿lo amas como a mí? 

    Me acerco a ella, pero alza la mano y me obliga a parar. 

    —El día que escribí eso, no era uno de los más felices que he vivido —confiesa—. Las emociones pueden ir en contra de uno mismo y, si no se saben controlar, te deprimen. Entonces, cuando la depresión se apodera de uno, se dicen, se esciben y se hacen muchas cosas que no aluden a la realidad en la que se vive. 

    —Te han venido bien estos años de estudio… —musito, entre dientes—. Está bien. No insistiré. Pero no creas que me convences con la charlatanería de un mujeriego que se pasa la vida entre libros, sin sentir nada por nadie, a no ser que ella sea muy dada a enamorarse del primero que le suelta un rollo sobre la distinción del amor, según casos. 

    —¿Qué quieres que te diga, Erik? 

    —La verdad. No solo he venido para restaurar un cuadro. 

    —¿Ah, no?¿Y para qué has venido? —replica orgullosa y en tono chulesco. 

    Entonces, intento acercarme más a ella, pero su mano vuelve a frenarme. 

    —No huyas de mí —suplico manteniendo las distancias, sin que ella se inmute—. He venido por ti. Porque te adoro. Porque te amo con toda mi alma. Porque no te he olvidado, Natasha. 

    Esperando haberla conmovido, lo que me encuentro es una sonrisa traicionera y una mirada repleta de despecho. 

    —¿Sabes?, he aprendido que lo malo te enseña a valorar lo bueno, pero aceptar que la balanza en la que permanecemos es un contínuo aprendizaje sobre nosotros, en tanto en cuanto, personas somos, no es tan sencillo. Para mí no lo fue. Estaba hundida, y tú me guiaste hacia la luz. Después, empecé a necesitar tu compañía, y ahí estabas tú. Te admiraba, sin conocerte. Tenía quince años, Erik, y tú eras como un sueño inalcanzable, ¿qué se podía esperar de mí? —pregunta alzando el cuello—. Lo que sucedió —afirma—.  Yo me enamoré de ti, me dejé llevar por mi ingenuidad y por mis sueños de princesas mientras tú te convertías en mi amigo, en mi confesor, en mi compañero, en mi salvador, en mi corazón… 

    —Natasha… —expreso alargando el brazo, pero ella titubea y da un paso atrás. 

    —Quisiste que te olvidara —añade, hiriéndome—. Mientras me convertías en esa princesa me enseñaste a olvidar. A olvidarte, a ti, Erik. Y yo, que no le daba importancia a lo que dijeras porque todo cuanto decías me importaba; que para verte y seguir enamorándome de ti te perseguía incansable; y que mi único deseo era sentir, una y otra vez, ese cosquilleo en el estómago, esa torpeza infantil, ese sudor incesante recorriendo mis ingles y la angustia de desear abalanzarme sobre ti, al mismo tiempo que retenía el impulso de hacerlo aunque me negara a descubrir las emociones que me despertabas, tan solo me dejaba llevar por la ceguera del primer amor, sin tener en cuenta quién sería yo, después de lo nuestro —calla, y yo contengo la angustia de la que habla—. Tenía quince años, ¿qué se podía esperar de mí, sino lo que hice? —musita cabizbaja, amargándome—. Después de eso, olvidar. Después de aprender a querer, tocaba olvidar. Eso me enseñaste. Eso hice. Aprender la lección. La niña de quince años que tú conociste ya no existe. Hace mucho tiempo que la dejé atrás. 

    —No me hagas sentir más cupable de lo que ya me siento, por favor —musito compungido—. No sabes cuánto me arrepiento de lo necio que fui por no aceptar mis sentimientos.  

    —¿Y cuándo fue eso?¿Antes o después de casarte? —gruñe mordaz. 

    —Tarde. Muy tarde… —confieso incapaz de mirarla. 

    —¿Y yo que se supone que debía hacer?¿Esperarte en un balcón como Blancanieves?¿Dormir eternamente?¿O intentar continuar con mi vida como si lo que sentí solo hubiera sido un sueño de niña? 

    —No —admito, con rabia—. Ser mi princesa durmiente, no. 

    —Nikolay me ayuda a que mis emociones, sean cuales sean, no afecten a mi actitud o a mi lógica. Admito que lo que siento hacia él no puedo compararlo a lo que sentí hacia ti, pero no tienes derecho a presentarte aquí y decirme que me quieres y que no has dejado de quererme como si mis sentimientos o mi vida no importaran, o como si el pasado no fuera doloroso de recordar. Tú vivías en París, Erik. Tu vida estaba enderezada. Más tarde, te casaste. Y no recuerdo que mi padre me dijera que te era insoportable no hablar conmigo —reprocha—. Tú no pregutabas por mí —añade—. Pero yo sí que lo hacía. Y lo único que oía era que vivías con Monique —dice furiosa—. Mi única salida fue alejarme de ti. Fue lo más lógico. Lo menos doloroso. Si tú y yo hubierámos hablado, de vez en cuando, yo no habría estudiado, no sería docente en la universidad y no habría conocido a mucha gente necesitada del pensar como a mí me ocurrió cuanto tú invadiste mi casa.  

    —Hace unos días, cuando hablamos, me dijiste que no me habías olvidado. 

    —No debí decírtelo. Creo que me dejé llevar —murmura y agacha la mirada. 

    —Como cuando tenías quince años… —musito mientras ella mira hacia el suelo y frota los pies contra él—. Natasha, sé que sientes algo por mí, pero no entiendo por qué ahora no te dejas llevar, si estoy aquí. 

    Intento acercarme para abrazarla, pero se siente invadida e incluso evita que toque su mano. En cuanto frena mi empuje, ella alza la vista y me observa con rencor. 

    —Estás aquí para restaurar un cuadro —espeta despechada y, a continuación, estrella la escoba contra el suelo para salir huyendo de mí como esa niña de quince años que dice no ser. 

    —¡Natasha!¡Natasha, espera! 

    Salgo corriendo detrás de ella. Afuera, la veo en la entrada de la casa hablando con Gustav, en ruso. Solo entiendo una cosa. Padre. Pero con ver lo entiendo todo. Aterrada, Natasha sube las escaleras, y Gustav la persigue. Yo voy detrás de ellos, desconcertado, y con el temor de que haya pasado algo. Los veo entrar en la habitación de Vladimir. Temo por él. Al llegar, encuentro a Gustav plantado en el umbral de la puerta, y a ella junto a la cama de su padre. Médico… Ambulancia… Quince minutos… Vómitos… Eso les escucho decir. No sé mucho ruso, pero Vladimir está enfermo. Muy enfermo. 

    —¿Qué ocurre Gustav? —pregunto alarmado. 

    —Iré a ver si viene la ambulancia. Pase y póngase cómodo. 

    Gustav me invita a entrar y evita responderme. Quizá no sea un buen momento para saber qué sucede. 

    —Adelante, amigo mío, ya es hora de que lo sepa —dice Vladimir aturdiéndome y, al instante, tose varias veces. 

    A continuacón, Natasha reprende a su padre. Mientras tanto, yo me dirijo hacia ellos. Cuando me sitúo junto a Natasha, ella se levanta y se sienta en el otro lado de la cama. Me incomoda la frialdad de su trato. No se lo reprocho, pero que siga inmersa en esos quince años me mantiene en tensión y, a su vez, me alienta a ser aquel hombre que ella deseaba, y yo quería ser, pero no debía. 

    —Ese es mi sillón preferido —dice Vladimir señalando un butacón que hay detrás de mí—. Pruébelo —sugiere—. Vamos, pruébelo —insiste, animándome hacerlo. 

    Extrañado, obedezco, entretanto, Natasha, agobiada, alza la mirada hacia el techo. 

    —¿A que es realmente cómodo? —pregunta su padre. 

    —Sí, lo es —respondo sincero y me acoplo al sillón. 

    Ahora estoy más cómodo aunque solo sea por fuera. 

    —Señor Karpov… 

    —Amigo mío, creo que serás uno de los mejores recuerdos que me llevaré conmigo —dice divertido, y yo sonrío su ironía. 

    —¿Se va a algún sitio? —pregunto sarcástico, y él comparte sus carcajadas conmigo como si la sospecha de la muerte no fuera el plato fuerte de hoy. 

    —¿Os hace gracia? —espeta Natasha, con firmeza—. Yo no se la encuentro —dice levantándose enérgica—. Enseguida vuelvo, voy a por una cosas. 

    Le da un beso a su padre, se dirige hacia la puerta y, al pasar por mi lado, ni me mira. A solas con Vladimir noto cómo lentamente se apagan las risas, cómo de serio y de tenso es el silencio, muy frío e hiriente, y cómo de terrible y de cercano es la tragedia que estoy a punto de vivir, insospechadamente. Es como el acero ensangrentado. Como la navaja que rebana mi cuello. Como una herida abierta que jamás sanará. 

    Hay momentos en los que pienso… ahora toca hablar, pero son fugaces como un soplo de brisa repentino. Son intuiciones que se respiran y que huelen a presagio. Son los segundos que separan el chiste de nuestra existencia, de nuestra decadente y cruda realidad. Y son esos momentos de omisión los que turban mi raciocinio porque dependo de lo que escuche, sin saber qué deseo escuchar. Entretanto, Vladimir se abstrae en la marcha airosa de su hija, y a mí me incomoda el instante. 

    —Para mí siempre será una niña —comenta, sin dejar de observa la puerta como si estuviese ahí—. Sigue enfadándose por lo que no puede tener. 

    Ser recurrente. Solo falta que me suceda algo para que todo lo que hay a mi alrededor aluda a lo acontecido. Natasha se enfadó conmigo porque no me podía tener, y sigue enfadada aunque no tenga motivos porque yo estoy aquí y soy libre. 

    —Las mujeres son muy complicadas, amigo mío —opina como si supiera lo que me inquieta—. No intente entenderlas. Nunca dicen lo que realmente quieren decir. Son sutiles y muy persuasivas. Después de convivir con cuatro, he llegado a la conclusión de que se esmeran por dejar miguitas de pan en el camino para que nosotros adivinemos qué necesitan según las recogemos hasta alcanzarlas. Pero de lo que no se dan cuenta es de que nosotros somos sus marionetas y de que, si no nos llevan de la mano y nos dejan a nuestra suerte, nos perdemos porque nos comemos esas migas. Es entonces, amigo mío, cuando las decepcionamos. Te aconsejo que no olvides, Erik, y que no te rindas de seguir recogiendo migas. Te aseguro que, algún día, obtendrás el pan. 

    Su tos comienza a retorcerlo. 

    Ser recurrente. ¿Cómo desenfadar a Natasha?… 

    —Me ha dicho mi hija que estábais limpiando el botánico. 

    Vuelve a toser. 

    —Sí. Lo estábamos limpiando —afirmo serio. 

    —Le he dicho a Gustav que llame a los jardineros. Vendrán mañana. 

    Vladimir respira lento y profundo. Aguanta el aire, durante unos segundos, y lo expulsa, pausadadamente. 

    —¿Qué le ocurre, señor Karpov?¿Qué tengo que saber? 

    —El tiempo se me escapa… —murmura débil—. Y sobre mi cama haré como el prudente. Hasta la eternidad, dormiré teniendo enfrente mi predilección. 

    Desvariando, Vladimir entrecierra los párpados y vuelve a respirar, muy profundamente, varias veces seguidas, mientras yo, intrigado y perspicaz, tengo la sensación de estar junto a un rey terriblemente dominado por el miedo y el arrepentimiento. 

    —Desde cuándo está enfermo. 

    —Desde hace mucho —responde y carraspea—. Cuando le propuse venir a mi casa para restaurar mis obras, me acababan de diagnosticar cáncer, pero no estaba tan extendido como lo está ahora. Al mismo tiempo, descubrieron que sufría cirrosis. Mi higado se estaba muriendo. Lo mismo que yo —confiesa, entristeciéndome—. He estado en varios países intentando hallar una solución que alargara mi vida, pero no hay esperanza para mí. 

    —¿Cuánto tiempo le queda? —pregunto y me acerco a su cama, abrumado y afligido. 

    —No más de tres meses, a lo sumo. 

    Natasha… Solo pienso en ella. Me siento impotente y muy culpable, al mismo tiempo. Estoy apagado. Consternado. Lleno de tristeza, por los dos. Por mí y por ellos. Me siento como si adentrara en un inquietante desconcierto que me silencia y me perturba. Vladimir, ese hombre barbudo que confió en mí, ese hombre enorme que ya no lo es tanto y que me animó a ser más recio y precavido, y ese hombre estrambótico que compartió su secreto conmigo, se retuerce herido y moribundo. 

    —Lo siento mucho —musito agarrando su mano, y él posa la otra encima de la mía. 

    —Algún día tendría que llegar mi fin, camarada Erik. Pero no te preocupes, te aseguro que me espera un después muy entretenido —dice sonriente—. Mis cuatro esposas me esperan. 

    —Con cuatro mujeres en el otro lado no habrá tiempo para el aburrimiento… 

    —No, no lo habrá —afirma y ríe chistoso. 

    —Señor, Karpov, ¿por qué no me lo dijo?, si lo hubiera sabido, habría hecho algo más por conseguirle a Eva y por terminar de restaurar sus cuadros, mucho antes. 

    —Estamos aquí, ¿no? 

    —Sí, pero si usted llega a… 

    —Camarada, es mejor no pensar. Yo llevo haciéndolo años y no ha servido para nada, a parte de para agrandar mi pena por dejar sola a mi hija. 

    —De acuerdo, no ahondaré en lo que hubiera cambiado mi vida, si usted llega a decirme lo que le ocurre, cuando me fui de aquí —comento frustrado. 

    —¿Crees que si te lo hubiera dicho habría influenciado en el transcurso de tu vida? —pregunta curioso. 

    —Por supuesto, no le quepa la menor duda —aseguro. 

    —En ese caso, quizá debí hacerlo. 

    En este momento de terribles e inesperadas confesiones, las dudas me invaden. 

    —Entonces, su viaje alrededor del mundo se debió a la búsqueda de una solución para evitar su… 

    —Tokyo, Moscú, París, Londres, Suecia, Berlín… Han sido muchos lo países visitados en el intento de mejorar mi salud y mi vida —confiesa—. El viaje del que me hablas, fue el último intento por salvarme. Estuve en Boston. Me operaron en dos ocasiones para extirparme varios tumores, pero no sirvió para nada. Me dieron quimioterapatia. Se me cayó el pelo. Incluso adelgacé lo que jamás creí que adelgazaría —confiesa y sonríe, con sutileza—. Estuve varios meses ingresado en el hospital. No hubo viaje alrededor del mundo, camarada Erik. Tampoco amiga marchante ni pretendiente para Natasha. Ella estuvo conmigo, sola, siempre. 

    Acabo de morir. Si lo hubiera sabido… 

    —Ahora que me confiesa en dónde estuvo, le aseguro que mi vida no hubiera sido la que fue —confieso riendo mi inepta decepción. 

    —Querido amigo, todo lo que te conté, desde el día en el que te vi abstraído en las Delicias, fue cierto, pero reconozco que no fui del todo sincero. Siento que pienses que tu vida hubiera sido mejor, pero ahora no es tiempo de imaginar qué hubiera pasado, sino de pensar en tu futuro. La razón principal de mis viajes siempre fue la de curarme, pero más el hallazgo del tríptico. No negaré que ser un hombre de mundo me otorgó el privilegio de adquirir obras de arte extraordinarias, pero a mi salud me debía, por el bien de mi hija, y podría haberle dicho la verdad, pero su labor era la de restaurar, no la de ser mi amigo o mi hombro sobre el que llorar, Bosch natus denuo… 

    No hubo viaje ni noviazgo… ¿Por qué siento que soy como esas marionetas de las que habla Vladimir y no solo de las mujeres?… Yo me comí las migas, me perdí en el camino, obvie lo más evidente y renegué de mí mismo. ¿Qué más he de hacer para salir de este rol engañoso en el que me he metido?… 

    —Natasha… —murmuro confuso. 

    —Erik, siento mucho haber añadido algunos detalles no del todo ciertos, en nuestras conversaciones y escasos encuentros, pero tuve que hacerlo por el bien de mi hija. Ya sabes que se negaba a contactar contigo, de alguna de las maneras, y, si ella creyó que inventarnos que su interés era conocer más a fondo a un supuesto novio, yo no iba a contradecirla. Tú no sabías qué me pasaba, y accedí a no desvelar mi enfermedad, por el bien de los dos. Ella estaba buscando su camino. Tú encuazaste el tuyo. Yo solo la ayudé cómo ella quiso. 

    —Si me lo hubiera dicho… 

    —Ella supo de mi enfermedad, poco tiempo después de que se mudara a Moscú. No la culpes.  

    —No la culpo —confieso. 

    —Tardé en decírselo porque quise verla centrada en su vida, antes de que yo la derrumbara como le pasó tras la muerte de su madre. Desde que lo supo, ha estado a mi lado, siempre que ha podido.  

    —Entonces… —musito, y él alza la mano para que calle. 

    —Mientras la enfermedad me daba tregua, mi hija seguía con su vida en la capital. Sin embargo, cuando yo recaía, ella me acompañaba, ya fuera en mis viajes o en Moscú, junto a la familia de su madre. Esa ha sido su vida hasta ahora. El estudio y el cuidado de su padre, sin juventud que disfrutar. Pero ha llegado la hora de que su vida sea suya, sin que dependa de mí o de los demás. 

    —Admiro su fuerza y su alegría, señor Karpov. Siempre ha sabido ver el lado positivo de las cosas, y no sabe cuánto le agradezco que… 

    —No tienes que agradecerme nada. Soy yo quien siempre te estará agradecido. 

    —No tiene por qué. 

    —Me exaspera tu humildad, Bosch natus denuo, deberías olvidarla, durante un tiempo. Quizá si lo haces veas más allá de tus narices —reprende hastiado. 

    —No es humildad, es lo que pienso —replico cordial, y él ríe, tose y se encoge—. ¿Necesita algo? —pregunto alarmado, ante su evidente dolor. 

    —Agua —dice señalando un vaso que hay en la mesilla. 

    Tras acercárselo, él bebe. Acontinuación, me lo devuelve. 

    —Querría algo más.  

    —Dígame. Haré lo que sea por usted —aseguro. 

    —¿Cómo has visto a mi hija? —pregunta, confundiéndome. 

    —¿A qué se refiere?  

    —¿La has visto feliz? —concreta, sin que yo sepa qué decir—. ¿Sabe cuál es mi mayor incertidumbre? 

    —No —respondo. 

    —Que cuando yo muera, Natasha vuelva a ser esa sombra de hace años —revela afligido—. Sin embargo, todavía hay esperanza. 

    —Por supuesto, señor Karpov. Su hija es muy fuerte. 

    —Sí, lo es, pero está sola, y me temo que necesitará en quién apoyarse, cuando yo no esté. Necesito saber que verá la luz, después de que yo me haya marchado. No me perdonaría saber que la soledad la sumerge en las tinieblas, otra vez. 

    —No está sola, señor karpov, Gustav la quiere como si fuera su hija, y su amigo Nikolay… 

    —¡Chorradas!… —exclama airoso—. Ese hombre solo sabe cuidar de sus libros, y yo necesito saber que habrá alguien a su lado, más capaz y sensible. Que esté con ese Nikolay, por mucho que la sobrepase en edad y tenga experiencia, no me consuela. No sé por qué mi hija se encapricha de insulsos, más dados al pensar, que al sentir. 

    —¿Adónde quiere ir a parar?… —pregunto intrigado, y él me mira con la misma suspicacia con la que su hija me miraba, cuando quería algo de mí. 

    —Quiero que le recuerde por qué escribió esos versos en su mural, cada vez que venía —revela, asombrándome. 

    —Señor Karpov, eso pertenece al pasado, ahora ella tiene con quien compartir su vida. 

    —¿De verdad cree que ese Nikolay la hace feliz? 

    —No lo sé, pero supongo que sí, si no, ¿para qué iba a estar con él? 

    —La misma pregunta podría hacerte ella a ti o yo mismo, sobre tu pasado —replica mordaz, y yo endureco la mandíbula y agacho la mirada—. No te reprocho tu actuación, pero si te niegas a ver lo evidente, lo haré. Mi intención solo es la de animarte a ser el hombre que deseas.  

    —Señor Karpov —expreso serio—. Nikolay la reconforta, y yo no tengo derecho a invadir su vida. 

    —¡¿Ya está!?¡Con eso te conformas?! —vocifera. 

    —No puedo hacer nada más de lo que ya hago. Estoy aquí para restaurar sus cuadros, y me comporto de la misma manera que cuando vine, por primera vez. No soy un hombre que se entrometa en las relaciones sentimientales de otros. Sé lo que es sufrir la intromisión de un tercero, y no haré lo que a mí me hicieron. Además, su hija sabía que volvería y no ha hecho nada para demostrarme que me ama. Le aseguro que si sintiera algo por mí habría venido a la sala, en más de una ocasión. Si está con otro hombre será porque ya no me quiere. 

    —Tengo la impresión de que has perdido intuición… 

    —Le aseguro, señor Karpov, que si estuviera en mi mano, su hija no estaría con Nikolay. 

    —Y está en su mano, Erik —afirma sonriente—. Pero no se da cuenta. 

    —De lo que me doy cuenta es de que el tiempo pasa rápido, de que lo perdido es irrecuperable y de que, si antes su hija me buscaba, ahora no necesita encontrarme para sentirse amada. 

    —Discrepo —replica y, descontroladamente, su tos le obliga a escupir. 

    —¿Quiere más agua? —pregunto preocupado, y él me dice que sí con la mano. 

    Tras berbese todo el vaso, me pide que lo atienda. 

    —El tiempo pasa muy derpisa, Erik, eso es cierto, pero se puede recuperar lo perdido, es más, solo tiene que admirar el tríptico de Bosch y darse cuenta de que no hay que darse por vencido —sugiere certero—. Si crees que mi hija ya ha encontrado su camino, estás equivocado. Ella sigue siendo la misma mujer que conociste, pero está enfadada y lo oculta para no sufrir. 

    —Hemos hablado y… 

    —Dime, Erik —interrupme—. ¿Alguna vez has deseado algo que no has podido tener? 

    —Si le confesara mis pecados… 

    —No son pecados, son deseos, y yo hace mucho tiempo que distinguí vuestra amistad de vuestro amor. 

    —Respecto a eso… 

    —Da…, da…, da… —asiente aburrido y hace aspavientos mientras el dolor de su vientre lo encoje—. No me hable de la edad y de las consecuencias de mantener una relación con una mujer mucho más joven —increpa vacilante—. Reconozco que, al principio, no pude creerlo. Incluso llegué a plantearme echarlo de mi casa, pero yo no pasaba mucho tiempo aquí, y cuando venía y la veía feliz, vuestra diferencia de edad no me importó. Estar contigo la enseñó a valerse por sí misma, y eso fue lo que me convenció de que os unía algo muy fuerte. No puedo negar el hecho de que ella se enamoró de ti, y de que tú continuarías con tu vida. Pero eso es lo que suele ocurrir en la adolescencia. Acepté que, tarde o temprano, mi hija se daría cuenta de que las emociones van y vienen. Sin embargo, al margen de que supo sobreponerse, te seguro que la sombra de quién fue continúa persiguiéndola y no la abandonará hasta que logre lo que más desea. 

    —Me evita, señor Karpov, no sabe cuánto me evita… 

    —¿Le he dicho ya que las mujeres son muy complicadas? 

    —Sí… —musito sonriendo—. Y también que esperan que seamos nosotros los que adivinemos qué piensan. 

    —Y cómo y qué sienten —añade—. Esperan que sepamos qué sienten y que actuemos en consecuencia. 

    El sonido de la ambulancia nos sorprende. Vladimir vuelve a retorcerse. Yo me pongo nervioso y siento que mi corazón se esconde en mi puño. La sirena no deja de sonar estridente. De repente, Gustav abre la puerta y saca una bolsa del interior del armario. A continuación, se marcha. 

    —No sé cuánto tiempo me retendrán en el hospital, pero no dudes de que volveré para ver terminados mis cuadros —avisa señalándome—. Mientras tanto, amigo mío, no olvides lo que hemos hablado. 

    —No lo olvidaré, señor Karpov. 

    —Estoy seguro —asiente—. Pero tampoco olvides cuál es tu prioridad. 

    —No se preocupe, verá terminados sus cuadros. 

    —Eso espero. 

    —Papá… —sorprende Natasha—. Hora de irse. 

    Cargada con una mochila al hombro, Natasha entra en la habitación, sin mirarme a la cara. Lleva una de esas mallas que la marcan en donde yo no puedo mirar, y se me van los ojos, sin que pueda evitarlo. Entonces, embobado en su culo y en esa raja que lamería insaciable, unos golpecitos en mi espalda me espabilan y levantan mi mirada, que se fiija en Vladimir, quien no parece haberle hecho gracia mi lascivia, aunque sosiegue su rostro. Entretanto, Natasha lo ayuda a incorporarse. 

    —¿Me ayudas, Gustav? 

    Con la mano freno al mayordomo. Yo no soy Gustav, pero sí quien la ayuda. Agarrando a Vladrmir por las axilas, miro a Natasha, pero ella me obvia y no cambia el gesto serio y reacio ni para compartir la complicidad que nos unió. Mientras tanto, mientras yo la observo, ella agarra las piernas de su padre. 

    —A la de tres —dice en un susurro—. Una, dos y tres. 

    A la vez, lo acercamos al borde de la cama. Tras soltarlo, su padre se pone de pie muy despacio, y nosostros lo esperamos, en silencio. Al cabo de unos segundos, los enfermeros aparecen y se lo llevan afuera. Natasha va detrás de ellos. Se cerciora de que su padre esté siendo bien tratado hasta que lo suben a la ambulancia. Después, habla con Gustav, y este le da la mochila mientras asiente, obediente. Está preocupado por Vladimir. Se acerca a la camilla y lo agarra de la mano como si estuviera despidiéndose de él. Mientras tanto, Natasha se sienta junto a su padre y le acaricia el pelo, sin mediar palabra. 

    —Natasha, ¿quieres que te acompañe? —pregunto afable. 

    —No, Erik, no hace falta —responde, sin mirarme. 

    —Mis cuadros, Erik… —murmura Vladimir, antes de que los enfermeros cierren las puertas para marcharse. 

    —Gustav, cada minuto cuenta, ¿podríamos llevar mi cama a la sala de restauración? —sugiero, extrañándolo. 

    —No, señor Carter, su cama, no, pero no se preocupe. Esta noche tendrá una cama en la sala. 

    —Te lo agradecería, Gustav. No dormiré, pero la quiero. No puedo perder tiempo. Tengo que terminar antes de que… 

    —No lo diga —espeta afligido—. El señor Karpov volverá. 

    —Por supuesto, Gustav. Perdóname, pensaba en voz alta. 

    Entrando en la casa, lánguido y encorvado, Gustav me dice que se está haciendo a la idea de que, un día de estos, el señor se muera. 

    Me conmueve escucharlo decir que trabajar para él ha sido un gran orgullo y que le costará mucho seguir viviendo en esta casa, cuando él ya no esté. El trato del señor Karpov hacia Gustav siempre fue respetuoso, amable, amigable y generoso, y aunque sabe que Natasha lo necesitará, Gustav afirma que la casa ya no será la misma sin él. Tampoco si su hija pasará más tiempo en Moscú que aquí. 

    —Te entiendo —expreso sincero—. Pero seamos positivos, Vladrimir lo es. Todavía hay esperanza. 

    —Puede ser… —murmura cómplice—. En realidad, todavía la hay. Hoy, por fin, la señorita ha decidido permitir a los jardineros entrar en su botánico para recuperarlo —revela, con entusiasmo—. Creo que sí, señor Carter, creo que quizás esta casa vuelva a ser la que era. 

    —Eso intentaremos —afirmo contundente, y Gustav sonríe. 

    —¿Quiere almorzar? —pregunta, y yo asiento—. Enseguida se lo subo. 

    —Gracias, Gustav, y, si llama Natasha, dímelo. 

    —Ahora, usted es el cabeza de familia. Confíe en mí —dice obendiente y se marcha hacia la cocina. 

    Tres días. Tres días sin Natasha. Tres días más, sin más contacto que el de nuestro desencuentro en el botanico y sin más contacto con alguien, además de Gustav. Estoy solo. Estoy encerrado en la sala de resturación, sin más que acabar a Adán, a quien retoco, limpio y pinto para que sea original. Sí. Estoy solo como Gustav lo está. Y aunque los dos confiamos en el pronto regreso de Vladimir y de su hija, más desesperamos por que se marche Nikolay. Se ha autoproclamado amo y señor de la casa, no porque lo haya anunciado a los cuatro vientos, sino por su arrogante actitud. Yo no lo he presenciado. No salgo de aquí, a no ser que necesite ir al baño. Es Gustav quien me cuenta qué hace y cómo lo hace, en la ausencia del patriarca y de su hija. 

    Por lo visto, a excepción de estar en la habitación del señor, el amigo de Natasha se pasea por la casa como si fuera suya. Se ha apoderado del gran sillón de Vladimir, en Polska, en donde pasa largas horas leyendo y bebiendo, sin que le interese hacer otra cosa que no sea la de estudiar, escribir y parlotear con sus colegas de profesión, durante todo el día. Gustav no soporta verlo en donde a Vladimir más el gusta estar acompañado de sus más allegados. Está desesperado por verlo desparecer. Yo también. Además, como no hay nadie que contradiga a Nikolay porque Gustav dice no sentirse con derecho a reprenderlo, y yo tengo muchísimo trabajo y no soy quién para decirle que su forma de actuar, a mi parecer, es una falta de respeto hacia Vladimir, Nikolay se mueve, hace y deshace como a él más le place, sin conar con otra opinión que no sea la suya. Quizá, tal y como dice Gustav, yo tenga que salir y airearme para darme cuenta de hasta qué punto está llegando la obsesión de Nikolay por ser el nuevo amo de todo cuanto nos rodea. Quizá, si yo le hago caso al mayordomo de esta casa, Nikolay vea en mí a un posible rival capaz de pararle los pies y sus intensas ganas de beberse el vodka de mi gran amigo y camarada. Gustav ha tenido que reponer, en cuatro ocasiones, el licor que había en Polska. Botellas de veinticinco años muy gustosas para el señor y que, en manos de Nikolay, han quedado sin poso. Ahora solo hay cinco en la bodega, y ese ha sido el detonante de la furia insospechada de Gustav. Está cansado de servir a un hombre frío, distante y temperamental, sin rasgos de empatía y con una pedantería y altanería soberbia capaz de anularlo. Su trato hacia el amigo mayordomo de Vladimir es irrespetuoso, imponente, exigente y muy dado a la humillación. Eso me cuenta Gustav, a quien admiro por su amabilidad y su evidente predisposición a complacer a todo aquel que entra en esta casa. Sin embargo, en estos tres días, está perdiendo los papeles. Ahora, cuando me trae el desayuno, no sonríe, solo muestra su agotamiento mental y emocional. Lleva tres días yendo a una pastelería en el distrito sur para que el señorito coma bollos recién hechos como si los del día anterior no estuiveran blandos para él. 

    Melindroso… 

    Además de la petulancia de la que habla Gustav, también me cuenta que siempre tiene algo que hacer requerido por Nikolay, al margen de sus obligaciones domésticas. Cuando viene y me cuenta cuál ha sido el orden del día, me dan ganas de… 

    Autoritario. 

    Tres veces ha ordenado, de muy malas formas, que la casa esté pulcra. Esa es la palabra que más le gusta a Nikolay. La pulcritud. Y a Gustav le exaspera ver cómo las cocineras se afanan en dejar la entrada, el salón y la escalera como los chorros de oro y como si no brillaran bastante. Nikolay es un escrupuloso, un mísero y un aprensivo. Las tardes, después de su paseo, el único espacio de tiempo en el que Gustav descansa de su despreciable carácter, resulta ser la gota que colma su ya rebosante vaso. Si la cena en esta casa es atemporal y solitaria, ahora es desconocida y prolongada. Y como una, ya ha habido tres. Tres días, con más de siete personas merodeando por la planta baja, han sido la bomba que ha hecho desaparecer la cordialidad de Gustav. Las charlas filosóficas de Nikolay se producen en el gran salón de eventos, en donde Vladimir celebra sus reuniones con altos mandos del ejército, algunos políticos y sus más allegados. Y que un filósofo insolente y déspota lo esté usando para sus encuentros ideológicos no es la forma más adecuada para hacerse un hueco en esta familia, según el propio Gustav. A mi parecer, lleva razón, no solo en sus conclusiones, sino también, en lo que espera de mí. Sé que quiere que actúe. Que ponga fin al abuso de Nikolay. Pero mi única prioridad son los cuadros y la salud de Vladimir. En tres días solo hemos recibido una llamada del hospital. Nos dijeron que se encontraba bien, pero que no sabían cuándo saldría. Fui un ingenuo. Creí que hablaría con Natasha, pero solo hablé con el médico de su padre, y su tono de voz fue tan funesto que la sensación de desazón que me albergó me hizo temer lo peor. 

    Jamás me perdonaría a mí mismo el que Vladimir se fuera al otro lado, sin ver acabados sus cuadros. 

    Quizá por eso no me entrometo en la rutina de un hombre que aborrezco aunque desee perderlo de vista. Por terminar lo que empecé hace años. 

    —Buenas noches —sorprende Gustav—. Le traigo la cena. 

    —¿Cómo estás? —pregunto al verlo fatigado. 

    —Hoy son nueve —dice conteniendo su exasperación y su furiosa rabia—. Sus invitados son nueve. 

    —Está bien. Ahora mismo bajo. 

    Se acabó. Dejo la paleta sobre la mesa, me limpio las manos y salgo de la sala. Incapaz de alcanzarme, Gustav viene detrás de mí, con cierto temor. Mi forma de caminar es fortuita. Mis pies son dura roca chocando contra el suelo. La escalera, para mi rápido y deslizante andar, es una rampa que me acerca a mi objetivo. Al legar a la planta baja, abro la puerta y salgo al patio para recibir a los amigos de Nikolay. Estoy medio desnudo. Solo llevo puestos los pantalones. Cinco mujeres de sus invitados son mujeres. Se me quedan mirando, de arriba abajo, no sé si con más sorpresa que interés. Mientras tanto, cuatro hombres a su lado me observan con desaprobación y extrañeza mientras saludan a Nikolay, que los acompaña hacia la entrada. Entonces, evito que se acerquen al botánico. Al mismo tiempo, Nikolay insiste en que entren en la casa, pero yo les corto el paso. En ese instante, Nikolay enfurece aunque lo disimule, según se acerca a mí. 

    —Hablemos —impongo amenazándolo con la mirada y lo agarro del brazo para alejarlo de sus amigos—. He intentado evitar esto, pero no me queda más remedio que obligarlo a que los eche de aquí. 

    —¿Ha terminado su trabajo? —pregunta engreído. 

    —¿Y a ti qué te importa? —replico y suelto su brazo, al ver que sus invitados nos miran asustados—. Le debes respeto al señor Karpov, y no consentiré que te apoderes de su casa o que la uses a tu criterio como si fuese tuya. 

    —Que yo sepa, aquí solo ha un señor, y ese soy yo. Tú eres un simple pintor que está de paso, además, por mucho que conozcas a esta familia, yo soy quien está más cerca de ellos. Natasha es mi compañera sentimental, no la tuya. A eso se le llama jugar con ventaja. 

    —No me tomes por imbécil —espeto, con desdén—. Si no lo haces a buenas lo harás a malas. Y no te conviene jugártela. Tengo las de ganar. 

    —Te sugiero que te apartes y que dejes de hacer el ridículo, no porque nos estén mirando, sino por tu inmundicia. Su imagen es aprensiva, señor Carter. Si me diculpa… 

    —Ven aquí, gilipollas… 

    ¿Todo se pega?… ¿Estar un tiempo con mi hermano ha provocado que su impulsividad y que su chulería sean parte de mí?… No lo sé, pero me gusta ver a este tío con los huevos por corbata. 

    Levantando la mano aviso a Gustav de que ya puede echar a los amigos de Nikolay. Entretanto, llevo al casanova filósofo hacia una de las esquinas y lo arrincono. Enfrente de su cara de necio, infeliz y vanidoso, sonriente y presuntuoso, a solo unos centímetros de él, si no fuera porque soy un hombre de paz, le rompería la nariz, los dientes y todos los huesos de tu flácido cuerpo. 

    —Ahora, ¿qué, señor Carter?¿Se dejará en evidencia y les mostrará a todos la violencia que guarda por no ser el deseo de Natasha? 

    —Natasha no es tonta, Nikolay —replico en calma, pero sin dejar de amedrentarlo—. En algún momento se dará cuenta de quién eres —aseguro—. En ese preciso instante, yo estaré ahí. No sé por qué está contigo, pero tampoco me importa. Si lo que tengo que hacer es jugar sucio, lo haré. Y no dejaré de hacerlo hasta haberte echado de aquí. 

    —Ella es la única que puede decidir cuándo… 

    —Cállate —increpo imponente—. Ve con tus amigos y diles lo que te dé la gana, pero ten clara una cosa. No volverán a pisar esta casa en ausencia del señor Karpov y de su hija. No, mientras yo esté aquí ¿Lo has entendido?… 

    —No me tomes por inepto, Erik. Soy hombre de letras y sé qué se esconde detrás de ellas. Yo también sé jugar sucio. Si eso es lo que quieres, habrá que ver hasta dónde estás dispuesto a llegar por una chica que huye de ti y que recurre a mí para sentirse bien consigo misma. 

    —Recurre a ti, por mí, y lo hace por mi culpa, ¿te suena eso de ser el hombro sobre el que llorar? Pues se te acaba el chollo. Enmendaré mi error, te lo aseguro.  

    Con los puños cerrados, la sangre hace tiempo que no fluye por mis venas. Tampoco por mis dedos. Observo su soberana prepotencia con los ojos encendidos del fuego de la ira más repulsiva mientras expulsan llamaradas que alcanzan los suyos y los quema. 

    —Estás tardando demasiado… —musito, entre dientes. 

    —Está bien, Erik, tranquilo —espeta soberbio—. Mientras tanto, no olvides que soy yo quien se la tira, todas las noches. 

    Pum… Mi puño contra su boca. 

    —¡Erik!… ¡¿Qué haces?!… 

    Natasha… 

    —¡¿Y quiénes son estos?! —vocifera aturdida. 

    Silencio absoluto, y la niña de mis ojos se acerca a Nikolay. 

    —¿Estás bien?… —pregunta preocupada mientras él gruñe y se queja, y yo permanezco estático—. ¿Se puede saber qué ha pasado? 

    —Díselo al pintor —dice él limpiándose la sangre de la boca. 

    —Ve con Gustav —sugiere ella. 

    Gustav se acerca e invita a Nikolay a entrar en la casa. Pero él, airoso, desprecia su ayuda, sin que a Gustav le extrañe su despotismo. Con la mirada gacha, espera alejado a que Nikolay emprenda el camino hacia la casa. Entonces, Natasha lo mira confusa, y el casanova filósofo se da cuenta de su agria actitud. 

    Un segundo tarda en aproximarse a ella para agarrarla de la cintura y aferrarla y besarla, con brusquedad. Tres segundos la besa. Tres segundos interminables y angustiosos. La ruindad de Nikolay son sus ojos calvados en los míos, que permanezco por detrás de ellos y no puedo ver cómo es la reacción de Natasha. 

    —¿Tu padre bien? —pregunta él, sin soltarla. 

    —¿Por qué as hecho eso? —inquiere ella, y a mí me da un vuelco el corazón. 

    —Solo te he saludado como mereces. Llevo días sin verte. 

    La sonrisa maliciosa de Nikolay se merece otra hostia. 

    —Mi padres está mejor. Mañana por la mañana lo traerán de vuelta a casa —revela ella. 

    —Entonces, ¿te quedas conmigo? Me aburro, sin ti. 

    Mentiroso… 

     —Hubiera preferido pasar la noche con mi padre, pero ha insistido en que viniera —confiesa y vuelve la mirada hacia mí. 

    Confusión. Timidez. Intriga. Eso veo en ella, durante una milésima de segundo. Lo que tarda en deshacerse de mí para volver la mirada hacia Nikolay. 

    —Ve con Gustav, él te curará —dice, en un susurro. 

    —No tardes, tengo hambre —espeta él, y vuelve a besarla. 

    Con Gustav en la entrada de la casa y con los amigos de Nikolay en la del patio, intuyo que Natasha está esperando a que nos quedemos solos. Esta puede ser otra oportunidad, pero ¿por dónde empezar para que se dé cuenta de que Nikolay no es para ella y de que yo llevo toda la vida siendo su amante?… 

    Mientras su compañero sentimental se dirige hacia la casa, no hay sonrisa más engañosa que la suya enfrentada a la mía. 

    —¿Por qué le has pegado? —pregunta seria manteniendo las distancias. 

    —Porque abusa de la amabilidad de tu padre y porque falta a su honor, al igual que al tuyo —respondo igual de serio. 

    —¿Seguro que es por eso? 

    Intuitiva y perspicaz… 

    —Seguro. 

    —No vuelvas hacerlo —dice, en un tono amenazante. 

    —Lo haré las veces que haga falta. Ese tío es despreciable, superficial y un aprovechado. Si vuelve a faltarme al respeto o a hablar de ti de la forma en la que lo ha hecho, se volverá a limpiar la boca de su propia sangre —impongo, intimidándola. 

    —No hace falta usar la violencia para ensalzar el honor de alguien, pero ya veo que no eres capaz de controlar tus impulsos en defensa de quien no has tenido en cuenta, en años. 

    —Antes no ereas tan mordaz. Quizás insensata, pero no tan incisiva y cruel —confieso dolido. 

    —Ya no tengo quince años —replica ofendida y se dirige hacia la casa. 

    —¡Por eso sales huyendo, ¿verdad?!¡Porque ya no tienes quince años! —grito, sin llamar su atención—. Mierda… 

    Le doy una patada a una piedra y, repentinamente, me dan ganas agarrar las que hay en la entrada del botánico y lanzarlas contras los cristales. Sin pensarlo dos veces, me dirijo hacia el edificio de cristal, con la intención de echar a los jardineros para quedarme dentro, muy solo. Yendo hacia a ellos presiento la expectación de su mirada clavada en mí. Cuando alcanzo el tronco del árbol, les ordeno que se vayan, y ellos obedecen, sin inmutarse. 

    Por fin solo, cierro el botánico y echo la llave. Acto seguido, observo el tronco, embobado. Están haciendo un balcón en lo más alto. Es una extensión de la escalera. Desde ahí arriba, se podrá contemplar el jardín, por completo. En la baranda están colgadas las mismas luces que bordean el tronco para que alumbren el techo de esta cueva cristalina, una vez acabado el balcón. A mi alrededor hay tierra. Mucha tierra esparcida. La están distribuyendo por ambos lados del sendero, desde la entrada hasta el árbol. Sobre ella están mis pies, y los hundo para, a continuación, alzarlos bruscamente y dispersar el polvo por el aire hasta embadurnarme de ella. Me escuecen los ojos, pero sigo pateando la arena, a pesar de que toda cae sobre mí. 

    Incontrolable como dice ella y llevado por el ansia de acabar con todo cuanto me rodea, camino hacia la escalera y dejo atrás las macetas de barro, después de haberlas golpeado. Caen al suelo. Se llenan de la misma tierra que a mí me recubre. Y sigo pateando montones de arena mientras recogo las azadas y las lanzo para estrellarlas contra el suelo ¿Cuánto esfuerzo he de hacer para desenfadar a quien me guarda tanto rencor?¿Cómo hacerle ver que está con alguien que no la merece?… 

    Pum, pum, pum… 

    Al darme la vuelta, Gustav en la puerta. Sucio, desaliñado, de color anaranjado y con la boca repleta de polvo, regreso al sendero y, mientras lo camino, pongo bien las macetas. 

    —Señor Carter, haga el favor de salir —dice Gustav, desde el otro lado del cristal—. No actúe como él espera. 

    Lleva razón. He caído en la trampa. Me estoy comportando como un celoso vividor del más cruel desengaño. Tras respirar profundamente, abro. 

    —Voy a darme una ducha, después, iré a la sala y no saldré de allí hasta que termine la restauración —impongo, y él alza las cejas y abre la boca para hablar, pero yo le mando callar. 

    Yendo hacia la casa, detrás de mí viene Gustav. 

    —Señor Carter… —dice, sin que yo le haga caso—. Señor Carter, por favor… 

    —Gustav, que no me molesten —ordeno—. Tengo centrar mi atención en lo que he venido hacer aquí. 

    —Cómo quiera —afirma y, al instante, desaparece. 

    Al mirar hacia arriba, el vacío y la nada están presentes en cada planta. En el recibidor en donde está mi habitación, la soledad y yo. Antes de entrar en mi cuarto, miro de reojo la puerta del de Natasha. Está entreabierta. Oigo pasos descalzos y deambuleando por el interior. Entonces, incapaz como dice ella, pero al hecho de obviar quién estará dentro, sigiloso me acerco y asomo la cabeza por la estrecha abertura. Natasha está enfrente de su mural acariciándolo. Desliza sus manos por él mientras camina a lo largo de la pared. Sus dedos se arrastran por la imagen de la expresión de nuestro amor. Y al llegar a la esquina… 

    —No te he olvidado, artista… —susurra, y yo me yergo al oírla incapaz de soportar la cautelosa ira de su tono de voz. 

    ¿Por qué me mientes si te alivias pensando en mí?… Me daré una ducha de agua fría. 

    Aquí, en el norte del mundo, el agua está muy fría. Pero más fría es la mujer que debería dormir enfrente de mí y no lo hace, sin que yo sepa por qué. Al terminar, parezco otro hombre en comparación al que se ha salido al patio para precipitarse sobre Nikolay. Me siento renovado por fuera, pero no por dentro. Ni la escarcha acuosa del agua rusa ha sido capaz de helar mis sentimientos. Todo lo contrario a ella, que sí sabe congelarme en el tiempo y destrozar mi cumbre nevada, con solo abrir la boca para llenarla de rencor y de un tremendo enfado, más hiriente del que yo imaginaba. 

    Persistente y obstinada… Natasha y su orgullo en armas… 

    Sin querer ver si continúa en su cuarto, clavo la vista en los escalones hasta llegar a la sala de restauración. 

    Una vez dentro, manos a la obra. Y son mis manos las que logran evadirme del mundo aunque el vacío de los recibidores de esta gran casa sea el mismo que a mí me llena. 

    De la mañana a la noche… Del mediodía al crepúsulo… Del sol a la luna… Del claro cielo al oscuro firmamento… Del blanco de las nubes al gris de su condensación… Del calor al frío… De la luz a la penumbra… De silbido del pájaro al canto del grillo… Del abrir de una flor al cierre ennegrecido… 

    Pierdo la noción del tiempo teniendo arte entre mis manos y dedos. 

    Del azul al negro… Del todo a la nada… Del despertar al dormir… Del cavilar al soñar… De pensar a sentir… 

    No sé si Adán estará terminado a tiempo. 

    Observando el tríptico desde una distancia prudencial que me permita valorar mejor qué más tengo que retocar, pierdo la esperanza en la mirada contrariada del primer hombre. Él, para mí, trasnmite sentirse en constante vigilancia por el dios de la creación, pero también demuestra la arrolladora atracción que siente hacia Eva, que se muestra satisfecha y orgullosa de ser la causante de la realidad más palpable aunque esté enmascarada bajo el libre albedrío de una supuesta vida teñida por la idiosincrasia de saber qué se es de uno mismo. 

    Adán desconcertado y tentado por su deseo… Yo sumergido en su mirada incapaz de ver en él un atisbo de ilusión y de paz consagrada… 

    Me siento vigilado por algo inmaterial. Percibo el acecho  de alguien incorpóreo. Presiento lo inexplicable. Intuyo la gran irrealidad. Y debería estar satisfecho y orgulloso, pero el color que destaca en el dibujo de mi futuro es tan oscuro como el interminable techo del mundo. 

    Toc, toc, toc… 

    Asustado, vuelvo la mirada hacia la puerta. Será Gustav, que me trae la cena. Al abrir… 

    De sentir a contemplar. 

    —Hola, Erik —saluda Natasha, asombrándome—. Te traigo la cena. Dos hamburguesas, ¿puedo pasar? —pregunta risueña y vergonzosa. 

    —Claro, adelante… 

    De contemplar a temer su repentina amabilidad… De la gentil máscara de su rostro a la amargura de su caminar… De la oculta timidez a la delicadeza con la deja la cena sobre la mesa… 

    Niña pensativa y dudosa, ¿adónde me quieres llevar?… 

    —Has avanzado mucho en estos tres días —dice observando el tríptico—. Mi padre tiene muchas ganas de verlo. 

    —Mañana podrá hacerlo —comento, desde la puerta. 

    —¿Te vas a quedar ahí? —pregunta confusa e inquieta. 

    —Depende. 

    —¿De qué? 

    —De ti. 

    Recuerdo sus silencios. Decían más de ella, que ella de sí, pero el de ahora agranda mi oscilante vacío. 

    —¿Podemos hablar? 

    Quiere hablar, pero yo prefiero seguir mirándola hasta que la vea avergonzada sucumbiendo a la sonrojez pueril que a mí me enamoró. 

    —Las hamburguesas se enfrían —dice señalándolas, con la cabeza gacha. 

    Vergüenza. 

    Ante su evidente timidez, sigo estancado porque prefiero seguir mirándola hasta que la vea envuelta en la calidez y en la ternura de su joven y atractivo nuevo ser. Ese que demuestra, inevitablemente, mientra se acaricia el pelo. 

    —¿Y cuándo dices que llegará tu padre? —pregunto evasivo yendo hacia ella—. Querría avanzar lo máximo posible. Me vendría bien saber cuándo volverá, exactamente —comento, a un par de metros de distancia. 

    Sin acercarme más, espero a que responda, pero ella alza la mirada y me desafía, sin hablar. Yo la obvio y sirvo vino en mi copa mientras ella, presumida agarra su mata de pelo y la posa sobre su hombro izquierdo, incitándome a morder su cuello. De repente, me imagino siendo un vampiro, a punto de sangrarla. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Depende —respondo esquivo. 

    —¿Cómo lo conseguiste? —pregunta curiosa, junto a Eva. 

    —Lo robé —respondo, asombrándola—. ¿No te lo contó tu padre? 

    —No. 

    —En ese caso, no debería habértelo dicho. 

    Le doy un trago al vino, sin apartar la mirada de la suya. 

    —¿Y cómo lo hiciste?, no es fácil robar un cuadro. 

    —En realidad, solo tuve que cambiarlo por otro. 

    —¿Existe una copia? 

    Sin responder, camino hacia ella hasta dejar una distancia entre nosotros de medio metro, mientras ella observa a Eva. 

    —¿Para qué has venido, Natasha? 

    De espaldas a mí, la tez blanca de su cuello me excita. Me embriago de su aroma mientras ella se da la vuelta. Con la vista clavada en su rostro pálido, con mirada perdida hacia abajo, me sumerjo en su postura vacilante y vergonzosa. Entonces, ella inclina la cabeza hacia un lado, todavía más, y desesperado contengo mis ganas de abrazarla al ver su triste mirada clavada en la mía. 

    —Regreso a Moscú —revela en un susurro, sin apartar sus ojos de los míos. 

    Apretando los puños, intento no demostrar mi confusión e impotencia. Esperaba que me reprochara todo el daño que la he causado. No esto. 

    —¿A eso has venido?¿Para decirme que te marchas? 

    —Sí —responde y contiene la respiración. 

    —En ese caso, te deseo un buen viaje de vuelta —comento y me alejo de ella para agarrar la paleta y el pincel. 

    —¿No vas a cenar? —pregunta extrañada. 

    —No tengo hambre —respondo ignorándola y observo el lienzo de Adán. 

    —Te vendrá bien comer, Erik. Gustav dice que desde que llegaste casi no comes y que dormir no duermes mucho. 

    —¿Ahora te preocupas por mí? —inquiero airoso. 

    —Siempre lo he hecho aunque tú no lo supieras. 

    —Cómo iba a saberlo. Hiciste como si no existiera. 

    —Lo mismo que tú —replica, y yo me doy la vuelta. 

    —Yo no me inventaba historias para evitar hablar contigo. Lo mío era real. Doloroso para ambos, te lo aseguro. Cometí un gran error, pero no te evitaba, solo actuaba en consecuencia. Tú encauzabas tu vida. Eso sabía de ti, pero la verdad es que lo que hacías era cuidar de tu padre y decirle que me dijera que eras feliz y que salías con hombres mayores que tú. ¿Qué esperabas de mí?¿Qué fuera en tu busca sin saber si seguías sientiendo algo por mí? 

    —No lo sé… —murmura, un tanto agobiada. 

    —¿Quieres hablar? 

    —A eso he venido. 

    —No. No has venido para eso. Has venido para decirme que te marchas con ese tío. 

    —No es lo que crees. 

    —¿Y cómo sabes qué es lo que creo, si desde que llegaste no has hecho otra cosa que huir de mí? Te he confesado lo que siento por ti, y tú me has tratado con desprecio. Me dijiste que no me habías olvidado y que yo seguía siendo el único con quien ser tú misma. Eso me dijiste por teléfono, después de negarte a hablar conmigo, durante todo este tiempo. Te aseguro que, si no lo hubieras hecho, yo no me habría abierto en canal para solo recibir tus reproches. Sé cuál es mi pasado, sé lo que hice y sé que renegué de mis sentimientos hacia ti porque me dejé llevar por la conciencia. Tenías dieciséis años cuando me marché de aquí, Natasha. Eras menor de edad. No merezco tu incomprensión hacia mi actitud protectora. 

    —Lo entendí, Erik, lo entendí a la perfección. 

    —¿Y por qué estás enfadada conmigo?¿Por qué me tratas como si te hubiera traicionado? 

    —No lo sé… —murmura afligida, de vuelta con la mirada clavada en el suelo—. Supongo que porque todavía me duele. 

    —¿Por eso te marchas?¿Por qué te duele verme? 

    Que no responda, al instante, dice mucho de un sí, pero la miro y no veo en ella seguridad y convencimiento. 

    —Me gusta esta casa —expresa observando alrededor y, sin más, comienza a caminar despacio a lo largo de la sala—. Me gusta vagar de noche por ella. Me gusta el mural de mi pared y el botánico. Lo adoro. Sigue siendo mi escondite predilecto. Pero hay tantos recuerdos impregnados en las paredes, en cada habitación y en cada rincón, que por mucho que quiera no me siento capaz de estar aquí, sin sentir cuánto me duele todo lo vivido y sentido. 

    —Yo también siento que el pasado está presente, vaya por donde vaya, pero mis recuerdos no son dolorosos, sino todo lo contrario. 

    Parada en seco enfrente de mí, son mis pasos hacia ella los que la cohiben. Mirándonos fijamente a los ojos, es la ternura de mi expresión la que la seduce y sonroja. Son los escasos centímetros que me separan de su boca los que la derriten. Son mis manos agarrando su rostro las que provocan el cierre de sus párpados y el deslizar de su lengua por sus labios. Delicado es mi beso. Cálido y sincero. Corto, pero intenso. 

    —Dame una oportunidad —susurro observándola aunque no abra los párpados—. Yo también he sufrido. Y sigo sufriendo. No soporto verte con ese tío que solo busca aprovecharse de tu ingenuidad y de tu falta de amor. Quiero enmendar mi error. Quiero estar contigo. Te amo, Natasha, te quiero con toda mi alma. 

    —Erik… 

    En su susurro está mi boca poderándose de la suya. El nudo de mi estómago se expande y ocupa mi ser, por completo. Y la fuerza que ejercen mis manos es incomparanble al fortuito arrebato que me incia a agarrarla de la cintura para subirla sobre mis caderas y seguir apoderándome de ella, todavía más, si cabe. Natasha me rodea con sus brazos. Sus labios acarican los míos. Su lengua se enreda a la mía aumentando mi excitación. Los dos compartimos saliva y ansia. Compartimos deseo y pasión desmedida. Ya la tengo sobre mí, y sus piernas me envuelven como si yo fuera a huir. Mi deseo se cumple al mismo tiempo que camino hacia la pared, en donde la empotro, sosteniéndola con brío. Sus manos me estiran del pelo y me obligan a inclinar la cabeza hacia atrás. Es entonces, cuando me observa con su joven lascivia alargando mi virilidad, desmesuradamente. 

    —Repítelo… —gime—. Dímelo otra vez… 

    —Te quiero, Natasha, te quiero con toda mi alma. 

    Deliciosos son sus labios. Los saboreo insaciable mientras ella endurece las piernas y me arrima, aún más, a su cuerpo angelical. No hay más rotundidad en lo carnal que demostrarle que mi pantalón está a punto de rebentar. Pero, de repente, degusto salitre. Un esbozo de la pena permanece en mi boca y me asusta. Extrañado, dejo de besarla para mirarla a la cara y ver que está llorando. 

    —Lo siento… —musita compungida mientras la debilidad de su abrazo detiene mi sed de ella. 

    Incapaz de mirarme, me pide que la baje. Yo obedezco, al instante. A continuación, ella se limpia las lágrimas e intenta contactar conmigo, pero más le puede su dolor. 

    —Natasha, mírame. 

    —Lo siento. 

    Huyendo de mí se desvanece. Su sombra, mi última visión, se alarga y se detiene. En el umbral de la puerta, ella se gira y me observa. Un segundo después, vuelvo a estar solo en la sala, y mi soledad es igual que el vacío que ella ha dejado en mí. En este momento, más me puede ir detrás de ella que la contención de mis emociones. Pero al salir no hay sombra y tampoco hay niña. Y bajando la escalera, dudo sobre cómo actuar para que no vuelva a escapar de entre mis brazos. 

    Pum… Ya sé adónde vas… Ya sé en dónde te esconderás… 

    Afuera, la humedad de la madrugada cala los huelos, a pesar de estar a siete grados. En ninguna de las cuatro estaciones que he vivido en esta gran ciudad he sentido la noche de forma cálida y acogedora, a no ser que estuviera con ella. Y en esta noche de abril, no sé si más tiemblo de frío que de miedo. Una gran manta hace las veces de abrigo. Acompaña a mi encojida espalda hasta el botánico. En su interior está ella. Intuyo que me espera. Si no lo hace, no importa. Yo haré de mí lo que ella quiera para reconquistar su corazón mal herido y olvidadizo de lo que una vez lo colmó de amor. Al entrar, temo su entereza. 

    —Si te pido que te vayas, ¿lo harás? —dice, desde lo más alto del tronco. 

    —No. 

    —Por qué… —solloza y se agacha. 

    Queda mucho por hacer. Y no hablo de este jardín, sino de ella. El vergel volverá a ser lo que era, pero ella… La niña de mis ojos gime y llora desonsolada, acurrucada sobre la madera del suelo del futuro balcón, todavía sin valla. 

    —Me duele… —murmura—. Me duele pensar en las noches interminables de sueños imposibles… 

    Conmovido, me aproximo despacio, extiendo la manta sobre el suelo, y me pongo de cuclillas, a su lado. Deseo tocarla, pero temo hacerlo. Sin embargo, mis manos se deslizan por ella, casi sin rozarla. Aceptar que los dos hemos vivido en la ignorancia del otro incluso rechazándonos para, más tarde, ser testigos de nuestra mentira, me causa un dolor comparable al suyo. Y yo titubeo respecto a qué hacer para que mi impaciencia no nuble mi objetivo. Su pelo entre mis dedos, y los supiros de su voz son más y más lentos. Su cuello en el dorso de mis manos, y su respirar es pausado. En su espalda no escatimo en caricias. Ella se templa. Es su cintura el límite impuesto, y ella encoje los hombros mientras, por ambos lados de su cuerpo yo la agarro, y ella se deja tierna. Sobre mis brazos la admiro, y ella abre los párpados, con dulce pena. 

    —No estás sola —susurro y la beso en la boca—. Nunca estarás sola —repito y sus labios vuelven a ser míos—. Estoy aquí, te quiero, Natasha. Nunca te dejaré sola. 

    Arrastrando su mano por mi rostro, Natasha es cómplice de mí. De todo cuanto hemos pasado hasta llegar a en este preciso instante. De todo lo que hemos ocultado hasta ahora. 

    —Quédate. No te vayas a Moscú —suplico emocionado, y ella enternece el gesto, sonríe sutil y acerca su rostro al mío. 

    Hay besos inmemoriales. Lentos. De atractiva adhesión. Son los que siempre han estado ahí, pero de los que desconocemos su principio. Sensibles. De arrebatador embrujo. Son besos que aluden al recuerdo primigenio. Intensos. De necesidad honesta. 

    Profundos son los suyos… Mi degustación golosa… 

    —Desde que estoy aquí, no duermo —confiesa. 

    —Yo tampoco —afirmo y sonrío, y ella se funde conmigo en un abrazo que alivia su pesar y el mío. 

    —Si te pido que te quedes aquí conmigo, esta noche, para que pueda dormir, ¿lo harías? —pregunta sonrojada. 

    Verla estremecer mientras esconde la imidez de su mirada es la mayor de mis emociones. 

    —Lo haría todos los días de mi vida. 

    Sobre una gran manta de pelo, en la extesión de una escalera de madera que bordea el tronco de un árbol, sin copa ni hojas, pero con diminutas luces adornándolo, no sé si alguno logrará dormir, pero ella se acurruca en mí y yo en ella, sin más que ser presas del insomnio predispuestas a combatirlo, por amor al otro. 

    —Duerme… —susurro mientras acaricio su pelo, y ella se adhiere a mí—. Mañana veremos el mundo con otros ojos. 

    





   





 

      

      

      

    San Petersburgo 

      

    No sé con qué ojos hay que ver el mundo, cuando el mundo que te rodea confabula en contra de uno, constantemente. No sé cómo vió ella el mundo, cuando despertó y me dejó solo, sobre un árbol podado, sin más que una manta. No sé qué ojos he de tener para ver con claridad que no hay nada más que hacer para reconquistarla. Y no sé cómo son sus ojos, después de que se viera a sí misma huyendo de la noche del sueño. Llevaba días sin dormir, pero junto a ella lo hice. Llevo días sin dormir, pero ya no hay nadie que alivie mi sufrir de insomnio. Tampoco ella. Entretanto, los ojos de Dios son la irónica visión de un mundo hecho con amor, idílico y divertido, mientras la mirada del primer hombre, Adán, es preocupada y está siendo cautiva de la atractiva lascivia de Eva, quien compromete al hombre y lo desafía suscitando su indecisión, ante su belleza creada con las manos de su dios. La mía, por el contrario, está perdida y ya no distingue la verdad de la mentira. 

    Toc, toc, toc… 

    —Adelante… 

    —Señor Carter… —saluda Gustav—. Le traigo el almuerzo. 

    —Gracias, pero no tengo hambre. 

    —Haga el favor de comer algo. Lleva días sin comer —dice mirando la cama—. Y sin dormir también. 

    —No tengo sueño —afirmo severo, sin dejar de retocar los muslos de Adán. 

    —Señor Carter, cada día está más delgado. No puede seguir haciendo lo que hace. Tiene que comer, tiene que descansar. 

    —Gracias, Gustav, pero no tengo hambre ni sueño. 

    Oigo el hastío de su respiración. Lo escucho acercarse. Lo presiento detrás de mí esperando a que me dé la vuelta. Tengo la sensación de que he extralimiado su paciencia. Me recuerda a mi padre, sobre todo, cuando decía que mi obsesión por pintar me obnubilada y me apartaba de la vida diaria. 

    —Ejem, ejem… —carraspea—. Señor Carter, su almuerzo. 

    Exasperado, pero débil para mostrar que me pone nervioso su insistencia, me doy la vuelta y me quedo mirándolo. 

    —Mire —dice enfrentándome al espejo—. ¿Ve las cuencas ennegrecidas de sus ojos y lo demacrada que está su piel?¿Ve su aspecto cadavérico?… 

    Mortífera es poco para definir la expresión de mi cara. 

    —Se me pasará —replico con la voz rota. 

    —¿Nota cómo le tiemblan los dedos?… 

    Extrañado, alzo las manos y las observo. Huesudas, blancas y con flácidos dedos, me asustan. Sin damre cuenta dejo caer el pincel. Y la paleta, yunque para mi antebrazo, resbala por él, sin que perciba su arrastre. Tengo insensibilizados los brazos y no distingo si se rozan con algo. Ni siquiera sienten el suave tacto de la brisa, después de que Gustav abra las ventanas. 

    —Me he permitido cambiar la cafeina por la lactosa —dice enseñándome un vaso de leche mientras yo empiezo a sentir que mis pies ya no soportan mi peso. 

    Las rodillas me tiemblan. Los gemelos están entumecidos. Y mis muslos se endurecen para evitar que me caiga como si lo que me mantiene de pie, encima de la escalera, fuera el último resquicio de mi fuerza. Tengo resistencia física y debilidad espiritual. 

    —Lo ayudaré a bajar. 

    Extendiendo su mano, Gustav me sostine mientras yo bajo los cinco escalones. Ya en el suelo, mi espalda se encorva. Al mirar a Gustav, amablemente me ofrece su brazo. 

    —Lo acompañaré a su habitación, le prepararé un baño y le llevaré allí su almuerzo. 

    No puedo hablar. Mientras restauraba sobrevivía, pero de vuelta al mundo real agonizo moribundo. Entretanto, Gustav me cuenta que el señor Karpov ha empeorado. 

    —Ha llamado al notario —revela—. Creo que teme que se le acaba el tiempo. 

    —Tengo que terminar… 

    Intento soltarme para regresar a la sala, pero Gustav lo evita. 

    —Señor Carter, olvide los cuadros —impone severo—. Lo primero es usted, luego, su trabajo. 

    Sin tener fuerzas para rebatirlo, me dejo llevar por él hasta mi baño. Mientras Gustav llena la bañera yo lo espero tumbado sobre la cama. Miro el techo. Miro la pared de la zquierda y la de la derecha. Me doy la vuelta y me pongo boca abajo. Miro la almohada del otro lado de la cama y veo el folio beige cuyo aroma invade mi corazón y en donde ella dejó su marca tintada en palabras, tras su marcha. Mantengo la esperanza, pero ¿tiene tiempo la certidumbre del cumplimiento de una promesa?… 

    »Artista… Siento mucho despedirme de ti, así. Pero verte dormir pudo conmigo. Amanecí junto a ti, y sentí mi renacer. Y no creas que no he sido valiente para decirte adiós. Ya nos despedimos, una vez, y no quiero volver a sentir ese dolor. No soy capaz de mirarte a la cara y ahogarme en tu mirada mientras te digo que me marcho, en parte, obligada. Me debo a mi trabajo. Tengo responsabilidades que atender. Y no quiero que pienses que lo hago por Nikolay. Dejó de llamar mi atención el día que supe que te divorciabas y que volvías a mi casa. Pero no pude evitar que me acompañara en mi vuelta a San Petersburgo. Se empeñó, y yo no supe decirle que no. Erik, jamás lo he amado como a ti, pero ni a él ni a otro. ¿Me esperarás?¿Cuidarás de mi corazón de cristal, mientras tanto? Me voy para volver, pero no puedo decirte cuándo». 

    La espero, pero no de la forma en la que creí que lo haría. Y es que, día tras día, sin cambios que distingan uno de otro, me he desuidado obsesionado con acabar un cuadro, a la vista de lo enfermo que está su padre. Mi mente se ha enturbiado con el recuerdo de Natasha como si dudara de ese volver del que ella habla en su carta. Su séptima carta. Cuido del botánico, de su jardín acristalado y tropical, pero no lo visito, desde que se marchó. Lo que hago es vigilar a los jardineros mientras lo limpian, dos veces por semana, y dar la vueltas alrededor del edificio para comprobar que los cristales relucen bajo la luz del sol. Entretanto, observar la entrada de la casa, cada vez que alguien llama, y ver que no es ella la que entra, deprime la ilusión que su carta creó en mí. Su séptima carta. 

    —El baño está listo, señor Carter —sorprende Gustav. 

    —Gracias. 

    A duras penas me levanto y dejo caer la carta al suelo. 

    —Más le vale comer y dormir más, señor Carter —dice recogiéndola—. ¿No querrá que cuando ella vuelva lo halle en este estado tan deplorable? 

    Sonriendo amable, Gustav me devuelve la carta. Yo la dejo sobre la mesilla y, mientras él me acompaña al baño, oímos el timbre. Entonces, asombrado miro a Gustav, y él asiente y me suelta. 

    —Hoy hace un mes que se marchó —murmuro, antes de que se vaya—. ¿Crees que será ella? 

    —Lo ignoro, señor Carter —responde afable según se acerca a la ventana—. Lo siento, pero es el notario. Quizá mañana. 

    —Quizá… 

    Al entrar en la bañera, me sumerjo por completo. Uno…, dos…, tres…, cuatro…, cinco… Al cabo de un minuto, emerjo y doy una bocanada de aire que no me alivia, pero que le hacía falta a mis pulmones. Gustav ya no está. Solo hay espuma a mi alrededor, calor de agua y vaho. Mucho vaho. Estoy agotado y desesperado. Me consume no verla. Me marchita su ausencia y me debilita personalmente hasta el punto de afectar mi faceta artística. Mis dedos siguen siendo esqueltos de mi hambre, y es la fragildad de mi ser la que me impide levantarme y resurgir de las tinieblas en las que ella me ha abandonado. No hay más desgana en un hombre solo, cuando el sustento que lo mantene vivo desaparece sin más. Sobre la cama, desnudo y temblando de frío, solo su carta apaciagua mi frustración e inquietud. La mantengo entre mis manos por ser lo único y más alentador y cercano que tengo de ella. Estoy en su casa. Invado su cama, de vez en cuando. Observo su mural y la sueño despierto. Y contemplo su corazón de cristal desde todas las ventanas imaginando verla entrar para sentirla sobre mí. Pero a pesar de regocijarme en su recuerdo vaya por donde vaya, solo me satisfago manteniendo su carta sobre mi pecho para sentirla conmigo mientras soy inconsciente de mí. 

    »Mis párpados cerrados protegen mis pupilas de la claridad repentina de un cielo crepuscular. Noto la desnudez de mis pies sobre un invierno helado. Sin embargo, mi piel no percibe el frío que inhalo. Cálido es el influjo de la intensidad de la luz que no me permite ver en donde me encuentro. Y es ese mismo calor el que me mantiene vivo, a pesar de intuir que no queda nada para mí en un lugar sombrío, desconocido y vacío. Ante la ceguera que obstruye mi discernir, un fundido azabache. Mis párpados se abren. Mis ojos ven. Miran adelante. Ven la madrugada repleta de nada. Ni siquiera de la luna. Soy fiel testigo del último lugar en el mundo en el que contemplar un arco iris en plena noche. La blanca y pura llanura helada no tiene fin. El horizonte es lejano, parece confuso, y es similar a la ilusión de un oasis en desierto. Pero en toda cavidad existe algo más. Puede ser imperceptible. Puede ser insensible o, incluso, trasnparente. Puede ser el cristal por el cual mirar un mundo sumergido en los caprichos más profundos. Ante mí, invisible pero táctil, su botánico. Dentro, resplandeciendo inocuo para la natura blanca del norte, verde, amarillo, azul, rojo… Es el cielo iluminando el espejismo de un edificio con el que sueño. Y adentrando están las auroras como si expresaran con la maravilla de su luz tintada que mi lugar está en lo más alto de un tronco entrado en años y en cuya cúspide aguarda una joven ninfa disfrazada de rencor, de miedo y de frío acero. Hay momentos en los que la lucidez mantiene en pausa la imagen somnolienta del subsconciente para poder repetirla, una y otra vez, en mente soñadora. Pero esos momentos poco duran. Aunque crea dominar mis sueños, más pueden ellos conmigo, verdaderos dueños de mis deseos. Sin controlarme, aparezco junto a ella. Su paz, su entusiasmo, sus ganas de vivir me devuelven años de vida. Me protege. Pero se distancia de mí como estrella, entre millones idénticas a ella. Yo quiero tocarla y sentir su relámpgo sobre mis manos. Yo quiero alcanzarla y conocer qué esconde detrás del fulgor que emite. Y yo quiero ver cómo ella cumple mi deseo. Pero centelleante crea el día, sin darse cuenta de que yo me desvanezco, junto a la noche del mundo». 

    —Señor Carter…, señor Carter, despierte. 

    Un murmullo evasor de mis sueños invade mis oídos. Mis párpados se abren, pero esperando encontrar un paisaje nevado, a Gustav veo. 

    —Señor Carter, tiene que comer. 

    —¿Aún no te has rendido?, no tengo hambre. 

    Me doy la vuelta y me arropo para seguir durmiendo. 

    —Señor Carter, ayer no comió, y un día durmiendo es más que suficiente. Siento mi insistencia, pero… 

    —¿Qué has dicho? —pregunto aturdido. 

    —Que ya es hora de que coma algo. 

    —Eso, no. Lo de que llevo un día durmiendo. 

    —No tengo nada que añadir, señor Carter. 

    —¿He dormido veinticuatro horas seguidas? 

    —Sí. 

    —No puede ser… 

    —Lo es, señor Carter. Ahora, a comer. El señor Karpov me ha pedido que le diga que, en cuanto acabe, baje a verlo. 

    —¿Cómo está? 

    —Débil, envejecido… —confiesa cabizbajo. 

    —Vale, déjalo. Dile que enseguida estoy con él. 

    —De acuerdo, me voy, entonces. 

    Antes de perderlo de vista… 

    —Gustav, ¿tú cómo estás? 

    —Débil, mayor… 

    Sonriendo sutil, Gustav se marcha. 

    Un día durmiendo, y la debilidad es distinguible según quien la sienta. La de Vladimir es consecuencia de su enfermedad. La de Gustav es la prueba de su fatiga espiritual. Y la mía, que es y no es, al mismo tiempo, me derriba cuando pienso y se esfuma cuando pinto. Un día durmiendo, y entiendo que si ella hubiera venido, Gustav me habría despertado antes. 

    Una sopa. Un par de filetes al punto. Agua, pan y fruta. Dejo los platos vacíos. A estrenar. Si hubiera tenido doble ración de todo, los habría dejado igual de relucientes. Tenía un hambre voraz. Un abismo estomacal que me encogía. Pero ahora ya me siento con fuerza para seguir con la labor que me trajo hasta aquí. Vladimir. 

    —Amigo mío…, adelante… —dice con voz ronca y siseo pulmonar—. Espero que haya descansado. Gustav me cuenta que se niega a comer. 

    —No se preocupe, seño Karpov. He comido y he dormido. 

    —Me alegro. Llevo días sin verlo, y no crea que porque esté aquí tumbado ignoro lo que sucede en esta casa. 

    —Por supuesto. 

    Vladimir se incorpora. Tose, mientras tanto. Carraspea y se encoje. Yo me acerco para intentar hacer algo por él aunque levante el brazo y señale su preciado butacón para que me siente. 

    —Quiero pedirte algo, y sé que resultará sordido y alusivo, pero es como quiero morir —titubea y comparte la tristeza de su mirada—. Me gustaría que el tríptico estuviera a los pies de mi cama, durante el tiempo que me queda por vivir —confiesa, asombrándome—. Sé lo que piensas. Que no soy el prudente y que no piense en cómo morir. 

    —No pienso en eso —increpo amable—. Es cierto que no es Felipe II, pero entiendo que desee ver su predilección, antes de marcharse. 

    —Entonces, ¿acepta? —pregunta complacido y con sonrisa frágil. 

    —Claro que sí.  

    —Tengo ganas de verlos, amigo mío. 

    —Lo sé —afirmo cómplice—. Pero todavía falta limpiar los muslos de Adán y darle una mano de barniz.  

    —Da., da…, da… Minucias… 

    Rota voz en cuerpo enclenque. Viejuna es su piel. Quemada por el paso de los años. Arrugada y reblandecida. Y la que fue su barba solo son pelos enredados que disminuyen en cantidad, día tras día. De su gordura, nada. Languidez huesuda de carne flácida. 

    —Señor Karpov, será mejor que regrese al trabajo. 

    —Hoy he hablado con mi hija —revela nostálgico—. Siento que no haya querido hablar con Gustav o contigo. 

    —Si se encuentra bien no importa con quién hable, además, usted es su padre, ¿con quién iba hablar, si no? 

    —Lleva razón, pero ya sabes cómo es de obstinada. 

    —¿Le ha dicho cuándo volverá? 

    —No, pero más le vale estar aquí antes de… 

    —No se preocupe. Vendrá a tiempo. 

    —No lo dudo, Erik, y tú tampoco deberías dudar de ella. 

    —No lo hago —afrimo rotundo. 

    —No comer y no dormir no es síntoma de estar en paz. 

    —No. No lo es. 

    —¿Y qué hará para remediar su propio descuido personal? 

    —¿Seguir restaurando sus cuadros? —replico ocurrente, y él ríe a carcajadas aunque obligado frene su risa espontánea para controlar su tos y los dolores de su espalda. 

    El hígado lo está matando. Si el cáncer era mortal, su víscera lo es más. 

    —¡Gustav! —exclamo—. ¡Gustav! 

    Al cabo de unos segundos, Gustav entra en la habitación. Mi orden para él es el cuidado de Vladimir, constantemente. La obligación para mí es terminar sus lienzos. Mientras ellos se hacen compañía yo tengo a mi lado a tres seres inmortales. 

    Del día a la noche… De ser luz a ser oscuridad… De pintar a contemplar… De pensar a retocar… De limpiar a iluminar… 

    De esperar a desesperar. Después del atardecer, para que no me digan los hombres de esta casa que me obnubilo y para que no me hagan sentir como un niño en edad de amamantar, contrariamente a lo esperado por Gustav, mi cena la sirve en la cocina. Debo bajar. 

    Gustav ya ha cenado. Lo ha hecho junto a Vladimir. No se separa de él ni un segundo. Si lo hace es para cumplir con sus obligaciones, cada día menores. 

    Un jugoso y suculento entrecot. Patatas hervidas. Vino tinto y un troz de tarta de bizcocho y nata. Tengo un hambre brutal e insaciable. Nada me satisface, pero acabo con todo. Si tuviera doble ración, los platos relucicirían como ahora. Un paseo por la planta baja… Mi intrusión en Polska… La nochevieja del dos mil ocho en mi memoria… Y la emoción de un beso de Natasha en mi boca, a la vista de quien pudo observar lo que ella y yo ocultábamos. Mi regreso al hall… La escalera y cinco plantas ocupando mi visión… La tentación de admirar un mural… Y el ansia de ser ese hombre pintado sobre la pared mientras ella se entrega a la pasión del placer me obliga a salir de la habitación incapaz de soportar la intensidad que emana de mis recuerdos. Pero afuera… Afuera arrollan conmigo. Del abandono al cobijo, un edificio de cristal. Mis pies me llevan hacia él. Mis manos me invitan a entrar. No soy invasor, sino protector de la vida que aquí se oculta. Como sendero un estrecho camino de arena fina. Y en la base del imperecedero, mi persona. Son las luces las que suscitan mi entusiasmo por alcanzar la cumbre y continuar inhalando el aroma de las flores nocturnas mientras me recreo en un paisaje exótico. Es un balcón mi destino. Y sobre la manta en donde dormimos revivo el sueño de dos almas separadas. De esta noche al mañana, junto a la soledad estaré yo, dentro de su jaula. ¿Tiene tiempo la certidumbre del cumplimiento de una promesa?… 

    —Erik… 

    Creo oírla y sonrío. Creo tenerla a mi lado. 

    —Erik, he vuelto. 

    La vuelvo a oir y vuelvo a sonreír, pero de locura. La sigo imaginando a mi lado. 

    —Erik, despierta… 

    Más rápido y con más energía que corriendo delante de los leones me pongo de pie y me yergo. Mis ojos desorbitados no creen que sea ella la mujer que observan cautivados. Con más velocidad no se puede bajar por la escalera viciosa que bordea el tronco. Mi ritmo cardiaco aumenta, por segundos. Mis pies vuelan hasta que se posan en la base del árbol. 

    —Hola —saluda risueña, y yo frunzo el ceño. 

    —¿Hola?… —repito sarcástico, y ella se extraña y titubea. 

    Más fuerte no puedo agarrar su cuello para que su boca sea mía. 

    Suspiros al aire… Inhalo su aliento. Devoro sus labios. 

    Saliva entremedias… Saboreo su lengua. La lamo exquisita. 

    Mordiscos, besos, enredos, sorbos, suspiros, caricias… Más potente que una flecha recién lanzada no puedo estar. Natasha es mi diana, y ella se presta al brío de mi entrega como si necesitara aferrarse al impulso de sentir cómo renacen en ella las intensas emociones que la desesperan. 

    —Has tardado mucho… —gimo en su boca y la agarro de la cintura para subirla sobre mis caderas. 

    Con una mano en sus nalgas la empujo hacia mí. Con la otra acaricio su espalda. Sus brazos rodean mi cuello. Sus manos se enredan en mi pelo. La humedad esparcida en nuestras bocas es la savia de la carnosidad de lenguas, que chocan y se restriegan por nuestros rostros adheridos por los besos. Sobreexcitado me tambaleo. Su risa aumenta mi hambre de ella. Mientras tanto, inclina la cabeza hacia atrás, y yo muerdo su cuello. Impetuoso agarro su pelo y comienzo a lamer su piel, de la barbilla al escote, del escote al hombro y del hombro hacia la curvatura de su cuello para absorverlo y morderlo. Oírla jadear y sentir que apreita las nalgas contra mi pelvis confiere a mis brazos de una fuerza descomunal que me empuja, aún más, a apoderarme de ella, aquí y ahora. Entonces, soltando su mata de pelo, su mirada vuelve a estar en la mía. 

    —Estamos en mi jardin… —susurra astuta y sonríe lasciva. 

    —¿Y te gusta? —pregunto y la beso. 

    —Me encanta… —gime enternecida, agarra mi rostro y me da un beso detrás de otro, que me derriten al dulce sabor de sus labios. 

    —¿Quieres verlo desde arriba? —susurro y deslizo mi boca por su mandíbula para descender por su cuello. 

    —Sí… —jadea empujando sus caderas contra las mías. 

    En un arrebato de entusiasmo descarado, Natasha deslía sus piernas de mi cuerpo y se baja. Plantada enfrente de mí, agarra mi mano y me lleva hacia la escalera. Su contoneo de caderas me es irresistible. Clavo la vista en su trasero y en su raja, y me dan ganas de morder… 

    —¡Au!… —exclama y se gira. 

    —Sigue subiendo… —expreso divertido y palmeo su nalga. 

    Si eché de menos su juventud sexual, ahora la necesito. No puedo apartar la mirada de su culo. De la raja de su culo. 

    —¡Au!… 

    Al darse la vuelta… 

    —Todavía quedan dos pisos. 

    Rasgando la mirada suscita desafío y callada sonríe mientras sigue subiendo, de cara a mí. Quiero seguir mirándole en culo, así que estiro de su mano y freno su ascenso para agarrarla de la cintura e invitarla a darse la vuelta. Su amplia sonrisa es más tímida que entusiasta. Su culo ya está clavado en mis ojos. Lo muerdo, otra vez. Ella no se gira, pero aprieta las nalgas. Y yo lo muerdo, otra vez, y lo acaricio mientras subo, y lo aprieto y lo agarro para sentir su contoneo en las palmas de mis manos hasta el final de la escalera. Parada en seco, no le veo la cara, pero intuyo su emoción al notar cómo se eriza la piel de su nuca. 

    —Lo adoro… —dice yendo hacia la valla—. Precioso… 

    Asomada al balcón, se mantiene muy quieta mientras mira alrededor. Yo la observo. Observo su espalda. Despacio me acerco, pero freno a centímetros de tocarla. Siento el calor de su cuerpo rodeándola. Lo siento alcanzando el mío. Es ardiente y transforma mi propio calor en vasallo de su fogosidad. Puedo incluso inhalarlo. Puedo acariciarlo, sin tocarla a ella. Y ella está asomada a balcón mientras mis manos delinean su figura, de la cabeza a la cintura, con el temblor de quien puede tocar pero no quiere, sin más intención que la de alargar la sensación de saber que, en cuanto lo haga, seré incapaz de soltarla. Pero hay que darle tiempo a los dedos. Y no son más que segundos lo que tardo en atraparla en la baranda mientras mi pelvis se clava en su culo y en su raja. Ella queda empotrada. Yo aparto el pelo de su cuello y dejo que mis dedos se deslicen por él, muy lentamente. Al alcanzar su hombro, lo desnudo y lo beso, y ella estremece y gira la cabeza. 

    —No me mires —impongo empujando su rostro hacia delante para siga mirando al frente—. Disfruta de las vistas. 

    Mujer de mi alma, no sé si Natasha está mirando el jardín, pero me da igual. Yo admiro su cuerpo, de arriba abajo, y desespero por desnudarlo y tenerlo sobre mí. Desde atrás, mis manos se ponderan de sus pechos. Los apreito, los uno y los separo. Mis dedos clavo en ellos con ansia de lamerlos. Su cuello es el deleite de mi lengua y sus gemidos mi aliento. Mis dedos desbrochan su camisa, al mismo tiempo que en su piel se pierden. En el último botón me detengo. A la altura de su monte de Venus abandono el roce de su ropa. Por encima del pantalón acaricio su vagina. Ella echa el culo hacia atrás excitada y se clava, todavía más, mis ganas. Entre sus jadeos y su mirada desviada hacia el techo, una de mis manos alcanza su boca. Ella la besa. La lame. Me chupa los dedos y los relame y se los come. Mientras tanto, yo sigo acariciando su vagina, sin dejar de morderle el cuello. 

    —Cuánto te he echado de menos… —gime al aire. 

    Movimientos de pelvis aumentan el calor que de ella se desprende y la humedece. No importa un botón. Ella se quita la camisa y agarra mi mano para llevarla hacia su pecho. Tengo los dos ocupando mis palmas. Y los aprieto, los unos, los alejo y los masajeo hasta que, de improvisto, Natasha se da la vuelta. 

    Lujuriosa… 

    Con solo admirar su impúdica forma de examinarme, ya sé que seré su presa. 

    Loba… 

    Natasha agarra mi jersey para quitármelo. Yo la ayudo. En mi pecho están sus manos y lo acarician deteniéndose en mis pezones. Están duros, y ella los lame cuidadosa. Mientras tanto, me desabrocha el pantalón y baja la cremallera. Con mover las caderas, cae al suelo. Ella alza la barbilla y se acerca más a mí para restregarse conmigo. En mi cuello están sus brazos. En mi rostro permanece su sonrisa encandilada, junto al azul de sus ojos. Sonrosados están sus pómulos mientras el brillo de su tez es el sudor de su pasión. Mirándome fijamente comienza a desabrochar su pantalón, y yo acompaño a sus manos, sin evitar que prefieran sus pechos. Ella cierra los párpados y entreabre la boca mientras los devoro. Entretanto, según se inclina para bajarse el pantalón yo desciendo por su vientre lamiéndolo insaciable. Débiles son sus pliegues. Mordiscos para mis dientes. Carne saboreada por mis labios. Con mis manos deslizo la tela por sus piernas, y mi boca degusta sus ingles. Mi rostro está entre sus manos y me incitan a seguir descendiendo. Mientras tanto, agarro sus tobillos y le quito los pantalones. Mi boca permanece en su muslo derecho. Una de mis manos acaricia su gemelo en su ascenso hacia su nalga. Mi boca en su muslo izquierdo, y la otra mano acariciando uno de sus pechos. Sus besos sobre mi pelo y la ternura con la que sus rodillas contienen mi cabeza en su entreperina me obligan a rasgar con los dientes su tanga para, por fin, satisfacerla. En mis pupilas está el fino cabello que delimita la carne de sus labios. Suaves… delicados… mimosos… 

    Lentamente, arrastro mi boca por su hendedura. Ella se yergue excitada. Yo aprieto sus muslos. Estoy sudando. Sus manos empujan mi cabeza. Yo vuelvo a lamerla, muy despacio, de arriba abajo. Ella jadea. Me estira del pelo con suavidad hambrienta. Y yo adentro y saboreo el principio de su cavidad deleitándome en caricias con la lengua mientras, con un beso tras otro, impregno a mi boca de su savia voluptuosa. En sus gemidos está mi necesidad de más. Su empuje sobre mi cabeza me convierte en semental, en su lacayo sexual. Y pellizco sus muslos desesperado por oírla jadear mucho más mientras mis besos lascivos despiertan su fuego interior según ella me estira del pelo y me separa de su entrepierna, excitante impaciencia. 

    —Me muero de ganas por tenerte muy dentro… —susurra desvergonzada, y su boca vuelve a ser mía. 

    De nuevo, sobre mis caderas, ya solo queda satisfacerla de mi virilidad. Sentada sobre la baranda, con las piernas abiertas, Natasha agarra mi músculo y lo aproxima a su vagina. Se acaricia. Se divierte arrastrando mi piel por su carne. Observa cómo lo hace sonriendo libidinosa. Mientras tanto, impaciento, y ella juguetea. Pero al observar la obscenidad de su rostro que admira mi sexo, me adelanto y la penetro haciéndola sucumbir a mi tacto vigoroso. Aferrada a mi cuerpo, cruza las piernas sobre mi trasero y se adhiere a mí minetras sus brazos rodean mi cuello y su boca lo mordisquea confundiéndose en haglagos y jadeos de índole extrema. Sus manos se arrastran por mi piel, y las mías, que agarran la baranda, son el apoyo del desenfreno de mi empuje y de la delicadeza con la que salgo de ella para volver adentrar en su recóndita cueva, una y otra vez, una y otra vez y, una y otra vez, sin descanso. Despacio la penetro, pero brusco alcanzo su abismo. Lento la abandono, pero no la despojo de la consistente firmeza de mi masculinidad. Sus jadeos son exhalos deliciosos de su aliento, y en mi boca están sus besos, y a su alrededor. Un gruñido me inicta a morder sus labios mientras ella se deja arrastrar por el éxtasis de mis profundos y fortuitos movimientos aumentando su sed de mí. 

    Entonces, con los pies empuja mi trasero para que la embista con más fuerza mientras sus caricias me demuestran que quiere ternura y delicadeza acompañando a mis intensos embates. 

    —No sabes cuánto te quiero… —susurro, poderoso. 

    Arrollador es su jugo impregnado mi pene, que no deja de invadirla mientras más y más endurece. Exquisito es el calor que me envuelve mientras me adueño de su placer. Delicioso es compartir el amor de sus ojos clavados en los míos mientras ella se complace, gime y jadea. Es extraordinario volver a sentirla mientras ella murmura con la seducción hechizante de su voz que me ama con el corazón y que no ha habido hombre que la haya emocionado tanto como lo hago yo. 

    —Te quiero, Natasha… 

    Observando sus abiertas pupilas, la levanto de la barandilla para tumbarla sobre la manta. Y ella, que sonríe astuta, me dice que sea yo quien lo haga. Lleva tanto sin sentirme que quiere ser quien me domine. Sobre mí está, pero no me toca. En mi rostro está el suyo, y solo recibe un beso mientras ella contonea sus caderas estando sobre mí. Pervertido estoy y más potente que antes. Sus pechos rozan el mío. Sobe mis pezones está su lengua, que los lame y saborea mientras ella sigue frotándose conmigo, exagerando su fuerza. Rozando su vagina, mi punta de flecha, y hacia arriba y hacia abajo la magrea con sus labios, derritiéndola al calor que se desprende de su interior. Mi vientre es el destino de sus besos. Sus pechos permanecen sobre mis testículos. Sin dejar de frotar su lengua por mi piel, Natasha alcanza mi pelpis. Perdida está su boca entre la bolsa de mis bolas. Mi punta de flecha da en la diana de su cavidad acuosa. Natasha me masturba con la boca. Desespera a mi pene con lamidos y succión extenuante para quien desea contemplar el éxtasis de su acompañante. Ríe al notar que su largura le provoca arcadas. Y es en su risa divertida, en donde mi ansia quiebra su caprichoso momento de debilidad por saciarse de mí. Ese es el momento exacto en el que la agarro de los brazos y la arrastro sobre mi piel para mirarla a la cara. 

    —No juegues tanto… 

    —¿Qué ocurre, artista?… —susurra, cautivándome, y sonríe con lascivia. 

    —Hace mucho que no siento que me quieren —confieso, y ella extraña el gesto y se tumba sobre mí. 

    —Yo te quiero. Siempre te quise. 

    En sus labios están los míos. En su mano está mi músculo. 

    Dentro de ella me encuentro. Para mí es ella. Y está sentada sobre mis caderas y se yergue sinuosa con rostro angelical, dulce y de gracia eterna. Sujetando su larga cabellera, que lía y posa sobre su cabeza, Natasha comienza a deslizarse sobre mí, con verdadera calma, hacia delante…, hacia atrás,… hacia delante…, hacia atrás… Sinouosa es la niña de mis ojos. Gentil y embaucaudora mujer fiel. 

    Soplar… Acariciar el aire con sinuosidad en la boca. 

    Soy testigo de su naciente extasis. Contemplar cómo suspira me rinde a su placer mientras sostengo sus caderas y la acompaño para que no abandone ese lugar inalcanzable que la colma. 

    Gemir… Melodía es la fragilidad del sonido de su voz. 

    Escucho la brisa de su canto y la mantengo en mi memoria, de forma perpetua. Soy el instrumento que la hace hablarme con sonidos de atractivo y de puro hilo musical mientras se deja obnubilar por su propia balada. 

    Morder sus labios… Tocarse… Cabalgar serpenteante… 

    Admiro cada centímetro de su piel siguiendo el curso de sus manos para ser más fiel a las emociones que suscitan mi total entrega. Hay deliete en su lento acariciar. Hay libre amor. Hay juventud provocadora. Hay tentación. Natasha me arrebata la fuerza con la que me contengo, en más de una ocasión. 

    Exhalo extenuado… Suspiro exhauto… Exánime goce… 

    La sutil manera con la que arrolla conmigo, con lentos pero absorbentes movimientos pélvicos, me abstrae y me contagia de su clímax. Quieta, muy quieta, se apodera de mí, aún más, y me empapa del derrame de su mar interior. Es la humedad de la fina cascada que emerge de ella y se desliza por mis muslos lo que logra de mí que yo me someta a ella. Uno…, dos…, tres…, cuatro…, cinco… seis… siete… ocho…, nueve…, diez…, once… doce… Y paro de contar los segundos en los que ella permanece extasiada jadeando ansiosa porque siento especial predilección por verla con radiante rostro sumido al placer, con erizada piel, con temblor de piernas, con el culo duro como una piedra, con ardiente sudor envolviéndola, con la mirada alzada y con verdadera delicia de pasión desenfrenada reflejada en su cuerpo de mujer. Ella susurra que me ama. Me mira, mientras tanto. Se deja llevar por el resquicio de su último orgasmo, sin que yo sea capaz de seguir conteniendo la lava que anhelo desprender, muy dentro de ella. Y según se tumba sobre mí, sin dejar de cabalgarme, aunque con más delicadeza, yo acaricio su rostro, la beso en los labios, le digo que la adoro y la abrazo con la pleitesía que me suscita. Entonces, después de escuchar que, por fin, hemos recreado su mural, la agarro de la cintura para tumbarla sobre la manta. 

    Yo sobre ella, que sonríe encandilada mientras me observa y me acarica los hombros, estoy cegado por la creencia de estar sobre el calor de la luz de su estrella. Yo sobre ella, que besa mi boca y lame mis labios, estoy soportando el fuego de su profundo interior. Y yo sobre ella, que alza la cabeza y muerde mi cuello y lo lame, lo eriza y lo devora salvaje, estoy en un limbo inimaginable constantemente soñado, arrebatadora forma de esclavizarme, incomparable a otra. Podría ser el capricho de mi niña mujer, durante el resto de mi vida. No importarían vendas, cordeles, fustas o correas. Yo sé que comparto con Natasha el alma y lo que uno ama y el otro adora. Podría ser, junto a la niña de mis ojos, sabedora de la expresión del amor, deseo ciego y carnal anhelo. 

    —Te quiero, artista… —susurra en mi oído, y estremezco. 

    —Y yo te adoro, niña… 

    De dormir a soñar, siempre con ella. 

    ¿Insomnio?… Ya no sé lo que eso. Ella tampoco. 

    Quizá sea la calma, después de hacer el amor. Quizá se deba a la paz interior que ella confiere a mi espíritu. Quizá se debe a razón del misticismo que nos envuelve. Pero en el presente yo no sufro de la locura de querer dormir y de no poder, y ella tampoco. Tengo la impresión, la sensación y, ¿por qué no?, la certeza, de que en los días venideros ninguno seremos presa de un doble fondo somnoliento del que solo escapamos si juntos somos y estamos. 

    El sueño de su mural. Así interpretamos nuestra manera de amar. Adoptando la postura en la que dos almas expresan la pasión creadora de la vida, en el interior de un bosque alado y encantado, bajo un cielo claro, pero oculto de la madre tierra por ramas, hojas y flores de intenso aroma, a la vista de un sin fin de criaturas bucólicas. Para mí, ella y yo somos poesía. Así la siento cuando me acaricia o cuando tan solo me mira. Y fue la noche del sueño, sobre un tronco entrado en años, en donde nos juramos amor eterno. Ahora, los días pasan rápido. Son cada vez más cálidos. Y la tranquilidad que habita en esta casa es el bienestar, la alegría y la comodidad que nosotros ismos demostramos. Se acabó desear y no hacer nada más que eso. Se acabó la incertidumbre, el desasosiego, la frustración y la impotencia. Ahora, la ilusión, las ganas de vivir y la esperanza rigen nuestras vidas, invaden los rincones, ocupan los vacíos y evidencian el hecho de que a este lugar le faltaba lo más primodial. Amantes de un nirvana repleto de amor sincero e incondicional, de pasión desmedida, intensa,y de incomparable y atractiva sensualidad. Entretanto, hemos comenzado a dar esos pasos que encauzarán nuestro futuro, por un sendero cuyo fin desconocemos, pero que no abandonaremos. El principio de esta nueva etapa es increíblemente delicioso. La preciosidad es estar con ella. Mi renacer de las tinieblas. Y sin volver la vista atrás, soy hombre que soñaba con su inmensa verdad. 

    Pero la verdad es, después de todo el tiempo en el que he estado naufragando dentro la oscuridad de quien no es bien amado, que alcanzar lo que he soñado durante años ha sido lo más gratificante para mí como ser y como artista. Ella y yo somos el desfogo, la razón por la que cual respirar el uno del otro, la sensibilidad con la que nos admiramos y tantas cosas más imposibles de expresar si no es amando, que los días pasan como si no existiera nada más importante que compartir la vida a diario. Hoy, acurrucada a mi lado, Natasha se despereza. Yo la observo, mientras tanto. Sonrío su rostro de joven belleza y contemplo cómo estira las piernas y lo brazos mientras alza la barbilla y abre la boca para bostezar. Según acaricio su cuello ella abre los párpados y sonríe mi fascinación. 

    —Buenos días… —susurra, me mira encadilada, me besa en la boca y me abraza. 

    —Hoy has dormido seis horas —revelo, asombrándola. 

    —Creo que no había dormido tan bien en toda mi vida… 

    De vuelta con sus estiramientos y bostezos, se acurruca más en mí y acaricia mi pecho. 

    —He soñado contigo —revela. 

    —¿Y qué has soñado? —pregunto curioso. 

    —Que estábamos como ahora, pero que no era la realidad. 

    —¿De qué tienes miedo? 

    Enredando en su dedo el vello de mi pecho, su silencio me intriga. 

    —Estoy aquí, contigo —expreso abrazándola fuerte—. Y no me marcharé. 

    Natasha alza la cabeza y me mira a los ojos. 

    —Lo sé, pero sigue pareciéndome un sueño. 

    —Y este nudo, ¿también te parece un sueño? —pregunto divertido señalando el enredo que ha hecho en mi pecho. 

    —Me encanta… —susurra seductora y comienza a darme besos por el cuello—. Voy a seguir soñando… 

    Perdida está su boca absorviendo mi piel, desde el esternón hasta mi vientre, pero es mi hombría la que devora, en este día de igual amanecer que el de los días pasados. No hay mañana en la que ella no me pervierta. Yo me dejo hacer cómo ella quiera porque siento que nací para tenerla y ser su valedor, su fiel compañero, su amigo eterno y su amor. Me observa. Se deshace en besos y caricias por cualquier parte de mí. Se desliza y se arrastra por mi cuerpo como serpiente hambrienta mientras ríe alegre y se apodera del brío de mi virilidad. Sin tapujos, me trasmite su ansia acrecentando la mía. Si presiente mi impaciencia por sentirla, asciende lentamente hasta alcanzar mi rostro y me dice que la ame como más me plazca porque ella está hecha para mí, en cuerpo y alma. No hay mañana, en estos días, en la que no me derrita. En la de hoy, extraordinaria como todas, más maravillosa y bella no puedo encontrarla mientras me despoja de los restos de ese hombre complaciente e intrínseco que era yo mismo, solo para recobrar, fielmente, al amante de su persona en su completa figura, estado, actitud, personalidad y espíritu. No hay día en el que ella y yo estemos separados. Todo lo que el otro hace, lo hace acompañado. En mi caso, terminar de restaurar un cuadro. Y ella dice que será así porque no habrá nada que consiga alejarnos. Entre nosotros no hay nada más fuerte que el intenso amor que nos une. No hay día en el que se debilte. Más bien, todo lo contrario. Estar enamorado de Natasha es la emoción más notable en mí, y se nota en los dibujos que hago, tano en mi cuaderno de bocetos como en mis cuadros.  

    Etapa blanca. 

    Si antes la pintaba a escondidas, ahora lo hago de cara a ella y con su gentil postura dispuesta a ser musa mía. El nuevo estilo armonioso de mis obras se denomina blanco debido a la intensa luz que delimita el espacio existente en los alrededores de la escena principal. 

    Ahora me ha dado por representar la pureza efímera pero real del amor verdadero. La variedad de colores representativos de la virtudes y de las emocionantes sensaciones que en mí ella despierta parace claro y evidente. Pero son los pasteles mi predilección y porque los concibo de indéntica manera a como la veo a ella. Dulce, risueña, ingenua… 

    No solo su recuerdo quinceañero y la primorosa realidad se han apoderado de los trazos que dibujan mis manos sobre telas color crema, muy tersas y tupidas, sino que, además, existe una gran amalgama de lineas dispersas y muy bien demarcadas que otorgan poder y carisma a la confluencia de grandilocuentes sentimientos predominantes en mi creatividad, muy necesarios para pintar lo que en mí resplandece y al mundo hago visible. 

    Como todas las mañanas desde que en su jardín volvimos a sentirnos, mientras Natasha se deja avasallar por mi ímpetu y firmeza matutina yo la imagino como la veo, pero sobre un lienzo admirado por un gran público embaucado, a causa de la exquisitez con la que se mueve y me transmite que no hay nada más que amar, si no es a ella, sin tiempo ni lugar. 

    Ocre, verde, azul… Sus brazos son alas de mariposa. Ella se toca mientras me observa sumida en el gozo, y yo la adoro, todavía más. Rojo, púrpura, negro… Su mirada es la clave de mi éxtasis. Si creí ver un ángel, tan solo era la falsa imagen del caído, en cuerpo de mujer fina, pero de insaciable apetito. Hay astucia si sonríe. Hay lascivia si se muerde el labio, mientras tanto. Hay fuego en el momento en el que asciende al clímax y, ¡ay!… ¡Ay de mi soberbia, por no querer abandonar esta mi vida, si no es de esta manera! 

    Despertando junto a ella… ¡Ay de mí que he logrado ser feliz en un lugar frío alejado de lo conocido y con mucho por descubrir!… Dorado, blanco, rosado… Sobre mí, desfallece, y mi dicha aflora. Debajo de ella me hallo. Igual que la verdad de su mural, pero a la inversa. Ya no existe la soledad. Somos plenitud caprichosa incluso al vagabundear. 

    A pesar de no sufrir de insomnio, no dormimos más de tres o cuatro hora seguidas. Pero poco tardamos en volver a caer en brazos de Morfeo… Si ella se despierta, en plena noche, con un beso, un roce de piernas, unas manos pervertidas y un deseo de dominio de mis dedos, ya me tiene despierto. Entonces, tiempo nos falta para hacer el amor. Después, tres o cuatro horas más de sueño. Pero poco tardamos en estar a mercé de Morfeo… Si yo me despierto, en plena noche, con esconderme debajo de la sábana y permanecer en lo más profundo de su estrpierna, ya la tengo despierta. Entonces, más tiempo queremos para decirnos cuánto nos hemos echado de menos. Después, el amanecer. Y apartir de ahí, lo irresistible. Si en plena noche, cuando yo me despierto, en vez de amarla me levanto de la cama, ella siente que está sola y se levanta sobresaltada. Adoro que cada mañana ella escape de la cama para ser aquella niña que yo amaba, de alba a alba. 

    Como ahora hago hice ayer y antes de ayer. A pesar de que ella ha dormido seis horas, sobre mí se haya adormilada, y yo soy cuidadoso al apartarme de su lado para dejarla en el otro lado de la cama. Pero Natasha, como hizo ayer y antes de ayer, abre los párpados y me dice que no la deje sola porque se siente abandonada. 

    —Solo voy al baño —revelo y le doy un beso en los labios que ella corresponde, ardientemente—. Enseguida vuelvo. 

    —Está bien… —musita y cierra los párpados. 

    He descubierto que ella duerme solo cuando está junto a mí, y reconozco que me gusta la sensación de verla extrañarme, si me da por alejarme y observar la noche desde su ventana. Creo que se debe a su incredulidad. Y quizá deba aprender a confiar, pero no es el momento de ser su maestro, sino su amante. No pienso separarme de ella, jamás. Y cuando lleguen las penas, los miedos o las dudas al cerco que nos protege del mundo y nos aleja del mismo, actuaré como mejor sé hacer. Seré yo mismo porque con ella no sé ser de otra manera. 

    Por fin siento que la plenitud de mi persona emerge de mí y se apodera del hombre que fui. No existe emoción más fuerte que la que a ella y a mí nos une. Lo llaman amor. El sentir que yo creí haber conocido y, sin embargo, no fue así. Sí. Lo vi, pero lo obvie porque no creí en mí. No obstante, ahora lo dejo fluir y expandirse por todo mi ser, pero tan solo por la mujer que está sonriendo sutil mientras, sentada sobre la cama, abre las piernas y me observa juguetona. 

    —Tengo hambre —dice, con simpleza. 

    —Y yo. 

    —Seguro que Gustav nos ha preparado algo. 

    —Seguro… 

    Me tiro encima de la cama y resoplo. 

    —¿Ocurre algo? —pregunta tumbada a mi lado. 

    —Ya casi he terminado con Adán —revelo, y ella extraña el gesto. 

    —¿Y qué hay de malo en eso? 

    —Nada —respondo obvio—. Pero voy retrasado. 

    —Yo no entiendo de restauración, pero decir eso y haberlo terminado lo entiendo menos. Además, llevas trabajndo en él más de un mes. Creo que no eres justo contigo. 

    —Puede ser… —murmuro y me restriego la cara. 

    —¿Es por mí?¿Por estar conmigo? —pregunta preocupada. 

    —No —aseguro. 

    —Entonces, por mi padre —dice astuta. 

    —Sí. Quiero terminarlo cuanto antes. Hace tiempo que me pidió trasladar el tríptico a su habitación y aún no lo he hecho. 

    —¿Y cómo puedo ayudarte? —sugiere entusiasmada. 

    —¿Qué tal si nos trasladamos a la sala?, así, si yo me despierto en plena noche, y tú sigues durmiendo, podría pintar. 

    —Vale —afirma alegre—. Nunca sigo durmiendo cuando tú te levantas en plena noche, pero vale —añade certera y, acto seguido, se levanta enérgica—. Ve yendo, enseguida te llevo el desayuno. 

    Con el vigor de sus veinticinco años, Natasha me da un beso en los labios y, a continuación, entra en el baño. Yo la sigo y, al mismo tiempo, entro en la ducha. Como si nuestra sed no estuviera saciada, después de haber hecho el amor en la cama, el segundo acto nos mantiene bajo el agua. Debajo de litros de agua caliente que cae a chorros sobre nosotros, además de ir acompañada de espuma y de aroma a naranja. 

    De la misma manera en la que el tiempo es la estela de una estrella fugaz, nuestro amor es laureado y visionado por todo aquel que quiera mirar. Ya no hace falta esconder o temer los prejuicios. Pareja somos, así nos llama Gustav. Y cuando le habla de nosotros a Vladimir, quien es visitado por su hija y por mí, varias veces al día, lo de ser pareja le hace sonreír, pero también toser y herirse por dentro. Hoy, para no variar nuestra rutina, estar en su habitaión es lo primero que hacemos. 

    —Papá… —dice Natasha, al entrar—. ¿Has dormido bien? 

    —No hago otra cosa que dormir —responde su padre, con la voz ronca y agotada. 

    —¿Has desyunado? 

    —No tengo hambre —dice y se gira para verme. 

    —Buenos días, señor Karpov —saludo sonriente, y él me guiña un ojo—. Tengo una buena noticia para usted. Quizá, si todo va bien, esta semana trasladaré el tríptico a su habitación. 

    —Magnífico… —expresa entusiasmado aunque su voz sea débil y la fragilidad viejuna y enferma de su cuerpo no muestre la emoción de sus ojos vidriosos. 

    —Te prepararé algo para desayunar —insiste Natasha según besa su frente—. Luego iré a la sala. 

    Un beso en los labios para mí, y la niña de mis ojos se marcha. A solas con Vladimir, percibo su abstracción. Mira hacia el techo como si estuviese obnubilado por el reflejo del sol, en este cálido día de primavera. Parece, incluso, que yo no esté con él. 

    —Señor Karpov… 

    —Ya va siendo hora de que me llames Vladimir, ¿no crees? 

    —A mí no me importa seguir tratándolo con el respeto que merece —opino, y él levanta las cejas con hastío. 

    —Si a estas alturas de tu vida tengo que explicarte que el respeto hacia alguien no solo se basa en las formas, más te vale no estar obnubilado por el temor a la opinión que tengo sobre lo que ocurre a mi alrededor. 

    —No temo su opinión, solo creo que es un forma de estar en profundo agradecimiento con usted. 

    —Da…, da…, da… 

    Cada vez que Valdimir hace aspavientos sobre algunos de mis comentarios mientras los afirma con sarcasmo, yo río, y él cambia de tema. De hecho, siempre recurre al mismo aunque no solo hablemos del día de su muerte. Siempre tiene tiempo para hacer alusión al futuro de su hija y a mi propio futuro. Y hoy, sorpresivo, me dice que vaya pensando en qué haré, una vez haya acabado de restaurar sus cuadros. 

    —Tu permiso de trabajo se alargará hasta dos años —revela, en voz baja y tomada—. Sé que mis colegas estarán dispuestos a encargarte obras, muchas obras puramente tuyas, pero me gustaría saber qué es lo que quieres hacer tú. 

    Estar con tu hija. 

    —Yo quiero seguir creando, no importa dónde sea, pero… 

    —La verdad —impone y carraspea—. La verdad, bosch natus denuo… —insiste, intimidándome—. Puedo conseguir un visado privado, muy posiblemente, vitalicio. Eso significa que tú eres mi invitado y que seguirías siéndolo hasta tu muerte o hasta que tú decidieras marcharte, pero con la condición de que tu residencia ha de ser mi casa. Esta casa. 

    —Me gusta su casa. Y no tengo pensando marcharme. 

    —Será verdad, pero ¿te quedarías en Rusia, solo por eso? 

    —Por supuesto que no —respondo obvio—. Si no estuviera su hija en esta casa, le aseguro que no me quedaría. 

    —Entonces, ¿quieres ese visado? —insiste riendo sagaz. 

    —Claro —aseguro. 

    —Por qué. 

    Me confunde su insistencia. Seré sincero y natural. 

    —Porque si no lo tengo tendré que irme, y le aseguro, señor Karpov, que esté en donde esté, Natasha estará conmigo. 

    —Me alegra saberlo —afirma aliviado—. Ahora sé que no estará sola. Que estará en la mejores manos —murmura en su repentina abstracción—. En tus manos, bosch natus denuo… Solo en tus manos, tal y como lo estarán mis cuaros.  

    Señalándome, Vladimir intenta darse la vuelta. Cuando lo consigue, se acomoda y, al segundo, lo escucho roncar y bufar de espaldas a mí. Entonces, sonriente me voy de su habitación a hurtadillas y, al salir, me encuentro con Natasha que le trae el desayuno. Tras compartir la complicidad de una sonrisa, me ofrece un bollo y un café solo mientras mantiene la alegría de su boca, con la gentileza y la maravillosa inocencia de una mujer complacida. 

    —Tu padre se ha dormido —comento, en voz baja. 

    —Vale, pero desayunará igualmente. 

    Adelantándome, Natasaha inclina el trasero incitándome a azotarlo. Cómo resistirme… Suvemente lo hago, y ella gira la cabeza para hacerme un guiño. A continuación, antes de que entre… 

    —Me preocupa —confieso, asustándola—. Se abstrae con mucha facilidad. 

    —Lo sé —afirma, un tanto afligida—. Empeora, día tras día. 

    —Tranquila —expreso acariciándola—. Yo estoy contigo, yo estaré contigo. 

    Un beso en sus labios, nuestras miradas conectadas y un hasta ahora que a mí me envía a la sala de restauración y a ella al interior de la habitación de su padre. 

    Las manos de Adán. 

    Las dejé para el final por tratarse de una zona mucho más delicada que otras. Los dedos de la mano derecha acarician los de Dios, y aunque están limpios, todavía tengo que delinearlos y resaltar las arrugas de los nudillos. Por ellos empiezo. Me ofusco en tratar la lisura del dorso, a pesar de que aparenta más edad que la del rostro y la figura del primer hombre. Largos y expresivos de la fortaleza muscular, aunque de hueso marcado y uña sonrosada y delicada, sus dedos me entretienen, durante bastante tiempo. Tardo lo mismo que el sol cuando se traslada de la esquina superior izquierda de la ventana al centro derecha de la misma. Mediodía, y solo falta que se seque la pintura. Soy raudo y meticuloso, al mismo tiempo. Mi percepción de los arreglos es virtuosa y espontánea. Mi rapidez restaurando, desde que ella regresó, ha aumentado considerablemente. Y aunque invierto tiempo en dormir, en alimentarme y asearme, más lo dedico a ella mientras más consciente soy de que, si soy un hombre completo, aún soy mejor pintor. Quizás ella tenga razón. Quizá no debería infravalorar el extraodinario trabajo que con Adán estoy haciendo, en un tiempo récord. Quizá se deba a otra razón. Pero con ella mi tiempo vuela. 

    Observando el tríptico, excepto la mano izquierda, ya solo queda barnizarlo para trasnformarlo en lo que era. La muestra viva, jocosa y burlesca del precursor del surrealismo en plena época del renacer de los dioses, de su cánon de belleza y de la idea de la perfección del hombre frente a sus ocultos pecados, los cuales Jheronimus van Aken destacaba magníficamente a través de obras perturbadoras como esta, se encuentran como él hizo y creó. 

    Toc, toc, toc… 

    Sorprendido, al darme la vuelta veo a Natasha. 

    —¿Puedo pasar? 

    —Claro —asiento extrañado. 

    Sigilosa cierra la puerta. Descalza camina hacia mí. Lo hace con la cabeza gacha y las manos unidas en postura de rezo. Sin dudar, dejo la paleta sobre la mesa, el pincel dentro del vaso y me limpio las manos. Cuando vuelvo la mirada hacia ella, la encuentro llorando. 

    —¿Qué ocurre?… —pregunto preocupado y la abrazo. 

    —Se ha despedido de mí —revela sollozando—. Dice que es tiempo de esperanza, de confianza y de ilusión. Pero no para él, sino para mí. Dice que a él ya no le queda más tiempo. Dice que yo soy su futuro. Dice que presiente su marcha y que para que yo no lo vea desvariar prefiere decirme adiós ahora, a tener que balbucear cuando su corazón no aguante más. 

    —Lo siento, Natasha… Lo siento mucho… 

    Aprieto fuerte en mi abrazo, pero su fuerza es descomunal y más brutal y enternecedora que la mía. Tengo la sensación de que quiere formar parte de mí. De que quiere ser mi cuerpo. Yo mismo. 

    —Yo también lo echaré mucho de menos… —confieso y la beso en la cabeza—. Estaré contigo… Yo seré tu refugio… 

    Escucharla respirar, de más intensidad a menos, alivia mi pesar. Natasha se calma, poco a poco. Y aunque sus lágrimas no hayan dejado de mojar mi pecho, su voz rota no invade la pena de su sufrimiento. Con el sosiego de quien confía en palabras de aliento, alza la barbilla y observa encadilada mis ojos, con verdadera aflicción. 

    —¿Cuándo crees que acabarás? —pregunta, en un susurro. 

    —Un par de días, a lo sumo. 

    —No sé si padre aguantará tanto. 

    —Intentaré acabar lo antes posible, te lo prometo. La pintura tiene que secarse, pero no tardará mucho. Son capas muy finas, de sutileza imperceptible. Característico del autor. Te prometo que estará terminado muy pronto. 

    —Está bien —asiente entristecida y se separa de mí—. Yo, mientras tanto, estaré con él. 

    —Ve, Natasha —afirmo sosteniendo su rostro entre mis manos—.  Ve con tu padre. No lo dejes solo. Yo estaré bien. 

    Un beso que me sabe a despedida, y su adiós será tal cual hasta que yo termine con Adán.  Presión desmesurada. 

    Hace un momento era feliz invirtiendo mi tiempo en ella y, además, en esas cosas que nos hacen ser personas como por ejemplo dormir, comer y asearse, pero hasta el momento en el que diga, por fin he acabado, ni dormir ni comer ni asearme serán mis prioridades. Lo de estar con ella… Aunque vaya en contra de mis deseos más primarios, habrá que dejarlo para más tarde. Entretanto, según retomo la restauración en donde la había dejado, percibo lo que siempre me ha impresionado de mí, excepto en mi etapa negra. Bajo presión trabajo mucho mejor. Lo de Francia fue mi derrumbe. Ahí no había presión porque no había futuro. Por eso dejé de pintar, por eso me volví oscuro. Pero ahora mi objetivo es el de ver la cara de Vladimir ante el tríptico de su vida y acompañar a su hija hasta el fin de los días, de mis días o de los suyos. 

    Sí, la deseo y la desearé, pero primero está este hombre o, Adán, que, desnudo y provocado por una mujer, alude a mi impaciencia por no ser y estar como él, en este preciso instante. 

    Su mano izquierda, dividida en dos, con la palma hacia arriba, denota la falta de color, mientras los dedos están en el tercer lienzo alcanzando los de Eva. Estos los restauré estando en París, pero pasé por alto el color original de la mano, ya que solo tenía a Eva y no sabía, a ciencia cierta, cómo era la palma con exactitud. No la recordé. Sin embargo, tras analizarla, me doy cuenta de que fui bastante certero. No obstante, para dejarla perfecta me ofusco en devolverle la tonalidad exacta que debería tener, idéntica a su otra mano, empecinado en acabarla de una vez para, así, mañana, darle la capa de barniz, después de haber barnizado el segundo lienzo. Adán está falto de brillo, pero mañana brillará. 

    De la tarde a la noche, solo la luna es emisora de mensajes de sueños imperecederos, en los que no caigo ensimismado en el personaje que reparo, cuidadosamente. El trancurso de la noche es fugaz como el pasar de estrellas de un lado a otro del cristal que me separa del espacio exterior. Son las que cambian de posición aun siendo nosotros quienes nos movemos. Y estén en donde estén, muy lejos quedan de mí y de todo lo que ansío. 

    Nadie invade esta sala. Está sellada a ojos ajenos. Nadie es impertinencia para mi concentrada visión, creatividad y pensar taxativo. Estoy encerrado en la visión de unos cuadros que me desde siempre me han supuesto un gran desafío. Y eso es lo que encontré en esta casa, la primera vez que estuve aquí. Eso es lo que encuentro, cuando observo tres lienzos imposibles para el mundo del arte, pero reales para esta casa y para las pocas personas que saben de su existencia. 

    No duermo, pinto. No como, observo. No me aseo, retoco. 

    No escucho, analizo. No hablo, mejoro. No estoy, soy. 

    Mi persona ha muerto para ser pintor. 

    Del un día al siguiente, mis manos se resienten, mi cuello se quiebra al moverlo y mis piernas, de bajar y subir la escalera, ya denotan la fragilidad con la que asciendo y desciendo, con escasa contundencia. Ya solo queda abrillantar y dar viveza. El pomo de la puerta chirria. Mis ojos se clavan en ella. No sé quién será, pero cansado de estar solo me dispongo a dejar que ese alguien entre para que turbe mi absoluta concentración. 

    —Hola… —saluda Natasha, totalmente desfallecida—. No he dormido. Estoy muy cansada. 

    —Ven, pasa. 

    Sacando fuerzas de donde no creí que hubiera, la llevo sobre mis brazos hasta la cama. 

    —Túmbate conmigo —suplica enternecida mientras la dejo sobre el colchón—. Solo hasta que me duerma. 

    —Tranquila, Natasha… —susurro abrazándola—. Duerme, mi niña… Duerme tranquila… 

    Y no sé si ella lo hará, pero mis párpdos de ciernen sobre mis ojos llevándose tras de sí la poca fuerza que me quedaba. 

    »Soy la estela de una estrella fulgurosa. Soy el rastro de su haz de luz. Soy la simiente esparcida por el cielo que atraviesa, a la velocidad de un relámpago. Soy las diminutas piedras que recorren el espacio. Soy quien nunca alcanzará el epicentro de donde provengo. Pero más allá de lo que creo ser está ella, y es su llamada la que aviva mi espíritu y alienta mi esfuerzo por llegar a su encuentro. Y mientras soy también desaparezco. Su joven cuerpo se desvanece conmigo, en un lapsus inmemorial capaz de suscitar mi lucha interna. Si yo soy, ella es. Pero si yo me vuelvo invisible, más adentro en su etéreo ser, sin ser valedor de todo cuanto me entrega. Soy la estela de su estrella, y tras ella serpenteo un cielo plagado de mil luceros no idénticos. No existe el tiempo en su cielo infinito. No existe el espacio en el lugar en donde me hallo. Pero existe el amor de dos almas capturadas por la luz de sol y por la emergente de una luna blanca y redonda habilitada para yacer, sin que sobren rastros de esta, mi ensoñación. Toda una vida es nada para la inmensidad celestial que embadurna dos corazones de finas alas». 

    —Natasha… —expreso sobresaltado, solo en la cama. 

    Confundido observo alrededor. Al mirar el tríptico, ahí está ella. 

    —Creí que te habías marchado —confieso aliviado mientras ella me oberva risueña. 

    —Creo que ya los entiendo —revela perspicaz—. Creo que Dios es más divertido de lo que dice su religión. 

    —Sencillo, breve y conciso —opino sonriendo su astucia. 

    —¿Dios es sencillo, breve y conciso?…  

    —No. Tu conclusión —comento levantándome de la cama.  

    —Entonces, ¿he acertado? —pregunta con entusiasmo, y yo voy hacia ella suscitando su sonrojez. 

    —Sí, has acertado —afirmo a su lado—. Buenos días. 

    La beso, ella me corresponde cariñosa y me abraza. 

    —Anoche, te dormiste antes que yo. 

    —Estaba muy cansado. 

    —Y un poco sucio —dice señalando la cama—. Has manchado las sábanas de sudor —dice jovial—. Parece la sábana santa. 

    —Prometo oler bien, si te bañas conmigo —sugiero bríoso, y ella se aleja de mí. 

    —Si logras alcanzarme, me bañaré contigo —dice y, espontánea, echa a correr hacia la puerta. 

    Detrás de ella voy. 

    Si creyó que no la alcanzaría… Pum… 

    De un manotazo cierro la puerta, antes de que salga, pero ella, antes de que pueda atraparla entre mis brazos, se escabulle y logra abrir. Detrás de ella voy. 

    Si creí que la alacanzaría… 

    Saltando escalones llega hasta la planta en donde se hallan nuestras habitaciones y enfrente de la mía se planta. 

    —Me bañaré contigo —dice abriendo la puerta—. Pero primero veré a mi padre. 

    —Me parece bien —afirmo, junto a ella. 

    —Vuelca mucho jabón en la bañera —susurra—. Me gusta la espuma… 

    Otra vez, se escabulle de mí. Cuando vuelva, no escapará de la ganas que han puesto firme mi bandera y apuntando hacia delante. 

    Mucha agua… Mucho jabón… Mucha espuma ocupando la gran bañera de donde emerge vapor caliente humedeciendo el baño y empañando el espejo. Mucha incertidumbre… Mucho silencio… Mucho temor… No sé cuánto tiempo pasa, pero la bañera está llena y yo estoy a la espera. ¿Estará bien Vladimir? 

    Quizá debería haber ido con ella. 

    Oigo la puerta de mi habitación. Al asomarme, Natasha se dirije hacia mí contonoeándose mientras, al mismo tiempo, se desnuda. Mi bandera se iza, de nuevo. Aún no la he tocado y mi hambre de ella, de su aliento, de su jadeos y de sus gemidos intensos, supera la hambruna de dos días en ayunas. No hace falta que pregunte. Su padre tiene que estar bien, si no, la joven belleza que se aproxima hacia mí no sería tan espléndida, cautivadora y tan provocativa como lo es ahora. 

    —¿Hay mucha espuma? —pregunta seductora rasgando la comisura de sus ojos y sonriendo lasciva. 

    —Dímelo tú… 

    Alzándola del suelo la llevo entre mis brazos para meterla en la bañera, entonces, la espuma rebosa, a borbotones. 

    —Ven…, yo te bañaré… —sugiere. 

    Sentado delante de ella, dándole la espalda, son sus caricias por mi cuello lo que me hace temblar. Son lo primero que eriza mi piel, a pesar de que el agua está caliente. Muy caliente. Así están sus manos. Calientes. Y me frotan la nuca mientras mi cráneo disfruta del roce de la punta de sus dedos siendo una delicia para mi cabeza. Con los párpados cerrados percibo más intenso el cosquilleo que me produce sentir las palmas de sus manos masajeando mi mente. Mis sienes. Ahí están sus dedos al yo inclinar la cabeza demostrando la calma suscitante de un deseo pronfundo y tierno. Mis sienes… Mis orejas… Son sus labios acariciando su fragilidad mientras su boca la saborea permitiéndome escuchar cuánto me quiere. Entretanto, sus manos descienden por mi cuello y se apoderan de mis hombros haciéndome estremecer. Cuánto adoro todo tu ser, mujer… 

    Sus palmas abarcan la amplitud de mis hombros. Hacia delante y hacia atrás los masajea, hundiendo los dedo en ellos y estirando mi piel hacia los brazos consiguiendo, así, relajar la tensión de mis músculos hasta el punto de calmarme a mí. Sin variar la arrolladora atracción que siento hacia ella despunto al cielo incluso por encima de la espuma. Y son mis manos sumergidas las practicantes del desembarco en lares de orilla suave y de cueva oscura y palpable mientras su risa, invasora de mis oídos, acompaña a unas manos fácilmente pecadoras y que irresistiblemente se deslizan por mi pecho y juguetean con mis pezones hasta endurecerlos. 

    —Quiero bañarte, pero si no estás quieto, no puedo —dice y agarra mis antebrazos—. ¿Alguna vez te han bañado?… 

    No. Nunca me lo propusieron. Nunca me presté. Monique se duchaba sola, siempre sola. 

    —Esta es la primera vez —confieso y, asombrándome, noto cómo sus músculos se tensan. 

    Creo que la he impresionado. Por lo menos la he inquietado.  

    —La primera vez no se olvida… —susurra en mi oído. 

    Incapaz de seguir dándole la espalda, enérgico me vuelvo, pero sus piernas aprietan las mías y me lo impiden. 

    —Sigues sucio —afirma tajante. 

    —Anoche, no fuiste tan escrupulosa… 

    —Shh… No te pongas nervioso… —susurra y regresa con sus manos a mis hombros mientras me besa en la nuca. 

    Con espuma o sin ella, la suavidad de sus manos continua siendo la paz de mi cuerpo. En los bíceps se detienen para, así, envolverlos de su tacto. Alargando los dedos alcanza, muy depacio, mis muñecas. Yo permanezco encorvado con su pecho sobre mi espalda mientras son sus senos adheridos a mi piel, en su redondez exquisita y carnosa, los que enfundan mi hombría de virilidad extrema y puntiaguda. En cada uno de sus roces están mis supiros. En sus dedos entrelazo los míos. Mientras tanto, su boca se adueña de mis labios desde atrás, sin ni siquiera mirarnos. Con espuma o sin ella, la delicadeza de sentir cómo deleita su lengua de la mía continua siendo la razón de mi espontánea forma de intentar doblegar a quien bien me ama. Pero enredado entre sus piernas más logra su boca de mí, que mis ganas de poseerla. 

    —Estás conmigo… —gime besánome—. Estás conmigo… 

    —Y siempre lo estaré. 

    Impulsivo me quito sus piernas de encima para darme la vuelta. 

    —Se acabaron los remilgos —impongo tajante observándola fijamente, y ella ríe divertida y señala el borde de la bañera. 

    La espuma cae por él y empapa el suelo, todavía más. 

    —Gustav se enfadará —dice encogiendo los hombros con cierta suspicacia que la empuja a adherirse a mí. 

    —Shh… —expreso con mi dedo en su boca—. No te pongas nerviosa… 

    Sonriendo sagaz, me sumerjo en las aguas. Escucho su risa, por debajo de las burbujas y por encima de sus pechos. La escucho incluso al devorarlos. La sigo escuchando mientras me alimento de su piel, sin saciarme. Sus manos sobre mi cabeza me empujan hacia el fondo. No hace falta que lo haga. Solo hay un destino que alcanzar. Esa cueva a orillas suavizadas y que entre sus ingles hallo. En sus labios aprisiono a mi boca, pero adentrar en ella y degustar la savia de su jugo revuelve a mi cuerpo y la revuelve a ella, que vuelve a enredarme entre sus piernas, esta vez, para evitar que escape de su voracidad interna. Me gusta, pero necesito respirar. Bravo emerjo, y ella me mira asustada. Una bocanada de aire y expiro en su boca, entre besos, lamidos y mordiscos. Con el agua resbalando por mi cara es la sed de su lengua la que la seca mientras ella me enreda entre sus piernas, otra vez, y yo la deslizo por mí y la penetro con fuerza. Sin espuma en la bañera, ella y yo somos pasión. Sin jabón ni más baño, ella y yo somos locura. Sin más agua que la mitad de la que había, ella y yo solo somos amantes sumisos que hacen el amor. De estar en el agua, a estar en la sala de restauración, una hora y cuarto. Dentro del baño se ha quedado ella cubriendo el suelo con decenas de toallas que se empapan para disimular el encharque invasivo incluso de buena parte de la habitación. Yo, entretanto, me hallo medio desnudo enfrente de Adán con el objetivo de no salir de aquí hasta que complete mi labor de restauración. La pintura impregnada en la tela está seca y la capa de barniz que la recubrirá debería aplicarse dentro de unos meses, pero las circunstacias obligan a que se realice antes de lo que sería más recomendable. Tendré que ser más pulcro y más meticuloso, si cabe. Y aun así, la aplicación del barniz, de fácil y de rápida absorción, protegrá la obra hasta su posterior restauración, ya que, más adelante, habrá que retirar el barniz para volverlo a aplicar y, así, seguir manteniendo su orginalidad, durante años. 

    A la hora del almuerzo, Natasha me acompaña.  Tan solo es durante unos minutos. No puedo perder tiempo. Ni siquiera con ella. Es más, ella me anima a seguir, sin que le importe no estar conmigo aunque quiera, en todo momento. Y mucho tiempo me llevó clasificar los daños de estos tres lienzos para que ahora me entretenga en mis deseos y no en los de un hombre al que le debo la plenitud de mi felicidad. Mucho tiempo invertí en diagnosticar el mal de estos cuadros. Calculé su deterioro minimizando mi intervención para no influir en ellos, más de lo debido. Y mucho tiempo me llevó planificar cómo quedarían y en qué medida mis manos afectarían la obra como para revertir mi labor y transformarla en abandono. La humedad de esta sala es perfecta. Siempre lo fue. Gracias a eso, el tríptico estará en perfecto estado. Nunca me ha faltado instrumentos necesarios para analizar la obra en cuestión. No había tensiones artificiales en la tela, gracias al óleo natural utilizado por Bosch, pero sí que habían rotos que tuve que parchear. Estos apósitos han sido claves y, ahora, increíblemente, tengo que buscarlos para saber en dónde los puse. Están adheridos a la tela. Son como la misma tela. Hice un trabajo exquisito ocultando los descosidos, pero mientras era minucioso alguna cazoleta encontré, debido a ese incendio que separó a Eva de Adán y de su Dios. No obstante, los solventé aplicando presión. Y la verdad es que no me dieron muchos quebraderos de cabeza o no tantos como los repintes, ya que, perdía mucho tiempo en analizar bajo la luz ultravioleta cada uno de los encuadres en los que dividí los lienzos. Sin embargo, más fácil lo tuve con la única capa de barniz que los cubría. A pesar de estar oxidada y envejecida, y de otorgarle un tono más amarillento, retirarlo me llevó tiempo, pero fue sencillo y eficaz. Por tanto, mucho tiempo he invertido en estos cuadros que jamás obviaré. No lo haré porque soy sabedor de que tengo mucho tiempo por delante para dedicarlo a Natasha, así que ahora, ahora que ha llegado el momento de revestirlos de un escudo impermeable, solo me dedico a ello, con la intención de complacer a Valdimir, antes de que nos abandone. Más tarde, con aguas en calma, la complaceré a ella. 

    Eso es lo que más deseo. Pasar mucho tiempo junto a ella porque estando a su lado mi otra faceta está más despierta y más abierta a mundos imaginarios, creativos y fantásticos. 

    —Por fin… 

    A la altura de donde debería estar el ombligo de Adán, freno el deslizar de mi mano sobre él. Mañana estará acabado. No estará seco, pero Vladimir podrá dormir con la mirada clavada en lo que para él es el misterio de la creación del ser humano, secreto y divertimento del creador. La verdad del hombre, para mí. 

    A la hora de la cena, pocos minutos después de yo haberme abstraído en mi labor de restaurador, Natasha me acompaña. Su imagen apesadumbrada se debe a que ha venido el médico y le ha dicho que es inevitable el empeoramiento de su padre y que teme como todos que su muerte sea inminente. Contrariamente a lo esperado, Natasha no derrama lágrimas, no se preguntá por qué y no se siente abandonada. Se derrumba al hablar, sí. Le cuesta expresar cuánto le duele no poder hacer nada por su padre, pero su comprensión de la vida es natural y sensata, además, tanto tiempo ha tenido para hacerse a la idea de que un día su padre se marcharía, que ha aprendido a diluir y dispersar las dudas, los malos pensamientos y la negatividad hasta el punto de pensar con lógica, con empatía y esperanza. Lo más primordial. Mujer luchadora donde las haya, sin juventud aprovechada, la admiro cuando me relata lo duro que se le hizo afrontar el futuro que le deparaba una vida en soledad. Su madre se fue. La enfermedad de su padre agravaba, y de mí tuvo que olvidarse, sin más. Mientras tanto, enseñaba a otros a solventar los obstáculos que les impedía ser valientes y luchar por sus sueños, a través del pensamiento. Ella se sentía una aprendiz más de la vida, día tras día. Y los hombres que han estado con ella, fugazmente la satisfacían, pero no eran yo. Ella amestraba a los presos del vacío emocional mientras su vacío crecía y crecía. Dialogaba en pos de ilusionar mientras nada la ilusionaba a ella. Y se abrió al mundo porque el mundo pedía que se involucrara mientras nadie lograba implicarse con ella o implicarla a ella. No era porque no quiseran, sino porque ella jamás dejó que nadie invadiera su corazón. Su músculo vital ya tenía dueño y no volvería a latir con fuerza hasta que sintiera que el primero que se poderó de él lo mimaba, otra vez. 

    Pensar y no sentir. Yo fui así y dejé de ser yo. Natasha lo intentó, pero seguía sintiendo demasiado, así que olvidó su corazón y utilizó su mente para calmar la ansiedad de no tener lo que deseaba. Sentir y no pensar. Ese es nuestro futuro, al margen de los oficios. Yo quiero que ella siga enseñando cómo aprender a discernir los egos mientras yo soy estilista de sus sueños. Sentir será la premisa con la que encuazar nuestra vida. 

    Una hora no es suficiente para una cena para dos, pero dado el punto crítico en el que se encuentra Vladimir, me tengo que conformar. Esta noche, Natasha sufrirá insomnio. Yo también. 

    En plena noche, incapaz de conciliar el sueño, en donde debería estar el ombligo de Adán comienzo a dar la fina capa de barniz hasta resalta el color y abrillantar el óleo y asear el lienzo. En menos de lo creído acabo, sorprendiéndome de mí y de mi sutil agilidad de puntilloso esmero. 

    —Por fin… 

    El tríptico que nunca imaginé ver está terminado y frente a mí, sin que crea haber sido yo el segundo en pintarlo, después de mi maestro. Rompo a llorar, incontrolablemente. Me siento en el suelo y respiro profundamente mientras sollozo de alegría y de innata incredulidad. Es magnífico… Maravilloso… Es corroborar que sabía que existía, que mi mente lo imaginó y que supe recrearlo, sin ser conocedor. Es el orgullo de haber sido yo y no otro el hacedor de una de las obras de arte más importantes de la historia, a pesar de que siempre permanecerá oculta al gran público, al mundo y a ojos ajenos. Soy el hombre más privilegiado y me gusta saber que quien me admira lo hace porque sabe cuál es mi verdad. 

    Discreción. Honestidad. Lealtad. Bondad. 

    Mis lágrimas gotean y mojan el suelo. Necesito compartir la emoción de este momento con Vladimir. Llevado por el nervio salgo corriendo de la sala en busca de Gustav, a quien hallo en la cocina recién levantado. 

    —Señor Carter, qué susto me ha dado… —murmura. 

    —Gustav, necesito que me ayudes. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Acompáñame —ordeno yendo hacia la escalera—. Ya he terminado. 

    —Enhorabuena, señor Carter —dice mientras me sigue. 

    —¿Los caballetes siguen en el último piso?  

    —No. 

    —¿Y dónde están? —pregunto inquieto—. Los necesito. 

    —Están en la habitación del señor Karpov. Ayer, la señortia y yo los bajamos y los dejamos a los pies de la cama. 

    —Entonces, solo faltan los cuadros. 

    —Correcto —afrima sonriente. 

    —Ve a buscar a Natasha. Necesitaremos su ayuda. 

    Mientras él obedece yo entro en la sala y separos los lienzos para poder agarrarlos mejor, uno a uno. 

    —¿Ya está? —sorprende Natasha, desde la puerta. 

    Al mirarla, su entsiasmo reaviva mi emoción. 

    —Sí. Ya están. 

    Natasha se acerca a la mesa, los observa con detenimiento y sonríe alegre, mientras tanto. 

    —Felicidades, artista… —dice mirándome encalidada y, a continuación, se lanza a mis brazos. 

    Rodeándome con los suyos me abraza efusiva. Yo la aferro a mí, totalmente apaciguado. Mi corazón late fuerte. El calor que ella desprende me envuelve por completo. Nada perturba la extraordinaria sensación de plenitud que me invade, excepto el afecto y la admiración que ella me transmite. Nada, excepto el mayordomo de esta casa, que se sitúa a nuestro lado. 

    —Quién iba a decir que volverían a estar vivos… —dice, en un susurro, y Natasha y yo dejamos de abrazarnos—. ¿Por cuál empezamos? 

    —¿Habéis protegido el apoyo de los caballetes para que no estropee la pintura? 

    —Sí —responde Natasha—. ¿Qué tal si primero llevamos a Eva? —sugiere—. Los otros los tiene muy vistos. 

    —Esta bien —asiento—. Pero haced lo que os diga, al pie de la letra. Estos cuadros valen más que nuestras vidas. 

    —Erik, sabemos cuánto valen —replica mi niña—. No te pongas nervioso, ¿de acuerdo?, todo saldrá bien. 

    Respiro profundamente, varias veces seguidas. 

    —De acuerdo —afirmo y, seguidamente, les digo dónde tiene que ponerse y de dónde tienen que agarrar el lienzo para que pese menos, para que no toquen la tela y para que esté equilibrado mientras bajamos las escaleras—. A la de tres, lo alzamos —expreso mirándolos, y ellos asienten—. Una, dos y tres. 

    Sobre seís manos está Eva. Despacio caminamos hacia la puerta. Por el pasillo andamos en línea recta. Y en el borde de la escalera nos paramos para cambiar de posición. Media vuelta damos. Natasha y yo bajamos de lado minetras Gustav lo hace de frente. En el rellano de la escalera volvemos a girarnos para volver a la posición lateral. Sin parar de caminar hacemos lo mismo en los dos pisos inferiores. Al llegar a la habitación de Vladimir, entramos con sigilo para no despertarlo. Sobre el tercer caballete dejamos a Eva. 

    Si por casualidad Vladimir se despierta mientras nosotros vamos a por Adán y Dios, su visión matutina rondará a una mujer lasciva que desayuna virilidad primigenia. Qué lista es mi niña… Así espero despertar yo, cada mañana. Viéndola entre mis piernas mientras saborea mi hombría, en maitines. 

    —Perfecto… —expreso satisfecho—. Ahora este. 

    En la misma posición que hemos adoptado con Eva, entre seís manos sostenemos a Dios, desde la sala hasta el cuarto de Vladimir. 

    —Todavía sigue durmiendo —dice Natasha preocupada, nada más entrar—. No es normal. Suele despertarse temprano. 

    En un despiste, la fuerza que ella vuelca sobre el lienzo disminuye aumentado la que tenemos que hacer Gustav y yo para que no se caiga. 

    —Lo siento… —murmura al darse cuenta—. Lo siento. 

    Me mira asustada, y yo inclino la cabeza atemorizado. 

    —Dejémoslo en el cabellete. 

    Una vez en lugar seguro de descuidos razonables, pero muy peligrosos, Natasha se acerca a su padre y se agacha para ver si nota su respiración. Gustav y yo, nerviosos, la vemos cerrar los párpados. Entonces, nos miramos sin movernos del sitio hasta que al volver la mirada hacia ella la encontramos aliviada. 

    —Vamos a por Adán —espeta, con firmeza. 

    Dos segundos con el corazón en un puño, y volvemos a la sala. 

    —Con este hay que ser mucho más cuidadosos —insisto, y Natasha comparte mi mirada, con desaprobación—. No lo digo por ti, sino porque el lienzo está mojado. 

    —Pero me has mirado a mí —reprocha, un tanto ofendida. 

    —Siempre te miro a ti. 

    La hago sonreír, y ella retira la mirada, vergonzosa. 

    —¿A la de tres?… —sorprende Gustav. 

    —A la de tres —afirmo—. Una, dos y tres. 

    Vamos más despacio que antes, pero yo estoy más nervioso. 

    —Tengo ganas de ver la cara que pondrá mi padre cuando despierte y vea el tríptico —confiesa Natasha, Gustav afirma sonriente, y yo sigo en mi nerviosismo oteando cada uno de los escalones que bajo—. ¿Estás bien, Erik? 

    —No. 

    Se hace un silencio invadido por lentos y firmes pasos hasta que llegamos al punto exacto en donde debe ir el primer hombre. Entre Dios y Eva. 

    —Ya está… —suspiro aliviado y mucho más tranquilo. 

    En el sillón de Vladimir me siento. Natasha lo hace en uno más grande, junto a la cama de su padre. Gustav camina de un lado a otro excitado. 

    —Hoy vienen los jardineros, las mujeres de la limpieza y el notario. Debería preparar su llegada —murmura para sí y se acerca a Natasha—. Estaré abajo, señorita, si necesita cualquier cosa… 

    —Tranquilo, Gustav. Haz lo que debas hacer. Yo te aviso, en cuanto despierte. 

    Algo más le susurra ella, que soy incapaz de oír. 

    —De acuerdo —asiente cómplice Gustav. 

    —Señor Carter… 

    —Ve, Gustav, por mí no te preocupes. 

    —Le preparé la bañera —dice, y yo lo miro extrañado—. El barniz despide un olor muy fuerte, ¿no cree? 

    Al mirar a Natasha, que sonríe cabizbaja…  

    —De acuerdo, Gustav, enseguida bajo. 

    Sin dejar de observarla me levanto y voy hacia ella. A poca distancia de sus piernas están las mías. Ella alza la cabeza y me mira. Yo sonrío sagaz y le ofrezco mi mano. Ella la rechaza y tuerce el gesto, pero sigue riendo. Entonces, en contra de su voluntad la agarro de la cintura y la mantengo aferrada a mí. Su rostro, de párpados cerrados, de risa contenida en cara de asco y de divetimento a costa del olor que desprendo, la retuerce sobre mí según la llevo hacia la puerta. En el umbral, mientras ella evita que mi boca bese la suya, con juguetona ironía, yo lo sigo intentando hasta que suelta una carcajada y me besa con la pasión desenfrenada de su joven ímpetu. 

    —¿Ya tienes lo que querías? —pregunta, y yo le digo que no—. Ya huelo igual que tú. 

    —Entonces, sí —respondo y la beso con pasión—. Si hueles igual de mal, ya estoy contento. 

    Al bajarla, me mira confusa. Se ha quedado con las ganas de que siguiera besándola. Duda sobre si lo haré o no. Mientras tanto, mantengo su rostro entre mis manos, sonrío sarcástico y la inquieto, todavía más. Un beso en la frente, y me marcho a darme ese baño que ella quiere sabiendo que, entretanto, me desafiará con la mirada hasta que me vaya. Te vas a quedar con las ganas de mirarme a la cara… Niña empedernida… 

    Camino hacia delante sin volver la vista atrás, alzo la cabeza orgulloso, sonrío astuto y bajo escalones sintiendo el frío hielo de sus ojos azul cielo clavado en mí. En mi espalda. 

    Un baño tranquilo. 

    Ya no me debo a nadie que no sea ella. Mi cabeza ya no discurre sobre nada que no sea todo lo que acontecerá a mi persona estando con ella. Tengo libertad para ser yo, sin que nadie espere mi complaciencia, si no es ella. Y ya ha llegado la hora de emprender un nuevo camino, junto a ella, sin que haya nadie turbando mi porvenir. 

    Un hombre nuevo.  

    Me siento trasnformado. Como si mi alma antigua resurgiera con energía y vitalidad reforzada. Como si emergiera de mí el yo que perdí cuando conocí a Monique en el Prado. Lo escondí para adecuarme a una realidad que creí afortunada y, sin embargo, fue desastrosa y funesta. Me negué a ser feliz para hacer feliz a quien enterró mi verdadero ser, por egoísmo y ambición. Ese no era yo. Ahora he vuelto a mis orígenes y soy feliz de volver a ser el que fui. 

    La soledad de un moribundo. 

    Al entrar en la habitación de Vladimir… 

    —¿Quién va? —pregunta abstraído. 

    —Es Erik, papá —dice Natasha mientras le ayuda a volver la mirada hacia mí. 

    —Bosch natus denuo… —murmura—. Hoy es un gran día, camarada. Hoy se cumple uno de mis sueños. 

    —Y uno de los mios, señor Karpov —afirmo acercándome a la cama—. ¿Cómo se encuentra? 

    —Magnífico, afortunado, dichoso… 

    —Comparto su sentir —expreso alegre. 

    —¿Compartiría conmigo la extrardianoria visión de nuestro maestro flamenco? —pregunta con nostalgia, y yo asiento. 

    —Os dejaré solos —dice Natasha—. Iré a darme una ducha. 

    Divertida me observa, y yo le guiño un ojo. 

    —Hija, acércate. 

    Natasha acerca su rostro al de su padre, este le habla en voz baja, y ella asiente afligida. Con los ojos encharcados me mira y me trasmite su congoja. 

    —Te quiero, papá —susurra y le da un beso en la frente. 

    Arropando las manos de su padre en las suyas, Natasha se esfuerza por no romper a llorar, desconsoladamente. 

    —Ve tranquila. Ha llegado el momento —musita Vladimir, y Natasha suelta sus manos y sale huyendo despavorida. 

    Observando la puerta quedo yo, al percibir la entrecortada respiración de Natasha, junto al ahogamiento de sus sollozos. 

    —Acércate, Erik —dice Vadimir, y yo obedezco—. A los pies de la cama, por favor. 

    Sentado en el borde, junto a sus pies cubiertos por la manta y teniendo enfrente el triptco inconcebible, Vladimir me pide que le relate, exactamente y, si lo recuerdo, mi tesis doctoral. 

    Tardé una hora y cuarto en exponer mi conclusión sobre las obras inconclusas de Bosch, sin rúbrica o autoría, y sobre las posibilidades de que existiera la que yo llamé La verdad del hombre. Durante ese tiempo, se decidió si yo sería artista o el fracasado en su intento de serlo. Tardé más de tres años en documentarme para ser veraz a la hora de validar mis teorías, frente al gran jurado. Durante ese tiempo, fui feliz, gracias al concienzudo estudio del maestro. Y creí que tardaría toda mi vida en averiguar si el tríptico estaría perdido o, en realidad, solo fue una idea que yo quise que fuera cierta. Tanta era mi fe, que conseguí lo inaudito. Contemplar la maravilla de saber que creer en los sueños aumenta la posibilidad de verlos hechos. 

    Tarde mucho en relatar mis agumentos, peo no tanto como merece el maestro flamenco. Ahora, mientras Vladimir perece estar relajado observando los cuadros ensimismado en las tres figura bíblicas, yo no me entretengo al hablarle de mi estudio para añadir más datos al discurso que él escucha atento aunque, más veces de lo esperado, desvíe la mirada hacia la ventana perdido en el mundo inalcanzable para los vivos. Le hablo de las costumbres de la sociedad de la época a la que pertence el tríptico, y Vladimir interviene, solo de vez en cuando y cuando su tos se lo permite, con anécdotas de la Historia desconocidas por mí, que otorgan a mi exposición de belleza argumental. 

    Entre él y yo alzamos a la categoría de extraordinario el trabajo y labor de uno de los más grandes pintores de todas las épocas según planteamos diferentes interpretaciones sobre los lienzos, intenciones suscitadas de las tres escenas, al mismo tiempo que compartimos lazos de unión, estrecha y sensible. 

    Siempre me sentí cómodo con Vladimir incluso cuando se sentaba a mi lado, sin yo conocerlo, para observar mis dibujos suscitando mi inquietud y desasosiego. Tardé tres años en saber que él tenía depositada su esperanza en mí. Y siempre me hizo sentir cómodo y tremendamente acogido, a pesar de que yo fui un necio por no dar rienda suelta a mis sentimeintos, cuando tuve la oportunidad de hacerlo. 

    —Te lloverán las oportunidades como a borbotones cae el agua en Leningrado —dice obnubilado—. Serás grande, Erik, un hombre admirado y querido. 

    —Si le digo que solo quiero ser querido por una mujer, ¿me creería? 

    —Da… —afirma sonriendo débil—. Primero, su persona. 

    —Después, mi pasión. 

    —Da… Camarada… Exactamente así. 

    —Si soy feliz como hombre soy arte. 

    —Da… 

    Al ver que sus pupilas ascienden y que su blanquecino globo ocular ocupa las cuencas de sus ojos, asustado me acerco a él y lo intento despertar. 

    —Señor karpov… —expreso abofeteando su mejilla, con suavidad—. Señor Karpov, despierte. No se vaya todavía. 

    Sobresaltado, Vladimir da un respingo, cierra los párpados y, al abrirlos, se me queda mirando, totalmente aterrorizado. 

    —Erik… Qué grata sorpresa… —dice sonriente como si no me hubiera visto en años. 

    —Lo mismo digo, señor Karpov —afirmo cordial mientras sonrío su desvarío. 

    —¿Un brindis para celebrar nuestro reecnuentro? —sugiere chistoso, y yo lo miro asombrado—. Sí, ya sé que no le gusta el vodka, pero no se negará brindar conmigo, ¿verdad, Bosch natus denuo?… 

    —Siento decirle que no será posible que brindemos, señor Karpov, su médico le ha prohibido el alcohol. 

    Vladimir comienza a desproticar en su idioma. Su estado frágil, convalenciente, enfermo y mortífero hace mella en él, que se acurruca dolorido y angustiado, aunque no deje de balbucear insultos contra todo lo que no sea hacer lo que le apetece, es decir, beber vodka. A continuación, igual que se ha retrotraído a una época pasada o ha recreado una realidad paralela, Vladimir me observa con mirada lúcida, con fuerza vital y con vehemencia y firmeza. 

    —Erik Carter, ve a por el vodka de Polska y a por dos vasos. 

    —Señor Karpov… 

    —Me estoy muriendo, Erik, y este es mi deseo. Deseo ver y admirar esta gran obra de arte junto a ti y brindar por lo afortunados que somos, por el comienzo de una nueva vida para mi hija, por la estrecha relación que existe entre nosotros, y por ti, Bosch natus denuo… Gracias a tu virtud, yo puedo morir en paz. Haz lo que te digo, hijo. Ve a Polska y tráeme el vodka. 

    No debería, pero le hago caso. Al llegar abajo, Natasha pretende subir, pero me observa con intriga al ver que me dirijo hacia Polska. 

    —¿Adónde vas? —pregunta intrigada 

    —Tu padre quiere un trago —revelo, asombrándola. 

    —¿Y se lo vas a dar? 

    —¿Qué quieres que haga? 

    —Negarte. 

    —Sube conmigo y díselo tú. A mí no me hace caso. 

    Con la botella en la mano y dos vasitos en la otra, Natasha me observa aturdida. 

    —¿Gustav, puedes venir? 

    Al cabo de unos segundos, Gustav aparece. 

    —Ve a por dos vasos y sube a la habitación de mi padre.  

    —Enseguida, señorita. 

    —Vamos, Erik. Despidámonos de él. 

    Sorprendido, detrás de ella subo. Al entrar, Natasha sonríe a su pare, y él extiende la mano para que ella la agarre. Vladimir me pide que me acerque. Cuando lo hago, pone la mano de Natasha debajo de la mía y nos mira sonriendo dichoso. Sobre mi mano posa la suya. Y mientras Gustav se une a nosotros, la sonrisa de Vladimir se alarga y aumenta en dicha. 

    —Gustav, encargate de que todo salga según mis planes. 

    —Por supuesto, señor —afirma él, obediente. 

    —Ha sido un honor tenerte a mi lado, durante todos estos años. 

    —Lo mismo digo, señor. Ha sido un enorme placer trabajar para usted. 

    Vladimir y Gustav se abrazan. 

    —Sirve las copas, Gustav. Mientras tanto, diré adiós a mis hijos. 

    —Papá… —solloza Natasha abrazándolo.  

    —Hija, estás en la mejor de todas las compañías. Tienes a tu lado a un hombre que velará por ti, día y noche. Que estará a tu lado, en todo momento. 

    —Lo sé, papá, pero tú… 

    —No te preocupes por mí. Por fin veré a tu madre. No tengo más deseos que volver a verla y saber que tú, nuestra hija, serás nuestra luz en vida. Eres afortunada, Natasha. Erik es perfecto para ti. Tú lo eres para él. Sois uno, y mi deber para con vosotros es que viváis una vida plena y de amor verdadero, tal y como yo sentí con tu madre. 

    —Las copas, señor Karpov —avisa Gustav. 

    —Camarada Erik… 

    —Dígame. 

    —No soy el prudente, pero espero que entiendas la razón por la que deseo morir mientras admiro la gran obra de Bosch, por ti rehecha. 

    —Lo entiendo. 

    —En ese caso… Solo me queda decirle que sea el custodio que merece esta obra. 

    —Lo seré —afirmo sonriente y me agacho para abrazarlo. 

    —Ahora sí. Gustav, las copas. 

    Una copa para cada uno. Lágrimas en los cuatro. Tristeza en tres mientras uno irirradia felicidad. Miradas cómplices en los cuatro. La sonrisa de soslayo de Vladimir para Natasha y para mí. Otra agradecida para Gustav. Y para todos su amor y su serenidad, su paz y su cariño, y su calma y su dulzura. 

    —Camaradas… Bindemos por nosotros. 

    Chocando los vasos lo hacemos. Nos bebemos el vodka de un trago. Después, imitando a Vladimir, lanzamos los vasos al otro lado de la habitación para estrellarlos contra el suelo. Una vez rotos y desquerajados, Valdimir respira profundamente y nos pide que lo dejemos a solas para que pueda admirar el tríptico, eternamente. 

    Hasta pronto…, dice Gustav. 

    Te quiero. Quiero a mamá. Algún día nos veremos…, dice Natasha. 

    Es un gran hombre, señor Karpov. Un gran hombre honesto y bueno…, digo yo. 

    Vladimir solo dice que sí mientras hace aspavientos como si estuviera impaciente por estar a solas con el tríptico. Una vez afuera, los tres esperamos el acontecer. Gustav camina de un lado a otro. Yo envuelvo entre mis brazos a Natasha. Pero no sé qué es lo que estamos esperando, si no sabemos cuándo se irá Vladimir, por mucho que él lo intuya. De hecho, surgen dudas que solo estando a las puertas del más allá se pueden disolver. ¿Se puede saber en qué momento se muere?¿Se puede intuir?¿Qué induce a un hombre a ser consciente de que está muy cerca de traspasar la frontera entre la vida y la muerte?… 

    Pocos minutos pasan hasta que Natasha, imposibilitada de estar al margen de lo que le sudece a su padre al otro lado de la puerta, decidida la abre y entra en la habitación convencida de que su padre ya no se encuentra en este mundo. Para no dejarla sola, Gustav y yo la acompañamos. Al acercarnos a la cama, el que para mí siemrpe fue el prudente yace sonriente, en paz, complacido y con amplia sonrisa estática y fría, que demuestra la satisfacción de haber sentido un muerte plácida e indolora. 

    Vladimir ya no está entre nosotros. Ahora su recuerdo será la compañía de Gustav, la de Natasha y la mía. Tantas dudas me invaden que las respuestas no me satisfacen. ¿Qué ocurre con las almas?¿Adónde van?¿Vagan o se deshacen?¿Se pierden en la inmensidad o alcanzan dimensiones desconocidas?… 

    Como un augurio reflejado en las estrellas de un noche de primavera, siendo inaudito y extraordinario, la aurora boreal que se ha apoderado del cielo de Leningrado es la señal de que existe el más allá. Natasha y yo la admiramos, junto al tronco de un árbol entrado en años, en el interior del exótico botánico acristalado. 

    





   





 

      

      

      

    Svalbard, Noruega, junio de 2017 

      

    Pequeño y enigmático. Frío, pero acogedor. De día, desierto helado. Y de noche, coloreando la sedosa piel de Natasha, las auroras. 

    No sé si lograré acostumbrarme al frío, alguna vez. Lo cierto es que ya no lo siento tan punzante, cuando cala mis huesos, ni tan cortante, cuando un soplo de aire helado procedente del Ártico acaricia mi rostro. Soy hombre de calor, pero el frío de San Petersburgo ya no es tan crudo ni tan desolador como percibí hace años. Creo que despertar junto a Natasha añade a mis frías venas esa pizca de calidez que me faltaba. Y creo que dormir junto a ella acelera mi riego sanguíneo para protegerme de este frío hasta amoldarlo a mí como si la sombra de quién fui y de quién fue ella recubriera mi piel de sus llamas, en forma de manto amado. No obstante, aquí es muy distinto. Y agradezco estar solo de visista aunque las maravillas que veo en este recóndito lugar me fascinen, allá donde vaya. Desde que llegamos, hace una semana, no hay nada que no llame mi atención, de alguna manera. Y no desperdicio instantes porque ella los vuelve tan interesantes y atrevidos que incluso ansío ver amanecer y ser igual de frío que el aire que respiro. La calma, el cariño, la nostalgia, la felicidad y el amor que compartimos, además de extraer la mejor de nuestras caras o las mismas que descubrimos al conocernos, hace que lo nuestro sea algo idílico como lo es este lugar apartado, tranquilo, inhóspito y repleto de magia. Durante el transcurso de un día, soy testigo del cambio brusco de las temperaturas y de cómo el techo del mundo ilumina la gruesa nieve virgen, pura y limpia. 

    Todos los cielos no son iguales en todos los lugares. El de aquí embelesa mi alma, de la noche a la mañana. Cada cielo es diferente, pero igual de atractivo a otro. Cada uno pertenece a la naturaleza que guarda. Y este cielo, que de día se aclara y es de un celeste blanquecino, y de noche, desafiando la oscuridad, retando al ocaso y embaucando a todo aquel que lo observe, se embadurna de miles de estrellas, de luminarias doradas, de parpadeos y de luces deslumbrantes nacidas a millones de años luz que penetran en mi alma, hechizan mi visión, me envuelven de misterio y recrean para mi deleite imaginativo nuevas formas de expresión, tanto artísticas como de sutil muestra de amor. Entretanto, Natasha me acompaña, de la noche a la mañana. Sin embargo, tanto frío helado no lo estoy llevando bien y, por mucho que me llene de la energía de la niña de mis ojos, tanto frío y tanta nieve no congenian ni con mi ser ni con mi estar. Soporto pisar el hielo, pero no tardo en congelarme los dedos de los pies. Es encontes, cuando me dejo llevar por Natasha. Según ella, más que acostumbrada a las nevadas, a las ventiscas, al relente y a la escarcha perpetua que se acumula por doquier, aboga por caminar y caminar hasta que mi sangre vuelva a calentarse. Y lo hace, de manera tan arrolladora, que poner un pie delante de otro para ir en busca de la magia que albergan las montañas y las plancicies nevadas es lo más gratificante que uno puede hallar en tan remoto lugar. He descubierto, junto a ella, paisajes singulares aislados de todo, de una complejidad peculiar y, a su vez, sencilla y natural, que me han hecho olvidar el cambio brusco de las temperaturas, aunque no la manera en la que afecta a mi organismo. Se suceden en cuestión de horas y, por mucho que intente habituarme, por mucho que ande y por mucho que me satisfaga averiguar que hay detrás o más allá de lo que mi vista abarca, tanto frío, de la noche a la mañana, no está hecho para mí. A principios del verano, los días se alargan. Se puede llegar a estar a unos veinte grados Celsius, fácilmente, siempre que el sol alumbre las mañanas. Pero es bajo su clara luz cuando más disfruto del paraje del fin del mundo, siendo fiel al frío. 

    Aunque esté sobre manto helado y bajo cielo despejado y témpano, la belleza de lo inexplorado se equipara a la horrible sensación de sentirme estalactita, todo el tiempo. Sin embargo, el atardecer trae consigo un mazo que golpea de lleno ese reloj climático alojado tan al norte y, si no es por las auroras, mis pies no pisarían esta tierra congelada. De noche, no es raro alcanzar temperaturas bajo cero muy extremas y que solo la naturaleza es capaz de soportar. Y aunque algún humano se atreve a vagar sobre suelo helado y bajo un manto de estrellas, la mayoría se esconde en sus casas, a la espera de un nuevo amanecer. En este hotel, si no es para ver cómo los rayos utravioleta provenientes del sol invaden la capa de ozono de la Tierra, nadie sale afuera para pisar la nieve y exponerse a helarse sobre ella, en cualquiera de estas largas noches del norte del mundo. No sé si me acostumbraré al frío, alguna vez, pero sé que jamás podré habituarme a la maravilla de la que soy testigo cada noche, sobre hielo y bajo luces de colores. 

    Natasha se despereza. La abrazo para adueñarme de ese calor que me hace falta y que siempre necesitaré aunque afuera quemara el sol como lo hace en Las Vegas. Si sudar es la solución al frío noruego, al de Lenningrado o a mi propio frío solitario, no seré yo quien rechace la humedad salada de mi piel, de la suya o, incluso, del aumento de nuestra temperatura corporal. Cincuenta y dos grados como hace en el desierto de Nevada no son nada para mi necesidad de amar comparado al fuego que desprende Natasha. Con solo deslizar la yema de mis dedos por su piel, ya siento el vapor de desprende y que invade mis manos. Con solo ver la blanca suavidad de su tacto, ya se apodera de mí la pira que emana de su cuerpo gentil y que al mío sumerge en su fragua. Con solo percibir su dulce aroma, ya denoto cómo sus llamas calcinan lo que antes era mi gélido corazón hasta apoderarse de mi sensibilidad para que yo no sienta que deshace la sensación de térmica que en mí hace mella, una vez afuera. Con solo ver cómo ella estremece, yo soy fuego abrasador. No importa en dónde estemos. Ella y yo somos fuego incluso alejados de lo que conocemos. 

    Ni siquiera el frío noruego, la escarcha o el hielo son implacables con la escasa calidez que yo albergo y que ella aumenta, por momentos. 

    —Buenos días… —saludo al ver cómo se da la vuelta y abre los párpados—. ¿Has dormido bien? 

    Adheriéndose a mí, la niña de mis ojos me besa en la boca y comparte conmigo su dicha, con una leve sonrisa de sutil alabanza al amor y al deseo. 

    —Desde que duermo contigo y despierto a tu lado, duermo como jamás he dormido —confiesa, y yo la beso y la beso y la beso apasionado y como si separarme de su boca fuera mi pecado original—. ¿Estás preparado para nuestro último día de aventuras en la nieve? —pregunta risueña, y yo sonrío sobre su boca. 

    —No, pero no me importa. Contigo sería capaz de bañarme en el Ártico. 

    —¿Estás seguro? —pregunta incrédula y un tanto chistosa, y yo me extraño. 

    —Si no hay más remedio… 

    —Me alegra oír eso —dice feliz—. Hoy nos espera un día muy especial. 

    —¿Sí? 

    —Sí, artista… —susurra y me besa, sin dejar de sonreír. 

    A continuación, se levanta de la cama para ir hacia el baño, y yo observo el paisaje, a través del ventanal de la habitación. 

    Son las siete de la mañana. El sol permenece sobre la línea del horizonte. No ascenderá más aunque pasen las horas. El verano norteño hace de los días un reflejo del ocaso, pero con dejes de cielo azul claro. La nieve nos rodea, por completo. Y el blancor resplandeciente con atisbo de visiones cristalinas es la muestra del espejo de la tierra en la que nos encontramos. 

    Observar un desierto vacío de vida, sino es en su profundo interior o en el agua, me transporta a mundos irreales de latente vivir como lo es sentir que soy un hombre completo al que le hacía falta una compañera igual de entregada y bondadosa que yo. Observar que el preludio a esta noche es merecedor de la visión angelical de la niña de mis ojos hace de mí su nueva presa y de mis emociones y sensaciones un regalo para mi ser. 

    Hoy, en el último día de este viaje inesperado, Natasha me oculta qué haremos, tal y como ha venido haciendo desde que llegamos. Acaba de salir del baño. Desnuda, enfrente de mí, pero de espaldas, Natasha admira el paisaje, y yo la admiro a ella. 

    —La primera vez que estuve aquí tenía siete años —revela, sorprendiéndome—. Mi madre sentía predilección por todo lo que pudiera maravillarla, sin caer en lo convencional. La ópera, la literatura y la pintura, siempre le fascinaron, pero lo que más admiraba era el firmamento y la luces serpentantes en plena noche. Eran de su elogio. Estar con ella mientras leía me hacía cómplice de sus emociones. Verla desenvolverse entre expertos en  arte y letras me era cautivador. Mi madre sentía verdadera pleitesía por las virtudes del ser, junto a la naturaleza viva. Pero cuando me trajo aquí, sentí que todo lo que ella admiraba también sería mi maravilla y mi predilección. La primera vez que vi las auroras fue estando con ella. Y fue muy especial. Me prometió que volveríamos para verlas, cada año. Pero no pudo cumplir su promesa. Desde entonces hasta su muerte, las únicas auroras que he visto han sido las ráfagas y resquicios de las que tú mismo has sido testigo en San Petersburgo. Y no son nada comparables a las que vemos aquí, pero yo sentía que ella vagaba por ese cielo de color observándome crecer, mientras tanto. Esta es la segunda vez que vengo a este lugar. Y siento que es más especial, admirable y cautivador, aunque de forma distinta.  

    —¿Por qué no me lo contaste? —pregunto curioso, y ella se da la vuelta, con timidez, me mira vergonzosa y en un estado mental repleto de melancolía. 

    A continuación, viene hacia mí con gesto gentil y con un andar provocador de deseo y del cariño que ansía recibir de mí. 

    —Solo es un recuerdo —musita y se sienta sobre el plumón que recubre la cama—. ¿Crees que estará junto a mi padre? 

    —Sí —afirmo y me siento a su lado. 

    Arropada por mi abrazo, Natasha se acurruca sobre mí y me rodea con sus brazos, de forma ardiente. 

    —¿Crees que estarán orgullosos de mí? —pregunta, en un susurro, sin soltarme. 

    —Sí. Yo estoy orgulloso de ti. Tu familia está orgullosa de ti. Tus padres, aunque no estén aquí, también están orgullosos de ti, Natasha. 

    Tras besar su cabeza, ella alza la mirada, me clava la tristeza de sus ojos y comparte conmigo sus lágrimas siendo natural, espontánea y delicada. 

    —Tengo un retraso —confiesa, y el corazón se me para, de repente—. Hace tres días que debía haberme bajado la regla, pero llevo tres días esperando y… 

    —¿Crees que… 

    Natasha encoje los hombros y se abraza a mí, otra vez, como si la fuerza que ejerce sobre sus brazos para no soltarse no fuera suficiente. Entretanto, yo estoy confundido, sin tener que estarlo. Estoy desconcertado, sin que tener razón para mi turbación. Y mientras ella se mantiene aferrada a mi cuerpo yo la acaricio según pienso en nosotros y en nuestro futuro. 

    —Ojalá estés embarazada —susurro, y ella se relaja y se separa de mí para mirarme a la cara—. Me harías el hombre más feliz del mundo. Ya lo soy, pero si ahí dentro hay… 

    Deslizo las palmas de mis manos por su vientre y lo acaricio con verdadera pleitesía. 

    —¿Te alegras, entonces? —pregunta aturdida, pero con una sonrisa de sutil regozijo, que aumenta al ver que la mía es abierta y dichosa. 

    —Tú llenas de vida mi existencia —confieso—. Siempre me has hecho feliz. Jamás he sentido tanta dicha como ahora. Y no dudes de que siempre será así. Te adoro, Natasha. Te quiero con toda mi alma. Y te aseguro que haber creado un nuevo ser, junto a ti, es mi mejor obra de arte. Será mi mejor obra de arte. 

    No sabría decir si su expresión es consecuencia de su alegría o del acongojo que siente. No sabría distinguir si el rasgar de sus ojos se debe a mi reacción o al miedo que ella siente. Y no sabría exteriorizar con palabras cuánto la embarga y cuánto la mantiene estática y a expensas de lo que yo diga o haga. Pero sonreír sonríe y de manera prodigiosa, rasgar sus ojos lo hace y para satisfacción de los míos, y las emociones que percibo se dirigen más hacia el miedo que hacia la ilusion, aunque atisbe de esperanza. 

    —Cuando volvamos a casa, podría acompañarte al médico para que te vea. Pero solo si quieres —sugiero comedido. 

    —No es cuestión de querer o no —replica—. Será tu hijo. Creo que debes estar a mi lado, siempre. Sobre todo, cuando tenga que ir al ginecólogo. 

    Arrebatadoramente pasional la envuelvo entre mis brazos y la beso con desespero y con un deseo derrochador abstraído en la complaciencia que la otorgo, junto a la satisfacción de saber que, si una vez fui traicionado y marginado, ahora no hay quién me salve de ser el centro del universo de la niña de mis ojos y del ser que alberga en sus adentros. Estoy dispuesto a ser por siempre su halo fulguroso y el iliminuador de su espíritu. Estoy dispuesto a serlo sobre el nuevo ser que nacerá del amor entre el hombre y la mujer, de naturaleza fiel y entregada. 

    —¿Aún quieres aventuras en la nieve? —pregunto mientras la deslizo sobre las sábanas para apoderarme de ella. 

    —Mientras pueda… —susurra sobre mi boca y me muerde el labio—. Hoy te espera un baño en el Ártico. 

    A su confesión le sigue su risa a carcajadas, ante mi alegre espanto. Pero darle un mordisco en los labios zanja su divertida expresión y la convierte en ese calor que yo necesito y que ella me procura, a cada instante, allá adonde vayamos. Aquí, el fin de un mundo que ha cambio mucho para mí, su calor es el único alimento de mi cuerpo, de mi mente y de mi alma. 

    —Te quiero… —susurro besando sus pechos, y ella busca mi boca, desesperada—. Quiero a quien llevas dentro. 

    —Eres un aritsta… 

    El retintín con el que suele expresar su manera de llamarme acentúa su divertido gesto y refuerza la virlidad de mi hombría y de mi deseo. Y como cada mañana y cada noche, le hago el amor como más me gusta, como a ella más le place y como a los dos nos sacia aunque nuestro deseo sea insaciable. Desde hace una semana, no ha habido mañana en la que ella no me despertara, todavía más, mi hambre voraz. Deslizándome sobre ella, despacio, potente, cariñoso y embelesado, no dejo de admirar su rostro enamorado, de sonrisa excitada, de jadeos al alba y de caricias dadas y regaladas por amor hacia mí. Desde hace una semana, no ha habido noche en la que cautivados por las luces del cielo norteño ella y yo no hayamos explayado cuánto nos amamos y cuánto queremos recuperar de todo lo que perdimos, durante años. Mis manos recorren su cuerpo como si la humedad de su piel fuera el sustento del que me valgo para imaginar, crear y amar. Pero es tal su necesidad de tocarme, de mirarme a la cara, de sonreirme al apoderarme de su carne y de su alma, y de hacerme sentir tantas sensaciones como suspiros y gemidos penetrarn en mi boca y ascienden a mi cerebro acariciando primero mis oídos, que mi hambre se transforma en sed, y mi sed en todo cuanto compartimos.  

    Desde hace una semana, mi alegría de vivir ha aumentado, y la suya ha despertado. Ya no hablo del ser que entre los dos, posiblemente, hemos creado. Si fuera así mi dicha sería como la cúspide de lo que significa transcender en la vida, gracias al amor de una mujer. No hablo de eso, pero podría hacerlo. Yo hablo de cómo ella ha superado la reciente falta de su padre y de cómo se entregó a mí, a mi sentir, a mis palabras de aliento y a mi ánimo, cumpliendo así con un sueño de amor gentil y caballeresco, y de princesa de cuento, sin querer serlo. Sentado sobre la cama y con ella sobre mí, mis brazos la envuelven de caricias mientras ella me rodea con sus piernas y se mueve al son de una lenta canción de amor como lo es su voz para mí. Y le estiro del pelo para verla reír, y muerdo su cuello porque tanta paciencia me derrite ante ella, y beso sus pechos mientras me embiste lenta y procura no estar a más distancia que la que ella controla para no perderme en su cueva y, así, ella seguir, una y otra vez, de empujón a empujón, sudorosa y excitada. 

    Entre un “te amo” y un “estaré contigo siempre”, nuestras bocas se deshacen en besos, nuestra lenguas se enredan y, mientras tanto, su orgasmo me tienta a ser acopañante de su placer aunque no quiera caer. Entre un “vente conmigo” y un “estás ardiendo, cariño”, me rindo como amante, me entrego a su llama y la sostengo sobre mí para que no se vaya tan lejos como veo que hacen sus ojos, su mente y su espíritu. Esa sigue siendo mi duda. Quiero saber adónde va cuando implosiona y su calor resbala por mis ingles porque me encantaría ser su guía allá en donde esté su alma mientras se evade y sucumbe al clímax. Sí. Me encantaría… 

    Con los párpados abiertos y alargando su lasciva y divertida sonrisa, Natasha me acaricia la nuca, me besa en la boca y me susurra que, aunque no se lo crea, le hace ilusión ser la mamá de mi mejor y mayor obra maestra. Yo, débil hombre si de ella hablo, noto cómo mis ojos se encharcan y cómo un tremendo nudo en mi estómago anuncia que, a partir de ahora, mi vida será lo que yo he deseado. 

    —Ojalá estés embarazada… —susurro sobre su boca, y ella lame mis labios—. Ojalá hayamos creado una vida… 

    —Solo es un retraso, Erik —dice en voz baja—. No es la primera vez que me pasa, pero si la primera vez que tengo razones para creer que mi falta es justificada. Pero no te hagas muchas ilusiones, ¿vale? 

    —Si no me hiciera ilusiones de todo cuánto deseo, no podría vivir. 

    —No quiero que te decepciones —murmura afligida. 

    —Eso es imposible. Jamás me has decepcionado y jamás lo harás. 

    —De todas formas, tenlo en cuenta, ¿vale? 

    —Está bien —afirmo y acariciando su vientre. 

    Natasha, que se lo mira, sonríe débilmente y, a continuación, alza la barbilla y me clava la perspicacia de su mirada para devolverme al día de hoy. 

    —¿Qué te parece si comenzamos nuestra última aventura polar? —sugiere entusiasmada. 

    —No te aseguro que me dé ese baño. 

    —Vale —asiente y se deshace de mí, con delicadeza—. Yo me lo daré mientras tú me miras y me esperas, junto al trineo.  

    —¿Trineo?… —pregunto intrigado, y ella me hace un guiño según se levanta para ir hacia el baño. 

    —No podemos irnos de aquí sin subir en trineo. 

    —Me gusta… —confieso y entro en el baño, detrás de ella. 

    Mientras ella se lava yo me doy una ducha caliente. De agua ardiendo, más bien. El vapor empaña hasta las toallas. Cuando salgo, encuentro a Natasha hablando por teléfono. Por lo visto, no le hace gracia lo que está oyendo. Parece agobiada y como si no quisiera saber nada de lo que le están diciendo. 

    —Lo sé, Gustav. Sé que eran sus mejores amigos, pero… 

    Mientras la veo cerrar los párpados como recordando malos tiempos pasados me dirijo hacia ella. Segundos después, le oigo decir que está de acuerdo, pero que lo organice él. 

    —¿Ocurre algo? —pregunto curioso al ver que cuelga. 

    —Mañana por la noche tendremos visita —dice hastiada. 

    —¿Los amigos de tu padre? —comento, y ella asiente—. ¿Y eso? 

    —Mi padre dejó escrito en el testamento que cinco de sus obras, las más queridas por sus amigos, serían para ellos. No han ido a recogerlas por respeto a su recién fallecimiento, pero ya ha pasado un mes desde que murió y… 

    —No son mala gente, Natasha.  

    —Supongo que no —murmura con tristeza—. Y si mi padre confiaba en ellos, yo confiaré. 

    —Claro que sí… —musito y la abrazo. 

    Entonces, sus lágrimas se derraman sobre mi pecho y sus brazos me envuelven como si necesitase refugiarse en mí. 

    —Será menor que nos vayamos. 

    Con la cabeza gacha y de forma íntima, Natasha se seca las lágrimas mientraso alzo su barbilla para mirarla y comprobar que está bien. Ella me sonríe e inclina la cabeza señalando hacia la puerta para que nos vayamos. Yo la sigo, la seguiré y la seguiría aunque me llevara al fin del mundo. Al fin de este mundo gélido e inhóspito, para hacer lo que ha planeado, a mis espaldas. Hizo bien. Hizo bien cuando me dijo que nos íbamos de viaje, días después de la muerte de su padre. Hizo bien y le ha venido bien regresar al lugar en donde fue feliz, una vez. 

    El funeral de Vladirmir se celebró en Moscú. Fue austero y familiar. No obstante, al día siguiente, lo despidieron con todos los honores. 

    Su deseo fue que lo incineraran y que las cenizas aguardaran la eternidad, junto a su cuarta esposa, la madre de Natasha. Y así hicimos, tras pasar todo un día entre cientos de asistentes al funeral. Todos y cada uno saludaron a Natasha y le dieron sus condolencias, así como, la estela de su país y las pertinente condecoraciones post morten otorgadas por Putin. Estábamos rodeados de militares. Putin, que acudió como uno más, no era uno más. Estuvo refugiado bajo el amparo de los altos mandos y no se dejó ver, excepto cuando se acercó a la niña de mis ojos para compartir su pena. Natasha, agradecida y respetusoa, aceptó las medallas y las flores que adornaron la capilla, junto a la vasija en donde se guardaron las cenizas. Mucho tiempo estuvimos entre desconocidos. Ella, quizá los conocía de oídas, pero yo desconocía quién me hablaba, quién me estrechaba la mano y quién besaba a Natasha, al pasar por su lado. Mucho tiempo estuvimos inmersos en un círculo extenso de gentes dispares, marchantes de arte, coleccionistas y artistas, algunos de renombre, junto a patriotas y militares. De hecho, tanto escuchamos y besamos que en cuanto pudimos nos marchamos del cementerio con disimulo y casi a hurtadillas. Gustav nos acompañó, en todo momento. Y los cinco amigos de Vladimir también estuvieron con nosotros, casi todo el tiempo. Una vez dejamos la vasija junto a la de su cuarta esposa, regresamos a San Petersburgo, bajo un silencio repleto de amor mutuo y de pena. El funeral de Vladimir, cualquiera de los dos que viví, fue emocionante y el fin de una época repleta de dolor, de búsqueda y de procupación por su hija. No obstante, un nuevo comienzo aguardaba. Y no tardamos en ocultarnos dentro de un botánico que dió el pistoletazo de salida hacia un sin fin de sucesos, aún sin conocer, y de acontecimientos que, de forma inusitada, nos trajo a un lugar apartado para vaciar la pena que emanábamos y convertirla en promesas y en dicha perfecta. En Noruega, aislados del mundo, olvidamos. Bajo un cielo de aspecto taciturno, vivimos. Y fue sorprendente oirle decir a la niña de mis ojos que aquí, a medio paso del polo norte y del norte del continente, ella y yo daríamos comienzo algo nuevo. 

    He visto osos polares. He surcado gélidas aguas repletas de icebergs. He contemplado los fiordos y me he maravillado de su paisaje mágico y de cómo la naturaleza crea vida, sin que importe dónde, cómo y cuándo. He sido testigo, a orillas de un pueblo pesquero, de los golpes procurados por las enormes colas de ballena, allá por alta mar, mientras bailaban sobre el agua, debajo de ella y entre saltos gigantescos que amilanaban a quien mirara, pero que embelesaban y atraían visiones de ojos ajenos en este inmenso paraje de nieves perpetuas. He podido ir a planicies desérticas de pura nieve virgen, en donde los lagos congelados se atravesaban caminando, con la incertidumbre de si al pisaros caeríamos en las profundidades de sus gélidas aguas, sin que en ningún momento pudiera suceder. He subido a las montañas y he visto cascadas intocables, pero de humedad palpable y fría, muy fría. He contemplado, de la mano de la iña de mis ojos, el aire entre picos, el vacío de sus precipicios, la inmensidad de un lugar inexplorado, y el silencio y la soledad que alberga. Hoy, y porque no puedo irme de aquí sin que haya sido transportado por el medio más usado y más práctico de la zona, tras un corto pero intenso viaje en moto de nieve, unos lobos esperan junto a su dueño para dar una paseo en trineo. 

    —¿Puedo tocarlos? —pregunta emocionada, y el conductor del trineo le dice que sí. 

    Mirándome como si temiera que los lobos pudieran hacerle algo, Natasha me pide que me acerque para que yo también los acaricie. Qué trevida… Y yo aprendo a serlo, junto a ella. 

    —Me encanta… —susurra mientras roza el lomo de un lobo blanco—. Eres precioso… 

    Según se agacha para fundirse con él en un abrazo, yo me acerco al los dos primeros e intento tocarlos. Entonces, uno de ellos, uno negro y blanco, me clava sus ojos salvajes y a mí me entra el acojone. Sin embargo, mantengo la mano alzada para acariciarlo, y el lobo, que no aparta el azul de su mirada de la mía, de repente, ladra, y yo doy un brinco. En ese preciso instante, Natasha se ríe de mí, y el conductor no, pero casi. 

    —Hola, guapo… —dice Natasha, sin amedrentarse ante él, y lo acaricia por debajo del morro—. Ven, Erik. Tócalo. 

    Despacio agacho la mano y la poso sobre la cabeza del lobo, entonces, el lobo inclina el morro hacia mí como si me estuviera diciendo que sí que quiere mis caricias. Yo, que lo toco y me dejo acariciar por su morro, intensifico mi roce, y el lobo se arrima y gruñe complacido. 

    —¿Has visto?, te quiere… —musita Natasha, que se acerca para besarme—. ¿Preparado, artista? 

    De repente, el lobo se interpone entre nosotros para que yo no deje de tocarlo. Natasha le deja hueco. Yo lo acaricio como quiere que haga. Y el conductor, que espera a que subamos, algo le grita al lobo que consigue centrarlo en su labor. Con los lobos alineados y preparados para tirar del trineo, Natasha y yo subimos a él, nos envolvemos entre las mantas de pelo, nos acurrucamos el uno contra el otro y nos dejamos llevar por el arrastre de los lobos en dirección a… 

    —¿Adónde vamos? —pregunto curioso mietnras el trineo avanza y acelera el ritmo, por segundos. 

    —Vamos a un lugar en donde podremos bañarnos, tanto en agua gélida como en agua termal, ¿te apetece? 

    —Contigo todo me apetece. 

    Tras besarla, un viaje en trineo es de mi disfrute. Sobre todo, gracias al sol. La brisa es soportable aunque choque contra mi cara como ráfagas de aire que intentan ahogar mi respirar. Es la velicidad a la que corren los lobos. Es ir a contra corriente o seguir su curso, pero a base de húmedos e inapreciables chuzos de punta cortantes de la piel de mi rostro. La brisa, aunque fina y suave, hace que mi cara se acartone. Pero comparado a otros días cuyas rachas de viento han sido superiores a las conocidas y venían acompañadas por tormentas y venticas nevadas, estos golpes de aire, ligeros y delicados, pero afilados como cuchillas y de quemazón congelado, me son aguantables. 

    La naturaleza que nos rodea es blanca y gélida, montañosa y apacible, de helada soltaria, de dimensiones descomunales y de constantes apariciones de animales salvajes. Los zorros y los osos polares habitan estos lares. No veo las aves surcando los cielos, pero escuho, de vez en cuando, su grito alado. Estas, junto a las morsas y el gran rey del hielo, serán los que podré contemplar, una vez alcanzamos la orilla norte de la isla Svalbarg. Ahora, un manantial nos espera. El lago termal más al norte del mundo que se haya encontrado. Nos acompañan cinco trineos más, todos ellos trasnportando a turistas como nosotros. Quince lobos por trineo que me hace sentir invasor de este remoto paraje. Al llegar, a orillas del lago, los lobos y sus dueños se dispersan y se sientan alrededor del manantial. Sobre la nieve esperan las bestias a que los conductores de los trineos deshagan hielo para darles de beber. Mientras tanto, el calor que emana del lago es la chimenea con la que nos calentamos según atestiguamos cómo su burbujeante epicentro mantiene cálida la temperatura del agua. Debajo de nosotros existen los resquicios de un antiguo volcán. El color del agua es de un azul tan intenso como el cielo que encuentro en los glaciares que rodean buena parte de esta isla e incluso el gran glaciar que es esta misma, en su mayor parte. Pasaré mucho frío mientras me desnudo, pero por nada rechazaría darme un baño en el lago más al norte del mundo. A 80º de latitud norte estamos. La temperatura ambiental es de 6º Celsius. La sensación corporal es de -3º. El agua del manantial está a 28º. Toda una delicia para mi piel. En cuanto me quedo desnudo, será mi percepción, pero el frío no me encoje como viene siendo costumbre. A mí, no, pero hay partes de mí que más valdría protegerlas de esta helada. Se me encojen los testículos aunque los arrope y los envuelva entre mis manos. Mi pene está arrugado y permanece entre mis manos, junto a mis bolas, oculto de todo. No siento el frío como pensé que lo sentiría, pero hay partes de mí… Creo que soporto el frío porque estoy en la orilla. Si no, será Natasha y su desnudez tentándome a ser su abrigo de piel. No lo sé. No sé por qué será, pero no siento el frío como creí que lo sentiría. 

    Sin pensarlo dos veces, me tiro de cabeza al agua. Natasha me espera dentro. Cuando salgo a la superficie, lo inusitado. Y no porque ella me aplauda y esté feliz, sino por que agradezco darme un baño caliente en mitad de una explanada gigantesca repleta de nieve, entre montañas perpetuamente blancas y siendo rodeado por setenta y cinco lobos que aguardan, en calma, una nueva carrera sobre el hielo norteño. Junto a la niña de mis ojos, posiblemente exista un bebé entre nosotros. A esa idea me aferro mientras me adhiero a ella. Ante la vista de los conductores, del resto de turistas y de los lobos, Natasha y yo nos alejamos para dar rienda suelta al amor, aunque sea solo un rato. Entretanto, ¿cómo de a gusto se está cuando no hay nada más que dos amantes perdidos entre aguas termales cuya visión ciega y entregada es complacida por ambas partes?… Supongo que ella estará embriagada de mí, porque yo lo estoy de ella, desde el primer día que la vi. Ahora, adentrando en ella, penetrando en su cueva bajo el calor del agua y de un cielo claro y limpio, ni el frío que se acumula en mi cabeza es capaz de disminuir mi deseo, ya no hablo de mi temperatura corporal y mental. Eso sí, después de veinte minutos de baño, toca salir, y eso quema aunque de mí emane el mismo vapor que emerje del agua. Estar caliente y sentir que el frío no seca, que escuece más de lo imaginado, no lo había preconcebido. Y es agradable aunque los huesos duelan y los músculos se me encojan. No obstante, de vuelta a la vestimenta, tengo la impresión de que la helada no es igual que la que sentí al venir aquí, y lo agradezco. 

    Si no fuera porque lo mejor para la circulación es un baño de agua fría, me habría quedado dentro del manantial. Y si no es porque todo tiene su orden y medida, estaría todos los días, a todas horas, metido dentro del manantial. De vuelta al trineo, agradezco volver a ser un hombre de calor. Arropado por las mantas, por el abrazo de Natasha y por los rayos de sol que, poco a poco, dismunyen en fuerza y color, continuamos nuestra ruta para ir hacia la orilla más al norte de esta isla. Allí nos espera lo que no quiero hacer. Y solo de ver la cara de Natasha según nos acercamos, menos ganas tengo de darme ese baño. 

    Parece estar diviertiéndose. Le hace gracia que no quiera meterme en el Ártico. Me sonríe todo el rato como si disfrutara de mi sufrir. Y reconozco que, si fuera al revés, yo haría lo mismo, pero que ser yo la excusa de su mofa silenciosa y expresiva, no me hace reír. 

    —Creo que me quedaré con los lobos mientras tú te das ese baño de aguas gélidas. 

    —No aceptaré un no por respuesta —dice en un tono severo como hacía su padre con el vodka—. No podemos irnos sin bañarnos en el Ártico. 

    —¿Por qué?, yo no creo que sea imprescindible. Además, con que se bañe uno de los dos es suficiente. 

    —Ya verás como después me lo agradeces. 

    Natasha, que obvia mi negativa, sabe que acabaré dentro del agua. Lo sabe incluso mejor que yo. No sé si se lo agradeceré, pero al ver cómo salen los bañistas, algunos desnudos y otros vestidos con un neopreno especial, se me quitan las ganas de probar. 

    —¿Con el traje o al natural? —pregunta divertida según me hace gestos para que elija la segunda opción. 

    —Natasha… 

    —Desnudos —claudica y rechaza los dos monos térmicos que nos habían ofrecido. 

    Estoy estupefacto ante la facilidad con la que se desnuda. 

    —Mira cómo tengo la cara —espeto tocándomela—. Tengo las cejas congeladas. 

    Intento deshacerme del hielo que las cubre, pero me duele. 

    —Vamos, artista… 

    Natasha, insensible, se mete dentro del agua, sin temblar. Yo la observo mientras noto cómo se mueren mis células. Mientras tanto, mientras me congelo, ella nada sin parar. 

    —¡No lo pienses y entra! —exclama alzando la mano. 

    Solo falto yo por bañarme. Con traje o sin él, todos se meten en el Ártico. No debería pensármelo ni mirar, pero lo hago, irremediablemente. De repente, un gruñido me espanta y alerta a los bañistas. Estremecedor retumba en mis oídos y su eco rebota, una y otra vez, alrededor. Un par de morsas se han metido en el agua a mucha distancia de nuestra posición, pero su rugir amedrenta y no solo a mí. Los lobos, que vuelven la mirada hacia las morsas, aullan, las observan y se mantienen firmes, pero sin alterar su calma y su apacible estar. 

    —¡Erik!… —grita Natasha, sorprendiéndome. 

    Dejaré de pensar. Rápidamente como si me fuera la vida en ello, me desnudo y camino descalzo hacia la orilla. Empiezo mal sintiendo en mis pies las gélidas rocas que piso. Empiezo mal plantándome ante el océano mientras sus aguas me cubren los tobillos. Aquí no puedo tirarme de cabeza. Si lo hiciera, me quedaría témpano como los icebergs que se reparten por el agua en pequeñas islas congeladas en donde las morsas y los osos polares se plantan y desde los que se tiran al agua para nadar y cazar. Aquí tengo que adentrar despacio para habituar mi piel al drástico cambio de temperatura. Y lo hago a un ritmo lento, pero decidido y sin freno. Cubriendo mi sexo, creo que ha desaparecido. No lo siento. Pero me pasa lo mismo con todo el cuerpo según lo sumergo hasta casi por completo. 

    —Hola, artista… —susurra con voz delicada, al alcanzarla. 

    No puedo hablar. He muerto. Creo que estoy muerto aunque aprecie las caricias de Natasha por debajo del agua y avive mi salud llenándome de vida. 

    —¿Estás bien? —pregunta, y yo inclino la cabeza diciéndole que sí—. Si me das un beso, te dejo salir. 

    Si de mí dependiera o si dependiera de mi deseo hacia ella, le daría mi completa existencia en forma de besos eternos, pero ni depende de mí ni de mi deseo. 

    Depende de una mar gélida, así que mis labios son incapaces de regalarle más de dos lánguidos besos. Sin embargo, ella me abraza y envuelve mis caderas entre sus piernas para, así, apoderarse de mi boca como apasionada leona marina de aguas frías y cristalinas, azules y blancas, fluorescentes heladas de color celestial, contagiándome del calor que me hace falta para nadar hasta la orilla y regresar al mundo de los vivos. No. No podíamos irnos sin bañarnos en el Ártico, pero no seré yo quien lo haga, otra vez, en el regreso a este páramo seco y desafiante de ambiente nevado. Tiritando salgo. Renacido o mortecino, no lo sé. Junto a los lobos observo cómo ella sale del agua y camina de forma natural y cálida sobre las rocas frías y hasta que yo la cubro con una gran toalla y la adhiero a mi cuerpo para darle el calor que le hace falta. El que me hace falta a mí, más que a ella. Calentarla. Calentarnos. Eso hemos hecho durante estos días. Calentarme. Calentarnos. Eso hacemos en el trineo. Nos damos calor estando entre abrazos, susurros y besos acompañados por unos cuantos te quiero dirigidos hacia un nuevo destino a alcanzar. Esta noche, la última de días repletos de felicidad, de soledad compartida, de silencios y de charlas dadas, y de amor por bandera allá en donde estuviéramos, la pasaremos dentro de un iglú, bajo un manto de estrellas creado por el gran techo del mundo, que adornará nuestra visión del color boreal. Otra sopresa más de la niña de mis ojos y porque le fascina la idea de dormir como lo hacían los antiguos, sin serlo tanto. Aún hay descendientes de tribus desconocidas. Aún mantienen sus costumbres y hábitos. Aún pescan en mitad de los glaciares haciendo agujeros en el hielo con la esperanza de que algún pez caiga en su anzuelo. Aún hay raquetas con las que caminar y pieles con las que vestirse. Son escasas, pero las hay. Y nosotros imitamos una de sus muchas costumbres, pero al margen de la antigüedad. 

    Es maravillosa la panorámica que desvela una forma de vida peculiar y extrema. Es fascinante ver un par de hileras de iglús cuya entrada es de hielo, bajita y cuadrada, pero cuya bóveda se ha creado con vistas al cielo. 

    No sé si será de cristal, pero es traslúcida. Mi visión de la noche me mantiene embobado hasta que nuestro trineo se para enfrente de uno de tantos. 

    —Me encanta… —musita Natasha con dulzura mientras da unas cuántas palmadas, sonríe entusiasmada y se encoje como si su ansiedad por estar dentro del iglú fuera lo más asombroso de todo lo que hemos hecho—. ¿Te gusta? 

    —Es impresionante… 

    Agarrando mi rostro entre sus manos, Natasha me come a besos y, mientras tanto, ríe alegre. Yo la correspondo y me siento, cada vez que me toca, más enamorado de su jovialidad, de su vida y del calor que emana y sobre mí vuelca, de forma apasionada. 

    —En un par de horas, les traerán su equipaje —dice el conductor—. A las seis, pasaremos a recogerlos para llevarlos al aeropuerto. Disfruten de la noche boreal. Hasta mañana. 

    Hemos visto auroras, pero dicen que aquí son magníficas y de un tamaño descomunal que abarca la vista, por completo. 

    —Vamos dentro. 

    Natasha, con la fuerza alegre que la embarga, agarra mi mano y tira de mí para que la siga. Yo lo hago con las mismas ganas que tiene ella por ver qué hay dentro y cómo lo hay. La entrada está cubierta de nieve. Agachándonos accedemos por ella hasta encontrar una puerta que aisla el iglu del gélido ambiente exterior. Cuando la abre, por detrás de ella entro y la veo tirarse sobre la cama o sobre lo único que hay. 

    —Creí que sería más grande —comento. 

    —¿Para qué quieres más? —susurra mirándome loba—. El cielo, nosotros y una cama repleta de mantas de pelo, ¿qué más quieres, artista?… 

    —A ti, niña… 

    Ya no lo es. Dejó de serlo hace mucho aunque yo me diera cuenta después de un convulso reencuentro. Ya no es una niña aunque a mí me suscite del valor que de joven se tiene y la vida o la edad te arrebata. En mi caso, la vida o la desdichada vida que he vidido. Pero con ella renazco, de día y de noche. Sobre todo, cuando descubro que, si antes yo la enseñé a amar, ahora es ella quien marca mi ritmo mientras se deja querer por mi manera de ser, sincera y complaciente. Con su sonrisa perpetua sobre mis labios, su lengua carnosa enredada a la mía, el sudor de su cuerpo embadurnando el mío, la exquisitez de su cálida humedad resbalando por mis ingles, su adentro refugiando mi virilidad y su aliento como exhalo de los suspiros de su boca, que alimentan mi entrega, yo la amo, de los pies a la cabeza, de adentro afuera, de mente y espíritu, de cuerpo y de emciones, y de sentimientos perpetuos que no se hielan por mucha nieve que haya y mucho frío que yo tenga. Aquí, bajo el cielo que anochece, debajo de una gruesa manta de pelo, adherido a la niña de mis ojos sobre el cálido colchón, esperamos a que la noche caiga sobre nosotros y el sol desprenda toda su energía hacia los polos. 

    Lo más enigmático y extraordinario de esta tierra es la luz. 

    He descubierto que, por muchos demonios que haya tenido, más me embriaga la posibilidad de sentir que una nueva etapa nace en mí. Mi oscura y trascendental faceta creativa se está obnubilando para abrirse a nuevos mundos. Y creo, después de haber sentido la magia de este gran lugar, que la luz que me faltaba será marca y huella en mi futuro imaginar. 

    —Mira… —musito selañando hacia un punto muy lejano del cileo en el que ya se puede ver un hilo resplandeciente azul turquesa invadiendo el planeta. 

    De las explosiones nucleares del sol nacen ríos de magma que se trasnforman en ráfagas huracanadas y centelleantes que se expanden y se extienden por el pequeño universo de esta, nuestra galaxia, hasta alcanzar los planetas más cercanos. 

    En la Tierra, cuando el gran torbellino llega, se encuentra con su escudo magnético, entonces, los polos desvían su trayectoria para no perjudicar el planeta, pero las partículas de enrgía tienen huella. Dejan un surco a alrededor de los polos que solo es visible desde escasos lugares del mundo. Lugares como este en donde el cielo es limpio. El aislamiento ha de ser esencial para poder contemplar tal maravilla de la naturaleza cósmica. Hechiza admirar las auroras y la suavidad con la que se desplazan sobre nosotros. Se puede sentir, incluso, cómo rozan nuestras vidas y cómo su visión infuye en nuestras emociones. A cien kilómetros de distancia de nuestras cabezas, la gran energia desprendida del sol abarca el inmenso cielo nocturno. Verde… Azul… 

    Los serpenteantes caminos de murallas de vapor de luz que parecen ser oscilan por el surco que crean sobre el manto negro del universo hasta transformarse en color. En turquesa… En amarillas estelas de larga y grosa apariencia… Sin duda, la aurora boreal de esta noche es la más grandiosa y maravillosa que he visto. Y Natasha se me abraza y me dice al oído que un recuerdo le llega a la mente, y yo creo compartir su despierta ensoñación como si la conexión de la Tierra con el más allá del firmamento fuera la simbiosis que existe entre ella y yo. El edificio de cristal en donde dimos rienda suelta a la pasión, por primera vez, no cabe duda de que marcó un antes y un después en nuestras vidas. Quizá porque fue su primera vez o quizá porque fua la mía con una niña que convertí en mujer, no lo sé, pero nos une algo tan fuerte como el color que sobre nosotros se cierne, en plena madrugada ártica. A partir de ese momento, de ese compartir con la mirada tantos y tantos recuerdos, la noche del mundo, la única noche del mundo en donde la luz es la protagonista y un verdadero espectáculo para la vista, una cama mullida y cálida, una bóveda acristalada, el verdor de las serpientes emergentes del sol y la inestimable compañía de Natasha me bastan para ser yo mismo y para estar como mejor sé. Siendo yo y amando de manera sincera y fiel, de la noche al amanecer. 

    —Te prometo que volveremos —afirmo enamorado, y ella asiente feliz. 

    La última noche noruega da comienzo a mi vida. A mi vida de verdad. A la que siempre deseé, pero me negué. De estar a seis grados de día, a estar a dieciséis, horas. De vuelta a San Petersburgo, parezco un nuevo hombre. Gustav lo nota nada más verme. Su sonrisa se alarga al abrirnos la puerta exterior de la casa. Y su abrazo me reconforta, y a la niña de mis ojos la llena de nostalgia. 

    —Bienvenidos a casa, ¿les apatece darse un baño caliente? 

    —Sería perfecto, Gustav —afirma ella—. ¿Cuándo llegarán los amigos de mi padre? 

    —A las ocho, señorita. 

    —¿Ya están preprados los cuadros? 

    —Falta introducirlos en las cajas. Pensé que querría ver las en cuestión, antes de dárselas. 

    —Perfecto, Gustav —intervengo al ver a Natasha endurecer la mandíbula—. ¿De qué obras estamos hablando? —pregunto al entrar. 

    —Realismo socialista —responde Gustav. 

    —Bien. 

    —¿Te tranquiliza? —inquiere Natasha, perspicaz. 

    —La verdad es que sí —confieso—. Sé que, en ningún caso, uno de ellos sería el tríptico, pero si he de ser sincero, prefiero perder de vista la vanguardia pictórica rusa a no volver a ver las obras de los artistas flamencos. 

    —Parece mentira que digas eso —espeta incrédula—. Mi padre jamás se desharía de su época fetiche o de algunas de las obras más reprensentativas de todas las épocas. Las rusas le gustaban, pero sentía predilección por los españoles y por el arte europeo, en general.  

    —Lo sé. Y me alegro. Vladimir y yo compartíamos gustos. No espera menos de tu padre. 

    —Prométeme que los tendrás entretenidos… —suplica, de repente. 

    —No te preocupes —expreso calmándola—. En cuanto se acaben las preguntas y el vodka, se marcharán. 

    —En ese caso, le diré a Gustav que saque una de las botellas que están medio vacías. 

    Me sorpende su dejadez y me hace reír, pero la convenzo para que no sea tan austera con ellos, con las promesa de que no permanecerán mucho en la casa. Natasha ha cambiado para mejor, lo mismo que yo, pero hay cosas que nunca cambian. Si con su padre no soportaba la presencia de sus colegas, conmigo no es distinto. Su necesidad de proteger su casa sigue siendo su manera de defenderse del mundo, y a mí me gusta que sea así, lo mismo que a Gustav, que prefiere que seamos nosotros quienes acabemos con las pocas botellas añejas de Vladimir a que se las beban sus amigos, sin medida y desmedidos. 

    Un baño para dos… Espuma por todas partes… El calor de cuerpos húmedos… El agua rebosando… Besos y mordiscos… 

    —¿Cuándo quieres que vayamos al médico? —pregunto. 

    —Cuando me dé cita —responde con simpleza—. Mañana llamaré, ¿de acuerdo? 

    —Muy bien… 

    Acariciando su vientre, ella lo hace conmigo. Sus manos están sobre las mías y las arrastra por la piel de su barriga. El silencio que albergamos habla de ilusiones y anhelos. El tacto que nos procuramos dice más que al estar callados. Y el amor, que da forma a los deseos, nos hace gritar ahogados te quiero, te amo y te adoro, sin miedo al devenir. 

    Las ocho menos cuarto, y yo me preparo para recibir a los invitados mientras Natasha deshace las maletas. 

    —Cuando estés lista, baja. 

    —Esta bien —murmura con desgana. 

    —Natasha… 

    —No te preocupes, seré simpática. 

    No es una niña, pero aún hay esbozos infantiles en su hacer, ya no digo en su decir y en su actuar. No obstante, dentro de su edificio de cristal sosiega su inapetencia a las visitas y le da su tiempo al hecho de pensar en cómo relajarse como si no lo supiese ya. Ella se calma saciando su necesidad de vagar por su casa recubierta por una larga capa negra y con la cabeza oculta del mismo terciopelo, mientras con una vela entre sus manos se dirije hacia su árbol. Todos los sabemos. Gustav, los amigos de Vladimir, las cocineras y yo. Sobre todo, yo. Por eso, hay cosas que nunca cambian. La fascinación que siento por ella al verla como a una sombra sigue siendo la misma que la primera vez que la vi. La misma sensación misteriosa. Entretanto, entre su paseo y mi recibimiento, los amigos de Vladimir y todas sus preguntas. Ya no me explayo como hice anteriormente. Ahora mis respuestas son claras, concisas y escuetas. Les satisfacen, todas. Y mostrar gentileza, cordialidad y empatía les provoca una actitud más comedida que cuando Vladimir vivía. Además, Natasha no ha está con nosotros. Tan solo ha saludado, por cortesía. Y el hecho de que se haya refugiado en su botánico acelera el ritmo de los acontecimientos. La cena es como un relámpago. Fugaz y estruendosa, pero intensa. El café nos lo tomamos en Polska. Los puros se los fuman, mientras tanto. Y la botella de vodka que estaba entera, a mitad anuncia el poco tiempo que queda para dar por finalizado el compromiso que adquirió Vladimir. Un cuarto del añejo licor por consumir, y los invito a recoger sus obras. La emoción que los embarga al ver los cuadros que siempre desearon es alegre, pero comedida, muy comedida. Los cinco me transmiten su agradecimiento y el gran honor que sienten por ser los nuevos apoderados de algunas de las pinturas más relevantes del realismo socialista. 

    En un abrir y cerrar de ojos, cinco obras de arte pasan de mis manos a las manos de cinco amigos grandes, poniendo fin a una noche de tránsito para mí, pero de difícil aceptación para Natasha. Mientras despido a los amigos de su padre puedo ver las diminutas luces del árbol y la débil llama de la vela que ella portaba, ahora en la cúspide. Me muero de ganas de entrar y poseerla en donde más natural fuimos y en donde más lo somos. Pero a los invitados me debo, y los escucho deseando que se vayan porque serán ellos y no otros quienes me ayuden a fraguar una reputación para mí. 

    Que los visite, alguna vez… Que pinte para ellos, en alguna ocasión… Que vaya a ver sus galerías… Que incluya mis obras en ellas… Que abra una nueva… Que presente mi estilo ante el gran público… Que los acompañe a eventos culturales… Que si ellos me abrirán camino… Y caminos quiero yo andar, pero no cualquier camino. El que deseo atravesar comienza tras una puerta y acaba al final de una escalera. Una vez cerrada la entrada principal a esta casa, el edificio de cristal es mi único destino. Como no podía ser de otra manera, la niña de mis ojos me espera, bajo una gran capa negra, asomada al balcón de madera. 

    —Creo que podríamos decorar los cristales con algunas de tus pinturas —dice, de repente—. ¿Qué te parece?¿Tienes algún cuadro acorde a la decoración? 

    —No lo sé… —respondo dubitativo—. Tendría que mirarlo. 

    —Si no tuvieras, ¿pintarías algo para mí?¿Algo para colgar aquí? 

    En el último piso, enfrente de ella, no respondo. Me desnudo mientras me observa y sonríe. Me acerco a ella mientras la veo deshacerse de la capa. Y su impoluto cuerpo es para mí como lo es el pincel para mis manos, la tela de un lienzo para mi tacto, la pintura para mi crear imaginario, el barniz para el brillo de la obra, y olor del óleo para mi respiración. Natasha es para mi yo personal como el arte es mi yo virtuoso. 

    En un abrir y cerrar de ojos me fundo con ella como cuando me fundo con mi obra, espontáneo, metódico y cariñoso, como si mi falta de expresión pictórica fuera igual a mi falta de amor o como si rebosar de imaginación fuera idéntico a mi rebosar de pasión. Junto al tronco de un árbol entrado en años, sabedor de mil encuentros inusitados, emocionantes e inesperados, de calor y de deseo efímero o de eterno, ¡qué más da!, Natasha y yo no hacemos más que amar, dormir y despertar, como si aquí dentro pudiéramos hallar lo que perdimos o lo desconocido que deseamos encontrar. 

    Parece una mañana más, pero no lo es. Ahora comienza la que será nuestra nueva vida. La de verdad. La que ella y yo compartiremos. Esa de la que ella espera felicidad y de la que yo espero ser amado de verdad. La que da a lugar a mi etapa blanca. 

    La influencia flamenca y el surrealismo sigue siendo mi seña de identificación, pero se acabaron los demonios. No los he sustituido. Solo se han esfumado. Lo mismo ha pasado con mi tenebrosa visión de un mundo subyugado al poder y a la ambición. Ha desaparecido. Y no será porque no quiera pintar el lado oscuro del hombre, en tanto en cuando, humanidad es, sino porque mi cabeza, mi corazón y mis manos prefieren dar rienda suelta a la fuerza de la luz para dar viveza a mis cuadros, a seguir sumergiéndose a la pena del alma. Mi alma rebosa de alegría. Está enamorada. Y la dejo explayarse por dentro y por fuera de mí para ser feliz. Aunque sepa de la hipocresía y del interés que mueve el mundo, y aunque sepa que son el pan de cada día y de cada persona que lo habita, mis emociones son tan claras, tan perfectas y tan armoniosas que mi yo íntimo y personal se ve reflejado en mis obras. Sobre todo, en las que pinto para Natasaha, para su edificio de cristal. Solo saber que son para deleitar su visión, cada vez que entre en el botánico, mi inspiración se transforma en seda, en intenso color claro, en ráfagas de tonos serpenteando el cielo y en encanto natural e idílico capaz de conquistar su corazón, en cada trazo, en cada línea y en cada mancha de color. 

    Sus obras, las que yo pinto, no pueden ser más que luz, clara y pigmentos básicos de larga vida y de pura energía. Lo es para ella. Para ella es maravilla. Y si lo es, mi felicidad me asegura que el carisma que antes poseía ahora es un nuevo estilo a desarrollar. Uno más. El más embragiador. Mi etapa blanca habla de aquellos sentimientos que quiero demostrar pero contengo para no decepcionarme. Hace muy poco que la sentí venir. Hace muy poco que la dejé adentrar en mí. Pero ese poco hace de mí un nuevo hombre de nombre artista. 

    —¿Preparado? 

    Natasha, en el umbral de la puerta, disimula sus nervios con una ligera sonrisa que acentúa la sensación de ansiedad que me domina, desde hace muy poco. Solo dos días. 

    —¿Y tú? —pregunto yendo hacia ella. 

    —Creo que ya me he hecho a la idea de que seré mamá, así que… —dice y encoge los hombros, con gesto incierto. 

    Mi ritmo carídaco acaba de dispararse. Si mi corazón late más fuerte, me dará un infarto antes de… 

    —Estoy muy nervioso —confieso, y ella me abraza. 

    —Y yo —revela, y yo la beso en los labios con delicadeza mientras acaricio su vientre. 

    —¿Chica o chico? —pregunto, y ella me clava el espanto de su mirada. 

    —No lo he pensado… 

    —No importa si es chica o chico —comento y le doy un par de besos—. Que esté bien es lo importante. Vámonos. Tengo ganas de ver nuestra obra maestra. 

    El coche oficial de Vladimir sigue siendo nuestro medio de transporte habitual, pero lo será por poco tiempo. Natasha y yo creemos que debemos deshacernos de la guardia militar porque ya no hay nadie en esta casa cuyo pasado bélico justifique su presencia. Pero de momento lo usamos hasta que ella lo decida. 

    A mi parecer, si todo sale bien, será más tarde que pronto. Si Natasha está embarazada, prefiero tener la seguridad de que cada vez que ella salga uno de esos militares la llevará adonde ella quiera y la traerá de vuelta a casa. Y prefiero estar bajo la constante presencia del pasado bélico de su padre, a que ella dependa de mí, en todo momento. Natasha es libre. Una mujer independiente y solitaria como yo. Ella jamás me pediría que dejara de pintar para complacer su necesidad de salir. Pero ella no sabe que yo dejaría de hacer lo que fuera tan solo para complacerla. Sin embargo, complacerla significa no obligarla a pedirme nada, cuando imagino y creo. Ella me conoce. Ella me respeta. Ella me admira porque me concoce y me respeta. Sabe de mi yo artístico y lo ama como ama todo mi ser. Jamás me pediría que dejara a un lado mi inspiración para acompañarla adonde fuera. Pero ella no sabe que mi inspiración es ella y que si la acompaño creo de la nada un mundo imaginario, bello y soñado. 

    —¿En qué piensas? —sorprende. 

    —En que debeíamos esperar para rechazar la guardia. 

    Natasha me observa. Parece reflexiva. Agarra mi mano, con fuerza. Se la lleva a la boca y la besa. 

    —Me parece bien —responde, por fin, y acaricia su vientre con mi mano—. Además, cuando sea mayor, si yo estoy dando clase, y tú pintando, ¿quién lo llevará al colegio? 

    —Yo —impongo, asombrándola—. Contigo, si puedes. 

    —¿Te apetece ser papá?…  

    Si supieras cuánto amor se despertó en mí y cuánta mierda le tiraron encima… 

    —Tengo muchas ganas de ser el padre de tus hijos. 

    —¿Mis hijos? —pregunta asombrada y me suelta la mano. 

    Yo me río al ver el terror de sus ojos, y ella agarra mi rostro para que deje de reír y la mire fijamente a la cara. 

    —No sé si estoy preparada… —susurra acongojada—. ¿Tú crees que estoy preparada? 

    —No lo sé. Pero no eres la única que cree no estarlo. Estoy muy nervioso, Natasha. No sé qué pasará a partir de ahora, pero no me importa. Estamos juntos. Eso es lo único que tiene valor para mí. Si estamos juntos, nada importa. Solo nosotros. 

    —Para estar nervioso pareces bastante convencido de esto… 

    —Solo he tenido un deseo en la vida. El amor verdadero. Y tú me has enseñado qué es, cómo es y cuánto abarca, si es que se puede medir. Te aseguro que tú has hecho realidad mi sueño, por eso, a partir de ahora, nada importa. Solo tú y yo, él o ella. 

    —Estoy nerviosa… 

    —Y yo… 

    Un beso de esos lentos con sabor a calor y de un dulce licor húmedo y carnoso da paso a una visión increíble. Si creí que ser testigo de las auroras boreales fue maravilloso, estaba tan equivocado… 

    Un nuevo ser. 

    No hay nada mejor y más extraordinario que ver a un nuevo ser creado del amor. Y si son dos, la visión es de un misterio y de un encanto embaucador. 

    —Gemelos —dice el doctor, y Natasha se espanta. 

    Yo, por el contrario, sonría abiertamente y expreso mi dicha apretando fuerte la mano de la niña de mis ojos. 

    —¿Sexo? —pregunto entusiasmado. 

    —Todavía es pronto para saberlo, pero lo sabremos dentro de poco.  

    —Gemelos… —susurra Natasha, totalmente estupefacta. 

    —¿Estás bien? —pregunto, y ella vuelve la mirada hacia mí y relaja su expresión. 

    —Gemelos, Erik. 

    —Tendremos que contratar a alguien para que le eche una mano a Gustav —comento, y ella desorbita los ojos—. No te asustes —expreso y besos sus labios—. Estamos juntos en esto. 

    —Gemelos, Erik —repite, con firmeza. 

    —Ojalá uno sea chica y el otro chico. 

    —No sé si estoy preparada para esto… —musita incrédula. 

    —¿Quieren escuchar sus corazones? —pregunta el doctor, y yo le digo que sí, totalmente expectante. 

    Mientras tanto, Natasha se mantiene estática sobre la camilla con su mano aferrada a la mía, sin ser capaz de reaccionar. 

    Increíble… Si mi corazón latiera tan rápido, ¡qué digo!, si cualquier corazón latiera a la velicidad con la que late un nuevo corazón, el infarto sería la razón de su muerte. Ciento ochenta pulsaciones por minuto. El mayor desafío del ser, antes de que nazca. Espasmos impulsivos, fortuitos, rítmicos, constantes y precisos que me ciegan en la imagen de su riego sanguíneo, que ensordecen mis oídos ante la armonia de los latidos y que enmudecen la sala hasta sumegirla en las vidas que Natasha guarda. 

    —¿Esa es la columna vertebral? —pregunta ella, y el doctor le dice que sí—. Es impresionante… 

    Y lo es, de manera apabullante. Vértebra a vértebra, desde la nuca hasta el coxis, el hueso de espina dorsal está delineado de forma perfecta y clara. ¿Cómo puede un ser más pequeño que una alubia, ¡qué digo!, cómo pueden dos seres más pequeños que dos alubias poseer la grandeza humana en toda su gran complejidad, tanto emocional como física, y maravillar a mi persona hasta enamorarla de su exquisita estructura, si más que mostrarse tal y como es?… 

    Perfección de etapa blanca es mi gran obra, junto a Natasha. 

    El latir de los corazones de nuestros hijos será el sustento de esta, nuestra nueva vida. Ella y yo comenzamos algo nuevo sin estar preparados, pero ilusión y esperanza hay, en todo cuanto hacemos y en todo cuanto hagamos. Eso nos prometemos. 

    —Eres feliz, ¿verdad? 

    —Mucho —confieso y la beso—. ¿Y tú? 

    —Yo no sé qué pensar, pero creo que sí. 

    Acompaño a su confusión con una sonrisa que logra que haga una mueca que parece alargarse y convertirse en la vica expresión de la dicha. Ver sus dientes al sonreir aumenta mi entuisasmo, y ella lo nota, en cada roce, en cada beso y en cada mirada que le lanzo. 

    —No dejaré de dar clases —impone, de repente. 

    —Mientras estás bien puedes hacer lo que quieras. 

    —¿Puedo seguir trabajando? —pregunta temerosa. 

    —Claro que sí —afirma el doctor—. Mientras se encuentre bien puede hacer vida normal —comenta y, al segundo, retira la sonda del vientre. 

    Natasha vuelve la mirada hacia mí, enternece el gesto y acaricia mi rostro como si me estuviera pidiendo perdón por no confiar en lo que yo le he dicho. 

    —Yo cuidaré de ti —afirmo enamorado de todo cuanto ella es y de los seres que protege. 

    —Tomen. Un recuerdo de la eco. 

    El doctor nos da un par de fotos del los fetos, y Natasha los mira, con verdadero asombro, pero de carácter fascinante. 

    —¿Cuándo tenemos que volver? —pregunto. 

    —El mes que viene. Les daré cita, ahora mismo. 

    —De acuerdo. 

    Mientras Natasha se viste, el doctor y yo concretamos la cita del próximo mes. Ya tengo otra responsabilidad a mi cargo. Y creo que esta es la que más me gusta, la que más me atrae y a la que más tiempo quiero dedicarle. Le daría toda mi vida como he hecho con el arte. Soy hombre de creación y, como tal, sé que no hay nada mejor que crear un alma llena de vida. En mi caso, dos. 

    De regreso a casa: las fotos de los gemelos; el vientre de Natasha; las sonrisas compartidas; los besos dados; las caricias, algunas lascivas; y el compartir felicidad nos enamora mucho más el uno del otro. 

    —¿Cómo se encuentra, señorita? —pregunta Gustav, nada más llegar. 

    —Gemelos, Gustav, gemelos… —musita ella dejándolo perplejo—. No sé cómo estoy —añade desconcertada, y Gustav la abraza efusivo hasta conseguir relajarla, un poco—. Si mis padres estuvieran…  

    —A partir de ahora, su dieta será distinta, señorita —dice él desviando su atención—. Y si me permite un consejo, le vendrá bien pasear. 

    Natasha se separa de él, llena de confusión.  

    —Tranquilo, Gustav —intervengo—. No le faltarán paseos. 

    —Enhorabuena, señor Carter —dice ofreciéndome su mano, pero yo lo abrazo y palmeo su espada demostrándole mi dicha. 

    —Gustav, creo que ha llegado la hora de buscar un ayudante para ti. 

    —Si me permite, creo que dos será lo más beneficioso para todos. Mujeres, si puede ser.  

    Me hace sonreír, y estrecho su mano mientras comparto su opinión. Mientras tanto, Natasha no deja de acariciar su vientre como si todavía no se creyese que dentro de ella hay dos seres, quizá de sexo diferente. 

    —Por cierto, señor Carter —sorprende Gustav—. Aquí tiene su correo. Ha llegado la carta de la que me habló —revela, y yo la busco entre varias. 

    —Tenía ganas de recibirla… —musito, y Natasha se coloca a mi lado. 

    —¿La invitación de tu hermana? —adivina, y yo le digo que sí mientras abro el sobre. 

    Al sacar la invitación, resulta ser una foto de Yisel y Hugo. 

    —Qué ojazos…  —dice Natasha mirando fijamente a Hugo. 

    Al yo mirarla a ella y clavarle mis ojos sorpresivos, Natasha me hace un guiño, con gesto sutil y divertido. 

    —Son del mismo color que los tuyos —comento. 

    —No son iguales, pero se parecen a los míos —rectifica y me da un beso en la mejilla. 

    —Una foto, cómo no… —musito observándola—. Hugo la conoce a la perfección… 

    —Así debe ser si se casan, ¿no? 

    —Claro… —asiento ensimismado en mi hermana—. Voy a llamarlo. Enseguida bajo, ¿de acuerdo? 

    —Claro, artista. 

    —¿Le digo lo nuestro o… 

    —Preferiría esperar, si no te importa. Los tres primeros meses son los más complicados y no querría que… 

    —Tranquila. Todo tiene su momento. 

    Darle un abrazo, sentir que todo lo que me rodea me llena de energía positiva, concebir un futuro deseado y creer en mí y en lo que me une a ella me infunde valor y coraje. No sé si tanto como el de Hugo, ahora que está organizando su boda con mi hermana sin que ella intervenga para nada, pero valor para enfrentarme a la adversidad, si sucediese, sí. Sí que tengo. 

    De valor y de coraje estaba falto mientras ahora lo veo hasta venir. 

    —¡Erik! —exclama mi futuro cuñado. 

    —Me alegro de oírte, Hugo. 

    —Lo mismo digo. ¿Cómo estás?¿Cómo llevas tu vuelta? 

    —¿Me entendrías si te dijera que ya no hay oscuridad en mí y que la luz se ha apoderado de mi creatividad? 

    —Me lo pones difícil, pero creo que sí. Entiendo que estás con Natasha y que sigues pintando. 

    —Sí. Algo así… —Sonrío para mí—. Estar con mi hermana te ha enseñado a descifrar los misterios de las emociones. 

    —No creas, Erik. Tu hermana no deja de sorprenderme. De hecho, ahora le ha dado por rebuscar por todos lados para ver si encuentra algo que le ayude a descubrir lo que estoy planeando para la boda. Te aseguro que me está siendo muy complicado ocultarle detalles y no hablarle de lo que estoy haciendo. 

    —No te conozco tanto como para decir que conseguirás mantener el secreto hasta el final, pero conozco a mi hermana y te aseguro que descubrirá el pastel, tarde o temprano. 

    —Esperemos que sea más tarde que temprano… 

    —Te deseo suerte. 

    —La necesito, te lo aseguro. 

    —En eso, Taylor podría echarte una mano. 

    —Tengo que llamarlo. 

    —En eso también te deseo suerte  —confieso, y él se ríe a carcajadas—. Por cierto, te llamaba porque acabo de recibir la invitación. Salís muy guapos los dos. Os felicito. 

    —Creí conveniente que una instantánea de tu hermana sería lo que a ella más le hubiera gustado. 

    —Es perfecta, Hugo —afirmo sincero. 

    —Espero que le guste cuando se la enseñe. 

    —¿Todo lo llevas en secreto? —pregunto curioso. 

    —Casi todo. De momento, solo sabe que será este verano y que será una boda íntima. 

    —Bastante para todo lo que conlleva planificar un evento de esas características. 

    —Bueno, depende de cómo lo organices. 

    —Cierto. Yo viví una boda, cuanto menos, peculiar. No todas son como lo fue la mía, por supuesto. 

    —A Yisel lo boyante no le va. 

    —Boyante es igual a Taylor. Yisel agradecerá esa intimidad. 

    —Entonces, ¿cofirmas tu asistencia? 

    —Por supuesto, Hugo. Natasha y yo no faltaremos a la cita. 

    —Perfecto, Erik… —musito alegre y, de repente, oigo que me llaman por la otra línea—. Perdona, pero tengo una llamada en espera. Es mi abogado. 

    —Tranquilo. Hablaremos en otro momento. 

    —Sí. Me gustaría comentarte en qué he pensado para que podamos estar todos juntos, durante los días que paséis aquí. 

    —Llámame cuando quieras. 

    —Gracias, Erik. Gracias por todo. Sabes a lo que me refiero, ¿verdad?  

    —Ha sido un placer, Hugo. Gracias ti por hacer feliz a mi hermana. Nos veremos muy pronto. Salúdala de mi parte. 

    —Lo mismo para Natasha. 

    —Hasta pronto, hermano —expreso, y él me repite. 

    No sé si el coraje que yo he adquirido es comparable al que tiene Hugo con esto de planificar su boda con mi hermana, pero si no lo es, será parecido. 

    En solo nueve meses seré padre de un par de bebés que sí o sí habrán de infundarme valor para ser capaz de enseñarles cuánto amor hay en la vida, cuánta pena hay escondida y cuánta fuerza se ha de tener para combatir la desdicha y transformarla en alegría. Bondad, generosidad, valía y energía vital. Lemas a tener en cuenta, sin obviar la empatía y el cariño hacia quien bien te ama.  

    Toc, toc, toc… 

    —Adelante. 

    Natasha abre la puerta y en el umbral se queda. 

    —Ya sé en dónde dormián los bebés —sorprende—. A ver si lo adivinas. 

    Yendo hacia ella creo saberlo. 

    —¿Es grande? —pregunto, y ella entiende mi juego. 

    —Sí. 

    —¿La decoración es contemporánea? 

    —Sí. 

    —¿Hay alguna lámpara de techo? 

    —No. 

    A su lado, con mi rostro muy cerca del suyo, mis manos rodeando su cintura, mi poderosa excitación clavándosela en su entrepierna y el deseo apoderándose de la siguiente pregunta a desvelar, ella me besa y se sube encima de mí para que le lleve al lugar en donde ha decidido que dormirán nuestros hijos. 

    —¿Hay un mural fantástico cuyo fondo es imaginación de sueños de amor, sobre la gran pared de esa habitación? 

    —No me digas que no es perfecta para ellos… —susurra con ternura e ilusión. 

    —Claro que sí, niña… 

    Adentro, en el interior de la que fue su habitación, dentro de ella, penetrando en una ensoñación onírica y ardiente, siendo mía y entregándome a ella, sumergidos en el dibujo de nuestros cuerpos, real y plasmado, abstracto y sensible, fundiéndonos en las llamas del querer, Natasha y yo somos cautivos de la pasión y de la expresión de un amor nacido de los sueños de la mejor y mayor creación hecha para el hombre y para la mujer. Hecha por ella y por mí. La vida, después de nuestra vida. Dos nuevas vidas. Natasha y yo en perfecta unión. En perfecta sintonía. 
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    París, 10 de abril de 2017 

      

    —Sabía que iba a pasar algo, pero esto… —murmuro sin apartar la mirada del anillo—. Esto no lo esperaba. Lo deseaba, no te mentiré, pero no lo esperaba. Me has sorprendido. 

    —La noche es tuya, peque, lo mismo que yo —susurra y me besa. 

    —Entonces, ¿puedo elegir qué hacer y adónde ir? 

    —Por supuesto. 

    Entusiasmada, ¡qué digo!, eufórica, feliz e incrédula, todo al mismo tiempo, me hago una foto con mi moreno mientras lo beso y enseño a cámara mi anillo de compromiso. De mi compromiso con él. Estoy que me subo por las paredes. Y en cuanto Blanca se entere de que me caso, me van a faltar paredes por las que subir. 

    —Mira qué bonita… —expreso embobada en la flor que adorna mi anular izquierdo mientras Hugo me da besos por el cuello. 

    Sintiendo un escalofrío mi sonrisa se alarga. Sus pequeños mordiscos no me impiden enviarle a mis hermanos y a mi amiga la prueba de mi felicidad, pero la boca de mi futuro marido me pierde. Me tiemblan los dedos y no puedo escribir, no obstante, con enviar la foto me basta para que, en menos que canta un gallo, Blanca me llame. 

    —Enseguida vuelvo, ¿de acuerdo? 

    —Tranquila. No me moveré de aquí. 

    Me lo como… Me lo como a besos como si la cena no hubiera saciado mi hambre. Me lo como… 

    Cuando me levanto para ir hacia la salida, Hugo me da un cachete, y yo le hago un guiño y le sonrío. Afuera, con la vista clavada en la noche de París… 

    —¡Qué me estás contanto! —exclama Blanca. 

    —Mira esta flor adónde ha llegado… —digo, con retintín, y río a carcajadas. 

    —Déjate de flores y cuéntamelo todo —impone. 

    —Pues eso, que me caso. 

    —Qué fuerte… 

    —Sí, sí… 

    —¡Nos vamos de bodorrio!… ¡Nos vamos de bodorrio!… 

    Mientras ella canturrea yo sigo riendo a carcajadas. 

    —¡Qué fuerte! —grito eufórica—. ¡Me caso con Hugo! 

    —¡Enhorabuena! —grita ella, aún más fuerte. 

    —Bua… Estoy que no estoy… 

    Doy saltitos para aplacar mis nervios. 

    —Pues nena, estate. No te me quedes en las musarañas y al lío. Cuéntame cómo ha sido. Quiero saberlo todo, con pelos y señales. Esto sí que no lo esperaba… 

    —Ha sido súper romántico, Blanca… 

    —Sí, súper romántico y todo lo que tú quieras, pero habla de una vez y cuéntamelo todo —reitera firme y en tono eufórico e impaciente mientras yo estoy en mi nube, encandilada en mi anillo y enamorada del moreno hasta donde no sabía que se podía—. Me estás poniendo nerviosa… —murmura. 

    —Desde esta mañana hasta ahora, todo ha sido perfecto, Blanca —confieso fascinada—. Aún no me lo creo. Me lleva entre algodones, me toca todo el rato, me besa, me dice que me quiere… Desde que llegamos a París, todo ha sido maravilloso. Antes, ya lo era, pero aquí me ha hecho sentir única. La mujer más feliz del mundo. Está atento a todo lo que quiero y deseo, y me hace el amor de una manera que… 

    —Quieres dejarte de ñoñerías y decirme de dónde coño ha sacado ese pedazo de anillo. Es maravilloso, flor… 

    —¡¿A que sí?!… —exclamo embobada en mi anular. 

    —Le habrá costado una pasta… 

    —Ni lo sé ni me importa —espeto simple. 

    —Pues a mí, sí. Es súper bonito y único churri, además, si todas esas piedras son de verdad… 

    —No sabes cómo brillan… —expreso embobada en mi flor de diamantes y zafiros mientras ella me atiborra a preguntas. 

    —Yisel… Sigo esperando… 

    —Llevaba todo el día muy nervioso —confieso—. Pero no imaginé que era por esto. 

    —Hombre, churri, los tíos no se declaran así como así. 

    —Me lo como, Blanca. Me lo como entero —digo, entre dientes, y con la tensión de mis músculos aumentando. 

    —Ya te la comerás luego. Ahora dime, ¿cómo ha sido, qué te ha dicho, dónde?… 

    —En un resturante de la torre Eiffel… En una mesa con vistas… A la luz de las velas… Con París bajo nuestros pies… La luna llena sobre nosotros… Un violinista ambientando el momento… Llevando yo un vestido nuevo de infarto… Y con el sonido de su voz cautivándome como si fuera la primera vez que lo escucho y que lo tengo enfrente de mí confesándome cuánto me adora y me quiere y me ama y me desea y me… 

    —Límpiate la baba, anda… 

    Vuelvo a reír, y ella me dice que se alegra muchisísimo por mí. Por nosotros. 

    —Ufff… Estoy echa un flan… —confieso. 

    —¡Nos vamos de bodorrio!… ¡Nos vamos de bodorrio!… 

    Mientras ella canturrea yo retomo mi risa escandalosa. 

    —No te regunto si vienes, ¿no?… 

    —Pues claro que voy… —espeta—. La llevas clara si crees que me lo perdería ¿Cuándo es? 

    —No lo sé. 

    —Bueno, pues cuando lo sepas me lo dices. 

    —El caso es que no lo sabré hasta que llegue el día. 

    —¿Qué dices?… 

    El tiempo se ha parado.  

    —Solo sé que será este año —revelo, y su silencio proviene de su confusión, seguro. 

    A ver cómo te lo explico… 

    —Y eso ¿por qué? —pregunta—. ¿Cómo no vas a saber el día de tu boda?… 

    —Es de locos ¿verdad? 

    —¿De locos?, yo diría de idiotas. 

    —Yo no voy a organizar la boda. Lo hará Hugo. 

    —¡¿Qué?! 

    El tiempo sigue sin pasar. A ver cómo te lo explico… 

    —Me ha sugerido que le hace ilusión darme una sopresa, y yo le he dicho que sí. 

    Ya no hay ni tiempo ni espacio. Solo un agujero negro. 

    —Vamos a ver… —expresa, y yo temo una de esas charlas suyas que me callan—. ¿Hugo te ha dicho que él quiere planear vuestra boda, por su cuenta, y tú le has dicho que sí? 

    —Exacto. 

    —¡¿Pero estás loca?! 

    —Transtorno obsesivo compulsivo relacional. Eso es lo que tengo, según tú. Sí, Blanca Ferrer, estoy loca perdida. 

    —Hablo en serio, Yisel ¿Cómo se te ocurre? 

    —¡Y qué más da! Total, a mí no me gusta organizar nada, y a él se le da muy bien organizar cosas. No creo que sea nada malo dejarlo hacer lo que quiera. 

    —Malo no es, es peor ¿Qué parte de “es tu boda” no entiendes? 

    —¿Sabes?, la verdad es que me da igual. Yo, con tal de estar con él, ¿qué quieres que te diga?, como si se le da por parir. Por mí, perfecto. 

    —¿Estás embarazada? 

    —¡¿Qué va?! 

    —Joder, qué susto… 

    —Desde que vivimos juntos, tomo las anticonceptivas. 

    —Vale, eso está muy bien, pero volvamos al asunto, ¿me puedes explicar hasta qué punto él organizará la boda? Porque yo supongo que lo del vestido, la música, el menú, la tarta… 

    —Madre mía cuantas cosas… 

    —Pues lo normal. 

    —¿Ves? Por eso prefiero que lo haga él. 

    —Él puede dar misa si quiere, pero hay cosas que son tuyas. 

    —No sé los detalles, Blanca, pero supongo que me pedirá mi opinión, según qué cosas, claro… 

    —Tan claro como el agua, churri. Solo faltaría que eligiera tu vestido por ti. 

    —Hombre, pues no creo… 

    —Y la despedida ¿qué?¿También la organizará él?, porque ya te digo que en la tuya no se mete ni de coña, además, Arturo está como loco por disfrazar a tu moreno de tía. 

    —Uy, sí… 

    —Tú déjalos, que conmigo ya tienes de sobra. 

    Resoplo agobiada por la que se me viene encima. Al volver la mirada hacia el retaurante… 

    —¿Sabes qué te digo? Que paso de la boda —espeto viendo a Hugo—. Ahora solo me apetece comerme al moreno y mirar mi flor de diamantes y zafiros, mientras tanto. 

    —Que fuerte… 

    —Me encanta… 

    —Y a mí, churri, y a mí… 

    —¡Blanca, me caso!… 

    —¡Nos vamos de bodorrio!… ¡Nos vamos de bodorrio!… 

    —¡Enhorabunea, Yisel! —grita Arturo. 

    —Dile que muchas gracias. 

    —De tu parte, churri. Por cierto, ya que no sabes cuándo te casas, pero sí que será este año, ¿podrías averiguar si hará frío o hará calor? Tengo que ir mirándome un vestido… 

    —Haré lo que pueda. 

    —Qué fuerte me parece que lo dejes organizarlo todo… 

    —Deja de mascuyar… Hugo sabe lo que me gusta, además, siempre que ha organizado algo para los dos has dado en el clavo y todo ha salido a pedir de boca, ¿por qué ahora iba a ser distinto?, estoy segura de que la boda será perfecta… 

    —Qué fuerte me parece… —reitera, y yo miro el cielo, alzo la mano y me quedo embobada en mi flor resplandeciente, bajo la luz de la luna—. Yisel… Llamando a Yisel Carter de Las Vegas… 

    —Dime. 

    —Que hagas lo que quieras, pero en la despedida no se mete ni de coña. Díselo. 

    —Que sí… 

    —Oye, ¿van tus hermanos? 

    —¿Tú qué crees? 

    —Dime que sí, por favor… 

    —Más les vale… 

    —Madre mía… Por fin, voy a conocer a Taylor… 

    El nervio de su voz me pone nerviosa, pero me recuerda sus buenas noches, en todas las noches de Orellana. 

    —Tienes novio, Blanca, se llama Arturo. Lo digo por si no te acuerdas. Y mi hermano también tiene novia. Y ya te digo que Mei es mucha Mei. 

    —Mirar no hace mal a nadie. 

    —Vale, te dejaré mirar. 

    La escucho hablar en voz baja con Arturo. 

    —Churri, escucha —sorprende—. A final de semana sabré cuándo iremos a Javea, ¿vosotros qué?, tenemos que vernos y, más, después del notición. 

    —Nos veremos, Blanca. Si no vamos al chalet de Falzia, nos pillaremos un hotel o algo, pero nos veremos. 

    —Mi casa está disponible, ya lo sabes. 

    —Sí… 

    —¿Estás contenta? 

    —Muchísimo… 

    —Clao que sí, churri… Te mereces estar con él. No creo nadie tenga tanta paciencia como tú has tenido con Hugo. Creo que te debo una cena. 

    —¡Voilá!¡Ahí te quería ver!¡Reconociendo que he sido yo la que siempre tuvo razón! 

    —Te debo una cena. 

    —Este verano. 

    —Hecho. En verano nos vamos a cenar los cuatro. Pago yo. 

    —¡Olé! 

    Las dos reímos a carcajadas. 

    —Me alegro mucho por ti… 

    —Gracias, Blanca… Estoy súper feliz, súper enamorada, súper… 

    —Súper, súper de todo. Estás que te comes el mundo… 

    —Exacto, pero antes me lo comeré a el. 

    —Va… Vete a darle buen bocao y dale la enhorabuena de mi parte. Ya lo llamaré para que me explique cómo te ha convencido para que no pinches ni cortes en tu propia boda. 

    —¿Da igual lo que yo diga para que lo dejes pasar? 

    —Pues, sí, la verdad.  

    —Pues nada. Si consigues averiguar algo, me lo cuentas. 

    —¡Ja!… Vas lista… 

    —¡Oye! 

    —Si el moreno no te cuenta nada, yo tampoco ¿No quieres una sopresa?, pues toma sorpresa. 

    —Creo que voy a colgar. 

    —No te atragantes con el postre. 

    —Qué bruta eres… 

    —Sí, sí… Bruta… 

    —Me voy, que lo tengo ahí solito esperándome. 

    —Te escribiré. 

    —Y yo, guapa. Un beso. 

    —Otro para ti… 

    —Ciao 

    —Arrivederci signorina… 

    Con el mismo entusiasmo con el que he salido entro en el restaurante, sin perder la sonrisa. Pero qué vergüenza… Todos los comensales me miran según camino hacia Hugo que, en su acostumbrada aptitud jocosa, me clava sus ojos y la picardía de su cutivadora sonrisa como si le divirtiera verme avergonzada de ser el centro de atención. Yo solo miro hacia delante, pero por mucho que intente evitar sentirme vigilada, la sensación de ser una diana hacia la que dirigir las flechas de los comentarios de cualquiera no desaparece. 

    —Qué, ¿se ha puesto contenta? —pregunta Hugo. 

    —Está deseando planificar mi despedida de soltera —revelo y tomo asiento, por fin. 

    —Hablando de la despedida… 

    —No me digas que la vas a planear tú porque a Blanca le da algo —increpo. 

    —No, pero yo solo tengo un amigo, y tú una amiga, así que podríamos celebrar una despedida conjunta, total, seremos cuatro… 

    —¿Y mis hermanos y sus mujeres? 

    —¿Crees que se apuntarán? 

    —¿Crees que Taylor se perdería una fiesta y la oportunidad de mangonearle la pasta a cualquiera de los invitados? 

    —No lo creo. Y cuento con ello, si es que viene —afirma y sonríe sutil. 

    —¿Y qué me dices de la estriper?¿Quieres que yo vea cómo se desnuda delante de tus narices? —inquiero. 

    —No, pero como yo no quiero una estriper… 

    Me sorprende. 

    —Tú no, pero quizás Arturo sí que la quiera —comento, y él agacha la mirada, sin perder la sonrisa. 

    —Puede ser —expresa—. ¿Y tú qué?¿Quieres que un tío se desnude delante de tus narices? 

    Clavándome la suspicacia de su cristalina mirada, percibo su ingenua celosía.  

    —No estaría mal… 

    —Ya… —musita—. Pues yo no estoy dispuesto a verlo. 

    —Es que tú no estás invitado —replico. 

    —Claro… Cómo se me ocurre… 

    En mitad de un tira y afloja que a mí me divierte más que a él, el metrê se acerca para decirnos que en diez minutos cierran. 

    —¿Ya has pensado adónde iremos? —pregunta Hugo según se levanta y, a continuación, me ofrece su mano. 

    Yo la agarro, sin dudar, y le doy un pico que me sabe más a un intenso y cálido beso que a un simple acercamiento bucal. 

    —No sé lo que me apetece, pero ¿qué te parece si damos un paseo mientras pienso adónde ir? —sugiero, y él accede, feliz. 

    Dentro del ascensor, Hugo acaricia mi espalda, desliza sus dedos por mi espina dorsal y, sin que nadie se fije en nosotros más que en algún otro, mi hendedura siente cómo sus yemas se dirigen hacia mi entrepierna. El calor y la humedad que de mí brotan me enmudece y me mantiene en un estado incosciente, pero de párpados abiertos y de obligado silencio. 

    Mmmm… Creo que no me apetece ir más allá del hotel… 

    Una vez abajo, somos los últimos en salir. Paralelos al cauce del Sena, agarrados de la cintura y con paso lento y de aureola romántica, en noche lunar e iluminada por las grandes farolas que hay a lo largo del paseo, recibo un mensaje de mi hermano y, al cabo de pocos segundos, otro de Taylor. Los dos nos dan la enhorabuena, cada uno a su manera. Mi hermano me felicita y me dice que los dos estamos exultantes. Es un encanto… Erik siempre tiene palabras de aliento para mí. Y el otro, que nos da la enhorabuena, si no añade una coletilla a su mensaje no se queda a gusto. 

    »Hugo tiene un gusto exquisito para lo normal que dice ser». 

    ¿Podrá, algún día, mantener su lengua bien escondida para, así, quedar bien conmigo, solo por mí?… 

    En lo que a Taylor se refiere, creo que soñar es lo único que me queda… 

    —¿Todo bien? —sorprende Hugo. 

    —Todo lo bien que podría imaginar viniendo de Taylor. 

    —¿Te ha dicho algo que… 

    —Nada fuera de lo habitual en él. Eso de que te consideres una persona normal, por lo visto, no logra asimilarlo. 

    —Pues dos problemas tiene. 

    —Pues, sí —afirmo alegre y lo rodeo con mis brazos para besarlo como más me apatece. 

    Enredando mi lengua a la suya… Mezclando mi saliva con la suya… Saboreando sus labios… Notando sus manos en mi culo… Azotando yo el suyo… 

    —Serás… —increpa, entre dientes. 

    —Shhh… Calla, moreno… Te recuerdo que la noche es mía y que tú también. 

    —¿Y qué piensas hacer conmigo y con la noche? 

    La excitación que me provoca notar su erección clavada en mi pubis, junto a la sed de mí que desprende su mirada y sus labios al no separse de los míos, acrecienta mi hambre de sexo. 

    —Ya sé adónde quiero ir. 

    —Soy todo oídos… 

    —Vamos, sigamos paseando —sugiero, y él ladea la cabeza y me regala una sonrisa que me sabe a ternura y a pasión, y al dulzor con el que su boca se apodera de la mía. 

    Durante un par de minutos, nuestro paseo nos mantiene en un silencio embaucador. De vez en cuando, las furtivas miradas que nos echamos dicen más de nuestro amor que la forma en la que caminamos agarrados. Durante dos minutos, soy una nube de algodón sobre el cielo azul claro de sus ojos. La suavidad de sus manos al acariciarme me estremece. Ni la humedad de esta noche parisina hace mella en mí. Junto a él, que se cerciora de que no me falte el calor que mi yo largarto necesita para vivir, me siento completa y una mujer sabedora de que se acabó estar sola soñando con el día en el que hallar un lugar para mí, no solo geográfico, sino emocional. 

    Un corazón está ocupado por un hombre de ojos azul claro y por una chica que creyó ser un alma perdida. Ese corazón está repleto de mí, y su dueño, ese hombre de mirada como el cielo, se apodera de mi alma y la lleva hacia un sendero repleto de sensibilidad y de un gran y profundo afecto. Por fin, después de llegar a creer que no hallaría destino en compañía, me siento la Yisel que siempre deseé. 

    —¿Cuánto crees que recibirá tu hermano por el lienzo? 

    Sorprendiéndome, Hugo me recuerda que dentro de poco mi cuenta aumentará en ceros hasta… 

    Yo pensando en lo enamorada que estoy de él, y él pensando en el dinero… Me recuerda a… Borrar… Borrar…  

    —Ni idea… —espeto con desinterés—. La verdad es que con que a mí me devuelva lo que es mío, lo que me dejaron mis padres, me conformo. 

    —Eso está asegurado. 

    —Más le vale a Erik, porque sigo pensando en ser tu socia, moreno… 

    Lo hago sonreír. 

    —Estaré encantado de asociarme contigo, pequeñaja… 

    Que me llame pequeñaja y me haga un guiño, acto seguido, asombrándome y excitándome, todo a la vez… Que le den a las comparaciones. Yo me pego más a él, sin dejar de caminar, y… 

    —Cuando seamos socios, tendré más derechos —comento, de repente, y él tuerce el gesto. 

    Que me observe intrigado y con esa sonrisilla pícara que me pone a mil… 

    —¿Y qué derechos son esos? —pregunta suspicaz. 

    —Solo es uno idéntico al que tú tendrás cuando yo funde mi revista. 

    —¿Tiene que ver con tus futuras visitas a mi despacho? 

    —Yo no soy tan exquisita como tú —replico, y el ríe a carcajadas—. A mí me da igual dónde, pero te visitaré, y tú tendrás que satisfacerme. 

    —Eso está hecho, pequeña… 

    En un arrebato de intensa pasión, me agarra de la cintura y me alza del suelo. Me observa hechizado. Cautivado de mí como yo de él. Despacio me arrastra por su cuerpo. Me clava su hombría, mientras tanto. Y su boca se apodera de la mía saciándola con besos de efusivo deseo o de esos besos que me ponen la piel de gallina, que hacen temblar mis rodillas y que me desfallecen sobre sus brazos y, menos mal que él me sostiene, porque si no me caigo. 

    —Quiero que regresemos al hotel —susurro sobre sus labios y noto cómo él alarga su sonrisa y me devuelve el susurro al decirme que él también quiere volver. 

    A pocos metros de la entrada, un último beso da comienzo a nuestros pasos acelerados y al ansia de permanecer enredados entre las sábanas, por tiempo incontable. Ya en la puerta, antes de abrirla, impulsivamente le revelo que sus rosas, su anillo y su forma de pedirme que me case con él son merecedoras de una gran recompensa, a mi manera. Pero qué he dicho… 

    A veces, eso de dejarme llevar por la espontaneidad, no sé si me beneficia, pero que me deja entre la espada y la pared no hay duda. Y más, plantada enfrente de él. 

    —Moreno… —susurro, a muy corta distancia—. Si te gusta mi espectáculo, deberás pagarme con flores. Con rosas, mejor. 

    Alzando una ceja sonríe de soslayo y me incita a caminar hacia atrás mientras él se mantiene sentado a los pies de la cama a la espera de que yo comienze a desnudarme. 

    A veces se me ocurren unas cosas… Qué vergüenza, por favor… La noche es mía y me da por ser gogó y stripper… 

    —Cuando quieras… —sugiere, impacientándome. 

    Un vestido… Mis manos acariciando los tirantes… Sus ojos clavados en mí… La tímida forma de comprometer todos mis movimiento provocadors de su ligera sonrisa… La sonrojez de mi rostro clavándose en mi vientre… Sus ojos derritiéndome… 

    Si no fuera porque solo es una percepción, diría que bailar y desnudarme para él suscitan su feroz ansia de tocarme. Y cómo lo haría, yo me lo pregunto, pero lo mantengo expectante para impacientarlo. Si no fuera porque compartimos sonrisas aunque la mía sea reflejo de mi inocente descubrir, ligero y seductor, diría que la manera en la que su boca se entreabre es la demostración del hambre que siente de la mía, humedecida por la saliva. Y qué besos me daría, yo quiero saberlo, pero lo que hago es desesperarlo y, a su vez, apaciguarlo. 

    Si no fuera porque me dejo llevar por mis ganas de follar, diría que dejar caer el vestido y arrastrar mis manos por mis piernas y caderas, por mi monte de Venus y mi cintura, y por mi vientre y mis pechos, suavemente, suscitan su ansia por morder y lamer mis pezones o cualquier parte de mi cuerpo. Y de qué manera me excitaría, yo ansío sentirlo, pero asalvajar su mirada aumenta su hambre, y yo elijo la paciencia como aliada para no perder la emoción de sguir provocándolo. Si no fuera porque la noche es mía y porque él es más mío, todavía, lo dejaría apoderarse de mí. Sin embargo, ardo en deseos de ser su única dueña, ya sea aquí, en París, o en la Conchinchina. Así que desnuda, ya no me importa ser la diana de sus ojos. Es más, me encanta ser el centro de toda su atención. Me acerco lentamente siendo su deseo. Él me recibe poderoso y sediento de mí. Yo abro las piernas para sentarme sobre sus caderas mientras él me recorre con la mirada, de arriba abajo. Entre nuestros cuerpos desnudos hay calor. Un sin fin de caprichos sexuales a satisfacer. Pero su anillo… Mi flor resalta en mi mano, en mi piel. Y no sé por qué, pero presiento que hacer el amor con él, en esta noche mía, será inigualable y un recuerdo imborrable que me enamorará aún más de él, si cabe. 

    —Te quiero, Yisel… —susurra sobre mis labios, y a mí me entra un escalofrío que me estremece—. Siempre estuviste dispuesta para mí, no solo para el sexo, sino para hablar, para conocernos y confesar cuánto deseábamos hallar lo que ahora tú y yo tenemos. 

    —Te quiero, Hugo… 

    —Te amo, pequeña… —musita, me embiste con fuerza y, sin preverlo, me tumba sobre el colchón para él hacerlo sobre mí—. Lo nuestro es sincero y respetuoso—Me embiste lento y me besa—.  Es acorde a nosotros, está vacío de reproches y repleto de empatía… —Me vuelve a besar y a embestir lento llevándome al éxtasis—. Es simultáneo y homogéneo… —Lo aferro a mí—. Gracias, Yisel… —dice clavándome sus ojos y su hombría—. Gracias a ti soy feliz. 

    —Moreno… Cuánto te quiero… 

    He llorado por muchas razones a lo largo de mi vida, pero las lágrimas de se desprenden de mis ojos, en este momento, son de una felicidad increíblemente arrolladora. Las yemas de sus dedos acariciando mis mejillas para retirar mi emoción del rostro que él admira, me enternece de manera apabullante, y, sin más remedio, aprieto en mi abrazo, lo adhiero mucho más a mí, manejo el sinuoso movimiento de mis caderas al compás de las suyas, a su antojo, a la sed de nuestros sexos y bajo el yugo del inmenso y explosivo placer que me provoca que me coma la boca y que me penetre profunda y poderosamente, mientras mi orgasmo escapa de mí a través del tímido espacio que los besos y las lenguas le permiten a mi boca. Entretanto, mi mente, entregada al arrebato de huir de un cuerpo sumergido en jadeos y en lances sexuales de gemidos ardientes, suplanta a mi yo terrenal para acercarlo a un cielo de eternidad espiritual, explosivo y carnal. Con solo una mirada Hugo es capaz de alabar mis suspiros y de mezclar sus besos con los míos. Con solo una caricia es capaz de aumentar mi lasciva necesidad de más. Con solo decir cuánto le hago falta y cuánto me ama él es el único dueño de todo el espacio que comprende un corazón, mi corazón, ya no solitario. Su gruñido es silencioso para mis jadeos. Su ceño fruncido es de exagerada expresión para mi éxtasis. Sus manos y dedos constriñendo la carne de mi cuerpo son brusquedad para el desliz de las mías por su piel. Y su placer es simultáneo al mío como el amor que compartimos, sin más que alargar mi orgasmo para unirlo al suyo hasta que, inesperadamente, ahí se quede. En orgasmo inusitado para él, que se sorprende porque no se ha corrido, mientras para mí es excitante y divertido porque preveo que esto va para largo. 

    —Joder, peque… Esto es más de lo que podría desear… 

    Agarrándome del pelo me empuja hacia él para que lo bese de forma salvaje y con unos enredos de lenguas capaces de salivar las barbillas, las mejillas, las orejas, el cuello… 

    —Qué caliente estás… —jadea sobre mi boca. 

    Madre mía lo que intuyo que llega… Un cosquilleo que me mantiene muy quieta y con el culo apretado como si así pudiera manetener ahí, muy dentro de mí, su tremenda erección. 

    —Ven aquí… 

    Impulsivo, agarra mis piernas y me incita a poner mi vagina sobre su boca. Madre mía…  Con las rodillas clavadas en el colchón y con él debajo de mí, la sensibilidad de mi clírotis se rinde a lus lenguetazos. Hugo me lame y me folla con la lengua mientras yo aprieto su cabeza con mis muslos para que no pare de saborearme, de lamerme y comerme, de provocar mi lujuria con un simple cosquilleo, y de excitarme y calentarme por fuera y por dentro, aún más, si cabe. Mi sabor, ese que tanto degusta como si le faltara secreto para saciar todo los días de su vida, se derrama sobre su lengua y su boca, se desliza por mis ingles e impregna sus dedos. Entonces, sin remedio, yo he de lamerlos. Y lo hago tan gustosa que… 

    —Así sabes… Y me encanta verte probarte… 

    Igual que me ha subido, igual me baja, pero no igual me embiste. Ahora, incluso siento la iflamación de las venas de su pene como si al rozarse con las paredes de mi cuello uterino y alcanzar mi punto G no le bastara a su glande, a su prepucio, a su falo… Yo estoy caliente, pero él aumenta las llamas, todavía más. Yo estoy saciada, pero él retoma mi sed y me rebosa de su agua. Yo era una flor que él regaba. Ahora, entre las sábanas, lo que sé de su agua es que me calma y lo que conozco de mi sed es que junto a él jamás volverá a ser. 

    —Te quiero… —susurra sobre mis labios según sale de mí, con delicadeza y suavidad—. Eres mi pequeña conciencia, el centro de mi corazón… 

    Un caricia sobre su mejilla… Un dulce beso de amor… Un te amo compartido… Un silencio que nos acurruca… Un no me quiero dormir, pero caigo… 

    Horas y horas durmiendo. Horas de abrazos y sueños. 

    Esta es la segunda vez, desde que duermo con Hugo, que me despierto antes que él. Y será que seré su mujer, que su anillo induce a mi desvelo, que estoy tan feliz que soy incapaz de esperar a que su mirada me saque de un sueño profundo, o que la incredulidad me impide seguir tumbada en la misma cama que él. No lo sé, pero despierta observo a mi futuro marido y me entra un nervio… Como le dé por darse la vuelta, le doy un bocao en el culo. Me lo como con patatas si hace falta. Estoy que no estoy. Y siento la necesidad de abrirle mi corazón como nuna he hecho con nadie. Ni siquiera con Blanca. 

    Se mueve. Me busca con la mano. Me acaricia el muslo. Mi piel se eriza, al instante. Él sonríe, todavía dormido. Me sigue acariciando, y yo comparto su sonrisa, pero para mí. Creo que sabe que estoy despierta observándolo. Se me acerca. Acaricio su rostro plácido. Él me hace morritos y se me acerca más. 

    —Buenos días… —susurro a milímetros de su boca. 

    —Mmmm… 

    Un beso… El calor y el sabor de sus labios… 

    —¿Cuánto llevas mirándome? —pregunta y sonríe, sin abrir los párpados. 

    —Lo suficiente para saber que mi único deseo es despertar todos los días de mi vida contigo, maridito… 

    Sus cejas alzadas y sus párpados abiertos son el asombro y cariño de sus ojos cristalinos clavados en los míos. 

    —Buenos días, pequeña… —dice y me besa—. Dime todo lo que piensas. 

    Su don adivinatorio nunca dejará de sorprenderme. 

    —La primera vez que me enamoré… —musito pensativa, y él extraña el semblante. 

    —Crei que nunca te habías enamorado hasta concerme a mí. 

    —Sí, pero hasta que te das cuenta de que lo que has sentido no es enamoramiento, sino un capricho espóradico que suscita curiosidad y esas cosas, pasa algún tiempo.  

    —Esas cosas… —reitera sonriendo sutilmente mientras me mete mano—. Enseguida vuelvo. 

    De sopetón, se deshace de las sábanas y se levanta para, acto seguido, dirigirse hacia el baño. Silencio. El chorro del agua del váter. Silencio. El grifo del lavabo abierto. Silencio. Como si lo persiguieran, Hugo sale escopetado y se tira sobre la cama, de un salto. A continuación, se tumba a mi lado y adquiere la misma posición en la que estaba. 

    —La primera vez que te enamoraste… 

    Suscitando mi confesión, su sonrisa me intimida, su interés y curiosidad me amedrentan, y su expectación me crea un nudo en el estómago. 

    —La primera vez, tenía nueve años —confieso, y Hugo tuerce el gesto, con asombro—. Él tenía tres años más que yo. Vivía en mi calle. Íbamos al mismo colegio. Se llamaba Franky y era compañero de clase de Taylor. El padre de Franky era jugador, así que lo de jugar lo llevaba en la sangre. Igual que mi hermano. No se caían bien. Eran rivales. Se pasaban el día retándose. Yo bebía los vientos por Franky, y me pasaba el día deseando que mi hermano se dejase ganar para que Franky se fijara en mí —Hugo me observa incrédulo—. Lo sé. Era una tontería, pero me había enamorado de él, ¿qué iba hacer? 

    —¿Taylor se dejó ganar, alguna vez? 

    —¡Qué va!… Jamás se dejó ganar. Tampoco para hacerme un favor a mí. Yo era la hermana de Little Player, así se hacía llamar, y serlo no me beneficiaba, y con los chicos, menos.  

    —¿Qué pasó con Franky? —pregunta curioso y atento. 

    —Un día, los pillé jugando en un rincón del patio. Taylor lo estaba dejando seco, entonces, me uní al corro de espectadores que se formó alrededor para estar más cerca de Franky, y él, en cuanto me vió, se levantó y me dio un beso en la boca que a mí me dejó loca, y que a mi hermano lo cabreó. En cuanto lo miré, me di cuenta de cuál fue la intención de Franky. Me besó para provocar a mi hermano. Y aunque pensé en que debía odiarlo por usarme, me dejé llevar por mis sentimientos y me senté a su lado para aumentar la ira de Taylor. Perdió. Perdió por mi culpa. No porque se dejara. Lo supe al instante, pero me dio igual. No me arrpentí de pasar un ratito con el chico de mis sueños aunque Taylor se cabreara por haberlo entretenido. Yo solo disfruté el momento de estar junto al chico que me dio mi primer beso. 

    —¿Te temblaron la piernas? —pregunta sagaz, y yo sonrío. 

    —No pero no porque no me gustara, sino porque fue tan repentino e inesperado, que no me dio tiempo ni a disfrutarlo. 

    —Entonces, Franky fue tu primer novio. 

    —No. Después de eso, no paso nada más. Me usó. Ya te lo he dicho. Y mi hermano se sintió tranicionado, se río de mi inocencia y no me habló en semanas. 

    —Nada raro entre vosotros… 

    —Pues, no, la verdad. 

    —¿Qué más me cuentas? 

    —¿Quieres saber más? 

    —Por supuesto, mujercita… 

    Un pico, dos, tres, cuatro y cinco… 

    —A los quince años me enamoré de Josué. Un judío cuyos padres poseían una joyería, junto al Palace. 

    —Hablas del casino. 

    —Sí. 

    —Me gustaría que fuéramos a Las Vegas, algún día —dice, sorprendiéndome. 

    Ni le contesto. Con mirarlo como si hubiera dicho de irnos a la mierda me sobra para que entienda que este no es el mejor momento para hablar del desierto de Nevada. 

    —No sacaré el tema, por ahora —adivina, y yo le sonrío, con retintín—. Continúa, peque. Quiero saber más cosas sobre tus amores y desamores. 

    —Desamores, más bien. Los hombres son decepcionantes y tan simples que… 

    —Ejem, ejem… 

    —Tú, no, moreno… —expreso sonriendo irónica, y él me da un cachete—. Los hombres con los que he estado antes de ti. 

    —Ahora, sí. 

    Un beso, dos, tres, cuatro… 

    —Lo de Josué fue tan pasajero como su vida en Las Vegas. Al cabo de un año de haberlo conocido, se marchó al otro lado del continente para vivir con sus tíos. Así que, igual que me enamoré, tuve que desenamorarme. Fue algo raro. Y durante los años posteriores, no volví a sentir nada parecido por nadie. 

    —Un amor platónico, Josué… 

    —Puede ser. 

    —¿Qué me dices de tu primera vez? 

    —Fue horrible… 

    Hugo se echa a reír. 

    —Lo hice dentro de un coche. Me dolió, no tuve ningún rgasmo, fue súper rápido y el tío parecía estar sufriendo de lo arrugada que tenía la cara mientras se corría. 

    —¿Qué me dices de las que vinieron después?¿Fueron tan horribles? 

    —No, pero no supieron a nada. Hasta que llegué a Madrid, mis relaciones se podían contar con los dedos de una mano. 

    —Madrid, ¿eh?… —dice, con retintín, y yo me echo a reír. 

    —Había oído hablar de los hombres españoles y… 

    —Claro… Será eso… —musita y me da un achuchón de esos que saben a un “me da rabia imaginarte, pero háblame de tus veces”. 

    —Tranquilo, no han sido muchos. Solo una docena o así. 

    Con la boca abierta y un espanto sorpresivo y alegre, Hugo me da un beso de esos fuertes que dicen… “serás… 

    —Menos mal que estoy aquí… —murmura y se abalanza sobre mí—. Ya he ecuchado suficiente. Deja los amoríos para otro día.  

    —Vale. 

    —¿Sabes?, he soñado contigo —revela. 

    —¿Y qué has soñado? 

    —Que te hacía el amor sobre la mesa de tu despacho y que estábamos siendo fotografiados por una mirona que resultó ser también tú. 

    —Vaya… 

    —Te follaba y te miraba a la cara, mientras tanto, pero si desviaba la mirada hacia la ventana te veía en el balcón de casa haciéndonos fotos a nosotros mismos. 

    —¿Te imaginas? —sugiero entusiasmada. 

    —Ha sido muy desconcertante, te lo aseguro. 

    —Era un desdoble de mí. Tu sueño tiene un significado más profundo que tu desconcierto. 

    —Sopréndeme. 

    —Creo que es una fantasía sexual. Que te gustaría follarme mientras alguien nos mira y nos hace fotos —opino, sin que él se inmute. 

    Pero su silencio no me importa. Me vale con sentir que su erección aumenta, por segundos. 

    —Te pone… —susurro, con picardía. 

    —Me pone, pequeña… Me pones a mil… 

    ¿Cuántos caballos tiene un Ferrari?¿Cuánta potencia?… 

    Debería preguntarle a Taylor, pero a falta del experto, hago comparaciones. Mis despertares cabalagan sobre la piel de un semental que deja su impronta en mí, de manera poderosa, noble y fiel. Como los caballos. Mis despertares son para mi gozo lo que mi entrega es para su indómito desahogo. Como si fuera un deportivo. 

    Felicidad, entrega, pasión, ternura y complacencia. Reservas y confesiones. Hacer el amor y sentir que no hay secretos entre nosotros. Sentirlo dentro de mí y saber que las palabras no expresan cuánto nos amamos. Creo que sería capaz de sentir la necesidad de continuar abriéndole mi corazón, durante años y años. 

    —En una hora tenemos que estar en el aeropuerto —dice, y yo miro hacia el armario—. ¿Hacemos las maletas? 

    —Ufff… No me apetece volver… —murmuro y agarro la almohada para cubrirme la cara con ella. 

    Hugo me la arrebata y, a continuación, se tumba sobre mí y se me queda mirando, fijamente. 

    —Yo tampoco, pero tenemos planes y… 

    De repente, la música de mi móvil nos sorprende. 

    —Será alguno de mis hermanos —expreso nerviosa, y Hugo se levanta de la cama—. Ahora te ayudo. 

    Mientras él comienza a meter ropa en la maleta yo leo el mensaje que Erik me ha enviado. Según dice, se ha cerciorado de que ya tengamos el dinero en nuestras cuentas. Y añade que agradece a Hugo, muy especialmente, la ayuda que le prestó. 

    —¿Erik o Taylor? —pregunta. 

    —Erik. Dice que te da las gracias por tu ayuda y que ya tenemos el dinero. 

    Ipso facto, Hugo deja de meter ropa en la maleta, se sienta a mi lado y me pide que acceda a las cuentas. Un millón de dólares para mí, y trescientos mil para él. No me lo creo. Hugo, sí, pero se asombra como yo. Nos miramos estupefactos e inmóviles vemos que somos algo así como ricos. Y ni las risas ni los gritos de alegría demuestran cuánta felicidad repentina nos empuja a subirnos sobre el colchón y dar saltos como niños sobre un saltador. 

    —Pequeña… —musita según para de saltar y me agarra de las manos—. ¿Me concedes un baile? 

    —Soy toda tuya… 

    Bajo el susurro de la melodía de una de las canciones más seductoras de Vintage Trouble, Hugo me aferra a él, me lleva al compás de los acordes de guitarra, maneja mi cuerpo al antojo del suyo y baila conmigo como la primera vez. Fuerte y duro como una piedra, cautivador y seductor, lento y paciente, y algo más que no hubo anteriormente. Enamorado de mí como yo de él, infinitamente. 

    —Ahora que ya tienes tu regalo de cumpleaños y el doble, ¿recibiré el mío de la navidad pasada? —pregunta sonriendo sutil y con un brillo en sus ojos que me hechiza—. ¿Serás mi socia, además de mi mujer? 

    —Sí, moreno… No te desharás de mí tan fácilmente. 

    —Jamás lo haría… 

    Una vuelta sobre mí misma… Sus brazos rodeándome… Su bova adherida a la mía… Su erección clavándoseme… 

    —¿Volvemos a casa? —sugiere entrañable. 

    —Claro. Tengo que comprar un edificio y fundar mi revista. 

    Le sonrío perspicaz y lo beso para que me haga temblar. 

    Volver. Regresar al lugar en donde todo dio comienzo. Ser alguien nuevo sin haber cambiado. Retomar lo que teníamos aderezado con la sal del amor de nuestros días en París. Saber y reconocer que empezar en donde lo dejamos contrae anudar, todavía más, nuestros lazos. 

    »El hilo que nos une puede enredarse, puede tensarse, pero nunca romperse». 

    ¿Cómo no iba a enamorarme de un hombre que ve más allá de la seda que compartimos?… 

    En Valencia, Caballeros sigue igual de siempre aunque dos de sus inquilinos ya no sean los mismos. Son mejores. Hugo y yo compartimos todos nuestros propósitos, así como, nuestros sueños e ilusiones. Sin embargo, de momento, los anhelos los dejamos para la vuelta de Londres, y es que, fue entrar en casa y, tres días después, salir. Esta vez, la City nos esperaba, y Hugo y yo sobrevolamos el Canal de La Mancha para acudir a su cita con sus dos socios de la inmobiliaria. Pero vaya con sus socios… Si llego a saber que uno de ellos es una mujer, no sé en dónde estaría ahora, pero eso de esperarlo durante un año, a base de pan y agua, no hubiera sido lo que fue para mí. Hubiera sido peor. Mi locura real. Mi despropósito y mi propia traición. 

    —¿Te liaste con ella? —pregunto mordaz. 

    —Sí. 

    —¿Me perdonas un segundo?, necesito ir al baño. 

    Me pongo de pie y, sin escuchar lo que dice, salgo disparada hacia el baño del restaurante. 

    La madre que lo parió… 

    Mirándome en el espejo, me asombro de mí por mi celos repentinos y me reconcome por dentro saber que la Mary esta de la Mcdowell se ha tirado a mi moreno. 

    Ayer a mediodía, llegamos a Londres. Nos fuimos directos al hotel. Follamos. Dormimos. Nos duchamos y follamos, a la vez. Nos fuimos a cenar. Todo era perfecto. Éramos la parejita feliz como diría Taylor. Dimos un paseo. Media hora después, regresamos al hotel. Follamos, otra vez. Dormimos hasta esta mañana. Hace seis horas, despertamos. Él tenía que acudir a la reunión del consejo. Yo lo he acompañado como siempre. Pero al entrar en donde él ha estado trabajando desde hace años, de repente, una Yisel que no conocía se ha apoderado de mí y me ha empujado a estar todo el día de morros. 

    La madre que lo parió… La madre que me parió a mí por ser tan ingenua… ¿Qué pensabas Yisel, que él estaría en Londres, a pan y agua, como tú en Valencia?… La madre que lo parió ya sé quien es, así que me valgo de lo que me dijo para salir el baño con la cabeza bien alta y con un anillo en mi anular que dice más de lo que siente Hugo por mí que lo que yo puedo imaginar incluso al ser consciente de dónde ha estado siempre hasta que se vino a vivir conmigo. Te aseguro, moreno, que no saldrás más de Valencia. Pero si lo haces, yo iré detrás de ti si tu destino es la City. Menuda es la Mary McDoweel… Menuda regia estirada londinense…  Menuda señorita Rotenmeyer… 

    ¿En serio te liaste con ella?¿Pero si no se parece a mí?… 

    —¿Estás bien? —pregunta perspicaz, tras yo sentarme y no cruzar mi mirada con la suya—. Suéltalo. 

    Ahora sí que lo miro y no muy amablemente. 

    —¿Cuándo tú y yo nos veíamos, estabas con ella? 

    —No. 

    —¿Y mientras yo te esperaba, tú y ella… 

    —No. 

    —¿Y… 

    —No a todo. Lo mío con Mary fue hace mucho. 

    —¿Cuánto es mucho? 

    —Nada más mudarme a Londres. Un año después, me dejó. 

    —Te dejó —repito, de forma condescendiente. 

    —No le hacía caso. Ella quería más de lo que yo podía darle y su insistencia me aburrió. Queria disfrutar de mi soltería, un poco más. 

    —Dejaste de regarla —añado soberbia. 

    —En realidad, nunca la regué. 

    —Pero te dejó. 

    —Sí. 

    —¿Y te dolió? 

    —No. 

    —¿Por qué no me lo contaste? 

    —Irrelevante. 

    Taylor está sentado enfrente de mí. Borrar… Borrar… 

    —Hugo… 

    —Yisel, hace unos días conocí a tus hermanos. Hasta ese momento, lo que sabía sobre ellos era escaso. A ti te he ido conociendo, muy poco a poco. Te has abieto a mí, lentamente. Y nunca has dejado verte del todo. En París te he conocido más y mejor que en todo el tiempo que tú y yo nos conocemos ¿De verdad es tan importante lo que mantuve con Mary, antes de conocerte? 

    —No. Eso no me importa. Me importa que tú estabas aquí, con ella, mientras yo te esperaba en Valencia, sola, sin saber qué hacías y con quién. 

    —Lo entiendo. Entiendo tu frustración e impotencia, pero estoy siendo sincero contigo. Siempre lo he sido. Además, ella dejó de interesarme hace mucho. 

    —¿Esa es la chica de la que me hablaste en Orellana cuya relación salió mal? 

    —Sí. 

    Me siento aliviada aunque mi cuerpo me pida seguir enfada hasta que él me ablande el corazón demostrándome cuánto me ama, del día a la noche. 

    —Me ha dicho que se alegra de que haya encontrado a una mujer acorde a mí —revela, y yo sonrío, ligeramente—. Esta tarde debo reunirme con ella. 

    —¿Otra vez? 

    —Vamos a firmar un traspaso de accionarial. Un veinte por ciento de sus acciones podrían ser para mí, si logro convencer a sus asesores de que yo soy mejor depositario y comprador que nuestro tercer socio. Ella abogará por mí. Eso juega a mi favor, pero quizá me lleva algo de tiempo hacerme con sus acciones. 

    —¿Y por qué ella abogará por ti? —pregunto, con altivez. 

    —Porque somos amigos. 

    —Ya… 

    —Yisel… 

    —Está bien. Ve a tu reunión y convence a sus asesores. Yo iré a dar un paseo y haré fotos por ahí aunque llueva a mares… 

    A esperar como siempre… Qué agobio… 

    —En cuanto termine… 

    —Regresarás al hotel, conmigo —increpo, y él alarga la sonrisa, con suspicacia. 

    Lo de ablandarme el corazón se retrasa. Mi sutil enfado o frustración o mi orgullo herido sigue ahí. Entre los dos, pero dentro de mí. 

    —No iba a decir eso. 

    —Entonces, ¿no regresarás al hotel, conmigo? —inquiero molesta. 

    —Te llamaré para que vengas. Mary nos ha invitado a asistir al coctel que se celebrará esta noche en honor a sus años en la compañía. Dentro de poco se mudará con su marido y sus hijos a Irlanda, de ahí, la venta de su parte accionarial. 

    —Ah… Que está casada y tiene hijos… —murmuro abochornada. 

    —Sí. Ya lo estaba cuando tú me esperabas y yo me pasaba el día entre cuatro paredes. 

    Imaginar… Echar a volar… Creer y afirmar… Cagarla… 

    De repente, ese enfado mío frustrado y de orgullo herido ha salido disparado de mí para que la ridiculez me envuelva y a él lo haga reír. Siempre igual… Siempre haciéndole gracia… ¿Me lo como?… 

    —¿A qué hora es la reunión? —pregunto, más calmada. 

    —A las tres. 

    —Queda una hora y media, y el hotel no está lejos de aquí, así que… 

    —Mi despacho está más cerca. 

    Me encantas, moreno… 

    Su despacho. Más bien, la mesa de su despacho, el suelo, el baño, la alfombra y la mesa, otra vez. ¿Qué más puedo pedir si me ablanda con un beso, un te quiero y un te amo, por encima de todo?¿Más cosas que compartir, quizá?… 

    Esperar. 

    Ni paseo ni leches como diría Blanca. Llueve a cántaros y hace frío. Londres no es París. Este viaje no se parece en nada al que hicimos a la capital francesa. Es más, si creí que estar dos días aquí sería parecido al romanticismo que vivimos allí, pero más corto, estaba muy equivocada. Esto de esperar aunque no quiera sigue siendo acompañante de mis pasos, sobre todo, de los pasos que doy por la habitación, sin nada que hacer. 

    A ver si me llama… 

    Viendo la tele… Mirando el reloj… Pensando en las musarañas… Mirando el reloj… Escuchando llover… Mirando el reloj… Tocándome los pies… Mirando el reloj… Cerrando los párpados… Mirando el reloj… Imaginándome casándome con él… Mirando el reloj… Cayendo somnolienta… Mirando el reloj… Creyendo que me he dormido… 

    Mierda. Creyendo, no. Durmiendo. Me levanto sobresaltada y miro el reloj. Las ocho menos cuarto. Mierda…  Al mirar el móvil, tengo dos llamadas perdidas y un mensaje de Hugo, sin leer. Me llama otra vez. 

    —Lo siento. Me he dormido. 

    —La puntualidad es primordial para los ingleses —dice, en un tono severo—. Les molesta, especialmente, que los hagan esperar. Tienes un cuarto de hora, peque. Yo te esperaré, pero no tardes más de un cuarto de hora. 

    Uy… ¿Me cuelga?¿Se ha enfadado?… Mala costumbre la mía, esta de agenciarme malos hábitos hispanos… 

    Ni de coña estoy allí dentro de un cuarto de hora. Lo intento, pero el tiempo que tardo en salir se multiplica por dos. 

    Un cóctel. 

    ¿Cómo voy a un cóctel de señoritingos a los que no he visto en mi vida?¿Cómo irá a señoritinga de la Mary esta?… Yo y mis vestidos cortos. Y si es azul zafiro como algunos de los pétalos de mi flor, mejor. 

    De la puerta del hotel al edificio en donde Hugo me espera hay quinientos metros. Ya no llueve cuando salgo. Camino, en vez de ir en taxi. El tráfico es tan denso y las calles están tan colapsadas que tardo menos en llegar si voy andando. Y todo va bien hasta que cien metros antes de llegar se pone a tronar y, segundos después, se pone a llover, torrencialmente. 

    Empapada. 

    Cuando abro la puerta del edificio, me encuentro con Hugo de cara. 

    —¿Cómo se te ocurre venir caminando con la que está cayendo? —pregunta el ignorante de mi moreno mientras se quita el abrigo y lo echa sobre mis hombros—. Estás helada. Te vas a poner mala. 

    —Era la forma más rápida de llegar. 

    —No te preocupes. No iremos al cóctel. 

    Soprendida y para mi bienestar, incompresiblemente, me quedo mirándolo embobada y veo cómo ser ríe. 

    —Te alegra no ir, ¿eh?… —adivina y me abraza, pero yo no hablo, solo tiemblo—. He rechazado la invitación porque me duele mucho la cabeza y el estómago —revela, y yo siento el intenso calor de sus manos—. Creo que tengo fiebre. 

    —A ver… 

    Al adherir la palma de mi mano a su frente… 

    —Estás ardiendo… 

    —Llevo todo el día con altibajos. Me duele mucho aquí. Me da pinchazos —Se toca la zona izquierda del vientre—. Creí que se me había pasado, pero hace una hora empezé a sentirme peor y… 

    —Vámonos al hotel. 

    Impulsiva, agarro su mano y tiro de él para salir y llamar a un taxi. No para de llover. Hugo tiembla incluso más que yo. 

    Empapados. 

    Solo tres minutos esperando, y a los dos podrían escurrirnos. 

    —¡Achís!… —estornuda, y yo vuelvo a tocar su frente. 

    —Estás ardiendo… 

    —Me duele mucho la barriga —murmura, entre dientes. 

    A qué mala hora hemos venido aquí… 

    —Enseguida llegamos —expreso y lo acurruco sobre mí. 

    Él, como un niño asustado, se me agarra, se frota conmigo y se enternece. Incluso con gripe me gustas… 

    —Yo te cuidaré… —susurro sobre su cabeza y la beso, con suavidad y delicadeza. 

    Está ardiendo. En vez de ir al hotel, vamos al hospital. Nada más llegar, lo atienden y se lo llevan adentro. Apendicitis. Y menos mal que lo hemos pillado a tiempo porque, si no, a saber. Dos horas más de espera en el día de hoy, muy distinas al resto de esperas que he vivido aunque fueran más largas, y la angustia y la impotencia me desesperan y me impacientan. No me apetecía ir al cóctel de la Mary esa, pero hubiera sido lo mejor. Antes que esto, seguro. 

    Ignorancia. Desasosiego. Histeria. Silencio. Eternidad. 

    Cuando sale el doctor y me dice que ya puedo ir a verlo, no tardo en salir corriendo hacia la habitación en donde tendrá que estar, como mínimo, hasta mañana. 

    —Hola… —musito y asomo la cabeza para echar un vistazo al interior. 

    Hugo está dormido, todavía. Sigilosa entro, cierro la puerta y me acerco a la cama. Junto a ella hay una silla en donde me siento. Agarro su mano. Le transmito mi calor. Está frío como el hielo. Lo arropo. Vuelvo a sostener su mano. La caliento. Y mientras él duerme yo lo miro a la cara y me entran unas ganas de llorar que… 

    —Jolín… —musito para mí—. Tú malo y yo pillando rollos con la Mary de las narices… 

    Cabizbaja, me limpio las lágrimas con su mano. 

    —Hola, peque… 

    —¡Ay! —exclamo asustada y me alzo enérgica. 

    Tiro la silla al suelo… Se tambalea un mueble que hay detrás… Se caen unos palos que habían detrás del mueble… 

    —Si nos hacen pagarlo les diré que has sido tú —dice y se ríe, apenas—. Ay… 

    —Deja de reírte de mí o se te abrirán los puntos. 

    —Qué susto, eh… 

    —Ni que lo digas… 

    Me acerco a él, le doy un beso en la frente y, de repente, su azote me sorprende. 

    —Hasta cuándo me tendrán aquí —dice como si nada. 

    —Si todo va bien, mañana por la tarde podremos irnos. 

    —Bien —musita—. Me duele la cabeza. 

    —Eso es por la anestesia. Lo mismo que el frío. 

    —Tengo mucho sueño. 

    —Pues duerme. Yo estaré aquí cuando despiertes. 

    Decir lo mismo que él me dijo cuando nos reencontramos y yo no quería dormir por temor a perderlo intensifica el azul de sus ojos y realza su aura hasta el punto de hechizarme con un guiño, con un cálido beso, con un te quiero al oído y con un dulce sueño. El suyo, claro. Porque el mío… 

    No hay nada como dormir en tu cama, con tu almhoada, con tu hueco preparadito para ti y con tu manta. Tu cama entiende de ti, y la nuestra sabe tanto de nosotros que incluso ella nos ha echado en falta. 

    Un cicatriz que dicen que desaparecerá. 

    Eso es lo que ha quedado de un día extraño para los dos. La marca de una repentina operación, junto al veinte por ciento de las acciones de Mary y que, gracias a ella, pertenecen a Hugo y le harán ganar mucho dinero. 

    Un día que no pude celebrar.  

    El efímero paso del mes de abril y de mi cumpleaños fue como un abrir y cerrar de ojos. Fue y no fue. Estuvimos tres días en el hospital, así que tuvimos que celebrarlo dentro de la habitación 343 del centor médico. A mí no me importó, pero él se sintió culpable. Yo le dije que no pasaba nada, que había tiempo y que lo más importante era que él se recuperara, pero no lo convencí. Me prometió que, en cuanto se encontrara bien, haríamos algo especial para celebrarlo. Y lo hizo. Vaya si lo hizo, pero antes hubo un objetivo que cumplir. 

    El edificio de enfrente. 

    Nada más eterrizar en Valencia, Hugo se puso en contacto con el dueño y concertó una cita para mí. Me dijo que él haría de mi secretario y que me acompañaría a la reunión, pero que no hablaría. Que solo estaría presente para oír la negociación entre el propietario y yo para, así, más tarde, darme su opinión y decidir qué hacer. Pero yo creo que lo hizo porque le hace gracia verme desenvolverme en situaciones comprometidas y relativas al dinero. Él sabe que no me gustan los negocios, pero por eso le divierte verme hacer de él. Además, aunque yo solo quiera comprar el edificio para dedicarme a lo mío, dentro de poco seré la dueña, así que yo he de ser quien lidie con el propietario y no él. Por tanto, me veo con Hugo riendo por dentro mientras yo negocio. Pero ¿el qué?… Digo yo que, si pago lo que pide, no hay nada que negociar porque solo hay que sacar la pasta y dársela, pero Hugo, que se dedica a esto, me acaba convenciendo para que yo convenza al dueño de que lo que pide es desorbitado, de que no habrá ningún otro comprador, de que el paso del tiempo infravalora su precio y de que hay que hacer tanta reforma por dentro y por fuera que bien podría descontarme cien mil euros. Al igual… pensé yo. Y qué mal hice… Mi sercretario llevó razón y ahora yo tengo que someterme sus designios. 

    —¿Qué vas hacer? —pregunto desconcertada al ver cómo se aleja y abre el armario. 

    —Tú no te muevas de ahí. 

    Desnuda y contra la pared en donde se encuentra la ventana de nuestra habitación estoy yo, y mi espalda y mi culo están más fríos… Hugo cierra el armario. Sin ver lo que lleva en las manos se dirije hacia mí. Su pelvis contra la mía… Su erección clavándoseme… Mi pecho contra el suyo… Nada es suficiente para él. Me besa apasionado y me empuja hasta empotrarme y mantenerme inmóvil. 

    —¿Quieres saber qué te haré o prefieres descubrirlo? 

    —No sé… 

    Río excitada, y él me muerde en el cuello, feroz. 

    —¿Te acuerdas de cuando me vendaste los ojos e hiciste como si te marchabas para que yo creyera que me dejabas solo? 

    —Sí… —musito temblorosa. 

    —Ahora te vendaré los ojos y me iré a tomar una cerveza. 

    Lo miro espantada. 

    —¿En serio? 

    El pañuelo contra mi cara y me quedo ciega. 

    —¿Crees que me marcharé? —pregunta mientras arrastra sus manos por mis brazos y los alza—. ¿Crees que me iré y te dejaré sola?… 

    Sus manos sobre mis caderas y sus besos sobre mi vientre. 

    —No… —gimo al sentir su lengua deslizarse por mi vagina. 

    —Pues crees mal. 

    De repente, ya no siento nada. 

    —¿Hugo? 

    Pum… 

    Miro hacia la puerta, pero no veo nada. Mierda. La venda de las narices. Al quitármela, no veo nada. Todo está oscuro. Me dirijo hacia la puerta, pero al dar un paso al frente… 

    —¿Adónde vas, pequeña? 

    Me doy la vuelta. La luz de la mesita se enciende. Hugo está sentado en el borde de la cama ofreciéndome su mano para que la agarre. 

    —Con que esas tenemos… —musito y me planto enfrente de él. 

    La seda que mantengo entre las manos se enreda entre mis dedos mientras alargo la sonrisa y le transmio al graciosillo del moreno mis ganas de cegarlo. 

    —Ven aquí… —dice y me agarra de las caderas para que me siente sobre las suyas. 

    Pero yo, para vengarme, me arrodillo en el suelo y me lo como, pero de verdad. La seda me cubre la cabeza. Mientras tanto, saboreo cada palmo de su pelvis, sus muslos, sus ingles, su miembro, su grande, sus bolas…  

    —Joder… —jadea y me agarra del pelo. 

    Lo estira. Empuja mi cabeza hacia él y la aleja. Vuelve a estirarme del pelo. Me impide seguir lamiéndolo. Entonces, me observa con el hambre de su fatal y desconocida impaciencia. 

     —Has perdido tu oportunidad. 

    Sin que me dé tiempo a reaccionar, me arrebata el pañuelo y me agarra de las muñecas. Juegos de azar y sexo. No hay nada más divertido que jugar con él y perder. En realidad, siempre somos vencedores los dos, así que jugar jugamos y a ver quién gana a quien. ¿Qué más puedo pedir que divertirme con quien sabe qué me gusta y cómo, y qué no me gusta hacer?… Eso de que no me guste algo follando, todavía no sé lo que es, y menos mal… Yo, con Hugo, cualquier juego sexual me va bien. Y a él… A él, conmigo, más. 
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    —Esta pared va fuera. Estas dos estancias las unimos y en el centro colocamos una piedra de mármol blanco, de estas dimensiones —señalo un punto en el plano del interior de la planta superior de mi revista, y el arquitecto anota los cambios que quiero hacer. 

    Esto es lo peor… Me aburre mucho organizar y supervisar la reforma de mi edificio. A ver si viene Hugo y se apaña con estos tíos que no paran de tirarme los trastos como si el moreno no existiese… Tengo unas ganas de que llegue agosto… 

    Llevo un estrés encima que ni en Madrid. De hecho, es peor que el que sufrí durante mis últimos meses allí. Y es que, entre supervisar la reforma el edificio; tramitar los permisos de obra y de apertura; buscar apoyos en los ámbitos culturales sin ánimo de lucro; tirar de conocidos de Jeunnes Glamour para abrirme un hueco en el mundo editorial; revisar todas mis fotos; diseñar “Transeuntes”, digital y artísticamente; hacer publicidad; conseguir socios y subcriptores; y dilvulgar en distintos medios que mi revista dará la oportunidad a aquellos creativos de enseñar su obra, de hablar sobre ella, de exponerla y de venderla, sin coste alguno y con todas las garantías, estoy de un nervio que me hierve la sangre y, en pleno mes de junio, me sobra sudor para dar y regalar. Qué calor, por favor…  A ver si viene Hugo y me dice que mañana viene el tío del aire acondicionado… 

    Qué calor y qué peste hace aquí… Encima de soportar las miraditas también tengo que oler a estos tíos… Ufff… Qué peste… A ver si acaban de una puñetera vez… 

    Tengo unas ganas de perderlos de vista que ni las ganas de que desaparecieran la botoxitaliana y el psicodelicoabuelo. Y tengo unas ganas de que llegue agosto y septiembre que ni las que tiene Hugo, al que agradezco, con la boca pequeña, su idea de conseguir socios para mi revista. Eso de que se haya pasado toda la vida tratando con gente del mundo inmobiliario influye en todo lo relacionado con este edificio, poderosamente. Y yo, como no tengo ni idea del negocio urbanístico, no hago otra cosa que seguir sus consejos. 

    »Está muy bien que quieras hacer algo por las personas con carisma y de extraordinarias virtudes, por amor al arte, pero te aseguro que se agradece recibir algo a cambio, además de la satisfacción de ayudar al prójimo. No sé si me entiendes…» 

    Y lo entiendo. De ahí, los socios. Pero con una condición para mantener viva la esencia del porqué de “Transeuntes”: los socios, todos virtuales como la edición mensual de la revista, serán libres de aportar la cantidad que deseen, durante el tiempo que deseen. Mi margen de beneficio será símbolico, y la mayor parte se destinará a recaudar fondos para realizar un concurso anual cuyo premio ayudará al artista o al creativo en cuestión a lanzar su carrera. De momento, todo es iniciativa, pero me hace tanta ilusiòn entregar el premio “Carter” al mejor de…, lo que sea, que no veo el día en el que tenga cientos de socios, cientos de concursantes, cientos de clientes y cientos y cientos de euros a regalar, y por qué no miles y… 

    »De momento, como idea está muy bien, pequeña, pero ten paciencia.» 

    Hugo me pone los pies en la tierra cada vez que yo echo a volar. Pero si de pies enterrados hablase, de los suyos tendría para dar conferencias. Y es que, se pasa el día entre charcos de barro, lodo, fango… Los científicos ya están reproduciendo las plantas macrofitas para el saneamiento de una octava parte de la Albufera, pero se prevé que en cuestión de dos años esté firmado el contrato para el saneamiento de su totalidad. Si todo sale bien, el lago más grande de España podría estar totalmente limpio en cuestión de diez años, gracias a Hugo, y yo, desde que somos conscientes del prometedor futuro que nos espera, estoy que no salgo de mi asombro, contrariamente a él, que, de imaginar la que se nos viene encima, no deja de decir que necesita despejarse para reflexionar cuál será su siguiente paso a dar y cómo ha de ser, además de para hacerse a la idea de los cambios que dará su vida, nuestra vida, a partir de entonces. De ahí, que Hugo no deje de decirme que a ver cuándo nos vamos a Javea, de una vez por todas. Y yo que creí que la que siempre deseaba no hacer nada era yo… 

    Aunque lo niegue, aunque disimule, aunque se refugie en las reuniones y visitas, aunque se pase el día en el fango y aunque me diga que necesita un descanso en la playa, yo sé que hay algo más detrás de esa fachada de joven emprendedor con un futuro brillante que cree que con los pies en la tierra los destinos están más lejos. Yo sé a qué se debe, realmente, toda su inquietud. Y me encanta… 

    Suya fue la idea de organizar nuestra boda, y hacerlo lo está poniendo nervioso. Muy nervioso. Incluso más nervioso que yo, que ya tengo más que suficiente con los obreros que nunca acaban. Además, después de que me dijera que haría un tiempo estupendo el día de nuestra boda, estoy súper tranquila. De hecho, estoy de un tranquilo que ni su calma ni su paciencia infinita. 

    Le eché el ojo a una revista de vestidos de novia y, más o menos, ya tengo una idea de lo que quiero. Con lo que ¿nervios yo?… No. Para nada estoy nerviosa. Es más, estoy segura de que todo saldrá a pedir de la boca. Y de la suya, precisamente.  

    A ver si viene ya… Las siete y cuarto. Hoy se retrasa. 

    Normalmente, Hugo suele llegar a las seis. Y lo primero que hace es pasarse por mi edificio para ver cómo va la reforma y, sobre todo, para cerciorarse de que lo dicho al arquitecto y al diseñador se lleva a cabo, al pie de mi letra. No sabe cómo le agradezco que ponga orden aquí… 

    A mí me hacen caso, pero a él mucho más. Y no es porque yo sea una mujer, sino porque la manera en la que Hugo hace y dice las cosas induce a obedecerlo, irremediablemente. Él llega y los saluda a todos como si fuesen sus colegas. Les dice lo bien que trabajan y lo mucho que han avanzado. De vez en cuando, los invita a unas cervezas y charla con ellos. Así se los gana. Y cuando ve algo mal, algo fuera de lugar, algo que no está bien acabado o algo a mejorar, Hugo ordena y manda, sin contemplaciones ni miramientos, en tono severo pero amable, y con argumentos que nadie rebate. A partir de ese momento, todos acatan los mandatos de mi moreno, sin pestañear. Y si alguien pestañea soy yo porque me deja boquiabierta con la soltura y la habilidad con la que les demuestra quién manda aquí. Yo, por supuesto. Él solo supervisa y se encarga de que todos estos me consideren su jefa y la única a opinar. Y es que, por mucho que él dirija el cotarro, todos los cambios, preguntas y dudas deben dirigirlas hacia mí. Yo soy la solución para cualquier tipo de problema que surja o que ellos vean, si es que antes no los ha visto mi moreno o yo misma. Y si les da por no preguntarme porque Hugo está conmigo y es a él a quien prefieren escuchar, él desvía la mirada hacia mí como diciendo que lo que tengan que decir no le importa en absoluto. Yo tengo la última palabra, sí o sí, y ellos, por mucho que se crean amiguitos del moreno, tienen que venir a morir a mí. Y a mí me gusta sentir que soy la jefa, pero esto no se acaba nunca, y me aburro de una manera… ¿Cuándo tendré tiempo para hacer lo que yo quiera?… Llevo más de un mes sin hacer fotos. No las que a mí me gustaría. Y ya me estoy agobiando de hacer de capataz y no de la fotógrafa cuya revista debe lanzar, si puede ser, en el mes de septiembre. Mientras tanto, me muero de ganas de que llegue agosto, de que todo esto se acabe, de ver a Blanca y Arturo, de bañarme en el mar con Hugo y, sobre todo, de saber qué día que me casaré. Uno de estos, supongo, por aquello del buen tiempo, pero como con Hugo nunca sé lo que puede pasar, así que a la espera me encuentro y a mercé del sofocante calor del verano valenciano. 

    —¡Hola!… 

    Ya está aquí. Menos mal… Recopilo todas las fotos que he desparramado sobre la mesa y, a continuación, me asomo a la escalera. 

    —¡Estoy arriba! —exclamo y lo veo dirigir la mirada hacia mí—. ¿Bajo o subes? 

    —Baja, quiero hablar con el pintor —espeta enfadado. 

    —¿Ocurre algo? —pregunto intrigada según bajo. 

    —¿Has visto cómo ha dejado la fachada? 

    Ni idea… 

    —¿Azul zafiro?… —expreso comedida. 

    —Si a ti te parece que esto es azul… —increpa agobiado. 

    Lo acompaño afuera y, enfrente de la entrada, me dice que compare la pared izquierda con la de la derecha. 

    —Esta parece más clara… —comento, y él ni responde. 

    Está enfadado. Abre la puerta con desaire. Yo voy detrás. Él busca al pintor. Ninguno sabe en dónde está. Cuando se cruza con el jefe de obra, Hugo le pregunta, y éste le dice que el pintor se fue a las seis porque ya había terminado. Entonces, Hugo lo invita a salir y, cuando yo voy hacerlo, ellos entran. 

    —A las nueve en punto o se acabó. 

    —Claro, señor Fuster. No se preocupe —dice el jefe y, sin esperarlo, se acerca a mí—. Lo siento mucho. No volverá a suceder. 

    —Está bien —afirmo desconcertada.   

    A solas con Hugo, aunque importunados por el ir y venir de los obreros… 

    —¿Cómo puede ser que no te hayas fijado en el cambio de tono de la fachada? —pregunta curioso y un tanto molesto. 

    —No he salido en todo el día. 

    —¿Tampoco para comer? 

    —Sí. Para comer, sí, pero no me he fijado ni cuando he salido ni cuando he entrado. 

    —¿Tampoco te has dado cuenta de a qué hora se ha ido el pintor? 

    —Pues, no —respondo agobiada—. Me aburre todo esto. Y no sé manejarlo, ¿qué quieres que te diga? Me paso el día yendo y viniendo de un lado a otro mientras hablo por teléfono con un montón de gente, respondo a las preguntas absurdas de los obreros como si los planos no existiesen, y no paro de rellenar papeles como una loca. Además, me falta poco para ser como estos. Toco algo y me mancho, nunca sé en dónde pisar y huelo igual de mal que ellos… 

    —Yo también huelo mal —dice y sonríe—. Llevo todo el día en el humedal y con barro hasta las rodillas. 

    —Entonces, este es tu sitio. Bienvenido al mundo ˝eau de sobac˝ 

    Hugo se echa a reír, y yo me contagio de su risa. Con sus manos sobre mi cuello, su rostro cálido enfrente del mío, sus ojos cristalinos enterneciendo mi corazón, y con un dulce beso, pequeño, jugoso y sutil, mi agobio se disipa. Su paz me calma. 

    —Ya sé lo que vamos hacer —musita según me induce a subir—. Nos iremos a Javea, pero vendremos un par de días a la semana para ver cómo va todo, ¿qué te parece? 

    —Me gusta tu plan… 

    Un azote a mi nalga y, en la segunda planta, dentro del que será mi despacho, Hugo me sienta sobre la mesa de plástico. 

    —No te muevas —dice en tono seductor y, a continuación, cierra la puerta. 

    Previendo lo que quiere… 

    —Podrían vernos —digo, y él sonríe sutil, pero pícaro. 

    —Solo verán nuestras sombras. 

    Fuera la americana, fuera el cinturón y fuera el pantalón. 

    —Hugo, esos plásticos que cubren los cristales no son tan opacos como crees —comento mientras él viene hacia mí. 

    —Yisel, creo que llegamos a un acuerdo —Me sube la falda y me quita el tanga—. Yo pienso cumplir con mi parte —Me abre las piernas—. ¿Cumplirás tú con la tuya?… 

    Ni responder me deja. Me mete la lengua en la vagina y los dedos en la boca. 

    —Hugo… —jadeo—. No quiero que me vean… —insisto, y él me da un bocado.  

    —No te muevas. 

    Señalándome con el dedo se aleja de mí caminando hacia atrás. Cuando llega a la puerta, la abre y pega un grito. Hugo le dice a los obreros que se vayan y que vuelvan mañana. 

    —¿Ya estás más tranquila? —pregunta perspicaz, y yo le digo que sí con la cabeza sin perder la sonrisa mientras él se quita los calzoncillos y regresa a mí—. ¿Por dónde iba?… 

    Por ahí, moreno… Por ahí… Por ahí abajo porque prefiero tus besos sobre mis labios internos, sedientos y prohibidos, a los que me das en la boca… Por ahí porque prefiero tu frote y tus caricias sobre mi pelvis y mis caderas, a que tus palmas se adhieran a mi cara… Por ahí porque prefiero el calor de tu lengua escondida en donde la mía no llega para que me hagas sentir que estoy viva… Y por ahí porque prefiero tu boca, el hambre de tu boca humedecida de mi secreto, a tenerla sobre mi pechos, porque solo en estos momentos de calor interno tú y yo somos capaces de doblegar al nervio que acapara y domina todo lo que hacemos… Por ahí vas bien, moreno… 

    Después de ser la presa de un orgasmo de álgido culmen y de corto trance, Hugo me embiste con fuerza. 

    Normalmente, cuando regresa de la Albufera, nos vamos a casa y nos amamos para desestresarnos y, así, utilizar la pasión y el sexo como saludo y reencuentro. Hoy, contrariamente a lo de siempre, lo hacemos en mi despacho, por primera vez. 

    —Joder, peque… —susurra y me agarra del culo—. ¿Cómo puedes estar siempre tan caliente?… 

    Sobre sus caderas me lleva hasta la cristalera. Contra ella me empotra. Contra el plástico que la cubre. Y para ser la primera vez que lo hacemos aquí, su afán por verme acorralada por la potencia de sus embistes no sabe de lugares. 

    Mi lugar. El suyo. El nuestro. 

    Por fin, ya me siento parte del mundo. De Valencia, para ser exacta. Y no sé si será este lugar o que comparto mi vida con el hombre de mis sueños, pero en algo afecta el hecho de estar aquí y sentir que soy una más. Ya me pasó en Madrid, y aquí no es distinto. Es mejor, si cabe. Así que lugar hay para mí y con él a mi lado. 

    —¿Recuerdas lo que te dije sobre nuestra boda, el día que celebramos tu treinta cumpleaños? 

    Su pregunta repentina me asombra, mientras tanto, él sigue embistiéndome, pero con una lentitud y una paciciencia que a mí me desespera y que me tienta a sentirlo mucho más. 

    —Me dijiste muchas cosas… —gimo, y la voracidad de sus ojos se me clava en los míos. 

    —Recuérdame ese día… —impone en un susurro, y yo le hago un guiño y le sonrío mientras él, perdido en lamer mi boca, desacelera el ritmo con el que me penetra—. Pequeña…, recuérdamelo… 

    No puedo hablar. No sé hacerlo mientras me dejo llevar por sensaciones de intenso deseo. Solo le susurro que me gustó, y él, agarrando mi rostro, me clava sus ojos e insiste en que le diga cómo es mi recuerdo de ese día. 

    —Háblame de los momentos… —musita sobre mi boca, y yo estremezco—. Háblame y tiembla, pequeña… 

    Un beso apasionado… Una embestida lenta y suave… Sus ojos calmados pidiéndome a gritos que le hable… 

    —El desayuno en la cama… —susurro—. Decenas de flores a mi alrededor… —Me muerde en el cuello feroz, y yo encojo los hombros—. Tú, desnudo, provocándome… —Me río, y él besa mis pechos dejando un rastro de alegria sobre ellos—. Un paseo en barca… —Su boca sobre la mía ahoga el erotismo de mis labios adhiriéndose a los suyos—. La chupa negra que me regalaste… 

    —Te gusta, eh… —musita sonriendo. 

    —Mucho, moreno… 

    —Continúa… 

    No puedo hablar, una vez más. Me deshago en jadeos sobre su piel como si fuese incapaz de soportar tanto calor naciente de mí y que a él lo envuelve en llamas. Un estirón de pelo, y el azul de sus ojos se me clava en el alma. 

    —Dime qué más recuerdas —gruñe excitado. 

    —Me hiciste el amor en un pequeña cala. 

    —¿Y te gustó? —pregunta y me embiste con fuerza, varias veces, impidiéndome responder—. Dime, Yisel… ¿Te gustó? 

    —Sí… —jadeo impetuosa, y él me come la boca—. Y que fuéramos al teatro también me gustó… —gimo acelerada—. Y que cenáramos a orillas del mar, más… —Enredo mi lengua a la suya y respiro entrecortado dentro de su boca—. Y que me llevaras a bailar… Y que me dijeras que me amas… Y que me entregaras tu corazón de paseo por la playa… 

    —Te quiero tanto… 

    ¿Se puede saber, con un simple cruce de miradas, que lo que se sientes es tan poderoso como para convertirte en el otro?… 

    Hugo soy yo. Yo soy él. Y sobre una mesa que se tambalea o contra una cristalera que retumba, Hugo sabe que soy suya, y yo sé que mío es él.  

    —¿Qué te dije sobre la boda? —insiste, y ya me acuerdo. 

    —Que haría buen tiempo… —confieso, y él me da un fuerte beso en la boca. 

    —Exacto, pequeña… —dice y me vuelve a besar—. Agosto. 

    Ni mirarlo me deja. Me vuelve a comer la boca con avaricia y desespero mientras me embiste con mucha más fuerza y rapidez. Entretanto, yo no sé cómo reaccionar, a no ser que me deje satisfacer a base de lenguatzos, de penetraciones intensas y suaves, y de un sin fin de besos y de caricias sobre mi cuerpo que me derriten y que me empujan hacia el clímax mientras él está mucho más duro, si cabe. 

    —Así, peque… Córrete para mí… 

    Podrían habernos visto los obreros, y no sé si la gente de la calle nos ve, pero escucharme deben hacerlo porque alcanzar la cúspide del deseo suscita un largo éxtasis que expreso en forma de jadeos y de gemidos completos, escandalosos exhalos de mi placer, a pesar de que él se apodera de mi boca, mientras tanto. 

    En cuestión de segundos, Hugo, que me observa satisfecho, desfallece dentro de mí y me sonríe cómplice. Compartiendo miradas de infarto, nos besamos y decimos que nos amamos. 

    —Mañana nos iremos a Javea —dice separándose de mí, lento y delicado. 

    —¿Agosto? —pregunto sagaz, y él me da un toquecito en la punta de la nariz con la yema de su dedo índice—. ¿La boda será en agosto? —insisto, y él me guiña un ojo. 

    —Quise decir julio. 

    —¿Julio? 

    —Nos casaremos en julio o en agosto. 

    —¡Pero si julio será la próxima semana! —exclamo, y él sonríe de soslayo—. ¿Por qué no me quieres decir cuándo? 

    —Porque es una sorpresa. 

    —¿Y el vestido qué?, tendré que probármelo y esas cosas… 

    —No te preocupes por el vestido. No te preocupes de nada. Lo tengo todo controlado. 

    —¿Mi vestido también lo tienes controlado? —inquiero con cierta ofensa, que a él lo hace reír. 

    —Peque, ¿confías en mí? —pregunta y acaricia mi mejilla, con ternura. 

    —Ya sabes que sí —afirmo sincera a milímetros de su boca. 

    —Entonces, no te preocupes de nada, ¿de acuerdo? 

    No sé… Quiero decirte que… A punto de responder me da un beso como si le diera igual lo que tengo que decir. 

    —¿Has hablado con mis hermanos? —pregunto, y él cabecea afirmando—. ¿Les has dicho cuándo será? —Vuelve a afirmar—. ¿Y qué te han dicho? 

    —Que vendrán. 

    —¿Y además de ellos, a quién más has invitado?, porque no me has dicho ni eso… 

    —¿Estás nerviosa? 

    —No, pero podrías decirme algo más.  

    —Si te digo más cosas, ya no será una sorpresa. 

    —Hugo, me apetece que me sorprendas, pero qué hay de la peluquería, de las flores, del maquillaje… 

    —No te preocupes de nada —repite, agarra mi mano y la besa—. Vámonos a casa. Estoy cansado y me apetece tirarme en el sofá. 

    —¿Cuándo estás tirado en el sofá, me contarás más cosas? 

    —Te contaré lo que tú quieras, siempre que no sea referente a la boda. 

    —Pues entonces… 

    —¿Quieres saber con quién he hablado hoy? 

    —Bueno… —respondo con desinterés. 

    —Me han ofrecido la oportunidad de realizar un estudio del agua del lago de Sanabria para su posible recuperación.  

    Me sorprende y me alegra, pero no resuelve mis dudas.  

    —Les habrás dicho que sí, ¿no? 

    —Por supuesto, pero hasta después del verano no hay nada que hacer, y como aquí solo nos queda esperar a ver cómo reaccionan las plantas, con qué rapidez senean el agua y comprobar el avance de la reforma de tu edificio, he pensado que podríamos irnos para, así, relajarnos, decorar el chalet y, mientras tanto, planificar la boda. 

    —¿Redecorar el chalet? —pregunto curiosa. 

    —¿Te gusta como está? 

    —Está vacío. 

    —Pues eso. Como está vacío vamos a llenarlo. 

    —¿Y todo eso lo has pensado hoy? —inquiero intrigada. 

    —No, pero ya no es necesario que estemos pendientes, todo el día, de los avances de nuestras sociedades, además, hace tanto calor que solo me apetece playa. Pero si a ti no… 

    —Pues claro que me apetece… —musito achuchándolo. 

    Al entrar en el portal de casa, Luna, la persa de la vecina que nunca la vigila, se pone a ronronear y a restregarse contra la pierna de Hugo, quien la agarra y la deja sobre los escalones para que regrese a su casa. Pero la gata… A la gata le gusta mi moreno y se pasa el día sobre la alfombra de la entrada de casa como si estuviera vigilándolo. Qué pesada… 

    Menos mal que es gata… Si no, ya le habría sacado las uñas. 

    —Fus, fus… 

    Intento espantarla, pero la gata se tumba sobre la alfombra y me maulla como si me recriminara que yo no tengo derecho a echarla. Será… 

    —Fus fus… 

    La gata sube los escalones de forma acelerada. Ya en casa… 

    Sobre al sofá, Hugo, y sobre èl, yo. La tele encendida… El sueño arrastras… Las piernas cruzadas… Sus manos en mis nalgas… Las mías acariciando su cuello… Unos besos acompañando… Los párpados semiabiertos… Un te quiero al oído… Una sopresa en ciernes… Preguntas sin respuesta… Su risa contagiosa… 

    —Vamos a la cama, peque. Mañana será otro día. 

    Otra vez sin saber qué será de mí… 

    Días. Eso es lo único que pasa sin que sepa cuál de todos será el señalado. Y la rutina no varia, a no ser que nos dé por estar todo el día en la cama. De buena mañana, para no perder la costumbre, Hugo se despierta antes que yo, prepara café para dos y un par de zumos, y deja sobre la mesa una magdalena para mí, junto a una pequeña flor de las plantas que cuelgan del balcón, y un bocata para él, con queso, rodajas de tomate y jamón de Jabugo. Qué bueno está el jamón… Para no perder la costumbre, en cuanto me levanto y acudo a la cocina, le robo un trocito y lo saboreo gustosa. 

    —La próxima vez te hago uno para ti. 

    —Siempre dices lo mismo y nunca lo haces. 

    —Me gusta que me robes jamón. 

    —Y a mí me encanta robártelo… —Le arrebato el bocadillo y le doy un bocado—. Estoy hambrienta… 

    Con la boca llena, observo cómo alza las cejas con asombro al verme reír según me sienta sobre su regazo. 

    —¿Me encargo de avisar a tus amigos los obreros apestosos de que nos vamos o prefieres hacerlo tú? —sugiere chistoso. 

    —¿Mis amigos? 

    —Tus posibles pretendientes. 

    —¿Pretendientes? 

    —¿Haces las maletas y en un par de horas nos vamos? 

    Mirándolo pasmada, él solo hace que aguantar la risa. 

    —Pues, sí. Te dejo que les digas a mis amigos los obreros pretendientes apestosos que no me verán el pelo hasta pasados unos días —comento orgullosa, y él aprieta mis muslos y me aferra a él para besarme apasionado. 

    —¿Te gusta que te miren? —pregunta, desconcertándome. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Ya sabes a qué me refiero. 

    —Si hablas de esos supuestos amigos míos, no. 

    —Eso espero, peque. No me gustaría despedirlos antes de que acabaran la obra. 

    —¿Estás celoso? —pregunto, con reintín. 

    —No, pero tú te pasas el día rodeada de tíos mientras yo lo hago rodeado de mosquitos y de peces, así que… 

    —Tranquilo, moreno… A mí solo me gusta un pez y dentro de poco seré su pececilla, así que… 

    Así que su móvil nos interrumpe, y es imposible que Hugo lo deje sonar y ya está. No. Él responde, ipso facto, y porque le llaman del ayuntamiento. 

    —En un par de horas nos vemos, ¿de acuerdo? 

    Me da un pico y, a continuación, sale escopetado de casa. 

    Un café… El zumo a medias… La magdalena entera… Al asomarme al balcón, café en mano, le digo adiós con la otra mano mientras él arranca el coche. Poco después, mis amigos pretendientes y apestosos comienzan a llegar. En cuanto me ven asomada, me saludan sonrientes. Entonces, obligada alzo la mano y, enseguida, entro en casa para hacer las maletas. 

    »Holaaa… ¿Qué tal todo?… Nosotros nos vamos a Javea. Estaremos allí todo el verano ¿Vosotros qué?¿Cuándo venís? Tengo ganas de verte. Besos…» 

    Blanca me responde, al cabo de unos minutos. 

    »Qué bien, churri… Nosotros en Agosto. Estoy deseándolo. ¿Qué tal la revista?… Debe ir bien si os vais a Javea ¿La boda qué?¿Sabes algo nuevo? Tengo ganas de verte, churri… Ya me he comprado el vestido, ¿tú qué?¿Esperando a que yo llegue?» 

    Pues, no, Blanca, y cuando sepas por qué… 

    »Hugo lo tiene todo planeado. Hasta el vestido» 

    Segundos después… 

    »Mira que lo sabía… Qué fuerte, churri… Qué fuerte que te dejes llevar por él hasta en eso…» 

    Pues, sí. Qué fuerte, pero mira. 

    »Tú tranquila. Todo saldrá bien». 

    El tiempo que tarda en escribirme me hace pensar en que no sabe qué decirme. 

    »Qué fuerte…» 

    Con eso basta. Yo le envío un guiño, y ella me responde con una cara de asombro que me hace reír y que… Estoy tranquila, sí, pero hay algo dentro de mí que me hace pensar en cómo he sido tan ingenua como para dejar que Hugo haga lo que le plazca con algo tan importante como organizar la boda. Nuestra boda. ¿En qué pensaba cuando le dije que sí?… Creo que no pensaba. Solo miraba mi anillo como ahora. 

    Sin embargo, ¿por qué no volví sacar el tema, después de París?… Creo que porque el edificio de enfrente y su proyecto del agua requirían nuestra atención. A ver si en Javea averiguo más cosas… Aunque visto lo visto, me aparece a mí, dado el silencio intimista y la precaución con la Hugo hace las cosas, que me quedaré con las ganas de saber hasta el final. Hasta el dia del juicio de nuestro amor y porque él ha decidido que sea así, gracias a mí. ¿En qué estaba pensando?… Ahora que se acerca la fecha, julio o agosto, no sé si en Javea estaré más tranquila. Me parece a mí que no.  

    Yendo directos hacia el lugar en donde todo dio comienzo, tengo la impresión de que el verano no será todo lo plácido que debería. 

    »Hola, Erik, ¿puedo llamarte?» 

    Media hora después, recibo su respuesta. 

    »En cuanto llegue a San Petersburgo, te llamo». 

    ¿Dónde estás?… 

    »¿Viaje de negocios o de placer?» 

    Alargo la sonrisa y percibo que Hugo me mira. 

    —¿De qué te ríes? —pregunta curioso. 

    —Es por mi hermano. 

    —¿Qué dice? 

    No respondo. Estoy leyendo su mensaje. 

    »Natasha y yo volvemos de Noruega». 

    —Dice que Natasha y él están volviendo de Noruega. 

    Hugo asiente y sigue mirando al frente mientras conduce. 

    »¿Eres feliz?» 

    Espero que sí, hermano… 

    »Mucho, Yisel, ¿y tú?» 

    Yo miro a Hugo y me entra un retorcijón que… 

    »Jamás he sido tan feliz. Llámame». 

    Le envío el mensaje, y él lo recibe, pero no aparece como leído. Ya lo leerá. Mientras tanto, mientras pienso en que por fin mi hermano se siente completo, el otro no sé lo que hará, así que le envío un mensaje para romper el hielo porque hace tiempo que no sé de él. Y él, insospechadamente y por primera vez, me responde al cabo de un minuto. Increíble…  

    »Pequeñaja… Me sobra la pasta, me sobra pasión para mi oriental preferida, me sobra trabajo, me sobra cariño incluso para ti, ¿quieres un poco?… Saluda al normal de tu novio de mi parte». 

    Nunca cambiará… 

    »Me alegro. Saluda a Mei de mi parte». 

    ¿Más mensajes?… Nooo… ¿Más confidencias?… ¡Qué va!… Taylor va sobrado de todo, excepto de palabras para mí. 

    Nunca cambiará… 

    Brisa marina… Sol resplandeciente… Amor cálido… Nada más llegar al mirador de Falzia, los recuerdos se apoderan de mí. 

    —¿Recuerdas ese fin de semana de octubre? 

    Y no solo se apoderan de mí. Por lo visto, también de Hugo. 

    —Como si fuera ayer —respondo con nostalgia. 

    —Me gustaría que tu foto, la foto que yo te hice en la playa, la colgarás ahí —sugiere señalando la gran pared que hay a la derecha de la entrada—. Así, cuando alguien entre, lo primero que verá será tu cálida sonrisa. 

    —¿Quieres que decore el chalet con fotos? 

    —Sí. No me importa dónde vayan, pero me gustaría que las eligiéramos juntos, a excepción de esa. Quiero que vaya ahí. 

    —Vale… —musito un tanto confundida—. ¿Y los muebles y todo lo demás? 

    —Dentro de uno días iremos a comprar lo que quieras, pero ahora vamos a bañarnos. Necesito un buen chapuzón. 

    Hugo se desnuda, sale al jardín, camina hacia la piscina y se queda parado en el borde. 

    —¿Vienes? —pregunta alegre. 

    —Claro. 

    Se tira de cabeza y, cuando sale a respirar, yo lo espero en el borde, desnuda. 

    —Si entro… 

    —Estás tardando, peque… Tu amiguita te espera… 

    Flotando boca arriba, su bandera, amiga mía, apunta directa hacia mí. Agua salpicando… Frote y succión contínua… Amor libre y apasionado… El graznido de las gaviotas y el romper de las olas invaden mis oidos, junto a mis propios gemidos. Solo me muevo si tengo que limpiar el sudor de mi frente. Ni pienso en lo que hasta hace unas horas me turbaba. Podría estar así, siempre. Dentro de la piscina follando con él o afuera, tumbada sobre una hamaca, junto al borde de la piscina, con una cerveza fría y algo para picar, y con la especial e inestimable compañía del moreno mientras desnudo se pasea por el jardín. 

    Desnudo. ¿Por qué recuerdo a Raúl?… Son incomparables. 

    Borrar, borrar…  

    —Si no te pones algo te verán —expreso mirándolo. 

    —¿Lo dices por si encuentro a un tía cotilleando al otro lado de la valla? 

    —Muy gracioso… 

    Y tanto… Súper gracioso… Sobre todo, si me agarra y me lanza a la piscina como a un atún. La madre que lo parió… 

    A salir a la superficie, lo único bueno de estar dentro del agua es que ya no sudo. Para él, que espera a que vaya a su encuentro, no hay nada bueno. Yo salgo de la piscina, agarro la toalla y me siento en la hamaca, delante de su estupefacción de vision divertida y graciosilla. Pero ¡ay!… ¡Ay de su risa!… En cuestión de segundos, lo tengo a mi lado e intenta besarme, pero yo evito que lo haga, y él, un tanto asombrado, se acerca a la mesa y se bebe la cerveza, de espaldas a mí. 

    Su culo me tienta.  

    —¡Au!… 

    Mis carcajadas se superponen a cualquier sonido. Menudo bocao le ha dado… Hugo me observa con la avaricia de quien desespera por frotarse contra un cuerpo igual de desnudo que el suyo, pero yo lo evito. Lo esquivo y me tiro al agua para que no me pille. Pero ¡ay!… ¡Ay de mí que siempre pierdo por que él siempre me pilla! 

    Dos días en Javea, y somos otros. Los que fuimos hace años, pero más seguros de todo. De lo que sentimos el uno por el otro, de lo que compartimos, de lo que nos une, de lo que callamos y no, y de lo que deseamos para los dos. Una noche en Valencia, y el estrés ha desaparecido. Él en la Albufera, y yo en la revista. La plantas y el agua son pareja del baile del lago, y la reforma y el concepto intencionado con el que avanza están en sintonía con la esencia de “Transeuntes”. Todo sigue su curso. Lo mismo que un río. Eso dice Hugo. Que todo llega. 

    Nuestros proyectos avanzan a paso lento, pero en contínua mejora y ascenso. Nosotros avanzamos al paso de tortuga con el que él suele caminar hasta habernos estancado en el tiempo, dentro de un mundo romántico y encantador, muy excitante para los dos y que, de una u otra manera, percibimos en el otro, cuando el naciente temor a lo inesperado se nos presenta ante nuestras narices. Hugo por temor a mí, y yo por temor a él, no por temor a nuestras personas, sino a nuestras decisiones. 

    “Un temor irresistible porque proviene de ti” 

    Así llama Hugo a su incertidumbre. Todo lo contrario a mí, que no saber cómo me casaré me crea una tensión terrorífica y repleta de inquietud que no sé manejar. 

    —Anda que… —reprende Blanca, después de decirle que sigo ignorando el día de mi boda—. Pásame con Hugo. Quiero hablar con él. 

    —Blanca, déjalo, ¿vale?, ya soy yo bastante pesada como para que tú le insistas. 

    —Churri, que sepas que no es la primera vez que hablo con él, además, es sobre la despedida y, si no me dejas, lo llamaré dentro un rato y ya está. Así que tú misma. 

    —¿Has hablado con él de la boda? —pregunto estupefacta y entre dientes. 

    —Un poco… 

    —¿Un poco?… —inquiero—. ¿Y se puede saber cuánto es un poco para alguien que no tiene límites como tú? 

    —Sé cuándo, dónde, a qué hora y quién irá. 

    —Qué fuerte… 

    La escucho reír a carcajadas y decir que le gusta mucho esto de ocultarme secretillos. 

    —¿Secretillos?… 

    —Es una forma de hablar, churri… 

    —¿Churri? 

    —¿No querías una boda sorpresa,?, pues eso. 

    —Me parece muy fuerte que te hayas pasado todo el tiempo mintiéndome sobre que no sabías nada de la boda. 

    —No te he mentido. Hablé la semana pasada con él. Y lo que sé me lo dijo por obligación, además, si crees que solo lo sé yo, vas lista. Todos saben cuándo os casáis, dónde, cuál es el menú y a qué hora se celebrará.  

    Callada es poco para definir cómo está mi boca. Petrificados es poco para describir cómo están mis músculos. Airosa es poco para revelar cómo de intensa es mi mirada, y Hugo, que es poca la charla que le voy a echar comparada a cómo de larga es su sonrisa, extrañado tuerce el gesto y se aproxima como si supiera con quién y de qué hablo. Cómo para no saberlo… Me paso el día haciéndole preguntas que nunca obtienen respuesta, así que, si él no sabía de dónde provenía mi espontánea y disimulada furia, iba listo como yo con mi amiga. 

    —Blanca, hablamos otros día, ¿vale? 

    —Uy… Creo que la he cagado… 

    —Ciao… 

    Ni la consuelo. Apago el móvil, directamente. 

    —Creo que me voy a dar un baño… —musita Hugo, y yo le echo una miradita que lo espanta del salón. 

    No importa, moreno… Hablarás conmigo, sí o sí. 

    —¿Qué, disfrutáis de tenerme en la ignorancia? —inquiero, desde el umbral del ventanal. 

    —Peque… Ya hemos hablado de esto y… 

    —Jolín… ¿Por qué todo el mundo sabe todo y yo no sé nada? 

    —¿Porque eres la novia? 

    —Pues igual dejo de serlo. 

    Y qué he dicho… Y qué silencio… Y qué paz… Y qué raro que Hugo salga del agua, camine hacia mí, agarre la toalla sin apartar la mirada de la mía y no me diga nada mientras entra en la casa. 

    —Ven, sientate aquí. Quiero hablar contigo. 

    —No lo he dicho en serio —comento. 

    —Lo sé, pero quiero hablar contigo igualmente. 

    Me siento enfrente de él y me expongo a un análisis visual que a mí me intimida y que a él parece excitarlo. De aquí a la cama, quizás un beso, dos, tres… 

    —Si quieres que te cuente todo lo que he planeado para la boda, te lo contaré —asegura, y yo siento que me da un vuelco el corazón —. Pero respóndeme a una pregunta. 

    —Dispara. 

    —¿Confías en mí? 

    —Claro. Te confiaría mi vida. Ya lo sabes. Te lo he dicho muchas veces, ¿por qué siempre me preguntas lo mismo? 

    —Porque dices que sí, pero no paras de preguntarme cosas.  

    —Es que es nuestra boda… 

    —Está bien. En ese caso, ¿quieres que te lo cuente todo? 

    A punto de responder, su dedo sobre mis labios me calla. 

    —Si dices que sí, se acabó la sorpresa. Si dices que no, se acabaron las preguntas y el ceño fruncido. 

    Diría que sí porque me gustan sus sorpresas aunque no me gusten las sopresas, pero también diría que no, y lo del ceño fruncido… 

    —Antes de que me respondas, quiero decirte algo. 

    —De acuerdo. 

    —Hasta ahora, todo ha ido bien. Me he dado cuenta de que eres paciente aunque con tus cosas no lo demuestres —opina certero—. Pero cuando hablas con Blanca y ella te trasmite su nerviosismo y su curiosidad por saberlo todo, de repente, tú te vuelves igual de impaciente y nerviosa que ella. No te digo esto porque Blanca me caiga mal, sino porque tú lo llevas bien hasta que alguien te recuerda que no tienes ni idea de nada. Ya sabías que tus hermanos estaban informados, así que supongo que te haces una idea de quiénes serán los invitados. Los conoces a todos. Y no es raro que todos sepan más cosas que tú. 

    —Pero el vestido, Hugo… 

    —Si todo esto es por el vestido… 

    —Y por algunas cosas más. 

    —Entonces, no hay más que hablar. Pregunta lo que quieras, y yo te lo contaré todo —afirma y se reclina en el sofá, a la espera de que yo lo atiborre a preguntas y dudas que… 

    Lleva razón. Cuando lo veo enfrascado en conversaciones que yo no puedo escuchar ni aunque lo intente, me reconcome no saber qué encarga y qué compra para la boda. Lleva razón incluso cuando habla con Arturo y desaparece de mi vista o cuando regresa conmigo y sabe lo que quiero aunque pase de mí, y a mí me den ganas de morderlo, pero bien mordido. Sin embargo, y aquí radica la seguridad que me transmite, cuando se pone serio como ahora y me acorrala con la confianza que yo deposité en él, las dudas se disipan porque tengo muy claro que todo saldrá bien, aunque persista el deseo de saber qué día será la boda, dónde, a qué hora, cómo será mi vesido, de qué sabor será la tarta, qué comeremos o cenaremos, quiénes serán los invitados aunque los conozca a todos, cómo será el ramo que llevaré y entregaré a… 

    —Me gustaría lanzar el ramo, pero como sé que lo agarrará Blanca, quiero alguno más para… 

    —Lo pensé —dice, asombrándome—. Tendrás ramos para todas las mujeres que asistan a la boda. Tú elijirás a quién dárselo y a quién no. 

    Me alegra que piense en todo, por si acaso. 

    —¿Seremos muchos? —pregunto llevada por la curiosidad que arrastro desde… 

    —No. No seremos muchos. 

    —¿Mi vestido es blanco? 

    —No, exactamente. 

    Me intriga. Me hace sonreír. Me rodea con sus brazos y me impide pensar en más cosas. Me hace sentir en calma. Me hace olvidar incluso mi vestido porque confío en él, pero… 

    —Vale. Seguiré dependiendo de ti, pero… 

    —Siempre hay un pero. 

    —Sí, y este es importante —espeto y me levanto para ir a la habitación y agarrar el portátil. 

    —¿Adónde vas? 

    —No te muevas de ahí, enseguida bajo. 

    Cargada con el ordenador, mientras bajo busco la carpeta en donde guardé las fotos de los vestidos de novia que más me gustaron de todos los que vi. Sentada a su lado, percibo cómo me observa expectante y curioso. 

    —Mira —expreso dejando el portátil sobre su regazo para señalarle las fotos—. Échale un vistazo a esto. Quizá te hagas una idea de lo que me gusta. 

    —Creo que sé lo que te gusta. 

    —¿Quieres que todo salga bien? —inquiero, y él alarga la sonrisa complaciente—. Pues mira estos vestidos. 

    —¿Asegurando el terreno? 

    —Por supuesto, moreno… —afirmo y le doy un beso—. Lo mismo que tú has hecho conmigo, siempre. 

    —Touché… 

    Impulsivo me agarra y me tumba sobre el sofá para él hacerlo sobre mí. Acariciando mi rostro, reflexivo me observa. 

    —Entonces… ¿Se acabaron las preguntas y lo del entrecejo fruncido? 

    —Ya veremos —respondo en tono chistoso. 

    Sonriendo perspicaz suscito su pericia y su dominante forma de avasallarme a besos por el cuello provocando mi risa floja. 

    —Hagamos un trato —sugiere despertando mi interés—. Si dejas de fruncir el ceño cada vez que yo me niego a responder tus preguntas, yo satisfaceré tu curiosidad. 

    —¿De verdad? —pregunto incrédula. 

    —A mi manera, pero lo haré. 

    Me besa en la boca y sonríe, al mismo tiempo. 

    —¿Me vas a regar, gota a gota? —susurro sobre sus labios, y a él le entra un escalofrío—. ¿Qué pasa, moreno?¿Ahora eres tú el que tiembla?… 

    Notando cómo me clava su hombría, de repente, su rostro enrojece y su tímida mirada despierta mi curiosidad. 

    —Estoy nervioso —revela, asombrándome—. No lo parece, ¿verdad? 

    —Para nada. 

    —Pues lo estoy. 

    El corazón me da un vuelco, se me encoje el estomago, me intimida observar su ternura envuelta en desconcierto, y con su rostro cerca del mío sus labios sedientos de lentos besos no me dejan decirle que esté tranquilo porque yo lo estoy. 

    —No me has respondido —susurra sobre mi boca, y a mí me entra un cosquilleo que me estremece—. ¿Aceptas el trato? 

    Mirándome fijamente, a través de sus ojos puedo ver que aceptarlo sosegaría su extraña inquietud. Para mí lo es. Veo en él, en su halo puro, limpio y claro, la ilusión de seguir haciendo las cosas a su manera y el miedo que él siente por si hay hace algo que a mí no me guste. Veo, si profundizo en su cristalino iris, que él me hace sentir segura, protegida y cuidada, a pesar de la inquietud que abrillanta y encharca su color. 

    —Si me prometes que le echarás un ojo a estos vestidos, yo te prometo que no volveré a preguntar y que sabré esperar. 

    —Te prometo que tu vestido de novia será uno de estos. 

    Sonrío abiertamente, y sus colmillos se clavan en mi cuello, junto al gruñido de su voz. La potencia musculosa que invade mi pelvis se frota contra mí en su leve descenso. No hay telas que lo impidan adentrar en su secreto. No hay obstáculos que no dejen a dos cuerpos deslizarse sobre el sofá para acabar en el suelo mientras se restriegan y permanecen unidos. No existe desconfianza ni complejos que amedrenten nuestra forma de amar. Y no hay nada capaz de fulminar el misterio que siempre lo ha rodeado y que siempre lo hará. No hay nada en esta casa, sino nosotros en cualquier rincón a estrenar. Ahora, entre la mesa y el sofá, él y yo adornamos el salón con juegos de amor y pasión. Y qué calor hace no lo sabemos. Solo conocemos el que nosotros desprendemos en forma de gotas de sudor que resbalan por mi cara. El mismo que se arrastra por su piel y que se mezcla con la humedad de lenguas y saliva. Es como el jugo del romance camuflado de sexo impulsivo, arrebatadoramente intenso y ardiente. Igual de ardiente que él. Y qué calor hace afuera no lo sabemos. Nos da igual a los dos. Entre una mesa y el sofá, las gotas de su agua no sé si serán suficientes para calmar mi sed de saber, pero el arrojo de Hugo, su entrega y su empatía hacia mi desesperante atracción, absorción que me empuja a desvanecerme sobre él como si mi cuerpo necesitara que mi alma volara por encima de nosotros, ya me basta para saciar mi hambre de todo lo que él oculta a mi conocer. 

    —Por ser buena chica y por delegar en mí todo lo que juntos viviremos dentro de poco, te dejo que veas unas fotos y que me digas cuál te gusta más —dice, extrañándome, y se echa a reír. 

    —¿Y qué fotos son esas? 

    —Ahora las verás —dice con simpleza, me da un beso en la boca según sale de mí, lentamentente, y se levanta. 

    Ofreciédome su mano, que yo acepto, su forma de mirarme acentúa mi intriga por saber en qué pensará. 

    —Ese entrecejo… —musita y se aleja de mí para ir… 

    Sube las escaleras. Entra en nuestra habitación. Lo escucho abrir el armario. Lo veo salir. ¿Qué haces?… Desde arriba me mira y sonríe. Baja la escalera y camina hacia mí, sin perder la sonrisa pícara. Sentado a mi lado, me da una caja, y yo la sostengo y la miro embobada. 

    —Ábrela. 

    Llena de curiosidad la abro y encuentro algunas fotos hechas por mí. 

    —¿Y esto? 

    —Elije una —sugiere alegre, y yo saco las fotos. 

    Hay cinco. En la primera estamos él y yo. Nos la hicimos en Madrid. En la sala de conciertos a la que acudimos para ver a Vintage Trouble. Lo pasamos muy bien. Fue nuestra primera cita. Verla me hace sonreír, pero no pierdo de vista el resto de fotografías. En la segunda, él y yo estamos tumbados mirando hacia el mar. Esta foto nos la hicimos aquí. En la playa de rocas que hay bajando esta colina. 

    —Esta es muy bonita —comento, y él asiente. 

    Aparecemos de espaldas, con las manos unidas y la vista clavada en la puesta de sol. El horizonte enrojecido ocupa la mayor parte del plano. Y nuestras manos, que parecen ser la línea que separa la tierra del agua, demuestran la simbiosis existente entre el afecto naciente y un atardecer romántico e idílico. ¡Ay de mí en ese puente de octubre!… Me gustó. Me gustó mucho. Al volver la mirada hacia Hugo, sé que a él también lo marcó. Acaricia la punta de mi nariz con la yema de su dedo y me sonríe con ternura como si me estuviera diciendo que a partir de ese momento yo formé parte de él. De su vida. 

    —¿Para qué quieres que elija una foto? —pregunto curiosa, y él solo me insta a seguir viéndolas, sin hablar. 

    Me dispongo a ello, un tanto confundida. Agarro la tercera, en donde él y yo nos posamos como dos enamorados sobre el muro de piedra que delimita el cauce del Sena. París… 

    —Esta también me gusta mucho —confieso con nostalgia y vuelvo la mirada hacia él, otra vez. 

    No cambia el semblante. Sigue igual de expectante y curioso que cuando he sacado la primera foto. No dirá nada, así que fijo mi atención en las fotos para intentar averiguar a qué viene esto de adivinar cuál de todas he de elegir para no errar. Al ver la cuarta mi confunsión aumenta. Entonces, sin venir a cuento me quedo pensando en las musarañas, con la mirada clavada en la imagen. ¿Qué hace aquí esta foto?… No somos nosotros. Es la pareja que capté hace años, en mitad de una calle vacía y bajo la caída de la fina lluvia, mientras se daban un intenso abrazo envueltos en sus gabardinas y refugiados debajo de un gran paraguas rojo.  

    —¿Y esta? 

    —Para despistar —dice, con simpleza, y yo alzo las cejas. 

    —¿Qué estás tramando? 

    —Lo tramé en su día. Si me equivoqué, ya no hay solución. Pero si no… 

    —¿En qué tengo que basar mi elección? —pregunto sagaz. 

    —En la esencia de lo nuestro. 

    —Eso no es algo concreto —comento confusa, y él me da la quinta foto para que la mire. 

    Somos nosotros, el día en el que me pidió matrimonio. Es la foto que yo le envié a mis hermanos y a Blanca para anunciar nuestro compromiso. La esencia… Que busque la esencia… 

    —¿Cuál crees que es la más significativa de lo nuestro? 

    —Sin duda esta —respondo enseñándole la foto de nuestro compromiso. 

    —¿Crees que esta destaca por ser la más esencial? 

    —Creo que esta dice mucho de hacia dónde vamos. 

    —Sí, pero la estás mirando como Yisel Carter, no como la fotógrafa que llevas dentro. 

    —¿Quieres que haga un análisis más profundo de las fotos? 

    De repente, su móvil se pone a sonar. 

    —Sí, por favor —suplica, agarra el teléfono y responde a la llamada—. Es importante para mí saber cual de todas es la que más te atrae —dice y, a continuación, sale al jardín. 

    Con las cinco fotos sobre mi regazo, con la esencia de lo nuestro deambulando por ahí, con Hugo hablando con alguien lejos de mí, y con la incertidumbre de ignorar para qué quiere saber cuál de todas me atrae más, me levanto del sofá llevando las fotos conmigo y me quedo plantada en el umbral del ventanal viendo cómo habla, pero sin saber qué dice y a quién. 

    Madrid… Javea… París… Desconocidos… Compromiso… 

    ¿Qué será lo que has hecho para que me ruegues?… 

    Madrid fue divertido. Javea muy sexual. París romántico. La foto de un reencuentro fue el comienzo. La del compromiso un hecho. Con las cinco fotos entre mis manos, no sé lo que quiere Hugo, pero yo lo quiero a él y me da igual cuál eligiera para hacer lo que sea que ha hecho y que yo no sé. Así que, en vez de elegir al moreno en una foto, lo elijo en directo. Lo elijo a él en carne y hueso. Me quedo mirándolo por si adivino con quién está habando mientras me pone verlo ir y venir de un lado para otro, desnudo, provocando mi acercamiento, y por culpa de ese culo suyo que… ¡Ñam!… Cuando vuelvas, te lo muerdo. 

    —De acuerdo —dice viniendo hacia mí—. Les espero. 

    Tras colgar, su sonrisa abierta me desconcierta, todavía más. 

    —Vamos a vestirnos. En una hora tendremos visita ¿Tienes hambre? 

    —Sí, pero ¿quién nos visita? 

    —Vamos a vestirnos. 

    Me tengo que callar. Cuando insiste en lo supérfluo para evitar responder a mis preguntas, yo me tengo que callar. No es la primera vez que me pasa. Desde que llegamos a Javea, él tiene momentos en los que permanece a solas para que yo no me entere de lo que está planificando para nuestra boda. Así que siempre que se escabulle de mis dudas, ya sé que me tengo que callar porque siempre es en relación a lo único que yo no puedo averiguar. Además, como he aceptado su trato, pues… 

    —¿Ya has elegido la foto? —pregunta, de repente. 

    —No. 

    —¿No porque pasas o porque no sabes cuál elegir? 

    —Porque lo hecho, hecho está, porque paso de arriesgarme, y porque no quiero que te decepciones si no elijo la misma que tú elijiste para hacer lo que sea que ya has hecho. 

    —Si te doy una pista, ¿te arriesgarías? 

    —Prueba —afirmo ilusionada. 

    —Una imagen hace referencia a la primera vez. La otra, al momento más íntimo y personal. 

    —¿Pero no era una sola? 

    —En realidad es una, pero algo hay de otra. 

    Al mirarlo con astucia para intentar descubrir si en sus ojos puedo ver qué es lo que busca, él agarra las cinco fotos y las pone enfrente de mi cara. 

    —La primera vez… —musito pensano en descartes—. Un encuentro íntimo y personal… 

    La noche del concierto, fuera. El compromiso, fuera. Queda París, Javea y los desconocidos del abrazo. Al observarlo a él, de nuevo, creo que ya sé a qué se refiere con lo de la esencia. 

    —Con que era para despistar… —murmuro sagaz, y él deja las cinco fotos sobre el colchón al verme dispuesta a elegir. 

    Segura de mí, señalo la instantánea de la pareja del paraguas rojo, junto a la de la puesta de sol. 

    —Un reencuentro y un comienzo —digo desplazando las fotos que he descartado—. Elijo estas dos, pero algo me dice que la foto del paraguas es más importante que la otra. 

    —Esta —dice agarrándola—.  La imagen que captaste del abrazo bajo la lluvia, me atrajo hacia ti. Me gustó tanto lo que significa, que llegué a pensar cuando estaba en Londres y tú me esperabas, que este sería como nuestro reencuentro. Acertaste, peque. Esta foto fue la que eligí para que fuera la imagen de nuestra invitación para la boda.  

    —¿Esta foto es la invitación? —pregunto soprendida porque me parece tan original que una cosa así solo se le podría ocurrir a la cabecita del moreno de mi alma. 

    —Sí, esa es. Y esta otra… —Agarra la de la playa—. Esta es el fondo del interior del targetón  —añade—. Como ves, no me has decepcionado. ¿Qué te parece? 

    Me abalanzo sobre él, que se deja caer sobre la cama. 

    —No sé por qué dudo de ti —confieso y poso mi dedo sobre sus labios para que no hable—. En realidad, no dudo de ti. Solo hubo una vez en la que dudé y tuve razones para hacerlo, pero confío en ti. Siempre he confiado en ti. Y nunca, nada de lo que has hecho me ha decepcionado. Siempre me ha gustado hasta el más mínimo detalle. Siento ser una pesada que no para de hacer preguntas y de fruncir el ceño. Te prometo que, a partir de ahora, no volveré a preguntar. Sé que en tus manos siempre estaré bien —añado y levanto un dedo de forma inquisidora para que no hable—. No he terminado… —musito y le como la boca. 

    Le meto la lengua hasta el fondo mientras abro las piernas para atraparlo entre ellas y, así, frotarme contra él. 

    —Acabamos de hacerlo —dice, entre beso y beso—. Peque, tranquila… 

    Su risa, entre lenguas y saliva, se me contagia. 

    —Si todo lo que has hecho lo has hecho como si fueras yo, te admiro, Hugo Fuster —opino, y él enternece el rostro—. Te admiro por tu gran empatía y por tu sagacidad, a la hora de observar y de recordar todas y cada una de las cosas que más me gustan. 

    —Y aún así, tú siempre me sorprendes. 

    Ding, dong… 

    Los dos miramos hacia la puerta. 

    —Peque, tienes dos minutos para bajar. 

    Me tiro sobre la cama y veo cómo él se dirije hacia la puerta marcando paquete. 

    —Relájate… —suspiro y río, y él se mira y se la coloca en otra posición para que no se le marque tanto—. La veo igual. 

    —Tú siempre la ves igual —afirma y me hace un guiño para, a continuación, dejarme sola en la habitación. 

    Dos minutos casi tres, que para él son cuatro, es lo que tardo en bajar. Como autómata, lo ayudo a poner la mesa. Después, esperamos sentados, bebemos cerveza y la acompañamos de almendras tostadas y saladas. Al cabo de diez minutos, vuelven a llamar al timbre. 

    —No te muevas de aquí —impone, se dirije hacia la puerta y, de repente, tres camareros y un señor trajeado acceden a la casa arrastrando varias mesas camareras que dejan junto a la mesa del salón, mientras otras tantas las llevan hacia la cocina. 

    —¿Y esto? —pregunto sorprendida—. ¿Hoy te tomas el día libre en la cocina? 

    —¿No querías saber cosas?, pues hoy sabrás cuál será el menú de la boda —revela, y yo abro la boca y alzo las cejas, estupefacta y alegre—. Si algo que no te gusta, solo tienes que decirlo. Todavía estamos a tiempo de cambiar los platos. 

    —¿Lo tenías planeado o es casualidad? 

    —¿Te he dicho alguna vez que no creo en las casualidades? 

    —Sí, pero nosotros somos la excepción. 

    —Bueno, yo no lo veo así, pero supongo que la excepción confirma la regla. 

    —¿Y en qué diverges, exactamente? —pregunto perspicaz. 

    —Peque, contigo nunca he dejado de planificar todos y cada uno de mis pasos, ¿me crees tan necio como para dejar algo así en manos del azar? 

    —Nooo… Ni se te ourra… Para eso ya está mi hermano… 

    —Por cierto, ya que mencionas a tu hermano, tenemos que hablar de la despedida. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Tus hermanos no podrán venir. 

    —¿Por qué? —inquiero asombrada. 

    —Erik por el desánimo de Natasha, y Taylor por negocios. 

    —Lo de Erik lo entiendo. Vladimir fue muy importante para él, y Natasha debe estar echa polvo —comento afligida—. Y lo de Taylor no me extraña, la verdad. 

    Cabizbaja, estoy decepcionada. Esperaba que vinieran. 

    —Intenté convencerlos, pero… 

    —No te preocupes, en realidad, esta es una más de todas sus ausencias a lo largo de mi vida. 

    —No te martirices. Que no vengan a la despedida no es tan importante. Vendrán a la boda. Eso es lo importante.  

    —Más les vale. 

    —Vendrán, Yisel. Erik es un hombre de palabra, y Taylor no se lo perdería por nada en el mundo. 

    —¿Eso te lo ha dicho él? 

    —Añadió que le apetecía comprobar cómo de normal sería nuestro enlace, pero sí, lo dijo. 

    —Menos mal que Mei lo centra… —musito. 

    —Cuando guste, señor Fuster —sorprende el señor trajeado.  

    —Ya mismo, Pepe —asiente Hugo, feliz. 

    —Señorita Carter, espero que todo sea de su agrado. 

    —Gracias. 

    Mientras Pepe se dirije hacia la cocina Hugo sostiene mis manos entre las suyas esperando a que yo contacte con él. 

    —¿Estás bien? —pregunta preocupado. 

    —Sí —aseguro—. No tendré una despedida multitudinaria, pero tendré despedida. 

    —Estás en manos de Blanca. 

    —Lo único que has delegado. 

    —Lo único, sí, pero no creas que… 

    —De primero… —interrumpe Pepe, que se sienta enfrente de nosostros dando fin a nuestra charla. 

    Mientras tanto, dos camareros sirven los platos, el otro llena las copas de vino blanco, y Pepe se mantiene a la espera de que comamos para que le digamos qué nos parece. Qué me parece a mí, ya que, mi moreno del alma ya probó el menú y, por lo visto, este es el definitivo, a no ser que yo lo desapruebe. Pero ¿cómo iba a decir que no a las gambas a la plancha, a la gula, a los langostinos, a la quisquilla, al pulpo, a las ostras y a los percebes? Mmmm… Son toda una delicia para mí, para mis dedos y para mi boca. A continuación, sorbete de limón para digerirlo. Un cambio de sabor que da paso al siguiente plato. El jamón cinco jotas al corte y el queso manchego. Mmmm… Mi predileccion culinaria… 

    El queso puede servise solo, en biscotes con un pequeño trozo de membrillo o sobre una fina capa de aciete de oliva virgen. El segundo aperitivo es un picoteo variado al que no le falta el foie, una empanada gallega troceada para degustarla y toda una variedad de embutidos fríos acompañados de pan que, dispuestos en bandejas, suscitan su probar. Toda una delicia para mi paladar, para mi boca y para mis manos. Sí. Todo me gusta. Su combinación y su sabor. Y a Hugo, que me observa mientras yo como y saboreo, entre otras cosas, la grasa vistosa del jamón, junto al tacto de color vino enrolado sobre el plato, también degusta los platos con exquisitos bocados. Entretanto, el vino tinto acompaña y entra mejor que el blanco. Sí. Me gusta todo y mucho más que me gustará. Me gusta el vino, la comida y, sobretodo, la compañía. Para continuar, Pepe nos trae otro sorbete, esta vez, de mandarina. Y la combinación de multitud de sensaciones apetitosas, delicias para mi gusto, ameniza la comida y la amenizará, el día de nuestra boda. Una vez nos terminarnos el sorbete, los siguientes platos, últimos a probar, me sorprenden. 

    —No sabía cuál elegir —dice Hugo según los sirven—. Y como siempre hay solomillo, carrillera o entrecot, pensé en una degustación de arroces, al menú de siempre. 

    —¿Y no crees que será mucho? —pregunto al ver sobre la mesa varios platos de arroz cocinados de forma diferente. 

    —Si me permite… —dice Pepe, y Hugo asiente—. Hemos previsto servir cada tipo de arroz en cucharones de degustación que darán la oportunidad de probarlos todos. El servicio será exclusivo, cuidadoso y minimalista, tal y como especificó. 

    —¿Y si alguien quiere repetir? —pregunto. 

    —No habrá ningún problema —asegura. 

    —A ver… —musito según oteo los arroces para ver cuál pruebo primero. 

    Paella de carne, de marisco o de bogabante, arroz negre o al señoret. Mmmm… Todos me gustan. Me como un cucharón de cada uno y los quiero todos para que todos los prueben. 

    —¿Crees que a Taylor le gustará el arroz? —pregunta Hugo, sorprendiéndome. 

    —¿Te preocupa? 

    —No me preocupa. Esto es cosa nuestra. Pero ¿crees que le gustará el menú? 

    —No lo sé, Hugo. Taylor es como la suerte. Fluctúa. Pero Mei es china, así que lo del arroz es un punto —afirmo, sonrío y le hago un guiño—. Si a ella le gusta, lo que diga mi hermano no importa. 

    —¿Y qué me dices de Erik? 

    —Él es muy agradecido y no le hace ascos a nada. Erik es un encanto, siempre. Le gustará, ya lo verás. 

    —¿Y Natasha qué?, de ella no sabemos nada, quizá no le guste la comida española. 

    Me echo a reír a carcajdas. 

    —No conozco a nadie a quien no le guste la gastronomía española. Yo no me preocuparía por eso. Pero sí que pediría otro jamón. Creo que con uno no habrá suficiente. 

    —Si sigues a este ritmo seguro que no —replica al verme con otra cortada en la mano, una más de las muchas que me he comido y que pienso comerme—. Pepe, ya sabes. Otro jamón para la señorita no vaya ser que se quede con hambre. 

    Y con hambre no me quedaré ni de coña. Estoy a rebentar y me da igual. Yo sigo comiendo arroces cocinados de distintas formas y sigo engullendo el jamón a tiras. A continuación, me chupo los dedos mirando a Hugo, que me hace un guiño y eleva la comisura de su boca sonriendo sutil. Entonces, yo le demuestro mi satisfacción rozando su entrepierna con mi pie. 

    —Eres increíble… —musito—. El menú me encanta. Estoy orgullosa de ti por tenerlo todo controlado y, asombrosamente, a mi gusto. 

    —Gracias… —afirma alzando su copa para brindar. 

    Un chin chin cómplice de la atracción que sentimos el uno hacia el otro, y Pepe aparece y nos dice que ya viene el postre.  

    —Creí que la tarta sería el postre —comento aturdida. 

    —Lo pensé —afirma Hugo—. La gente no suele acabarse el postre, pero Pepe me recomendó fruta del tiempo pelada y troceada para refrescar el paladar, y me pareció buena idea, pero si no quieres, lo anulamos. 

    —La verdad es que si es fresquita y solo hay que pinchar y comer es más fácil que la gente se lo coma. Yo me lo comería. 

    —Pues ahí tienes —dice mientras un camarero deja sobre la mesa una bandeja llena de trozos de piña, melón, sandía, fresas, kiwi, melocotón y rodajas de naranja sutilmente azucaradas. 

    Me encanta… Y en pleno verano valenciano su fresco sabor y el dulzor que invade en mi boca aumentan mi apetito aun habiendo comido como los domingos. Atiborrándome de todo y más, y porque más no me cabe en el estómago. 

    —Por lo que veo, te parece bien que haya postre —dice mi moreno, sin perder detalle de cómo como. 

    —Es una gran idea —aseguro feliz—. Gracias, Pepe. Es una gran idea lo de la fruta. 

    —A usted, señorita Carter. 

    Fresas, sandía, naranja con azúcar… Todo me gusta, pero me como todas las fresas, toda la sandía y todas las rodajas de naranja con azúcar. 

    —Tienes azúcar en la comisura de tus labios —dice, y yo sonrío mientras me limpio con la lengua—. Espera. 

    Se levanta y viene hacia mí para comerme la boca, el azúcar de mis labios y de mi comisura, sin olvidar comerme la lengua mientras me mete mano. 

    —Deja de comer fruta que todavía falta la tarta —susurra, y yo le muerdo el labio inferior. 

    —¿Dejo de comerme tu boca también? 

    Ni responder puede. Lo agarro del cuello y aprisiono su boca contra la mía para que no deje de besarme. Las rodillas me tiemblan aunque esté sentada. El vuelco que me da el corazón es el mismo al que sentí la primera vez que me besó. 

    —Estoy locamente enamorada de ti —susurro y noto cómo sonríe—. Ciega y sorda de todo, excepto de ti —continúo, y él intenta verme los ojos—. Te quiero con locura. Adoro todo lo que haces… 

    —Estoy nervioso —musita y me da un pico—. ¿De verdad te gusta todo? 

    —Pues claro que sí. 

    —Te quiero, peque… 

    Un beso fuerte y corto, pero intenso y arrebatador, y Hugo vuelve a su silla para probar la tarta que dos camareros acercan hasta la mesa. Tres pisos. Nata, bizcocho, limón… 

    —Me he asegurado de que el pastelero disminuyera el ácido al máximo —dice Pepe según me sirve a mí primero. 

    Una cucharadita y… 

    —Perfecta… 

    Derritiendose sobre mi lengua, el limón está en su punto. Ni ácido ni imperceptible. Es fresquito y un vicio. Y la nata, que se expande dentro de mi boca, aporta el dulzor suficiente para que la crema camufle al bizcocho mientras aumenta el sabor y la esponjosidad del pastel. 

    —A falta del cava, ¿todo a su gusto?  —pregunta Pepe, y los dos le decimos que sí—. En ese caso, señor Fuster, con el menú cerrado, ya solo faltará aclarar qué tipo de bebidas se servirán después el brindis. 

    —Toma. Aquí está todo apuntado —dice Hugo según saca una nota del bolsillo de su pantalón—. Asegúrate de que sean estas marcas. Si no las encuentras, dímelo. En ningún caso nos sirvas sucedáneos ni sustitutos. 

    Pepe lee la lista y cabecea afirmando. 

    —Sin problema —asegura—. Ahora mismo sirvo el cava. 

    —Ni pregunto por el alcohol —comento. 

    —¿Podrás soportarlo? —inquiere con retintín, y yo le hago una burla—. Si no vas a poder dormir, me lo dices, y te digo la marca del coñac, del wisky, del vodka, de la ginebra… 

    —Podré dormir, gracias. 

    —De nada. 

    No ha escatimado. Hugo ha firmado un cheque en blanco en lo referente a la boda. Comenzó con el anillo de diamantes y zafiros. La comida no parece extraordinaria, pero al precio del percebe, pocos bolsillos pueden permitirse un menú así. Todo lo que comeremos es producto nacional con denominación de origen, de venta al por mayor a los mejores restaurantes del país. El moreno de mi alma se ha cerciorado de que todo lo que haya para beber y para comer sea de la tierra y no cualquier cosa, sino lo mejor del mercado español. Sin embargo, algo destaca. Algo que, en parte, no cumple con la procedencia, pero sí conmigo. El cava es español, pero hay champagne. Y lo francés, en mitad de una mesa repleta de España, resulta desconcertante, pero no para mí. Hugo sabe que yo descubrí el buen champagne durante mi paso por París. Sabe que descubrí el cava cuando me vine a vivir a España. Sabe que yo no sé decantarme ni por uno ni por otro porque los dos me gustan aunque no cualquiera. En eso, me parezco a Taylor. 

    Hay exquisiteces que me gustan porque son concretas, pero si hablo del espumoso, me da igual cava o champagne porque los dos me los bebo igual de rápido, igual de bien e igual de alegre. 

    —Todavía no tengo claro lo del champagne —duda aunque adivine mi pensar—. A mí me gusta más el cava. 

    —Pues elije cava, total, yo me lo voy a beber igual… 

    —¿Seguro? 

    —Sí. 

    —¿Y tu hermano qué? 

    —Taylor que se apañe. Si no quiere cava que se pida un cubata. Y con Erik no hay problema, ya lo sabes. 

    —Entonces, ni me lo pienso. Solo habrá cava. 

    —C’est magnifique… 

    Un brindis con picardía en la mirada y, después de darle un trago al cava, Hugo se esconde en la cocina con Pepe, y yo doy paseos por el jardín para airearme, copa en mano, aunque el calor me golpee en la cara, nada más salir. 

    »Que sepas que ya sé más cosas, jiji…» 

    Blanca me responde, al segundo. 

    »Esa es mi chica…» 

    —Bueno, ya se marchan —sorprende Hugo, detrás de mí. 

    —¿Quieres? 

    Le ofrezco mi copa, y él le da un trago al cava. Rodeándome con sus brazos, se queda mirando hacia el horizonte como hago yo y, mientras tanto, besa mi cuello y me dice que me quiere y que estaba seguro de que me gustaría el menú. 

    —Si lo sé no te digo nada —añade y me muerde feroz. 

    —¿No estás más tranquilo ahora que yo sé algo más? 

    —Sí y no. 

    —¿Puedo hacer algo para calmarte? —pregunto dándome la vuelta para mirarlo a la cara—. ¿Más cava, quizá? 

    Le doy a beber y, a continuación, bebo yo. La copa cayendo al césped… Él agarrándome fuerte… Yo subida en él… Sobre sus caderas… Apasionado es nuestro abrazo… Intensos son los besos… Firme está él… Húmeda yo… Envuelta en su cuerpo, voraz es el deseo mientras sus lentos pasos nos llevan hacia… 

    ¡Chof!… La madre que lo parió… Qué fría está el agua, así, de repente… 

    Al salir y respirar, lo busco, pero no lo encuentro. Entonces, me doy la vuelta y lo veo junto al borde de la piscina dándome la espalda mientras observa el horizonte. Nado hacia él. Al alcanzarlo, rodeo su cintura con las piernas para aprisionarlo contra mí. Lo tengo acorralado. No puede moverse.  

    —Ya te vale… —susurro y muerdo su trapecio—. ¿Por qué me dejas con ganas de… 

    Se escabulle buceando y aparece en el lado contrario. 

    —Por cierto… Se me ha olvidado decirte algo —dice, con la intensa astucia de su mirada clavada en la mía. 

    Intrigada porque me observa nadar hacia él con picardía y pericia, cuando me sitúo delante no puedo hacer nada más que estar entre sus piernas y entre sus brazos como si fuéramos un solo cuerpo flotando. 

    —¿Y qué es lo que se te ha olvidado comentarme? 

    Le como la boca antes de que responda. Me apodero de él sin dejarlo hablar. Lo aferro a mí como él hace conmigo. Los dos nos unimos al unísosno. Mis embistes lo aprisionan contra las baldosas. No le permito interrumpirme aunque él me estire del pelo y me obligue a mirarlo con la furia de mil panteras. 

    —Sé cómo es tu vestido de novia —confiesa, y yo abro la boca espantada y me quedo paralizada—. Ven aquí… 

    Del culo me empuja hacia él para penetrarme más fuerte. 

    —Repite lo que has dicho —impongo, y él se apodera de mi boca, apasionado—. Hugo… 

    —Tu vestido de novia ya está elegido y no hay vuelta atrás. 

    Lo único que puede ir hacia atrás es la lujuria que se esparce sobre el agua, no porque dejemos de complacer al excitante deseo que despertamos en el otro, sino porque él me lleva hacia atrás para acabar sentándose sobre las escaleras de la piscina y, así, manejarme a su antojo, sin soltarme ni permitirme alejarme ni siquiera un poco mientras evita contactar con mis ojos con la intención de continuar embadurnando mi cabeza de más sed de sexo indiscreto. La proximidad de la boda… La invitación… El menú… Da igual. Mi vestido está elegido. El día sigue siendo un misterio para mí. Si hará sol y calor o si la luna será testigo de lo nuestro, lo ignoro. Y cómo será todo yo querría saberlo, pero dentro del agua, con él dentro de mí, con mi mente disolviendo el éxtasis por todo mi cuerpo, y con el cosquilleo incesante que hace que mis piernas tiemblen y que mi piel se erice mientras a mí me estremece, mi vestido de novia ya está elegido, y nada importa más que saber cómo será y por qué le gusta tanto a mi moreno mantenerme en un abismo repleto de curiosidad y de tentadora incertidumbre. Imprevisible… Así es Hugo Fuster. Un hombre que aparenta ser normal como dice Taylor y que esconde, muy adentro, todo un descubrimiento personal. Dentro del agua, con él muy dentro de mí, envueltos en una tarde de sol deslumbrante y de calor sofocante, si no es por el agua diría que lo que lamo hambrienta es el sudor de su cuerpo y del mío, sin más que un lapsus de espera que dará comienzo a algo nuevo para los dos, en… ¿Será en julio?¿Será en agosto?… 

    Mi vestido de novia elegido, y él y yo nos dormimos sobre el sofá para hacer honor a esa siesta que tanto nos gusta. Confío en él, sí, pero mi vestido ya está elegido. No me gustan las sorpresas. Con él es diferente. Lo fue desde el primer día. Pero no me gustan las sorpresas, y a él le fascinan. 

    Me inquieta no saber cómo será mi vestido. ¿Por qué le gusta tanto al moreno de mi alma hacer de mis nervios un amasijo de sentimientos y de emociones impredecibles y extraordinarias? Ya verás cuando se lo diga a Blanca… Sueño con ella. Sueño con lo que me dirá. Sueño con ella como si fuera mi madre. Y yo, soñando, la contradigo y no hay vuelta atrás. Lo mismo que la elección de mi vestido. 

    Julio y Agosto en Javea. Julio acabando. Agosto a punto de empezar. Pasan los días como las noches, sin que sepa todavía cuál de todas mis mañanas será la esperada o cuál de todas mis noches será la deseada. Julio pasa entre muebles nuevos y fotos agrandadas que cuelgo en las paredes del chalet de Falzia. Mi chalet, según Hugo, y el suyo, por dominio. Y de dominios hablaría. Del dominio que él ejerce sobre mí, en cuanto a la paz y tranquilidad de la que me contagia, todos los días y todas sus noches. Las noches, más, que, sin faltar a su costumbre, de mí hace un amasijo de nervios y no por la cercanía de la boda, si es que llega algún día de estos, sino porque juega conmigo y me satisface al hacerlo porque sabe que desnuda y con él a mi lado, en la misma naturalidad corporal que yo, mis arrebatos e impulsos sexuales no tienen plazo, no saben de tiempo ni de espacio, y no tienen ni idea de lo que es eso de esperar. Lo que mejor sé hacer yo. Esperar. De hecho, lo hago despierta; dentro de la piscina; adentrando en el mar; bajo un chorro de agua fría; tumbada sobre el sofá; tomando el sol en la terraza; acompañando a mi moreno a Valencia; durmiendo en nuestra casa de Caballeros; regresando de vuelta a Javea; echando la siesta; oyendo música mientras follamos; leyendo; hablando; viendo la tele; comiendo y cenando; desayunando magdalenas; besando a Hugo; durmiendo a su lado; haciendo fotos de lo nuestro rodeados del verano valenciano; y compartiendo cada detalle y cada uno de los momentos que adornan este amor, de la misma forma que yo adorno esta casa hasta ahora vacía de afecto y de recogimiento. Yo espero, sí, y lo hago disfrutando de lo nuestro con cariño, calma, entrega, empatía, sensibilidad y comprensión. Yo espero, sí, pero no como siempre he hecho. 

    Ahora alargo mi paciencia hasta límites insospechados e irreconocibles en mí. Y reconozco que esta espera me está resultando la más tensa y la más angustiosa de todas, a pesar de no estar sola. 

    —¡¿Qué me estás contando?!… 

    Lo sabía. Sabía que Blanca pondría el grito en el cielo. 

    —Pues eso. Que ya tengo vestido, que no tengo ni idea de cómo es y que no hay vuelta atrás. 

    —Y te quedas tan pancha. 

    —¿Y qué quieres que haga? 

    —A estas alturas, nada. 

    No sé qué decirle. Nada se me ocurre como nada he hecho para asegurarme de que mi vestido de novia sea mi vestido de novia y no el de Hugo aunque yo vaya a llevarlo puesto. Y su silencio, la sorda voz de mi única amiga, dice más del error que yo he cometido en delegar en mi moreno todo lo referido a mi boda, que de la bronca que a Blanca le gustaría echarme por lo mismo, por dejar que Hugo decida por mí lo que yo me pondré para casarme con él. 

    —Churri… —expresa en un tono apagado que me huele a arrepentimiento. 

    Segundos después… 

    —Dime… —expreso con el mismo arrepentimiento. 

    —Estoy segura de que estarás guapísima. 

    —Ni siquiera sé quién me maquillará, quién me peinará y quién será el fotógrafo. 

    Mi aflicción la vuelve a callar, durante segundos. 

    —Podríamos tirar de Jeunnes —sugiere. 

    —No creo que quede nadie de los nuestros en Jeunnes. 

    Otro de esos silencios agonizantes aumenta mi aflicción. 

    —Puedo llamar a un amigo peluquero. Es bastante bueno. Y si te quedas tirada… 

    —No me quedaré tirada —comento, casi segura—. Si Hugo dice que no me preocupe de nada, no me dejará tirada. 

    —Bueno, yo lo llamo y le aviso por si acaso. 

    —Está bien —musito, agacho la mirada, me tapo la cara con la mano como si así pensara mejor y, en su silencio, en otro de sus silencios, el mío está repleto de frustración. 

    —Churri… 

    —Dime… 

    —¿Estás bien? 

    ¡Yo qué sé! Ha pasado julio y la espera me está matando… 

    —¿A qué hora llegáis? —pregunto esquiva. 

    —Estamos a punto de embarcar. Cuando lleguemos iremos a mi casa de mis padres para recoger unas cosas y comer allí. A media tarde estaremos en Javea.  

    —¿Quedamos esta noche o… 

    —Eso ni se pregunta, churri. En cuanto llegue, si mi madre no me pilla por banda para le ayude a no sé qué, nos pasamos por Falzia. 

    —¿Cenamos? 

    —Claro. Y dile al moreno que se esmere en la cocina. 

    Su risilla me hace sonreír. 

    —Creo que cenaremos fuera. 

    —Mejor. Así, después nos iremos a pegarnos unos bailoteos por ahí. 

    —Hecho. 

    —Vaya con “Las Vegas”… —expresa, con retintín—. Me echas de menos, eh… 

    —Un montón. 

    —Y yo a ti, churri. 

    —Hacía mucho que nadie me llamaba Las Vegas. Creo que desde Raúl. 

    —Raúl… Menudo espécimen… 

    Riendo a la vez, Blanca me alegra, pero, de repente, Hugo entra en la casa, y yo dejo las carcajadas para otro momento. 

    Mientras él deja la cartera y las llaves del coche sobre el mueble de la entrada yo no le quito ojo de encima. Me encanta verlo trajeado y con esa sonrisa acompañando al rasgar de sus ojos hechizantes y cristalinos como el mar que los domina. 

    —Hola, peque… —saluda y se acerca para darme un beso. 

    —¿Ya ha llegado tu aguador favorito? —pregunta Blanca, y yo le digo que sí—. Pues te dejo, que tengo a Arturo haciendo cola y me está buscando. 

    —Esta noche hablamos. 

    —Y tanto… 

    —Un beso. Luego nos vemos. 

    —Ciao, churri… 

    El rojo de colgar deslizándose sobre la pantalla, y sobre ella veo mi reflejo y no me gusto. Parezco triste e ilusionada, todo a la vez. ¿Qué cómo me encuentro?… Ni siquiera yo lo sé. 

    —¿Blanca? —pregunta Hugo sentándose a mi lado. 

    —Sí. 

    —¿A qué hora llegarán? 

    —Hemos quedado para cenar. 

    —Ah… Muy bien, podría hacer… 

    —Cenaremos fuera —increpo un tanto molesta, y él, que me conoce, enseguida se da cuenta de que estoy susceptible. 

    —Qué pasa. 

    —Nada. 

    —No me vengas con esas. Qué pasa. 

    —Hoy es cinco de agosto. 

    —¿Y? 

    —Pues eso. Que ya ha pasado julio y no ha pasado nada. 

    —¿Esto es nada? —inquiere señalando la casa—. Para no haber pasado nada, el chalet ha cambio bastante. 

    —Ya sabes de qué hablo. 

    Lo sabe, pero calla. Si pudiera fotografiar su inconfesable pensar, impaciente y desesperante para mí… 

    —¿Tienes hambre? 

    Ya estamos con aliviarme con comer… 

    —No. No tengo hambre. Creo que iré a la playa para darme un chapuzón de esos tuyos. 

    Me levanto enérgica, y él se queda sentado mirando cómo paso de él y cómo subo la escalera sin volver la mirada, airosa y llena de impotencia. 

    —¡Bájame un bañador! —exclama, y yo refunfuño. 

    Después de cambiarme rápido o como si me fuera la vida en ello, le bajo un bañador, sí, y no me pierdo detalle de cómo se desnuda y de cómo se lo pone como si mi alegría dependiera de su cuerpo, pero… 

    —¿Qué pasa?… 

    Rasgando la mirada, su pregunta no es igual a la de antes aunque diga lo mismo. Ahora es resultona conmigo. 

    —Que no aguanto más —confieso—. Que necesito que me digas cuándo será. Que los dias pasan los días y nunca llega el que quiero. Que… 

    —Shhh… —expresa acercándose—. Ven aquí… —Me abraza—. Vamos a la playa, bañémosnos para despejarnos, de vuelta, si quieres que hablemos, hablaremos, y esta noche, con Blanca y Arturo con nosotros, los días ya no serán tan lentos. 

    ¿Cómo puedo soportar su paciencia?… Ni idea. ¿Cómo logro no adelantar su lento paso de tortuga?… Ni idea. ¿Cómo calma mi inquietud aunque no desaparezca?… Ideas tengo y espiar se me da bien. Bajaremos a la playa, sí. Nos bañaremos en el mar, sí. De vuelta, veremos qué pasa, sí. Hablaremos si se tercia. Eso también lo haremos. Pero esta noche, acompañada de mi cómplice, espiaré palabras, gestos, actitudes y aptitudes, confesiones, expresiones y todos sus movimientos para, así, satisfacer lo único que no está satisfecho. Mi ansia de saber. 

    ¿Cómo puede mantenerme en la incertidumbre sin perder la paz que lo envuelve?… Ni idea. Pero Hugo permanece callado mientras me sigue abrazando como si así sosegara mi ansia de saber. Lo único que él no está satisfaciendo. 

    Los días pasarán menos lentos, cuando Blanca esté aquí. Sí, pasarán menos lentos, pero hasta ese momento, nadar en el mar es lo único que combate mi rabia. Me ha pasado buena parte de mi vida esperando algo, a que sucediera algo. Y muchas cosas me han pasado durante mis diferentes esperas, algunas duras y lentas, como el recuperarme de la muerte de mis padres, otras cortas y estresantes, como el adecuarme al mundo de la moda, y la más desesperante para mí, como el mantenerme a flote en Valencia, durante la desaparición de Hugo. Sí. Todas y cada una de mi esperas han sido distintas y todas me han enseñado a sobrevivir. Pero esta, esta larga espera está pudiendo conmigo y con la paciencia que tengo, poca, si la comparo a la de Hugo. 

    Los días pasarán más rápido, cuando Hugo esté con Arturo, y yo me divierta con Blanca, pero entretanto…  

    —¿Adónde vas? —pregunta, y yo sigo nadando—. ¡Yisel! 

    —¡A la cala de al lado! —exclamo sin dejar de nadar. 

    Ni pienso en lo que puede haber debajo de mí. Mis brazadas son rápidas y enérgicas. Le tengo mucho respeto al mar, así que nado como si un tiburón me persiguiera para llegar antes a la otra orilla. Bordeando el desfiladero, ya puedo ver la cala. Es tan pequeña que pocos caben tumbados sobre la arena. Según me acerco oteo en dónde apoyarme. Para salir del agua tengo que sujetarme a la grandes rocas e ir sorteándolas para evitar que las púas de los erizos se me claven en las manos o en los pies. Vuelvo la vista hacia atrás para ver si Hugo está cerca. En cuanto cruzamos las miradas, continúo avanzando hasta que, por fin, piso tierra firme. Piso las piedras de la orilla, pero me resbalo y, entonces, para evitar carme, apoyo las manos sobre las rocas. 

    —¡Au!… —grito al sentir que me he clavado algo. 

    Al retirar las manos, veo un erizo colgado de mi palma. 

    —¡Aaaah!… ¡Que asco!… ¡Socorro!… 

    Haciendo aspavientos consigo deshacerme del erizo, pero no de sus púas. 

    —¡Aaaah!… 

    —¡Yisel! —grita Hugo asustado según me agarra de las muñecas—. Joder… —musita al ver las púas clavadas—. No te muevas. 

    Mirándolo espantada, su preocupación me aterra. 

    —¡Aaaah!… 

    Una púa fuera. E intento retirar la mano, pero él la mantiene bien agarrada para que no pueda soltarme. 

    —Intentaré no hacerte daño —dice, y yo le digo que sí con la cabeza, a punto de llorar—. Respira profundamente y exhala muy despacio. 

    Una bocanada de aire… Un soplido… 

    Segunda púa fuera. 

    Contengo mi grito. Contengo el aliento. Lo miro a los ojos y aprieto la mandíbula. Con los músculos tensos como el acero, mis lágrimas demuestran cuánto me duele la mano. 

    —Respira y… 

    —¡Aaaah!… 

    Esta ha dolido más que las demás. A mirarme la palma, tres agujeros de los que brota mi sangre decoran las lineas de mi porvenir. 

    —Esto escocerá —dice según me mete la mano debajo del agua. 

    Y escuece, sí. Me pica la mano, a rabiar. La sal se me mete dentro y se me clava como lo hacían las púas. Pero el escozor y el picor que siento me alivian aunque desee sacar la mano para refugiarla entre los muslos y, así, darle calor y calma. 

    —Deberíamos volver para ponerte hielo y curarte. 

    —Espera un poco, ¿vale? —musito yendo hacia la orilla para sentarme y relajarme—. Me duele un montón… 

    —Lógico. Llevabas colgando un erizo —afirma en un tono divertido—. ¿A qué ha venido tanta prisa? 

    —No iba deprisa. 

    —Siempre me esperas. Le tienes tanto respeto al mar que no eres capaz de nadar sin que yo esté a tu lado. Lo diré de otra manera, ¿por qué huías de mí? 

    —No huía de ti —increpo— Huía de los peces. 

    —Pero si no hacen nada… —expresa sonriente—. Igual te rozan el pie, pero ya está. 

    —Arg… 

    Me pincha la palma. Me duele. Está hinchada. 

    —Déjame ver —dice agarrándome de las muñecas, otra vez. 

    A continuación, limpia la sangre con agua de mar, me toca alrededor de los agujeros, y a mí me duele a rabiar. 

    —Volvamos. Esto tiene que verlo un médico antes de que se infecte. 

    Ya me gustaría que se pudiera volver caminando… Sí o sí hay que nadar para regresar a la playa de piedras. Esta vez, huir es lo que hago. Huyo del agua y de todo lo que hay debajo de mí, pero no de Hugo, que nada a mi lado y no me pierde de vista hasta que alcanzamos la orilla. Nada más salir, él se dirije hacia una de las casetas en donde hay un socorrista. Tras llamar por teléfono a la ambulancia, la esperamos sentados en el muro que delimita el pequeño golfo. Una cura de agua oxigenada que pica pero que soporto bien… Unos polvos desinfectantes que me escuecen y que seguirán escociéndome hasta que adenten en los agujeros… Tres apósitos sobre las heridas para evitar que se contaminen y para protegerlas… Y la antitetánica en el culo, que me duele más que los pinchazos del erizo. 

    —Si es que no se te puede dejar sola… —murmura de vuelta a casa, y yo ni hablo para no reprocharle todo cuanto me corroe desde… —. Ese ceño… 

    —Está bien —Me planto enfrente de él—. Estoy nerviosa, agobiada, cansada de no saber nada, aburrida de esperar, estoy con un nudo en el estómago que ni hambre tengo, y son tantas cosas las que no sé que ya me da igual todo. Y encima, con la mano así no podré sujetar la cámara y hacer fotos para por lo menos pasar el rato mientras tú concretas los detalles de la boda. De mi boda y de la tuya aunque yo no pinte nada. Eso me pasa. Que estoy que no estoy. Que quiero saber cuándo me casaré contigo y que no quiero saberlo porque me apetece que me sorprendas. Que quiero un vestido a mi gusto elegido por mí, pero que a ti también te guste. Que no soporto las ganas que tengo de verlo y de probármelo para ver si me queda bien. Que me muero de ganas de saber en donde será la boda y si será de día o de noche. Que no sé cuándo me despertaré siendo Yisel Carter o Yisel Fuster o lo que sea. Que… 

    —¿Yisel Fuster? —dice, con extrañeza. 

    —Es una forma de hablar. 

    —Ya… —musita y sonríe, débilmente. 

    —¿De todo lo que te he dicho te quedas con eso? 

    —No, pero eso me ha hecho gracia. 

    —Claro… 

    —Entonces, ¿no tienes hambre? 

    Ya estamos con el comer para aliviarme… 

    —No sé si tengo hambre —espeto airosa y lo adelanto para seguir subiendo la cuesta que lleva a Falzia. 

    Él viene por detrás de mí, en silencio y a paso lento. Yo, por el contrario, doy zancadas y piso fuerte, sin aminorar el ritmo aunque me aleje de él, cada vez más. En la entrada del chalet, lo espero sentada en el escalón. Al cabo de un minuto, aparece y se planta enfrente de mí. Tengo sus espinillas a la altura de mis rodillas. Si alzara la barbilla, lo miraría a la cara, pero no lo hago. Me mantengo cabizabaja y paso los brazos por detrás de sus piernas para sujertarlo por los gemelos. Entonces, levanto la mirada y lo encuentro observándome, sin perder la ternura de sus ojos. Hugo me transmite una alegría que no sé bien si es para animarme o porque le hace gracia verme sumergida en un mar de incertidumbre. En su mar mediterráneo para ser exacta. 

    —El respeto que tú le tienes al mar es incomparable al que yo tengo hacia ti —dice ofreciéndome su mano para que me levante—. Yo también estoy nervioso. Muy nervioso. No estoy agobiado ni cansado, pero tengo tantas ganas de casarme contigo que aunque sepa cuándo será ni saberlo me calma. No veo el día en el que tú seas mía, por fin. Por favor, levántate.  

    Lo hago, sin hablar. Rodeándome con sus brazos, lo tengo tan cerca de mí, que su calor intensifica el mío mientras su iris cristalino se clava en mis ojos y me hunde en su mirada como si el respeto del que habla navegara dentro de mí. 

    —Si me dejas, yo podría hacer las fotos que tú quisieras. 

    —No serían cómo yo las quiero —increpo, en un susurro. 

    —Pero serían tuyas y entretendrían tu tiempo —añade y me hace sonreír aunque no me apetezca—. Dame un beso. 

    Lo intenta. Intenta besarme, pero yo le giro la cara despacio como diciendo que no, pero que si insiste… 

    —Dame un beso, peque… 

    Jolín… ¿Y que no sé decirle que no?… 

    Rozando sus labios, mi beso lento y suave él lo corresponde con la misma dulzura y con alardes de lo que podría ser ese temblor de piernas muy mío, que, sin consentirlo, vuelve a mí. 

    —Te quiero, Yisel… —susurra sobre mi boca y me produce un cosquilleo irresistible—. Todo lo que he hecho lo he hecho pensando en ti… —añade y posa sus manos sobre mi cara para clavarme su tranquila mirada—. Todo lo que he hecho lo he hecho como si yo fuera tú… —afirma—. El lugar no importa. Cuándo tampoco. Si nos casaremos bajo el sol o serás mía bajo la luz de la luna es lo de menos. Y con tu vestido de novia estarás tan deslumbrante y tan preciosa como yo te veo, tanto de día como de noche —añade, y yo me deshago en sus brazos y en su boca—. Te quiero, Yisel, y no hay nada que pueda cambiar el hecho de que si tú eres feliz yo lo soy, por completo.  

    Ni opinar me deja. Me derrite con sus besos como siempre ha hecho. Haciéndome estremecer y temblar. Si no me caigo es porque él me envuelve en su cuerpo, porque me alza del suelo, porque me lleva en brazos hasta dentro y porque se asegura de que mi temblor de rodillas no cese hasta que él no deje de demostrarme cuánto me quiere. Llevo dos meses intentando averiguar cualquier cosa referente a la boda. Hugo dice que no está cansado, pero yo sé que la presión que yo ejerzo sobre él y mi insistencia lo agobian, aunque sepa qué decirme y cómo actuar en esos momentos en los que yo pierdo los nervios y deseo que me confiese hasta de qué pie cojea. 

    Todo se debe a un razón. A la misma de siempre. Mi vida ha sido una larga espera detrás de otra. Y esta, que no debería trastocar mi estado emocional, está siendo angustiosa y muy desesperante. Y más, si como dice Hugo, me dejo llevar por los nervios de Blanca, después de las charlas que mantenemos. 

    Unas horas más y la tendré conmigo. Unas horas más, y esos vacíos en los que Hugo me mantiene mientras él los dedica a planificar nuestra boda, de forma minuciosa y a escondidas de mí, podré llenarlos con las teorías de mi amiga, con su especial compañía y con su desparpajo. Unas horas más, y puede ser que toda mi inquietud desparezca, por unas horas más. Las que haga falta para alcanzar ese día que no sé cuál es. 

    Vivir en la ignorancia. No puedo olvidar que toda mi vida, además de haber sido una larga espera, también ha estado repelta de una ignorancia tan inmensa como la soledad en la que vivía. Murieron mis padres, si que yo supiera qué pasaría conmigo. Me fui a París, y seguí sin saber qué pasaría comigo estando allí. Me mudé a Madrid, y lo que pasaba conmigo lo vi, pero poco duró. Un atisbo de esperanza que se esfumó cuando Blanca se fue de Orellana, y yo me quedé como estaba. Como siempre he estado. Sola y a la espera de ver qué pasaba con mi vida. Conmigo. Despues, Valencia no fue mejor aunque yo lo creyese. En realidad, jamás me sentí tan sola, tan vacía y tan abandonada como en la ciudad del moreno de mi alma. Pero todo cambió y, por fin, llegaba el día de ver mi futuro. Uno que me ilusionó y que me ha traído hasta aquí o de vuelta al bucle de mi espera como si toda mi vida no fuera nada más que permenecer a expensas de lo que hagan los demás para yo ser y estar en donde más completa me sienta. Él dice estarlo y serlo si yo soy feliz. Y yo soy feliz estando con él, pero esta, mi última espera hasta la fecha, me está llevando hacia un fuerte encontronazo con quien fui yo y con quien he sido, obviando quién soy y quién seré. Yisel Fuster… ¿Por qué dices eso, si lo de perder el apellido ni se te pasa por la cabeza?… Pero ¿y él?¿Por qué le habrá extrañado a él?… 

    —Me duele la mano —confieso mirándomela. 

    —Toma —dice dándome unas pastillas—. El enfermero me ha dicho que te tomes dos si te duele mucho. 

    Lo hago, sin dudar. En cuestión de media hora, tengo un sueño que me muero. La siesta, una costumbre que adopté nada más llegar a España, sigue siendo consuelo para mi cabeza y un relajante muscular infalible. Echarla junto a Hugo, que aunque me mantenga a la espera no me hece sentir sola, es uno de los mejores momentos del día. Me arropa. Me hace sentir acogida y comprendida. Me llena de paz y aumenta la confianza ciega que deposité en él, casi desde el primer día. Y echar la siesta a su lado sabiendo que no tengo razones para dudar de él sigue siendo esencial en lo nuestro porque así yo siento que jamás me decepcionará, y porque para él estar así significa mucho más que todo lo que hace por mí para que yo sea feliz. 

    Ay…, moreno… Si tú supieras que no tienes que hacer nada más que estar conmigo, siempre… 

    —Nunca estarás sola… —susurra adivino—. Jamás estarás sola… 

    Sus besos adhieren mi boca a la suya. La saliva humedece la textura suave y tersa de sus labios. Y el aroma que respiro… 

    —Cuando despiertes, yo estaré aquí, contigo. 

    La paz de su voz, su cálido aliento, sus lentos besos y esa dulce ternura con la que me mira, sutil sonrisa de felicidad plena pero comedida, junto a la caricias que a mi piel eriza, me empujan hacia el descanso, en esta media tarde de una de tantas del verano. Y sueño con Blanca. Sueño con sus charlas como si fuera mi madre. Y soñando la contradigo para seguir sintiendo que estoy en calma conmigo. 

    Abrazos. 

    Hacía mucho que no daba un abrazo como el que le doy a Blanca. Sé de lo que hablo. Conozco muchas formas de dar un abrazo. El que ella y yo nos damos es uno de los más sinceros. 

    Por supuesto, debe ser correspondido para que sea veraz con las emociones y los sentimientos que se despiertan en ese encuentro físico, íntimo y personal. Y Blanca, el abrazo que ella me da, hace honor a esta nuestra amistad e intensifica el color del halo en el que las dos permanecemos, durante mucho tiempo. 

    —¿Cómo estás?… —susurra aferrándome a ella. 

    —Muy bien, ¿y tú?… 

    —Con muchas ganas de verte… 

    Nos miramos a la cara, las dos lloramos, la fuerza con la que nos mantemos unidas habla de todo cuanto nos une, y de vuelta al abrazo, ella y yo callamos porque demostrar lo mucho que nos echábamos en falta mediante la expresión corporal es suficiente para saber que cuando algo es de verdad no importa la distancia, las vidas separadas, el tiempo que pase sin vernos o el espacio en donde nos encontremos. Ella y yo nos queremos aunque estemos lejos. 

    Echaba de menos compartir cosas de chicas. Blanca, abierta y amistosa donde las haya, mantiene una relación saludable con algunas compañeras de trabajo en Milán, pero compartir cosas de chicas no es lo mismo, si no está conmigo. Y no sé cuánto tiempo se quedarán Arturo y Blanca en Javea, pero según ella, ya ha dado comienzo la cuenta atrás. 

    —Churri… No querías sorpesas, pues ves preprándote… 

    Pues eso. Aquí me hallo. En un lugar en donde el tiempo pasa lento. Y así me encuentro. En manos del moreno de mi corazón, que a saber qué se le pasa por la cabeza, y en las de una mujer a la que temo, porque a saber adónde me lleva. 

    ¿Cuánto durará esta cuenta atrás?… Sobre una tortuga como Hugo y a lomos de un guepardo como Blanca, a saber… 
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    Mmmm… Qué bien huele… Respiro profundamente para embriagarme del aroma a… Me desperezo. Tenso las piernas y sonrío, minetras tanto. Vuelvo a respirar y aprieto los párpados según estiro los brazos y me doy la vuelta. Sonrío y… Con un ojo abierto, lo que veo no es a mi moreno, sino un ramo de rosas sobre su almohada, junto a una nota. 

    »Buenos días, peque. No sé si nos veremos hoy, pero espero que sí. Arturo no me ha dado tiempo para despedirme de ti como quería. Te deseo un gran día. Estás en manos de tu amiga. Te quiero. Y… Que no se te ocurra temblar, si alguien se atreve a besarte». 

    —¿Y quién me iba a besar?… —pregunto al aire, extrañada por las cosas que me dice y que me hacen temer por el día de hoy. 

    Estoy sola en la habitación y lo único diferente es que Hugo no está a mi lado. En su lugar hay un ramo de rosas, así que lo agarro para olerlo y verlo mejor, sin perder la sonrisa, aunque por dentro algo me diga que esa cuenta atrás de la que habló Blanca, hace un par de días, está a punto de llegar a su fin. Qué nervios…  Impulsiva, sin soltar las rosas, llamo a Blanca, pero tiene el móvil apagado. Sin embargo, me doy cuenta de que está aquí, en en chalet. Oigo su voz. Está abajo. La oigo hablar con otra chica cuya voz no reconozco. Seguidamente, escucho cerrarse la puerta y cómo alguien sube la escalera. 

    Toc, toc, toc… 

    —Churri… 

    —Pasa. 

    Sonriente, Blanca entra en la habitación y camina hacia mí, con el rostro tan alegre y perspicaz que me da miedo hasta preguntar que qué hace aquí, por qué mi moreno no está y qué es eso de que seguramente no lo vea en todo el día. 

    —Buenos días… —dice, con retintín, y se abalanza sobre la cama. 

    —¿Pregunto o mejor me dejo llevar? 

    —Tú misma —responde, con simpleza—. No te preocupes por tu maromo. Está con Arturo. 

    —¿Mi maromo? 

    —Tu maromo el moreno. 

    —Ah… Lo de maromo es nuevo. 

    —Para ti que no te enteras. 

    —Yo también te quiero. 

    —Muchas gracias, churri… 

    —Creo que voy a preguntar, porque a este paso… 

    —A ver —replica—. Hoy tenemos muchas cosas que hacer, así que vístete y baja. Hoy es un día especial. 

    —¿Y qué me pongo para este día especial? 

    —Lo que tú quieras, total, para lo que te va a durar… 

    —Blanca… 

    Riendo a carcajadas a mi costa, a costa de mi inquietud y del pánico que le tengo a todo lo que a ella se le ocurre, Blanca me da un beso en la mejilla y se levanta a toda prisa para enseguida marcharse de mi habitación. 

    —¡No olvides el bikini! —grita, desde abajo. 

    Que no olvide el bikini… A qué mala hora decidí dejar la boda en manos del moreno y todo lo demás en las de Blanca… 

    Y qué me pongo me gustaría saberlo porque conociéndola… 

    Un vestido corto bastará. Al bajar, Blanca me espera en la entrada, con un café solo. 

    —Toma, bebételo por el camino.  

    —¿Adónde vamos? 

    —A la playa. 

    Al salir el chalet, un autobús nos espera. Dentro solo está el conductor. Blanca y yo nos sentamos en la primera fila y en cuestion de segundos emprendemos el trayecto hacia… 

    —¿Adónde han ido Hugo y Arturo? 

    —Lo siento, pero no puedo decírtelo. 

    —¿Ya estamos? 

    —Ah… Se siente… 

    Y se queda tan pancha… 

    El café me lo bebo de un trago. Quiero otro. Blanca dice que en cuanto lleguemos desayunaremos, en condiciones. No sé adónde vamos. Ella no me lo quiere decir, pero los carteles de la autopista anuncian las poblaciones que pasamos de largo hasta que nos desviamos en dirección hacia Gandía. 

    —¿Para qué venimos aquí? —pregunto, y ella encoje los hombros como si no lo supiera. 

    En fin… Solo me queda resignarme a seguir viviendo en la ignorancia. Pero qué nervios… Quizá no los demuestre, pero tampoco importa. Y menos a Blanca. Ella habla con el chófer e incluso le tira los tratos, a su manera, con la intención se sentir que todavía despierta interés sexual en los tíos aunque no vaya hacer nada con ninguno por amor fiel a su novio Arturo. Y qué estará haciendo Arturo con Hugo yo me lo pregunto, pero como me ha dicho mi moreno en su nota, quizá no lo vea en todo el día, así que quizá lo mejor sea olvidarlo, durante todo el tiempo que yo esté en manos de mi amiga. 

    —Toma —Blanca le da diez euros al conductor—. Tómate algo mientras nos esperas. 

    —Gracias, guapa. 

    El conductor le hace un guiño, y Blanca lo imita. Nunca cambiará… 

    —Por cierto… He pensado que querrías tu cámara aunque no vayas a usarla —dice dándome la bolsa—. ¿Me la dejarás para que te haga fotos? 

    —Depende… 

    —Lo he intentado, pero lo haré por las malas —espeta, asombrándome—. Hoy no es un día cualquiera, churri, así que hazte a la idea de todo lo que suceda no dependerá de ti, pero irá ontigo, ¿vale? Hoy tu cámara es mía y la protagonista de las instantáneas serás tú. 

    Levantándose enérgica, agarra la bolsa y se la cuelga del hombro mentras espera a que yo me levante para que la siga hacia… 

    —¿Me puedes decir adónde vamos? 

    —A dar un paseo. 

    A lo largo del paseo marítimo de Gandía, los puestos de venta de objetos artesanales y el mercadito de ropa y de bolsos ocupa buena parte del espacio dedicado a los viandantes. A un lado están las fincas más próximas al mar. Enfrente y a rebosar está la playa, visión de mis ojos. Mientras tanto, soy capturada por mi objetivo. Blanca me hace fotos, sin parar. 

    —Muy bien, Yisel… —dice en un tono divertido—. Camina hacia mí como si estuvieras comiéndote el mundo… 

    —¿Intentas hacer de mí? 

    —¡¿A que lo hago bien?! —exclama entusiasmada, y yo vuelvo la mirada, de forma condescendiente—. A ver… 

    Una foto más y, a continuación, Blanca es avasallada por unas chicas que… 

    —¡Carmen! —grita ella, nada más verla, y se abalanza sobre Carmen olvidando que lleva mi cámara colgada del cuello. 

    Yendo hacia ellas para proteger lo más valioso que poseo de la forma tan efusiva con la que se saludan, reconozco a sus amigas. Son Carmen, María y Esther. Las tres amigas de mi amiga afincadas en Javea. Al alcanzarlas, sonriendo alegres me abrazan y me dan la enhorabuena. 

    —Al final, mira quién se ha quedado con el moreno imposible… —espeta María, y las risas comienzan a formar parte de un encuentro en el que yo soy la protagonista y en el que ellas serán mis acompañantes del día y de la noche, junto a quince chicas más que no conozco pero que Blanca sí, y que harán de mi despida lo que yo no creí. 

    Multitdinaria para lo que para mí es una fiesta, en mi nombre. Tanto tiempo estando sola parece que ha merecido la pena. Y yo me alegro de que mi temor por lo que pueda pasar a partir de hoy desaparezca, durante el desayuno que nos han preparado en un chiringuito de la playa mientras em siento muy a gusto entre las amigas de Blanca. Pero en cuanto terminamos y pisamos la arena, me doy cuenta de que la evasión de mi temor solo ha sido un espejismo. Yendo hacia una caseta en donde se alquila una banana gigantesca, el miedo que le tengo a Blanca se apodera de mí, sin contar con que me parece un suplicio tener que hacer todo lo que me diga, todo el tiempo. 

    —Noooo… —expreso dando pasos hacia atrás para evitar acercarme al plátano, y Blanca me agarra de la mano y me lleva hacia el resto del grupo. 

    —Toma, ponte esto —dice dándome un chaleco salvavidas. 

    Mirándola incapaz de reaccionar ante lo que me espera… 

    —¿¡Vamos o qué!? —grita una de las chicas, ya subida en la banana. 

    —No pienso subirme en eso —espeto, y Blanca se separa del grupo—. Ni se te ocurra convercerme para… 

    —¡Pero si será súper divertido! —exclama alegre y tono de súplica—. Además, solo faltas tú, ¿no querrás hacerles un feo, verdad?, han venido por ti, churri. 

    —Pero si no las conozco. 

    —Eso no importa. Estas se apuntan a un bombardeo, y tú les caes bien, así que… 

    —Así que nada. Que yo no me subo en eso ni de coña. 

    —¿En serio? —inquiere con firmeza y cierta incredulidad que a mí me amilana y hasta creo que despierta mi curiosidad. 

    —No me gusta adentrar en el mar, ¿y si me caigo, qué? 

    —Pues te echas unas risas, vuelves a subir y volvemos a sentir el viento contra nuestros rostros mientras el agua nos salpica y nos agarramos fuerte para no caernos y… 

    —Vale… Está bien… 

    —Esa es mi chica. 

    —Que sepas que lo hago para que dejes de decir esas chorradas del aire y no sé qué más… 

    —Lo que tú quieras, pero vamos que nos están esperando y esto solo dura veinte minutos. 

    Y detrás de ella voy, pero sin seguir su ritmo. Quién me mandaría a mí decirle que no al moreno, a lo de celebrar una despedida conjunta en plan amigos y eso… Si lo sé me dejo llevar por sus sopresas y por sus pasos lentos. Sobre una larga y gorda banana me encuentro, agarrada a las asas resbaladizas por el agua, sin saber si soportarán la fuerza que ejerzo sobre ellas. La explosión del motor me asusta mientras a las chicas las empuja a gritar alegres y expectantes. Blanca se gira y me mira. Yo sigo anclada a la banana apretando las pantorrillas como si temiera caer en picado. Quién me mandaría a mí… 

    Madre mía… Esto va tan deprisa que no soy consciente de hacia dónde vamos, de si estamos todas, de cómo estoy yo, de qué forma me mantengo entera, de cómo me siento o de en qué momento se parará esto.  Madre mía… No puedo dejar de reír mientras mi culo se estrella contra el plástico bananero cada vez que choca contra el agua al ritmo acelerado con el que nos desplazamos haciendo surcos, adentrando profundo, rebotando una y otra vez, y haciendo de nosotras meras plumas que se alzan y caen, se alzan y caen, se alzan y caen, constantemente, sobre la banana o dentro del agua, en donde acabo yo más de una vez y porque de la risa no puedo controlar que mis manos sigan agarradas a las asas. Madre mía… Creo que jamás en mi vida me he reído tanto como aquí subida… 

    Igual que montar a caballo o eso me parece aunque jamás haya subido en uno, las veinte parecemos unas yeguas recién empotradas contra todo. Nos duele el culo y lo que no es culo, es más, aunque la vagina sea carne y músculo, lo que hay ahí… 

    Cómo me duele el hueso… Pero más duele el estómago de reírme. Y la mandíbula es otra que tal. Y sentarme me hace falta como la sed que tengo. 

    —Qué pasada… —murmura Esther, que se tumba sobre la toalla, reventada como todas. 

    Un descanso. Eso nos tomamos para respirar y para relajar unos cuerpos que tendrán que aguantar hasta mañana porque el día de hoy es especial y se sabe cuándo se empieza, pero no cuándo se acaba. Entretanto, entre tanto relax, oímos silbidos y murmullos que hablan de las chicas de la orilla. Oímos decir que hay para elegir porque hay de todos los colores y de todos los sabores. Oímos eso y el cabreo es tremendo. Sobre todo, el de Blanca, a la que veo endurecer el gesto y, sin persárselo dos veces, acercarse a los tíos que hay cerca. 

    —Pero tú qué te crees, ¿qué somos ovejas o qué? —inquiere enfrentándose a uno. 

    —Cada oveja con su pareja… —dice el tío. 

    Blanca no lo sé, pero yo cierro los párpados avergonzada porque el tío no da para mucho. Cuando los abro, a Blanca la encuentro echándole un vistazo de arriba abajo mientras señala hacia su polla y le dice que adónde va con eso, si ni siquiera se nota. 

    —¡Pero tú qué te crees! —espeta el tío plantado ante ella. 

    Sin pensarlo dos veces, echo a correr hacia ellos para evitar que nos metamos en un lío. 

    —¿Sabes, chulito de playa? —inquiere Blanca, más chula que un ocho—. Estoy harta de los tíos como tú que se creen que somos el menú del día, a elegir. 

    —Blanca, vámonos —intervengo agarrándola del brazo. 

    —Eso, llévate a tu amiga —inquiere el tío, y a mí me da por ser valiente. 

    —Mira, pastor de ovejas —increpo—. Vete a buscar otro rebaño al que darle por el culo, ¿de acuerdo? 

    Blanca está flipando. El tío se planta. Dos amigos suyos se sitúan a su lado. Yo me echo a reír, mientras tanto. 

    —¿Nos váis a pegar? —increpo en tono chistoso y tiro de Blanca para regresar con las dieciocho ovejas restantes. 

    Los tíos no dicen nada. Nosotras tampoco. Al encontrarnos con las chicas, decidimos regresar al autobús. Antes de comer, tenemos que cambiarnos. Lo hacemos dentro del bús. Mientras tanto, mientras unas hablan de lo buenos que estaban algunos de esos tíos, Blanca tuerce el gesto y hace como si vomitara, y yo le digo que ya le vale porque casi la liamos y aún no hemos empezado a liarala, pero de verdad. A lo que ella responde que con tíos como esos y tías como algunas de las que están con nosotras, ese tipo de lío es el menor de nuestros problemas. Y añade que podría haberse callado y pasado de ellos , pero que no le ha dado la gana hacerlo porque le dan asco los machistas como esos. Lleva razón. Pero en cuanto se hace un silencio entre nosotras, su gesto pasa de cabreo a suspicacia. 

    —Tú no te preocupes, churri —dice, de repente—. Ya tienes bastante con seguir mi ritmo. 

    —Con eso me sobra —comento certera, ante sus recién llenados cupitos de absenta. 

    Para dentro entera, con carraspeo incluido. Qué mala está…  

    Y esta es mi despedida. Ella la ha organizado y, según dice, viviremos una noche loca como las de antaño. Así que más me vale ir acostumbando a mi estómago a la absenta y la cazalla. 

    Media hora después, el bus nos deja muy cerca de la entrada del restaurante en donde tenemos la reserva. Oliendo a playa, rojas como las gambas que nos sirven de aperitivo y con el pelo como el esparto por culpa de la sal, veinte chicas comen en una marisquería, toda entera para nosotras. Para beber, cava. Para comer, degustaciones de la tierra. Y de postre, abriendo mi apetito voraz, trufa helada. Creo que hice bien en dejar en manos de Blanca lo que no está en manos de Hugo. Me está encantando el día de hoy. 

    —¡Un brindis por la novia! —grita Blanca, y las chicas alzan sus copas y me observan. 

    De pie, con copa alzada, hago honor al brindis propuesto por mi amiga, con la condición de que no quede ni gota en las copas. Dicho y hecho. Las veinte volcamos las copas y no cae ni una gota de ninguna. Blanca, para no perder la costumbre, se asegura de que vuelvan a estar llenas. Acabamos con cuatro botellas en media hora. Somos alcóholicas anónimas. Bebemos sin parar. Somos cacatúas hablando a gritos. Como presas del día que se desatan cuando están sueltas. Somos un peligro como suele decirse. No hay vergüenza ni complejos. No hay atisbo de inocencia. No hay, para nuestro regocijo, un mísero hilo de cordura en nada de lo que hacemos o decimos. Somos, además de veinte gambones gritonas bebedoras de burbujas que acentúan nuestra desinhibida actitud, damas divertidas, descaradas y cachondas, más que dispuestas a pasar un gran día, sin más que las risas, los bailes y el desparpajo con el que nos comportamos, ya sea entre nosotras o con quien nos esté animando a continuar con la alegría de esta gran fiesta que está siendo mi despedida de soltera. 

    —¡Viva la novia! —grita María. 

    —¡Viva! 

    A las voces de las veinte chicas le siguen los aplausos y el brindis de los camareros que, invitados por Blanca, se unen al brindis y se acercan a mí para darme dos besos y felicitarme, en persona. 

    —Aprovecha… —murmura Blanca. 

    —¿Qué aproveche el qué? —pregunto extrañada, y le doy dos besos al siguiente camarero. 

    —Que los toquetees o algo —dice, y yo la miro asombrada. 

    —¿Qué los toquetee? 

    Blanca no me responde, solo me hace un guiño cuando el último chico se me acerca y me besa. 

    —Este tiene un buen culo —comenta. 

    —¿Debería habérselo tocado? 

    —Habría estado bien… 

    —¡¿Quién quiere café?! —grita una de las chicas. 

    Mientras nos toman nota de los cafés, Blanca se levanta y se dirige hacia la salida acompañada de Carmen. Cinco minutos después, las dos regresan cargadas con tres cajas envueltas en papel de regalo de color rojo chillón. 

    —Tus regalitos… —expresa Blanca sonriendo pícara según camina hacia mí. 

    Tras dejar las tres cajas sobre la mesa, me da la primera, la más grande, para que la abra. Qué nervios… Qué sorpresa… 

    —¿Lo has elegido tú? —pregunto destrozando el papel ansiosa por descubrir qué es. 

    —Por supuesto, churri… —afirma orgullosa. 

    Dentro del caja hay un picardías de color zafiro idéntico al color de las piedras de mi anillo. Sobre él hay una braguita de encaje del mismo color. 

    —Me encanta… —expreso sacándolo para exponerlo—. Es súper bonito, Blanca —Le doy un abrazo—. Muchas gracias… 

    —De nada, churri… 

    Al soltarla, dirijo la mirada hacia la chicas y les agradezco su regalo, entusiasmada, sincera y alegremente. Ellas, que me aplauden y gritan que viva la novia, también me sugieren que me lo pruebe, por encima de la ropa. Yo, que estoy siendo el objetivo de las miradas de los empleados del restaurante, me muero de vergüenza, pero accedo para no hacerles un feo. En cuanto me pongo la braguita, los silbidos de los camareros me cohiben. Por parte de las chicas, que se unen a ellos y son peor que ellos, me abochornan todavía más, si cabe. Una vez me he puesto el picardías, si no tenía bastante con ser el centro de atención, también tengo que pasear alrededor de la mesa para quedar bien con las chicas, que me piden a gritos que haga como las modelos que he fotografiado durante años. Ya les vale… Y todo por culpa de Blanca que anima el cotarro sabiendo a que a mí lo de llamar la atención lo llevo mal o muy mal, en este caso. Sin emabrgo, me trago la timidez aunque se me atragante, imagino que no hay nadie mirándome y me pongo a dar vueltas alrededor de la mesa como si fuese una gran y poderosa madame, en busca de una víctima. 

    —¡Espera! —grita Blanca—. ¡No te muevas de ahí! 

    Paralizada observo cómo le da un regalo a la chica que está sentada a su lado para que vaya de mano en mano hasta que llegue a las mías. 

    —Cuando lo abras y lo agarres, te paseas, ¿vale? —dice entusiasmada según agarra la cámara dispuesta a fotografiarme mientras yo abro la caja y dentro encuentro… 

    ¡Ay de mí!… ¡Ay de mí estando con Blanca!… 

    Un antifaz de piel de color negro y un látigo fino y largo del mismo cuero y color es mi segundo regalo, y a mi amiga no se le puede ocurrir otra cosa que invitarme a pasear por alrededor de la mesa haciendo lo mismo que antes, pero con el aderezo perfecto para la ama improvisada que me he vuelto. 

    —¡Madre mía Hugo cuando te vea! —grita una, otras se echan a reír, y otras sueltan comentarios obscenos sobre mis posibles relaciones sexuales con el moreno, látigo en mano. 

    Odio que se me queden mirando como si desearan más de lo que yo estoy dispuesta a dar. Estas diecinueve chicas me están poniendo entre la espada y la pared o, mejor dicho, entre ellas y los empleados del restaurante, como si yo no fuera más que lo que imaginan. Y saber qué imaginan yo querría saberlo, pero con el látigo en mi amno y el antifaz sobre mis ojos, imaginar también lo hago y hasta el punto de que ser tímida parece no formar parte de mí, a causa de mi embriagada, descarada y feliz actitud. De hecho, camarero que miro, camarero al que me acerco provocándolo mientras las chicas me animan. Siguiente chico a tentar, y este me agarra de la cintura y no se corta ni un pelo. Me sigue el juego, pero sin pasarse de la raya. Así, con los seis que son, y hasta que me entra una sed terrible y solo me patece beber y sentarme. En ese preciso instante, Blanca me ofrece el tercer regalo para que lo abra. Dentro hay un álbum de fotos, pero no un álbum cualquiera. El albúm que me regala es mi vida en España hasta la fecha. Verlo, ver que a Blanca le hace ilusión y ver el interés que despierta en las chicas me hace tan feliz, que me pongo a llorar de la emoción. 

    —Va… Churri… —susurra Blanca, que me abraza igual de emocionada que yo, mientras las chicas aplauden y gritan que viva la novia, una y otra vez. 

    —Gracias… —musito compungida—. Muchas gracias… 

    —Gracias a ti por no juzgarme y por respetar mi forma de ser, desde el primer día —confiesa, y las dos nos achuchamos. 

    Jolín… Jamás pensé que esto pudiera sucederme…  Siempre tan sola… Siempre a la espera… Siempre soñando con ser de un lugar y con estar acompañada… Siempre esperando a que ocurra algo y, de repente, de la espera solo queda que llegue su fin y de la soledad ya ni me acuerdo. 

    —¿Me sueltas y seguimos con el plan? —sugiere, sin que yo pueda separarme de ella—. Churri… 

    —Jooo… Es que te agradezco tanto todo lo que has hecho por mí, siempre, que… 

    —Oye —espeta agarrando mi rostro para que la mire a los ojos—. Vale ya de darme las gracias. Somos amigas. Esto es lo que hacen las amigas, ¿de acuerdo? —Le digo que sí con la cabeza—. Vale, pues ahora deja de llorar porque nos queda toda la noche por delante y porque todavía no ha llegado la hora del bajón de las burbujas. 

    —Está bien —musito y me seco las lágrimas—. Te prometo que ya no lloro más. 

    —Esa es mi chica… 

    Un pico. Eso me da Blanca. Yo se lo devuelvo. Las dos nos reímos mientras algunos camareros nos silban. Entretanto, sus amigas las lesbianas de María y Carmen nos vitorean y dicen que aquí hay tema y que si Hugo y Arturo saben lo nuestro. 

    Blanca, que no se corta ni tres, les dice que llevamos años enamoradas, pero que lo salir del armario no va con nosotras. 

    Risas. Más cava. Más brindis. Charlas a gritos. Aplausos de agudo sonido. Mis regalos pasando de mano en mano. El látigo es lo que más les gusta. Y a mí no sé si me gusta porque eso de dar latigazos a mi moreno ni se me pasa por la cabeza, pero sí que se me ocurre cómo amedrentarlo para que me confise hasta de qué pie cojea, en el caso de que me apetezca averiguar las cosas que planea, sin pedirme mi opinión. 

    Quizá lo ate a la silla… Quizá le ponga mi antifaz… Quizás azote el suelo… Quizá lo provoque… Quizá… 

    —Blanca —sorprende Esther—. Hemos quedado a las siete. 

    —¡Hostia!… Es verdad… 

    Blanca se levanta enérgica y nos dice que nos vayamos para que no lleguemos tarde a… 

    —¿Adónde vamos? —pregunto curiosa, y Blanca me hace un guiño. 

    Solo eso. Con un guiño me tengo que conformar mientras ella cuchichea con algunas sobre lo que yo no sé ni me deja oír. 

    —Tú, al autobús —impone, y yo no tengo más remedio que obedecerla. 

    Sola y a la espera. Creo que voy a patentar lo de estar sola y a la espera… A ver si Hugo me dice algo… 

    »Moreno… ¿Sabías que hoy era mi despedida de soltera?… Seguro que sí… Me encanta… Te echo de menos… Te quiero… Podrías haberme dado un beso cuando te has ido esta mañana. Ahora me muero de ganas por comerte la boca. Nadie besa como tú. Quiero verte. Cuando vuelva a casa no escaparás de mí. Tengo juguetes nuevos a estrenar, moreno… Y contigo… Jiji… Te quiero». 

    —Se acabó el móvil —sorprende Blanca—. ¿Me lo das? 

    —Ni de coña. 

    —Hoy no tienes permiso para usarlo, ¿me lo das, por favor? 

    Vaya… Blanca diciendo por favor… 

    —¿Ninguna lleváis móvil? 

    —Ninguna —asegura. 

    Mirando la pantalla, le envío el mensaje a Hugo, y le digo a Blanca que, en cuanto me responda, se lo daré. Ella asiente, pero a regañadientes. Al cabo de un par de minutos, mi moreno me responde. 

    »Mmmm… Interesante lo de los juguetes nuevos… Yo también tengo juguetes para ti. Tengo ganas de usarlos para ver cómo te corres y para sentir cómo tu secreto se humedece y moja mis muslos, mi boca, mi lengua… Mmmm… Lo pienso y me dan ganas de comerte entera… Te quiero, pequeña…  No sabía que hoy era tu despedida como tampoco sabía que también es la mía ¿Interesante?… Ya verás cuando te vea. No podrás huir de mí. De mis besos… De mis dedos… De todo mi ser dispuesto y entero para darte placer ». 

    Madre mía cómo me ha puesto el morneo de mi alma con solo leerlo… Mi secreto humedece, al instante. Sin que me haya tocado, noto cómo me recorre un gran nudo lascivo y lleno de lujuria desmedidad, de la cabeza a los pies, y cómo se detiene en donde más le gusta estar a él. Muy dentro de mí o saboreando el trozo de carne más preciado para él. 

    —¿Ya o qué? —insite Blanca para que le dé el móvil. 

    —Ya está, sí. 

    Se lo doy, y ella lo guarda dentro de una mochila. 

    —Estamos a punto de llegar, así que… —dice, y una de la chicas se acerca a ella y le entrega una bolsa—. Toma, ponte esto. 

    Agarro la bolsa y saco lo que hay dentro. Estupefacta es poco para cómo estoy. 

    —¿En serio? 

    —Y tanto… —asegura Blanca esperando como todas a que me quite mi vestido para ponerme el disfraz que sostengo en las manos. 

    Madre mía… Qué vergüenza… No se le podía ocurrir otra cosa que vestirmede conejita rosa… 

    Esto es lo peor de este tipo de fiestas. Que tienes que tragar con lo que sea porque eres la protagonista, la bufona, el alma de la fiesta y el divertimento del resto, sin olvidar ser la novia. 

    No puedo creer que me lo esté poniendo… Las siete menos cuarto de la tarde, y yo camino por la acera vestida de coneja de la suerte, junto a diecinueve chicas que alardean de mí para su satisfación y orgullo. 

    —Desde luego… Ya podrías haberme comprado otra cosa… 

    —Aaaah… Se siente… 

    Qué manía le ha entrado por el “ya te apañarás”… 

    —¿Está muy lejos dónde vamos?, me muero de vergüenza. 

    —No. Está aquí al lado, pero espera un momento. 

    Paradas, la veo sacar un pañuelo del bolsillo trasero de su pantalón, con el que pretende cegarme. Blanca no quiere que sepa adónde vamos, así que me dejo llevar por ella, otra vez, con los ojos vendados. Agarrada de su mano, oigo el chirriar de una puerta y la música proveniente del interior del recinto en donde entramos. A continuación, percibo cómo se oscurece mi visión, a pesar de ya estar oscurecida por el pañuelo. El olor a cerrado, a denso y a un sutil aroma a colonia me extraña y me hace volver la mirada hacia todos lados como si así fuera a ver algo. Pero no. No veo nada. Solo escucho y siento. Caminando hacia donde sea que Blanca me lleva, la música invade mis oídos y me dan ganas de bailar. De hecho, muevo las caderas y alzo el brazo dejándome llevar como así noto que hacen las chicas que van por detrás de mí. Las oigo hablar, cuchichear y silbar, sin que sepa a quién o por qué lo hacen. Denoto cómo su descaro aumenta de tono. No sé en dónde estoy ni lo intuyo. 

    —Ven, siéntate aquí. 

    Con la ayuda de Blanca, tomo asiento y alzo la cabeza hacia donde creo que se encuentra para sonreirle, sin saber si está o no está. Entretanto, oigo el chirriar de las sillas al arrastrarlas y cómo las chicas las ocupan, todas a mi alrededor. Y en medio de tantos sonidos, piropos. Escucho que los lanzan al aire y doy por hecho que los dirigen hacia alguien que está muy bueno y que todas miran, menos yo. A ver si Blanca me quita ya esto… 

    —Toma, bebe. 

    Las manos de Blanca sobre la mías para dirigirlas hacia la mesa, y lo que entre ellas coloca es un vaso muy pequeño que me tengo que beber, sí o sí. Al agarrarlo y olerlo… Ufff… No tiene remedio… Y mi estómago no sé si lo tendrá cuando me beba esto… 

    —A la de tres —dice y se pone a contar hasta que… 

    Arg… Mira que está mala la cazalla… Pero me la trago, carraspeo, pongo cara de asco porque me da asco, escucho los aplausos de Blanca y las chorradas que dice sobre mi falta de costumbre a sus costumbres a pesar de los años de amistad, y cuando menos lo espero, me quita el pañuelo. 

    Joder… Me cuesta abrirlo ojos y todo… 

    Al ser consciente de en donde estoy, tierra trágame… 

    —Hala… A disfrutar… 

    Una palmadita en mi espalada, y las chicas me dejan sola en mitad de un escenario. 

    —Esto no te lo perdono… —musito sin que Blanca me oiga pero sepa, perfectamente, lo que le he dicho. 

    Ella me hace un guiño, me saca la lengua, me dice que esto es lo que pasa por no dar mi opinión sobre mi boda, no sobre mi despedida, claro está, y añade que este momento no volverá a repetirse, jamás. 

    —¡Aprovéchalo, churri!¡Esto quedará para lo anales de tu historia!… 

    La madre que la parió la conozco, por eso jamás le diría que su hija está como un cencerro y que disfruta haciéndome sufrir, pero la madre que la parió, solo por el hecho de que yo no le hable más de la cuenta, podria tenerme en cuenta e influir en su hija para que lo que me va a suceder no ocurra, jamás de los jamases. 

    Sentada en una silla en mitad de un escenario de un local cuya función principal es el despelote integral de un montón de tíos ante la visión de decenas de mujeres dispuestas a ser yo en este momento, dispuestas a ser conejillo de indias, es en donde me encuentro, sin que pueda hacer nada para evitarlo. El local está a rebosar. Las diecinueve chicas de mi despedida están sentadas en primera fila esperando reírse a mi costa mientras disfrutan de los cuerpos aceitosos, musculosos y bien dotados de los tíos que, sin querer mirarlos, comienzan a rodearme. Soy una sola mujer para doce. Soy el espectáculo de mi despedida de soltera. Así que, una de dos: o agacho la mirada y que sea lo que Dios quiera hasta que acabe el bochornoso y avergonzante momento; o me aprovecho de esto como dice mi amiga y me dejo llevar por doce tíos que no sé lo que me harán, pero de todo, menos mimitos inocentes e infantiles. 

    —¡Vamos, churri!¡Que no se diga que las americanas son unas estiradas remilgadas! —grita Blanca, y yo le clavo la ira de mis ojos, sin darme cuenta de que los tíos, doce tíos medio desnudos, me están acorralando. 

    —Enhorabuena, rubia… —susurra uno y, sin cortarme, me da un beso en el cuello que me produce un escalofrío que no sé distinguir si es por los nervios o porque me ha gustado su beso. 

    Las chicas, mientras tanto, silban mi vergüenza. No me veo, pero siento que me he puesto roja. Tengo la cara ardiendo. Y los tíos no paran de deambular alrededor de mí mientras se van desnudando, sin quitarme ojo de encima ni permitirme mirar hacia otro lado que no sea hacia ellos y, por qué no confesarlo, provocándome. Y es que, aunque algunos no me pongan y no me gusten, hay otros que madre mía… Están como los tíos que posaban para mí en la revista o mejor. Podría aprovecharme y tocarle el culo a uno… Al sonreír, aunque solo sea para mí, no evito clavarle mis ojos y las ganas que tienen de azotarle el culo al fuertudo de un moreno o al mismo que se da cuenta de que me pierden las burbujas. Eso me transmite su débil sonrisa pícara. 

    Es más, por si alguien no se ha dado cuenta de las ganas de marcha que tengo aunque solo sea por diversión juguetona, el tío se me acerca y se planta delante de mí para, a continuación, abrirme las piernas y hacer lo que debe. Desnudarse lentamente y al compás de la música de striptease mientras simula que restriega sus manos por mi cuerpo. Madre mía con este… No me toca, pero pone nerviosa. Me río por no llorar. Lo tengo tan cerca que no sé ni reaccionar. Soporto que se acerque cada vez más hasta el punto de petrificarme mientras se arodilla entre mis piernas y hace como si me lamiera, pero sin tocarme. ¡Que se le ocurra hacerlo!… Lo tengo tan cerca que… Que ya no me río tanto como antes. En realidad, sostengo su cabeza por si le da por creer que podrá rozarme con su… Joder… Al verlo sacar la lengua en plan guarro me pega un bajón de esos que dicen “te estás pasando, chaval, que corra el aire˝… 

    Son muy listos. Estos tíos actúan a conciencia. Saben hasta dónde pueden llegar, según sus víctimas. Y conmigo la llevan clara y lo saben. Se insinúan y son sutiles porque se dan cuenta de cuál está siendo mi actitud, receptiva y distante, al mismo tiempo. De hecho, si río no es por ellos, sino porque escucho a las chicas partirse de risa y se me pega. Sus ansias por ser yo aumentan mi risa. Y los tíos, que ya solo les queda quitarse el calzoncillo, las provocan, se me acercan tentándome a tocarlos, vuelven a provocar a las mujeres del local y, sin olvidar para quién están actuando, regresan a mí para… 

    —¡Oye!… —exclamo asombrada. 

    Sentada estaba sobre una silla. Así estaba. Ahora lo estoy, pero sobre los brazos de seís tíos que me llevan hacia el límite del escenario para, a continuación, tumbarme en el suelo. 

    —Enhorabuena, rubia… —susurra uno de ellos según abre las piernas dejándome entre ellas y, así, caminar hacia mí. 

    Plantado a la altura de mi cabeza, si miro hacia arriba veo su entrepierna y la tela del calzoncillo negro que lleva puesto. En dónde me he metido… 

    Él, que agacha la mirada y me observa, no pierde la sonrisa lasciva. Sostiene un pañuelo en las manos y se agacha con la intención de cegarme. Dónde me ha metido Blanca… 

    Me dejo cegar, pero demuestro cómo es mi incertiumbre. Lo miro amenazante, y él me hace un guiño y me dice que me tranquilice. Entonces, mientras me ciega, los otros me sujetan por las muñecas y los tobillos. En dónde me he dejado meter… 

    Ya no veo, pero oigo y siento. Y lo que oigo son los gritos de las chicas mientras lo que siento es cómo me sueltan y cómo, al cabo de unos segundos, me desciegan. 

    —Nooo… 

    Plantado a la altura de mi cabeza, miro hacia arriba y lo que veo es la entrepierna del tío, sus huevos y su pene erecto tapado por el pañuelo que hasta ahora me cegaba. Madre mía… Cierro los párpados. No quiero ver cómo hace aspavientos con la polla para que el pañuelo dé vueltas sobre ella. No quiero, no, pero arrugando el gesto abro un párpdo y, por un agujerito, veo cómo rebotan sus testículos contra sus muslos, cómo su polla, bastante larga y dura, gira sin parar como una noria, y cómo su carne excita a la mía aunque mi exctación no provenga de él, sino de imaginar al moreno moviendo su cola sobre mi cabeza. 

    Suelto una carcajada que desaparece entre las decenas de gritos, de silbidos y de piropos que las chicas gritan y que los tíos aplauden, ya en el final de su espectáculo. Si ver más de lo visto, y ya es para no querer, el tío se retira y me ofrece su mano para que me levante. Yo la acepto, y él me alza del suelo para llevarme sobre sus brazos al encuentro de Blanca, que me recibe con un fuerte aplauso como el resto de chicas. 

    —Ha sido un placer, rubia… —susurra, tras dejarme en el suelo y, a continuación, me da un beso en la mejilla que, por culpa de las burbujas, me sonroja, otra vez. 

    En cuanto se aleja del grupo… 

    —¡Bua!¡Tendrías que haberte visto! —grita Blanca. 

    —Tendrías que haber visto tú cómo la mueve… —comento, y Blanca se echa a reír. 

    Una copa para cada una y, en diez minutos, nos la bebemos sin perder de vista el espectáculo siguiente, con el que disfruto, ahora sí, más tranquila y cómodamente. En cuanto se acaba, nuestro destino vuelve a ser el autobús, pero, esta vez, sí que sé adónde iremos. La casa de María será el preámbulo a la cena, en un restaurante cecano a la discoteca en donde pondremos fin a mi despedida de soltera. Durante el trayecto, mientras algunas como Blanca aprovechan para seguir bebiendo, otras echamos una cabezadita para reponer fuerzas. Pero poco dura mi siesta o la hora que tardamos en llegar. Ya en casa de María, veinte chicas se duchan, se cambian y se maquillan en menos de lo esperado. Es más, para ser muejres y tantas como somos, solo tardamos una hora y media. Eso sí. Con ducha compartida. Si cabían tres, tres que entrábamos. Si nos teníamos que maquillar repartidas por toda la casa, entre todas nos pintábamos. El cava, entretanto, hacía las veces de acompañantes de desánimos. Si los hubiese, claro, porque no los ha habido y, de ahí, que, ya en la entrada del restaurante en donde cenaremos, no solo seamos en centro de atención por tantas como somos, sino porque no paramos de reír, de hablar más alto que los demás y de decir y hacer lo que, en otro estado, quizá ni pensábamos. Y es que, el trato hacia los camareros sigue siendo el punto de inflexión para todo un día de disparos eróticos al aire para ver quién los pillá y, así, reírnos un rato o más rato del que llevamos reiendo sin parar. Esta despedida, sin creer que pudiera ser verdad, me está gustando tanto que… 

    —¿Qué, churri?¿A que no te has acordado del moreno en todo el día? 

    Parece que me huela… 

    —Pues, no, Blanca, pero gracias a ti lo acabo de recordar. 

    —¡Brindemos por eso! —grita alegre—. ¡Esto solo acaba de empezar! 

    La temo… Pero brindo por eso y por todo lo que venga aunque no tenga ni idea de nada y no me gusten las sopresas, que, por cierto, para provenir de Blanca, ya se podría haber cortado las manos a la hora de vestirme para la ocasión. En esta, precisamente, no me esperaba que me disfrazara, otra vez, con lo mona que yo iba con mi traje de coneja de la suerte… 

    —¿En serio quieres que me ponga esto? 

    —Y tanto… 

    —Pero ¿qué quieres?¿Que salga ahí y se me tiren encima o qué? 

    —Tú tranquila, que ninguno se atreverá a hincarte el diente. 

    —Me das un miedo cuando dices las cosas en ese tonito… 

    —Sí, sí… Luego me cuentas cuánto miedo te doy, pero ahora vístete, por favor, nos están esperando. 

    —¿Quién nos espera? 

    —Algunos hombres… 

    —¡¿Más todavía?! 

    —Tranquila, churri… Está todo controlado… 

    —Mejor no pregunto… —musito 

    —Eso. Deja de preguntar y métete prisa en cambiarte. 

    Siempre igual… Siempre yendo a su rollo conmigo detrás… 

    ¿Y ahora qué hago con esto?… 

    “Has visto “Batman”, ¿verdad?… Pues tú serás su gatita” 

    Con esa premisa he abierto una caja en donde he encontrado un disfraz de cuero negro de La gata, que me tengo que poner, sí o sí. Qué vergüenza… ¿En qué momento se me ocurrió tener una amiga así?… La madre que la parió la conozco, pero pasa de mí como su hija. 

    Al salir del baño del restaurante, jamás en mi vida me he sentido tan abochornada como ahora. Ni siquiera el día en el Hugo me pidió matrimonio y me expuse a los halgaos de los comensales.Ni siquiera cuando me he puesto el picardías. Solo oigo silbios. Solo siento el acecho de miradas de sexo. 

    —¡Bombón!… —grita Blanca—. ¡Eres una gata muy mala! 

    Al situarme a su lado… 

    —Esta me la pagas. No sé cuándo, pero me la pagas. 

    —¡Ay, churri!… ¡Qué pesda estás!¡Vámonos que todavía te esperan sorpresas! 

    Blanca se agarra a mi brazo, saluda a todo el mundo según salimos del restaurante y, al entrar en el bus, al conductor se le van los ojos detrás de mí. 

    —¿Por qué me haces esto?… —suplico según me siento y me encorvo para no tener que mirar a nadie. 

    —Churri… —musita Blanca—. Yisel… —insiste, sin que le haga caso—. Las Vegas, mira por la ventana, anda. 

    —No quiero —murmuro. 

    —Churri… —susurra a mi oído—. ¿Estás bien? 

    —No. 

    —¿Es por el disfraz? 

    Alzo la mirada asombrada por su pregunta estúpida, y ella me sonríe como si nada. 

    —Haremos una cosa. 

    —¿Otra más? —inquiero agobiada y con un mareo que… 

    —Escucha… —dice acercándose a mí para darme un abrazo de esos que hablan más de las confesiones que de los ánimos. 

    —No sé si quiero escucharte —murmuro. 

    —Mira por la ventana, nos están saludando. 

    Al hacerlo, pero con disimulo, encuentro a un montón de tíos saludándonos, desde la entrada de la distoceta. Entre ellos, Arturo y, a su lado, sorprendiéndome, mi moreno del alma, que permanece estático llevando puesta una máscara. 

    —Arturo no ha sido capaz de convencerlo para que se pusiera su disfraz de Batman —revela, y yo me reprocho a mí misma ser La gata—. Pero ahí lo tienes… Todo enterito para ti… 

    Al volver la mirada hacia ella, la abrazo efusiva y le doy las gracias por pensar en mí. 

    —Él quería celebrar su despedida contigo —confiesa—. Yo le dije que no, pero le prometí que os veríais. Espero que te haya gustado todo lo que hemos hecho hoy. 

    —Pues claro, Blanca… —susurro y le doy un beso, sin dejar de abrazarla—. Gracias por un día inolvidable. 

    —Gracias a ti por dejarte llevar por mis tonterías. 

    Intercambiamos emociones, cuerpo a cuerpo.  

    —¡Nos vamos o qué! —grita una de las chicas—¡Estos ya han entrado! 

    Mirándonos fijamente, con sonrisa perpétua… 

    —Me voy a quitar esto —digo soltando el látigo. 

    —¡Ja!… Ni de coña, Las Vegas… 

    De la mano me lleva afuera, sin que yo pueda evitarlo. 

    Madre mía… Qué vergüenza… No hay tío que no me mire y no hay suficientes chicas para taparme. Da igual en dónde me ponga o detrás de quién me esconda. Ellas abren hueco y se cercioran de que yo no pueda ocultarme. Quieren que pase por entre tanto tío suelto. 

    —Blanca, ¿qué parte de “me gusta pasar desapercibida” no entiendes? 

    —Siempre me ha dado igual —replica—. Parece mentira que no me conozcas. 

    —Tengo la impresión de que nunca llegaré a conocerte… 

    —Hola —saluda al orangutan de la entrada—. Estamos en la lista —dice mirando hacia los papeles que tiene la chica de la caja mientras el orangutan nos cuenta—. Blanca Ferrer, esa soy yo —increpa importunando a la chica que, sonriendo falsa, nos dice que podemos entrar. 

    A partir de este momento, mis oídos son como el eco de los tambores y de los bombos, mis ojos son la neblina vagando por la oscuridad de una sala inmensa, el tacto de mi piel es el cuero de la gata que soy, el sabor de mi boca es la mezcla del alcohol y de la brisa espesa, y lo único que inhalo es el aroma de perfumes maleables como soy yo misma caminando hacia ninguna parte, entre la multitud. 

    —¡¿Dónde están?! —pregunto buscando a Hugo y Arturo. 

    —¡Ni idea! —responde Blanca—. ¡Tú sigue andando! 

    Que siga andando… ¿Y hacia dónde voy si no veo nada?… 

    Buscando hueco me abro camino hasta que me paro en el centro de la pista o eso creo. Las chicas vienen de tras de mí agarradas de la mano, unas con otras. Los tíos de alrededor no dejan de mirarme. De mirarnos a todas como si estuviéramos en venta, sobretodo, a mí. Y me ponen de un nervio… Blanca, mientras tanto, me dice que siga andando hasta que me dé de bruces con la barra. Al darme la vuelta para intentar abrirme camino… Paralizada me encuentro bajo un halo de luz que me enfoca y me ilumina. 

    Si una vez quise arroz y me lo dieron en tazas, muy de vez en cuando, la paella gigantesca que se me está atragantando no tiene denominación de origen y, si la tiene, es marca Blanca. 

    —¡Miau!… —maulla alguien, micrófono en mano, y yo me doy la vuelta para ver de dónde proviene la voz. 

    Al mirar hacia la cabina del Dj, Blanca, ¿quién, si no?… De repente, alguien me agarra de la cintura y la rodea con sus manos. Yo doy un brinco asustada. Quién sea no me deja darme la vuelta. La luz sigue enfocándome. Me deslumbra. Los silbidos de quienes se hallan a  mi alrededor son más y más intensos. Quiero darme la vuelta, pero no puedo. Entonces, inhalo su aroma y… Mmmm… Ya sé quién eres… 

    —Hola, pequeña… 

    Sus labios adehridos a mi cuello y su mordisco me excita. 

    —¡Esta noche celebramos la despedida de soltero y soltera de Hugo y Yisel!¡Démosle la enhorabuena a los novios! —grita Blanca y, a continuación, la multitud aplaude, chilla y da saltos de alegría, y nos felicita con efusividad como si nos conocieran de toda la vida. 

    Hugo, que me mantiene agarrada, se asegura de que mi culo esté bien pegado a su pelvis. Pero yo no la toco. En realidad, no puedo tocarla porque su pene se me clava y, o me restriego, o me doy la vuelta y la dejo disfrutar de mi entrepierna. 

    —Me gustas, gatita… —susurra a mi oído—. Y no pienso soltarte para que alguno de estos intente tocarte. 

    Me vuelve a morder, y yo estremezco. 

    Menos mal que él me agarra y bien fuerte. Si no lo hiciera, ya estaría en el suelo. El temblor de mis rodillas es tal, que ni la fuerza que me mantenía de pie es capaz de sosportar mi propio peso, pero él, arrimado a mí, regalándome el calor de su cuerpo en mitad de un lugar en donde más desconocida soy y más libre me siento porque a nadie le importo, procura que solo sea suya y que solo esté entre sus brazos, ya sea de espaldas o de cara. Y de cara me gustaría estar. De cara a él. Pero impidiéndomelo, me dejo agasajar por sus labios y por la suya, mi amiga, su izada y firme bandera. 

    —¿Esto se quita fácil? —pregunta y me vuelve a morder. 

    Ahora, sí. Ya me deja darme la vuelta. 

    Mirándolo a los ojos, todavía lleva la máscara puesta, y le queda tan bien que… Que le como la boca y me aferro a él y lo agarro fuerte y me lo como a besos y se acabó el foco de luz y se acabó ser el centro de atención, excepto de toda su atención. 

    —Tengo ganas de follarte… —dice en mi boca, y yo deslizo la lengua por mis labios para retirar el cosquilleo que me ha provocado—. Tengo muchas ganas de follarte, gatita… 

    Mmmm… ¿Y qué siempre que me besa lo hace como si fuese la primera vez?… No lo entiendo, pero así es, y yo me lo como con la boca, con las manos, con los ojos, con el cuerpo… 

    Yo lo saboreo, lo beso y lo toco restregándome contra su cuerpo como si estuviéramos solos y aquí mismo pudiéramos amarmos, sin complejos ni remilgos. Ni siquiera soy consciente de lo que me dice aunque lo esté viendo. Sobre nosotros caen globos de colores, confeti como si fuera nieve y pétalos de rosa de color púrpura. Muchos pétalos de rosas que sobre mi cara se posan y sobre la de Hugo dibujan el romanticismo de este momento único y especial o tan especial como lo es él para mí. 

    —¡Chicos! 

    Escucho a Blanca, pero paso de ella. Lo mismo que Hugo. 

    —¡Chicos! 

    Qué pasada está… 

    Mi moreno se ríe en mi boca sin dejar de besarme delante de las narices de Blanca que, dándome golpecitos en el hombro pretende captar mi atención. 

    —¡Chicos, hacedme caso! 

    Agarro la cara del moreno para deje de besarme, durante un instante. 

    —¡Tienes diez segundos! —exclamo mirándola, y ella hace una mueca. 

    —¡Un chupito para celebrarlo y os dejo en paz! 

    Está encganchada a la cazalla. No hay otra explicación que dé razón a su insistencia en que bebamos junto a ella, si a ella le apetece perderse en el mundo del licor. 

    —¡Uno, dos y tres! 

    Cómo está la puñetera… Mala es poco para definirla aunque me la beba. 

    —¡Hala!¡Me piro, tortolitos! 

    Y como ha venido se va. 

    —Peque, ¿te he dicho ya que tengo ganas de follarte? 

    Ay… Moreno… ¿Qué haría yo sin tus besos?… 

    Derretirme es nada comparado a la debilidad de mi carne y de mis huesos. Deshacerme es nada comparado a la entrega de mi cuerpo al suyo. Enamorarme es lo que consigue el hombre cuyos ojos admiré un día y, por capricho del azar como diría Taylor, seguí admirando teniéndolos a mi lado hipnotizando a mi corazón. 

    —Si me acompañas al bus, me pongo mi falda. 

    Y qué he dicho… Ni despedirnos de nadie me deja. Es tal la intensidad con la que su deseo lo empuja a tomar decisiones de improvisto que da igual a quién dejemos por el camino. 

    “Los que han venido con nosotros ya son mayorcitos, así que tú y yo nos vamos a la playa para saborear la sal de la piel mientras hacemos el amor” 

    ¿Cómo decirle que no?… Ni de coña lo haría… Menos, con tanto chupito como llevo por dentro. Estoy de un descontrol que ni yo conozco el límite de la sexualidad a la que me entregaría. Y Hugo, que aumenta mi deseo metiéndome mano todo el rato, ya no sé si lo hace para demostrarme las ganas que tiene de follarme o si para demostrarle a los tíos con los que nos cruzamos que esta gata es suya y que como a alguien se le curra tocarme, la pantera de mi moreno le hincará los dientes en donde más le duela. 

    Tengo la manos de Hugo en el culo. Tengo sus palmas en el centro de mi culo. Sus dedos más largos, el anular y el corazón, adentran en mi entrepierna mientras los otros permanecen en las nalgas. Anular y corazón se deslizan por mi vagina, sin que importa quién se dé cuenta de hasta dónde alcanza su mano. Es más, creo que esa es la intención de Hugo. Tocarme todo lo que pueda hasta que pueda tocarme entrera. 

    El conductor del autobús durmiendo… Hugo me toca los pechos… Yo me río y despierto al conductor… Somnoliento nos abre… Hugo lo saluda… Yo meto en una bolsa mi ropa y la cámara… Los dos nos despedimos de él… Agarrados de la mano damos un paseo hasta la playa… De camino hacia unas barcas los besos acarician nuestras bocas y los pies se refrescan en la arena… Hugo me da una azote y me roba la cámara… Yo echo a correr hacia la orilla y me mojo los pies… Él me hace fotos y me pide que me acerque… Hay gente. En diferentes puntos de la playa hay parejas que hablan o que se besan y… Y lo que sea que hagan. Hay grupos de amigos bailando, otros durmiendo, otros paseando… Entre unas barcazas, a pocos metros de la orilla, Hugo me espera. Ya ha dejado la cámara dentro de la bolsa. Se desnuda y me sonríe, mientras tanto. Voy a su encuentro sin quitarle ojo de encima. Debe notarse porque yo me lo noto. Noto cómo sonrío perspicaz, cómo lo miro con astucia y cómo mi boca está sedienta de él. Humedezco mis labios con la lengua, y me sube un cosquilleo por el cuerpo que me estremece, poderosamente. Si él tiene ganas de follarme, no sabe las ganas que tengo yo de que lo haga cuánto antes. A punto de alcanzarlo, se deshace de los calzoncillos. Ante mí está el moreno de mi loco amor, en pelotas, y con aquello… 

    —Quítate la ropa —ordena en un tono severo que a mí me hace reír. 

    Agarrándome la mano me acerca a él. Me obliga a mirarlo a los ojos. Me hunde en él como tantas veces ha hecho a lo largo de los años para que bucee en su cristalina y pacífica mirada. A mí me da un tembleque, y él me dice que así quería verme. 

    —Ahora, pequeña, desnúdate. 

    Un beso delicado a mis labios sedientos de sexo y, sin que pueda evitarlo, Hugo me da la vuelta para bajar la cremallera del cuero negro. A continuación, sobre la arena se tumba y me dice que quiere ver cómo me deshago de la gata para que sea su Yisel. Mientras tanto, él se tocará. Y lo hace de una manera que a mí me pone cardiaca. Los fuertes e intensos latidos de mi corazón no son nada comparados al desfogue e ímpetu que le demuestro mientras me quito el puñetero disfraz. En cuanto lo tengo por los tobillos, él termina de quitármelo para, sin más, apoderarse de mí, completamente. 

    Sentada sobre su pelvis… Mmmm… Hasta el fondo y vuelta a empezar… Tumbada sobre él… Mmmm… Qué delicia la humedad que la suaviza… Sentada sobre sus piernas y la arena… Mmmm… Su empuje me adhiere a su pecho y su boca lame los míos hasta que… De pie, rodeando su cintura con las piernas… Mmmm… La pasión nos lleva de barca en barca entre jadeos y susurros de te quiero, tentación exultante de mis hormonas. La cascada de lascivia que brota de mi cerebro y se expande por todo mi ser acentúa la firmeza del músculo más preciado de mi moreno, que me regala un orgasmo intenso y claro como los gemidos que exhalo a la brisa marinera de una noche de verano. De una noche que no es cualquiera porque esta y no otra anuncia que mi boda está cerca. 

    Empotrada contra una barca… Sentada sobre su borda… En mí todos los besos que él me da… Sobre mi piel la sal de su sudor y la cálida humedad… Entre mis dedos su pelo… En su mirada mis ojos… En mi sonrisa su boca… Sobre sus labios mi te amo… Enredada a su lengua la mía… Del suspiro de su aliento un profundo te quiero… 

    ¿Qué más da el tiempo en donde no importa si pasa, el lugar en donde estemos, la gente y lo demás?¿Qué más da si con él yo soy yo misma, mi más fiel personalidad, y mi felicidad es su inmensa alegría?… 

    Sobre la arena de una playa, embadurnados de ella, con las piernas enrededas, los cuerpos aferrados y el sabor a sal en las bocas, no hay más que mirarnos a la cara y saber que no existe amor más verdadero que el nuestro. Yo lo creo, y él… Él me mira y me hace sentir que no hay otra mujer en el mundo más importante en su vida. Y me intimida y me completa, y me da el calor y la sensibilidad de la entregam, y me hace presa de la luz celeste de su iris como si la noche no pudiera oscurecer la manera en la que su mirada penetra en mi alma y me llena. 

    —Te quiero, pequeña… 

    Con un susurro, yo cierro los párpados y me adhiero a él. Y él, con un susurro, corresponde mi abarazo y se aferra a mí, necesitado. Son las seis y cuarto de la madrugada. En la línea del horizonte se dibuja un halo de luz y color que anuncia el mañana. El día de hoy, en su pronto amanecer. 

    ¿Cómo he podido vivir todo este tiempo sin él?… 
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    »Entreabrí los párpados y lo vi junto a mí. Sonreí. Acaricié su rostro soñador. Él sonrió para mí, sin mirarme. Entonces, me acerqué a él restregándome contra la sábana para seguir pegada a su cuerpo mientras los dos seguíamos durmiendo». 

    Mmmm… Qué bonito sueño… Creo que mi subsconsicente me está dejando un hueco por el que mirar. Creo que podría dominarlo. Sonrío como sonreí entonces, hace… No hace mucho, pero no pensaré en el tiempo, sino en dormir para recordar, a través del sueño que estoy teniendo, cómo fue el después de nuestras despedidas de soltero. Mmmm… A ver si consigo empezar…  Follamos. Cómo olvidarlo… Después, nos dimos una ducha y jugamos al “Veo veo”. 

    »“Con la t…”, dije yo». 

    »“Con la t, tus tetas. Y me las como…”, respondió». 

    Sonrío, pero no cómo lo hice entonces, sino débilmente para no desviar mi ensoñación hacia ninguna parte. Mmmm… Se me encoje el cuerpo como en el instante en el que Hugo lamía mis pezones y me hacía reír porque me hacía cosquillas con la lengua. Me doy la vuelta. Agarro la almohada y la aprieto fuerte contra mi pecho. Estremezco. Un escalofrío me recorre, por completo. 

    »“Veo, veo… Con la p”, dijo él, segundos después». 

    Ni me lo pensé. Me arrodillé y le comí la polla. Él me agarro del pelo y me susurró que no era eso, pero que mi respuesta le valía. El turno era para mí. 

    Jiji… Esta parte me gusta… Y la parte del cuerpo que elegí fue…, fue… Mi sueño se me escapa. Navego sobre un mar de dos orillas, una en la que descansar, y otra que me devolverá a la realidad. Quiero seguir en dónde estaba… 

    »De repente, me veo sobre la cama a cuatro patas mientras él está detrás de mí, follándome. Parezco una intrusa en mi propia habitación viéndonos a los dos en mitad de un fornicio escandaloso, bien entrada la mañana y con el sol dándonos en la cara. Me veo y no me veo.» 

    Qué bonito y qué inquietante mi sueño… 

    »“Con la v”, le oí decir, desde el cuarto de baño. Todo está oscuro. En la cama no hay nadie.» 

    Mi sueño regresa a la ducha. A nosotros jugando dentro de ella. 

    »La respuesta no la oigo. Solo veo a Hugo restregando su boca contra mi vulva.» 

    Mmmm… Siento cómo se apodera de mi vagina la humedad de mi propia excitación. La almohada está debajo de mí. Sonrío y la envuelvo entre mis piernas. La abrazo. Tengo calor. Me destapo. Con los pies me deshago de la sábana. Levanto el culo para amoldarme a la almohada. De nuevo, sonriente, recapitulo para no turbar la delicia del sueño. Sé que soy cosnciente de él y de que pronto acabará, pero intento retomarlo. Vuelvo a empezar, sin separarme de la almohada. Pero qué sensación… 

    Creo que voy a tener un orgasmo imposible porque… 

    Me estoy despertando. Pierdo el sueño y pierdo el orgasmo, si es que ha existido. Mi cabeza me lleva hasta la noche de ayer. Soy consiente de qué día es hoy y de cuánto tiempo llevo tumbada en la cama sin hacer nada, excepto follar y dormir, dormir y follar. 

    Comí. Comimos. Pero doce horas después de despedirnos de la soltería. Al llegar, follamos, nos duchamos, jugueteamos y en la cama nos tiramos. 

    Durante muy poco tiempo hablamos sobre lo bien que lo habíamos pasado porque volvimos a follar tan solo por el hecho de recordar que, durante el día, nos habíamos echado tanto de menos, que solo nos apetecía vernos y hacer lo que estábamos haciendo. Follar sin parar. Mmmm… Aún parece que lo tenga dentro… 

    Después, rendidos, dormimos hasta la noche. Y de noche, no hubo nada más que pizza, palomitas y una pelicula, no muy buena, la verdad. Pero nos dió igual. Estábamos tan cansados que solo nos apetecía quedarnos tumbados y sin nada que hacer o solo el vago hasta el día siguiente o hasta el día hoy. Debe de ser hoy porque no recuerdo haber hecho nada más. 

    Ya no sueño ni duermo. Soy plenamente consicente de que mi cuerpo y mi mente están preparados para despertarse, por completo. Pero nooo… Yo quiero seguir soñando con él sobre mí o conmigo sobre él o en la postura que sea con tal de… 

    Me restriego contra la almohada, una vez más. 

    —¿Se puede saber que haces?… —susurra Hugo a mi oído. 

    —Mmmm… 

    —Llevo observándote un buen rato y te juro que he estado a punto de bajarme el pantanlón para metértela hasta el fondo. 

    Abro los párpados y encuentro su rostro sobre el mío. 

    —Te has corrido, peque —revela, asombrándome—. Te he visto y te he oído. 

    —Era un sueño… —musito y bostezo—. He sentido algo, pero… 

    Que muerda mi cuello, feroz, me lleva a encoger las piernas. 

    —Si lo sé te grabo… —confiesa y me vuelve a morder. 

    —Entonces, me parece muy mal que no te hayas bajado los pantalones y que no me la hayas metido hasta el fondo. 

    —Shhh… No estamos solos. 

    Espantada es poco para cómo me deja. Mi boca de buzón y mis ojos de buho son poco para lo ridícula que me siento. Y me gustaría saber de qué está hablando, pero tumbado sobre mí, no me deja ver si hay alguien más en la habitación. 

    —Tranquila. Son dos chicas y no te han escuchado gemir. 

    —Hugo… 

    —Shh… —Me besa—. Buenos días, pequeña. ¿Serías tan amable de ponerte esto? —Me enseña un antifaz—. Confía en mí, ¿de acuerdo? 

    Me estoy poniendo muy nerviosa. Intento ladear la cabeza para ver quiénes son las chicas de las que habla, pero solo veo los ojos de mi moreno, su ternura y su desconcierto. 

    —Está bien —accedo a ponerme el antifaz y, en cuanto lo hago, Hugo me levanta de la cama y me lleva en sus brazos hacia… 

    —Ya está —dice dejándome en el suelo—. No iba a ser así, pero he tenido que improvisar —confiesa y me quita el antifaz, aturdiéndome—. Se supone que tú te despertabas y que me veías sentado en el butacón de la entrada de la habitación, junto a… —calla, yo frunzo el ceño, y él alarga la sonrisa, un poco más—. Cuando te he escuchado jadear, la primera vez, les he dicho a las chicas que salieran. 

    —Hugo, no entiendo nada, ¿de qué chicas me hablas?¿Qué es eso de verte sentado y… 

    Su dedo me silencia. 

    —Yisel —espeta agarrándome de las manos—. Ahí tienes tu ropa. Cuando salgas, lo entenderás. Te espero fuera. 

    Tras besar mis manos, en actitud inquieta y temerosa, Hugo sale del baño y me deja sola. ¿Qué me he perdido?¿Qué ha pasado desde que yo estaba soñando hasta estar aquí?¿Por qué tengo que vestirme dentro del baño?… 

    Ufff… Me estoy agobiando… 

    Como me hayan oído las chicas… 

    Y yo que creí que lo del orgasmo era parte del sueño… 

    El bikini y un vesido corto. Lo de todos los días. Este calor da para menos, pero si tengo visita en casa… ¿Qué hacen dos tías en mi habitación? y ¿qué mosca le ha picado al moreno?… 

    Me lavo la cara y los dientes. Me pongo protección solar en todo el cuerpo, me visto y me peino. Me hago un moño. Me miro en el espejo y… Necesito café, en vena. 

    —¡Ya salgo!… —exclamo y abro la puerta del baño. 

    Al mirar hacia la entrada de la habitación… Madre mía… 

    Me tapo la boca. Estoy sorprendida. No. Estoy incrédula. No puede ser cierto lo que estoy viendo. No puedo ni moverme ni mirar a mi moreno. Y no sé si me gusta lo que veo o si me da miedo. 

    —Buenos días —saludan dos chicas, desde ambos lados de un gran perchero. 

    No puedo hablar. 

    —Yisel… —sorprende Hugo desde el butacón de la entrada en donde permenece sentado, con las piernas cruzadas y con las manos sobre su regazo—. Ellas son Maite y Susana. Son modistas. No habrá que hacer muchos arreglos porque todos los vestidos se han creado exclusivamente para ti. Son de tu medida, pero por si acaso, ellas están aquí para comprobar que el elegido es el perfecto para ti. 

    No puedo hablar. Tampoco sabría qué decir. Solo miro los vestidos de novia que hay colgados del perchero y me entran unas ganas de llorar que… 

    —¿Son para mí?… —musito y sollozo, y Hugo le dice a las chicas que salgan de la habitación, otra vez. 

    En cuanto cierran la puerta tras de sí, echo a correr hacia él, impulsivamente. 

    Al alcanzarlo, me siento sobre su regazo de forma tan brusca que, por muy poco, no volcamos el sofá y nos damos contra el suelo, en la cabeza. 

    —A ver si no llegamos a la boda… —musita, y yo río a carcajadas. 

    Los besos que nos damos son la felicidad de nuestras bocas, y la risa, de lenguas enredadas y de caricias pornográficas, es el sabor de sus labios mezclado con te quieros, entre beso y beso. 

    —Peque… Las chicas te esperan… 

    —La que me espera es esta, moreno… 

    Me restriego contra su pelvis para ver si su erección rebienta de una vez por todas el pantalón, pero el pantalón… 

    —¿Un polvo rápido?… —sugiero, y él se echa a reír—. Si quieres que elija un vestido, fóllame. 

    Al mirarlo a los ojos como gata en celo, su risa se esfuma para transformar su boca en un viento huracanado que atrae a mis labios hacia los suyos. De un plumazo, me desprendo de la parte de abajo del bikini, y él de su pantalón. En un arrebato, Hugo me sube sobre sus caderas y camina hacia el ventanal. Al empotrarme contra el cristal, me embiste con tanta potencia y me aferra a él de tal manera que es una bestia hambrienta del manjar más exquisito. Su secreto invadido por él. Con que un polvo rápido… ¡Ja!… De rápido tiene lo duro y fuerte, y de polvo, lo que esta casa, cero. Esto es un polvazo de esos mañaneros que, imprevisto y apasionado, no me hace desfaller, sino al contrario. Me llena de vitalidad, me sonroja y me deja una sonrisa de oreja a oreja de esas que hablan más de mí que yo misma. Y ya es decir, porque yo nunca digo mucho sobre mí… Incluso creo que son mis gestos y miradas los que siempre confiesan lo que callo… En cualquier caso, reboso de felicidad y despido a mi moreno para darle la bienvenida a las chicas con quienes pasaré la preciosa mañana de hoy hasta que dé con el vestido de novia más acorde a mí. Uno entre doce. 

    Aquí falta alguien… Y no es Hugo, precisamente… 

    »Ven a Falzia, ya. Te necesito. Tengo doce vestidos de novia delante de mis narices y no sé cuál elegir ¡¡Me gustan todos!!» 

    Blanca no me responde. No me lee. 

    —Cuando quieras, empezamos —dice Mayte, y yo sonrío, pero no me muevo. 

    Espero a que Blanca me responda. Son las doce y media de la mañana. Seguramente, no esté en su chalet. Estará con Aturo a saber dónde… Me acerco al ventanal en donde estaba empotrada para mirar hacia la cala por si la veo, pero ni de coña. Hay tanta gente que ni de coña la encuentro. Para ser una playa de piedras, está a rebosar todos los días. 

    Toc, toc, toc… 

    Vuelvo la mirada hacia la puerta y la veo entrar. 

    —Qué fuerte… —murmura estupefacta, y yo echo a correr hacia ella para abrazarla fuerte. 

    —Te acabo de escribir. 

    —Hugo me avisó anoche. Me dijo que estuviera aquí a las doce y media, y… ¡Voilà!… Aquí me tienes para echarte una mano. 

    —Aún no me lo creo… —musito sin separarme de ella. 

    —Pues créetelo, porque me he traído a mi madre… 

    Sorprendida, dejo de abrazar a mi amiga para abrazar a su madre. 

    —Gracias, Amparo. 

    —De nada… —dice acariciando mi espalda—. ¿Les has echado una hojeada? —pregunta, y a mí me da un tembleque. 

    —Por encima… —murmuro en un tono tan agudo, que solo me permite reír al mismo tiempo que lo hace Amparo. 

    —Esá bien. Veamos qué tenemos aquí… 

    Blanca, su madre y yo, hacemos un repaso bastante general de los vestidos y, a primera vista, no descartamos ninguno. Me gustan todos. No había mentido aunque no me fijara en ellos como lo estoy haciendo ahora. Pero para el caso es lo mismo porque no sé por cuál decidirme… Me da a mí que tendré que probármelos todos para ver cuál es ese vestido perfecto del que tanto hablamos. Pero perfecto, perfecto… 

    —Nena, todos los que te has probado te quedan de muerte. Será difícil elegir uno —musita Amparo, dos horas después, y a mí me da un bajón, no solo porque tengo hambre, sino porque sigo igual de indecisa, a falta de tres por lucir. 

    —Estilo —sorprende Blanca— Hace falta estilo y un par de pizzas. 

    —¿Se puede saber de qué hablas? —pregunto agobiada. 

    —¿No tienes hambre? 

    —Sí, pero ya sabes a qué me refiero. 

    —¿Vosotras queréis pizza? —pregunta a las chicas, pasando de mí, y ellas le dicen que sí—. Vale, pues enseguida vuelvo. 

    Blanca se marcha, las chicas cuelgan vestidos, Amparo los mira, y yo me miro en el espejo, una vez más. Llevo puesto un vestido con el que parezco una princesa de cuento de hadas. 

    —¿Sabes qué te digo? —pregunto moviendo las caderas para voltearlo—. Todos los que sean como este se van fuera. 

    Decidida, me acerco a las chicas y, uno por uno, revisamos los vestidos. Tras descartar cuatro muy parecidos al que llevo puesto, me quedan ocho a revisar y tres por probarme. Los tres de antes. Sin ganas de seguir poniéndome vestidos, desnuda me miro en el espejo con la intención de verme a mí misma para declinarme por un estilo u otro. 

    —A ver, Yisel —dice Amparo acercándose—. Empecemos por el largo, ¿quieres ir de corto o de largo? 

    Indecisa, observo a la madre de mi amiga a través del espejo y, a punto de responder, Blanca hace acto de presencia. 

    —Si vas así seguro que triunfas —dice al entrar. 

    —Desnuda, ¿verdad?… 

    —Sería un punto… —añade y me hace un guiño. 

    —Déjate de chorradas, hija —inquiere Amparo yendo hacia el perchero—. Así no ayudas a Yisel, más bien, la confundes. 

    —No lo digo en serio, mamá. 

    —¿Te gusta este, Yisel? —pregunta su madre descolgando un vestido muy corto de encaje blanco. 

    —Me gusta, pero no para casarme. 

    —Entonces, quieres ir de largo. 

    —Pues no lo sé. Si la boda es de noche, sí, pero si es de día, ¿qué quieres que te diga?, con el calor que hace me pondré a sudar y se echará a perder el estilo ese del que habla tu hija. 

    —¡Se siente! —exclama la susodicha—. Eso te pasa por dejar que el moreno se haga cargo de todo. 

    —¿Quieres dejar de agobiarla y echarle una mano, por favor? —increpa su madre, Blanca asiente y me pide perdón, yo no le hago caso obcecada en ver qué vestido me gusta más y, de repente, Mayte se acerca a mí, sigilosa. 

    —Este tiene truco —dice enseñándome uno de los vestidos largos que, a priori, me gusta, pero que no llama mi atención como otros. 

    —La forma del cuello no me hace mucha gracia —comento. 

    —Eso podemos arreglarlo. Pruébatelo y te enseño el truco. 

    Desconcertada, comienzo a probármelo. Es uno de los tres vestidos que me faltaban por probar. El único de seda, pero del mismo blanco roto que otros tantos. 

    Ajustado, desde el pecho hasta las rodillas, en ambos lados posee un lazo que delinea los costados y cuyas diminutas piedras blancas lo adornan, una detrás de otra, desde la axila hasta rodillas, en donde la forma de capa da comienzo a una cola de sirena muy larga que, si antes no llamó mi atención, al verla tras de mí, me encanta. Sin embargo, lo que menos esperaba es que este vestido fuera el más costoso de poner. Se abotona en la espalda, y son tan pequeñas las bolas que hay que meter por los estrechos ojales, que el tiempo que tardan las chicas en abrochármelo puedo contarlo y me aburro de hacerlo. 

    Cuatro minutos después, me doy la vuelta y entreveo mi espalda. Me encanta… Y junto a la cola de sirena naciente de mis piernas, tan larga que alcanza los pies de la cama, me enamoro de vérmela. Pero al mirarme de frente, el cuello. Le falta algo o le sobra algo. 

    —¿Cómo te gustaría que fuese el cuello? —adivina Mayte. 

    —Sin tirantes —afirmo. 

    —¿El pecho lo ves bien? 

    —Sí —respondo y toco su forma de corazón—. Me gusta. 

    —¿Y si añadimos varios tirantes a estos para simular que son más anchos y, así, bajarlos hasta semiocultar tus hombros? 

    —Precioso… —musita Amparo, que se acerca a Mayte. 

    Mientras ellas me convencen de hacer lo que dice la modista yo noto cómo la tela roza mis muslos y me molesta. 

    —¿Qué hay aquí? —pregunto señalando la zona del vestido que más siento pegada a mis piernas. 

    —Ahí está el truco de este vestido —revela Mayte—. Mira, ya verás que cambio —dice entusiasmada, desconcertándonos. 

    Por detrás de mí, que me observo en el espejo estando de perfil para que pueda ver qué me hace, Mayte le pide ayuda a Susana y, entre las dos, desbrochan los botones que hay por debajo de mi culo. 

    Cuando terminan, Mayte se arrodilla delante de mí y mete la mano por debajo del vestido hasta alcanzar mis muslos. A continuación, creo oír cómo abre una cremallera. Entonces, desconcertada me fijo en lo que hace sin ver lo que hace porque lo hace desde el interior de la tela. De repente, la cola se desploma en el suelo, junto a la parte de abajo el vestido. 

    —¡Tachán!… —exclama Mayte, y todas miramos hacia el espejo para mirarme a mí. 

    —¡Un dos por uno, churri! —grita Blanca, eufórica. 

    —Es muy ingenioso, la verdad —comenta su madre. 

    Yo no digo nada porque estoy flipando. 

    —Este vestido cumple con tu desconocimiento sobre el día o la noche —opina Susana, espabilándome—. Si te gusta largo, te dejas la cola puesta. Y si te gusta corto o hace mucho calor, te la quitas. 

    —¿Y es más barato si solo lo queremos corto? —pregunta mi amiga obviando la cara de estupefacta de su madre y la mía propia. 

    —Todos los vestidos son de Yisel —asegura Mayte—. Ella solo tiene que elegir uno. 

    —Qué fuerte… —espeta Blanca—. El moreno va sobrado y tú calladita… 

    Y callada estoy, sí. Me miro y me gusto, pero me veo rara. 

    —¿Qué te parece, Yisel? —sorprende su madre, a mi lado. 

    —Original. 

    —Pero ¿te gusta o no? —inquiere Blanca. 

    —Me gusta más con la cola puesta. 

    —Pues con cola —dice obvia. 

    —¿Tú crees que a Hugo le gustará? —pregunto indecisa, y ella encoje los hombros. 

    —Seguro que sí, Yisel —responde su madre—. No creo que a Hugo le importe mucho cuál elijas. Lo más importante es que le digas que sí. Yo no me preocuparía de si le gusta o no. Tiene que gustarte a ti, Yisel. Solo a ti. 

    —¿A ti te gusta? —insisto dudosa como si ella fuera mi madre y solo ella tuviera las respuestas. 

    Amparo, que creo que percibe mi inquietud y vacilamiento, me acaricia la espalda y me dice que sí, que estoy preciosa, que no importa si largo o corto porque estoy preciosa igualmente, y añade que la cola de sirena, tan larga y tan repleta de pequeñas piedras, le da un aire al vestido y a mí misma de mujer de agua, misteriosa pero clara. Y qué ha dicho… Al volverme para verme en el espejo yendo de corto, me decido por este vestido y por añadir más tirantes para acentuar la forma de corazón del pecho y adornar mis hombros. También le digo a las modistas que me pongan la cola y que me enseñen a quitármela, por si acaso. Pero ya sé yo que el por si acaso no será porque eso de parecer una mujer de mar o de agua clara y misteriosa me encanta, y a Hugo le gustará. Estoy tan segura como lo estoy del sí que le diré, el día de la boda. Lo que me recuerda… 

    —Si tenéis que arreglar esto, supongo que tardaréis, así que la boda será dentro de una semana, más o menos… —pienso en voz alta, y ninguna dice nada. 

    Todas callan, agachan la mirada y sonríen, son disimulo. A qué mala hora me dejé llevar por el moreno de mi alma… 

    —Está bien. No me digáis nada. Vamos a comer. 

    Una pizza grande para las modistas y, al cabo de media hora, recogen sus cosas y se marchan. Nosotras tres seguimos comiendo hasta media hora después. Cuando terminamos, mi amiga y su madre se marchan, y se cruzan con mi moreno en la entrada exterior de la casa. Yo, que lo miro y contengo el anisa de decirle que ya tengo vestido de novia, observo en su forma de andar y de mirarme, silenciosamente, que no hace falta que hable porque el temblor de mis rodillas ya dicen cómo estoy. 

    —¿Qué tal ha ido? —pregunta curioso, y yo me alablanzo sobre él. 

    —Muy bien —respondo y lo beso, apasionada—. ¿Tú qué has hecho hoy? 

    —He ido con Arturo a comprarme unos zapatos —responde y me enseña la bolsa—. Me han llamado las modistas y me han confirmado que tu vestido estará listo para el día y la hora señaladas. 

    —¿Sabes cuál es? —inquiero asombrada. 

    —No. No sé cuál es, pero sé que será alguno de los doce que compré —dice sin perder la sonrisa y esa manera intensa, clara y azul con la que sus ojos me miran. 

    —Dime cuándo será… —musito mientras me rozo contra él, y él… 

    —Ves a por tu bolso —dice esquivo—. Tenemos que irnos. 

    Una palmada al culo, y no importa cómo lo mire, cómo de molesta me deje, cómo sea su risa ante mi desconcierto y cómo lo vea esperarme mientras lanza las llaves del coche y las recoje, una y otra vez, con un orgullo y una vanidad que me recuerdan a alguien. Taylor se pasea por mi cabeza, y Hugo camina a su lado, los dos tan panchos, mientras yo no me lo creo. No me creo que sean tan amigos, dentro de mi mente. 

    Borrar… Borrar… Quizás estaría bien que lo fueran, pero… 

    —¡Yisel, si no te das prisa llegaremos tarde! 

    ¿Tarde?… 

    —¿Me vas a decir adónde vamos? 

    —A Valencia. 

    —¿A qué? —pregunto, todavía en la habitación. 

    —He quedado. 

    —¿Con quién? 

    —¿Puedes bajar, por favor, y dejarte de preguntas? 

    —¿Puedes decirme para qué vamos a Valencia a esta hora? 

    —Son las cinco. No es mala hora. 

    —No, pero hace un calor… 

    —Yisel… 

    —¿Por qué no nos bañamos y vamos luego? 

    —Porque tenemos que ir ahora. 

    Qué manía le ha dado con ir a Valencia, así, de repente… 

    —¿Puedes bajar ya, por favor? 

    —Ya voy… —expreso bajando la escalera como una loca. 

    —Vamos a llegar tarde —repite, tras yo subir en el coche. 

    —¿Adónde vamos a llegar tarde, Hugo? 

    —Ya te lo he dicho. He quedado. 

    —¿Con quién? 

    —Con el jefe de obra. 

    —¿Y crees que me voy a creer eso? —inquiero, y él agarra mi mano y sonríe, sin perder de vista la carretera—. Dijo que no volvería hasta septiembre, además, ya está terminada la reforma, no sé por qué es tan importante que vayamos. 

    —Porque he quedado con él.  

    —Tampoco pasará nada, si llegamos un pelín tarde. 

    —Eso lo veremos. Ahora, si te apetece, he preparado café, ¿me das uno?, están dentro de esa bolsa. 

    Pensando en todo como siempre ha hecho, mi moreno logra apaciguar mi desconcierto aunque siga sospechando de adónde vamos. De hecho, en cuanto tomamos el desvío hacia Valencia, en vez de ir por donde siempre, nos dirigimos al aeropuerto o hacia Madrid o… 

    —¿Adónde vamos? —insisto, y él, que me mira de soslayo y sonríe astuto, no despeja mis dudas, solo me crea un manojo de nervios insoportable. 

    Vamos al aeropuerto. No sé a qué vamos pero ya estamos llegando. Incluso aparcamos y nos dirijimos hacia la terminal de llegadas. Mientras tanto, no hablamos. Yo porque no puedo y porque estoy a mercé de sus pasos, y él porque no quiere. De hecho, si hago intención de preguntar, él me tapa la boca con un dedo y me pide silencio. Estas cosas de Hugo que, a saber adónde me llevan, siempre me han parecido muy estimulantes aunque también demasiado inquietantes. 

    —Vale. Ya estamos aquí —espeto, a la espera, enfrente de la salida de los vuelos procedentes de Madrid—. ¿Me puedes decir a quién esperamos? 

    —No. 

    —No sé ni para qué pregunto… 

    —Peque, si te lo digo no tiene gracia, además, prometí que no te lo diría. 

    —¿A quién se lo prometiste? 

    Uno… Dos… Tres… Cuatro… Cinco… 

    —Hugo… Dímelo, por favor… 

    —A ellos —dice señalando hacia el interior de la terminal. 

    Me acaba de dar un subidón que no sé si es debido a que sé que la boda está al caer o si es porque… 

    —Erik, Taylor… —musito y echo a correr hacia ellos. 

    Pero claro… No puedo entrar. Tengo que esperar a que ellos salgan. Y ellos, acompañados por dos mujeres guapísimas y por una niña que me deja pasmada, no corren, pero caminan deprisa y vienen directos hacia mí. 

    —Cómo te quiero, moreno… 

    Lo achucho y lo beso y le aprieto la cara emocionada y doy saltos de alegría hasta que… 

    —Hermana, cómo te he echado de menos… 

    Mi hermano, mi hermano mayor, mi predilección, me abraza y me levanta del suelo para aferrarme a él como si hiciera años que no nos vemos. El otro, mientras tanto, sin soltar a Mei y sin soltar la mano de la niña, se acerca a mi moreno. 

    Me acaba de dar un subidón que solo tiene una explicación. 

    Mi boda está al caer. Si mis hermanos están aquí, mi boda… 

    —¿Todo bien? —pregunta Hugo a Taylor, y yo me olvido de ellos para centrarme en Erik y Natasha. 

    —¿Cómo estás, hermanita? 

    Erik me deja en el suelo. 

    —Ahora muy bien. Muy, muy bien, ¿y tú? 

    —Mejor que nunca. 

    —Cuánto me alegro, Erik. 

    Dos damos dos besos muy fuertes y, a continuación, me agarra de la mano para llevarme junto a Natasha, a la que no me imaginaba tan joven aunque supiera que es más joven que yo. 

    —Natasha, ella es mi hermana Yisel. Yisel, te presento a la mujer de mi vida, Natasha Karpov. 

    —Qué ganas tenía de conocerte… —expreso efusiva y le doy un abrazo que creo que la asusta. 

    —Yo también tenía muhas ganas de conocerte, Yisel —dice en un inglés bastante bueno para ser rusa—. Erik habla muy bien de ti. 

    —Eso es porque me quiere mucho… 

    Los tres sonreímos. 

    —¡Bueno, bueno, bueno!… 

    Taylor al acecho. 

    —Pequeñaja… No sé si decirte que me alegro de verte o… 

    Al darme la vuelta… 

    —Hola, hermano… —expreso con voz delicada, y él me sonríe alardeando de guapura y de gloriosa vanidad. 

    —Ven aquí, enana… 

    Siempre he sabido distinguir los abrazos, peor este no se parece a ningún otro. Taylor, ese hermano que creí perdido vuelve a mí como aquel niño que muy pocas veces jugaba conmigo en el jardín, pero que cuando lo hacía me sabía transmitir cuánto me quería. 

    —El normal de tu novio dice que no me preocupe de nada porque lo tiene todo controlado —susurra a mi oído, y yo lo miro asombrada—. ¿Me fío? 

    —Pues claro. 

    —Vale —asiente—. Seré simpático. 

    —Gracias. 

    —No te lo creas mucho. Estoy desenado vaciar los bolsillos de cualquier invitado, incluidos los del novio —asegura y me hace un guiño de esos que a mí me ponen cara de burla. 

    —¿Me vas a decir quién es la peque o se lo pregunto a Mei? 

    Mi pregunta lo asusta. La altivez de Taylor en cuanto ha oído el nombre de su novia es incomparable a otras actitudes soberbias, todas suyas. Entretanto, Mei permanece dos pasos por detrás de él, sin perder la compostura. Y la niña, un calco de su madre, callada como ella y respetuosa al máximo, espera a que Taylor haga las veces de anfitrión. 

    —Mei… —susurra mi hermano y, seguidamente, besa su mano para que ella se aproxime hacia nosotros. 

    Ante mí, en exagerada muestra de cortesía, Mei se inclina y me muestra sus respetos. Yo, que le iba a dar dos besos, la imito, pero al enderzarme no me contengo y la abrazo para darle esos dos besos que iba a darle y que ella corresponde, pero de forma contenida y tímida. 

    —Yisel, es un placer volver a verte —dice—. Te doy mi más sincera enhorabuena —Se inclina, otra vez—. Si me permites, te presento a mi hija —añade, y la niña se sitúa a su lado, sin mirarme—. Shin Xao… 

    Al escuchar su nombre, la niña se inclina ante mí con excesiva pulcritud, disciplinada y obediente, sin que en ningún momento contacte conmigo, visualmente. Entonces, llevada por la ilusión que me hace tener a mi familia conmigo, me acerco a ella, me agacho para ponerme a su altura y le doy un fuerte abrazo que a la niña asusta pero que acepta, sin mostrar un atisbo emocional, muy desconcertante para mí. 

    —Hola, Shin Xao, soy Yisel, una especie de tía o algo así. Es un placer conocerte —expreso sonriendo con dulzura, pero no consigo que la niña me mire a la cara—. ¿Cómo te gusta que te llamen, Shin o Xao? 

    —Shin Xao —responde Taylor, y yo vuelvo la mirada hacia él, que me hace un guiño presuntuoso. 

    —Shin Xao estará bien, Yisel —añade Mei, en acitutd agradecida. 

    —Está bien, Shin Xao —asiento concentrada en ella—. A mí puedes llamarme tía o Yisel. Como tú prefieras —digo en voz baja, y la niña, sin levantar la mirada, inclina la cabeza, todavía más—. ¿Te gusta la playa? —pregunto y creo verla sonreír débilmente, al mismo tiempo que encoje los hombros y hace una mueca. 

    —Perdónala —sorprende Mei—. No es muy habladora. 

    —No pasa nada —murmuro mirando a la niña—. A mí tampoco me gusta hablar. Creo que seremos buenas amigas. 

    Vuelvo a fundirme en un abrazo con ella inesperado y que a la niña sensibiliza, un poco, o eso creo, porque siento cómo sus pequeñas manos acarician mi espalda aunque siga manteniendo la mirada gacha y continúe demostrándome la exageración de su disciplina china. Segundos más tarde, la niña regresa junto a su madre. En ese preciso instante, Taylor le dice que vaya con él. Entonces, Shin Xao agarra la mano de mi hermano, y yo me quedo flipando. 

    Qué fuerte… Taylor empatiza… Siente algo por ella… Qué fuerte… Mi hermano siento algo especial por la niña… La mantiene junto a él y parece protegerla. Qué fuerte… 

    —Perdonad, pero nos están esperando —sorprende Hugo, que señala hacia la parada de taxi—. Hay poco más de una hora de trayecto hasta Javea. Creí oportuno elegir un transporte cómodo y amplio para vosotros —dice señalando hacia un par de limusinas aparcadas delante de nuestro coche—. Espero que sea de tu agrado, Taylor. 

    ¡Ja!… Mi moreno lo sorprende. Taylor se yergue y le hace un guiño mientras se dirije hacia las limusinas. Hugo, orgulloso de complacer al ego de Taylor, me agarra de la mano y se la lleva a la boca para besarla según seguimos los pasos del mediano de los Carter. Por detrás de nosotros vienen Erik y Natasha, una mujer igual de callada que Erik, que Mei y que su hija, que mi moreno del alma, y que yo misma. El único que destaca, Taylor. ¿Cómo no?… Él siempre tiene algo que decir aunque sea mentira. Ahora no dice nada, pero me veo a mí misma entre mis hermanos y la famila que han formado, y me doy cuenta de que, excepto él, en el tema del silencio y de la discreción, todos nos parecemos. Como digo, ahora no habla, pero como siempre tiene que destacar, con ver lo que brilla la tela de su traje me basta para cerciorarme de que aunque no hable, él siempre destacará. Quizá lo de ir agarrado de la mano de dos mujeres que han sido capaces de hacerle ver que lo de ser verde y de papel solo vale para las mesas de póker sea lo mejor que Taylor ha hecho en su vida. 

    Dejarse llevar por las emociones y no por las ilusiones de ganar y vencer, cueste lo que cueste. 

    —Creo que he empezado con buen pie —murmura Hugo. 

    —¿Lo dices por lo de la limusinas? 

    —A Taylor le han gustado. 

    —¿Las has alquilado por él? 

    —En parte. 

    —¿Y qué más has hecho para agasajarlo? 

    —He alquilado un par de casas de lujo. 

    —Ya… 

    —¿Te parece mal? 

    —Creo que no tendrías que haberte gastado tanto dinero. Ya te dije que Erik no es problema y que Taylor se amoldaría. 

    —Sí, pero yo quiero que se sientan como en su casa, y si para eso tengo que adecuar el entorno al ego caprichoso de tu hermano Taylor, lo hago y, así, me aseguro de que se lleve un buen recuerdo de Javea, de nuestra acogida y, sobre todo, de mí. 

    —¿Tienes miedo de que no te acepte? 

    —No —asegura—. No tengo miedo de que no me acepte tal y cómo soy. Pero no quiero que se lleve un mal sabor de boca de aquí por creer que no puede encontrar lo que le gusta y lo que lo hace ser cómo es. Quiero que vea Valencia, nuestra casa, como un lugar en donde estar, si le apetece, ¿entiendes lo que pretendo decir? 

    Antes de subir en el coche, me planto delante de él y me quedo mirándolo como si fuera la primera vez que me tiene entre sus brazos. Le trasmito, delicada y embelesada de cuanto es él, que todo lo que hace por mí, absolutamente todo, es más de lo que yo podría pedir e incluso merecer. 

    —Hugo, eres un hombre generoso, amable, honrado… 

    —Yisel… 

    —Escúchame, por favor. 

    —Está bien —asiente, sonríe con ternura y me rodea con sus brazos. 

    —Hugo, eres cariñoso, bueno, intenso, divertido, silencioso, paciente… 

    —Peque, yo creo que ya… 

    —Shhh… —susurro—. Calla… —Poso mi dedo sobre su boca—. Hugo, no hay en ti nada que yo odie o desprecie. Todo, absolutamente todo lo que has hecho por mí, para mí y hacia mí, desde el primer día, es lo más bonito que nadie ha hecho, en toda mi vida. Y me da igual lo que piensen mis hermanos de este lugar o de ti y de mí. Su opinión jamás podrá cambiar lo que ven mis ojos cuando te miro. Te quiero más que a nada en el mundo. Más que a mí misma. Y es tan grande lo que siento hacia ti que no hay palabras para describirlo ni obstáculos que me impidan quererte como lo hago. Mereció la pena esperarte. Y sé que siempre merecerá la pena hacerlo. 

    Mi moreno, sus ojos encharcados, su brillo, la dulzura y el amor que desbocan hacia mí, me sumerje en ellos como sirena adentrando en su océano en busca de una perla preciosa cuyo resplandor profundiza en aguas de indomable oleaje. Intensos y claros, se derriten en lágrimas que invaden las mejillas de un hombre al que jamás he visto llorar. Llorar por mí. 

    Dos lágrimas… Un beso con sabor a sal… Un te amo… 

    —Tengo muchas cosas que decirte —susurra en mi boca, y yo estremezco—. Pero no te las diré hoy. 

    Estupefacta es poco para la decepción que me llevo aunque no esperara nada. Pero si se hubiera callado, mejor. Ahora, por haberme dicho que me dirá algo pero cuando él quiera, mi curiosidad es mayor. Mucho mayor. Sin embargo, ¡ay!… 

    ¡Ay de mi curiosidad, con todo lo que él hace!… Y es que, por mucho que lo mire de soslayo e intente averiguar algo, él evita cualquier comentario diciendo que no confesará nada para no echar a perder la sorpresa que me tiene preparada, a falta de un suspiro para que llegue el día señalado. Así es él. Paciente, precavido y silencioso. 

    Yendo delante de las limusinas, no suelto su mano ni cuando cambia de marcha. Está anocheciendo y, bajo el influjo de un singular y especial crepúsculo, vislumbro la casi luna llena navegando sobre la línea del horizonte. La playa, yendo por la autovía, parece no tener ni comienzo ni fin. Todo es mar… Un gran y profundo mar… Y me encanta observar su agua de noche, de la mano del único hombre que me conoce de verdad. 

    Enlazando mis dedos al los suyos… 

    —Gracias por todo —musito, y él gira la cabeza y asombra el gesto—. Sé que no tengo que agradecerte nada, pero si lo hago me siento mejor. 

    —Solo te costará el cincuenta por ciento. Cuando quieras me firmas un cheque y en paz. 

    A estas alturas, paso de sus bromas. Y aunque me las sigo creyendo porque soy una ingnua y caigo en sus juegos, siempre acabo riendo porque para eso son, para hacerme reír incluso ante los problemas. Eso es lo que mas me gusta de él, además de su culo. Que me hace reír sin que importe nada, excepto que él me vea sonreír. Así que… ¿Qué más puedo pedir si así soy feliz?¿Un día y una hora, quizá?… Mis hermanos ya están aquí y eso significa que… 

    Ya no hay vuelta atrás. Me caso. Todavía no sé cuándo, pero como diría Taylor, ese hermano mío del que nunca creí que influyera tanto en mí… 

    “Pequeñaja, la suerte está echada. Tú hablas”. 

    Pero yo solo tengo una cosa que decir. Sí. Y me muero de ganas de decirlo. 

    Creo que esta espera será un suplicio. La tónica de mi vida. 

    —Peque, escribe a tus hermanos y pregúntales si vamos a casa o si antes prefieren pasar por la suya para dejar sus cosas. 

    Dicho y hecho. Les hago una pregunta, y los dos me dicen lo mismo: “Vamos a tu casa”. Tras desviarnos hacia Javea, Hugo me dice que mire hacia la derecha de Falzia porque allí se encuentran las casas que ha alquilado para ellos. 

    —Creo que te has pasado —comento al ver la iluminación de dos grandes chalets de lujo, muy visibles desde cualquier punto de la carretera—. Con uno hubiera sido suficiente. 

    —¿Uno? —inquiere y se echa a reír—. Si tú y yo fuéramos a Las vegas o a San Petersburgo, yo querría que estuviéramos a solas. 

    —Solo serán unos días. Además, no pasa nada por que mis hermanos compartan casa. 

    —No, pero es mejor que cada uno tenga su propio espacio. 

    —Sí, pero estamos en agosto, y esos chalets no parecen muy baratos. 

    —No te preocupes por eso. Pertenecen a la inmobiliaria. Y la mayor parte de la inmobiliaria es mía, así que… 

    —Lo tienes todo controlado… 

    —Exacto, pequeña… —afirma y besa mi mano—. Lo tengo todo controlado, sobre todo, a ti y todo lo que te concierne. 

    Él y sus mensajes subliminares… 

    —Bueno, ya que hablas sobre mí… —callo, y él sonríe con perspicacia, sin apartar la mirada de la carretera—. Si mis hermanos ya están aquí, la boda estará cerca… 

    —¿Quién sabe?… 

    —Quién sabe, no. Como mucho, una semana. 

    —¿Quién sabe?… 

    —¿Suspense hasta el final? 

    —Siempre —asegura y vuele a besar mi mano. 

    Nada. Que tendré que esperar hasta la última hora del último día para saber cuándo me caso porque yo decidí que fuera así. 

    —Una semana —reitero, y él me mira de soslayo, sin perder la ironía de su sonrisa y sin decir nada—. Tienen que arreglar mi vestido, así que… Una semana. 

    Hablo sola. No sé si Hugo me escucha, pero yo me oigo y me convenzo de que es así. Entretanto, recorremos el camino que nos lleva hacia Falzia y, al pasar por delante del chalet de Blanca, recuerdo sus ganas de concocer a mi hermano. 

    »Taylor está aquí». 

    No hace falta que le diga nada más. Y no serán minutos los que espero. Noooo… De hecho, podría decir que, sin acabar de escribir el nombre de mi hermano, Blanca ya sabía que hablaba de él y me ha respondido, milésimas de segundos después. 

    »Me cago en todo… Estoy yendo hacia el pueblo para cenar con Arturo ¡Me cago en todo!… Mañana, sin falta, me paso por tu casa y me lo presentas. Se me cae la baba solo de pensarlo». 

    No hay nadie que me haga sonreír como ella, después de mi moreno, claro, a quien miro embobada mientras él abre la gancela de nuestra casa e introduce el coche en el garaje. En la entrada exterior aparcan las limusinas. Mientras Hugo entra en la casa y enciende las luces exteriores yo espero a que mis hermanos y sus mujeres salgan de los coches. Al cabo de un par e minutos, junto a mí está mi moreno y enfrente de mí, mis hermanos. 

    —Con que normal, eh… —murmura Taylor—. Querido cuñado, creo que ya es hora de que me digas a qué te dedicas, exactamente. Podríamos negociar algunos asuntos que… 

    Sin mediar palabra, Hugo lo invita a entrar en primer lugar. 

    Taylor se lo agardece y entra. Mei, que no se separa de su hija, se sitúa a mi lado a la espera, creo yo, de que la invite a pasar. Mientras tanto, Erik y Natasha acceden al interior y me dicen, al pasar por delante de mí, que les gusta mucho la zona y que las vistas son espectaculares. 

    Bua… Cómo me alegro de que mi presente sea tan bonito para ellos… Creo que voy a llorar, solo por ver que mi familia está aquí, conmigo, compartiendo momentos de mi vida que jamás podré olvidar. Bua… Cómo echaba de menos estar con ellos… 

    —¿Vienes conmigo, Shin Xao? —pregunto ofreciéndole mi mano—. Quiero enseñarte el jardín y la piscina. 

    La niña, que observa a su madre, parece ilusionada aunque se contenga. Mei, que accede gentil, se sitúa a mi lado y me da la mano de su hija para que la agarre. Entonces, me doy cuenta de que Mei lleva puesta una alianza. 

    —Que anillo más bonito —comento, y ella sonríe amable y se inclina. 

    —Muchas gracias, Yisel. El tuyo también es muy bonito. 

    —Me encanta… —susurro mirándolo—. Hugo tiene muy buen gusto. 

    —Taylor también. 

    Alzo las cejas sorprendida y la miro a la cara, y ella sonríe y vuelve a inclinarse. 

    —¿Te lo ha regalado él? —pregunto curiosa. 

    —Sí. 

    —¿Taylor y tú… 

    —¡Yisel, ¿puede venir?! —exclama Hugo, desde la cocina. 

    —¡Enseguida! 

    Al volver la mirada hacia la niña, ésta vuelve con su madre. 

    Ya en la cocina… 

    —¿Dónde quieres cenar, dentro o fuera? —pregunta Hugo. 

    —Fuera. 

    —Vale, ¿pones la mesa, por favor?, enseguida llegará el catering. 

    —Claro, pero ¿qué llevo?¿Qué has pedido para cenar? 

    —Hola, ¿podemos ayudar? —sorprenden Erik y Natasha. 

    —Claro —dice Hugo—. Toma, Erik —Le da una botella de vino—. Haz los honores. 

    Mi hermano accede gustoso y, junto a mi moreno, hace las veces de anfitrión. Entretanto, mientras ellos se desenvuelven con soltura como dueños de la cocina, Natasha parece perdida. 

    —¿Me ayudas con las copas, Natasha? 

    —Claro, Yisel —accede gustosa y sonriente. 

    Ella y yo poniendo la mesa… Mi hermano y el moreno de mi alma hablando como si fueran colegas de toda la vida… Mi otro hermano contemplando las vistas, junto a Mei y la niña… 

    La niña está mirando fijamente la piscina. 

    —¿Quieres bañarte, Shin Xao? —pregunto sorprendiéndola, y ella parece entusiasmada, pero sin que se le note mucho. 

    —Ve a bañarte —dice su madre, que la acompaña dentro de casa para que se cambie. 

    Al cabo de un par de minutos, la niña sale al jardín, camina con un entusiasmo disimulado y parece sonreír al acercarse al borde de la piscina para, a continuación, tirarse de cabeza al agua. Mei, entretanto, se acerca a Taylor y lo agarra de la mano. Mi hermano, que la besa en el cuello y desliza la otra mano por sus nalgas, la aferra a él como si la necesitara de la misma manera que necesita ser afortunado y poseer una gran fortuna para vivir y, sobre todo, para seguir siendo él mismo. 

    —Enseguida vuelvo —sorprende Natasha, que echa a correr hacia el interior de la casa, con cara de asco. 

    ¿Y eso?… Se ha tapado la boca, así, de repente. Ha salido espantada, así, de repente. ¿Estará mala?… 

    —Toma, peque —dice Hugo ofreciéndome una copa y, a continuación, le dice a Taylor y a Mei que se unan a nosotros.  

    Un par de minutos después, Natasha regresa del baño, junto a mi hermano, que le pregunta que cómo se encuentra. 

    —Estoy bien —responde ella, y los dos miran hacia… 

    ¿Hacia su veintre?… 

    —Erik —lo sorprendo—. ¿Todo bien? 

    —Claro, hermana. Todo perfecto —afirma con nerviosismo, sin que me convenza.  

    —Quisiera brindar por vosotros —dice Hugo, y todos lo miramos—. Gracias por venir, por compartir unos días con nosotros y por hacer que Yisel se sienta feliz. 

    Erik alza la copa y le sonríe a mi moreno. Taylor le hace un guiño en su acostumbrado alarde. Natasha y Mei me observan a mí y me sonríen cordiales. La niña sigue bañándose. Yo vuelvo la mirada hacia el moreno de mi alma y brindo por él. Todo es perfecto y está yendo muy bien. Mis hermanos están felices, mi moreno está feliz y yo estoy feliz. 

    —Perdón, enseguida vuelvo —sorprende Natasha, otra vez, y mi hermano la persigue, otra vez.  

    —Hugo —dice Taylor—. ¿Has elegido un menú especial para esta noche? 

    Como siempre, el quisquilloso de mi hermano se enfrenta al generoso de mi novio. A estas alturas, ni me importa. Ya se apañarán. Yo voy a meter los pies en la piscina para acercarme a esta niña tan callada y disciplinada, con falta de amigos y de diversión, para ver si logro que se abra a mí. 

    Pero la niña está en su mundo mientras nada y pasa de mí, así que mis pies se refrescan mientras la observo y espero a que mi hermano y Natasha regresen del baño. Algo pasa y, en cuanto los vea aparecer, no podrán esquivar mi curiosidad. 

    —¿Todo bien, hermanito? —pregunta Taylor, y yo saco los pies del agua para ir su encuentro. 

    —Sí. Todo está bien, pero os tengo que contar algo. Los dos os tenemos que contar algo —dice Erik sin soltar a Natasha. 

    Con solo mirarlo y ver cómo la observa y cómo la mantiene bien agarrada, creo saber lo que tiene que decir. ¿Voy a ser tía? 

    —Yisel, Taylor… —enuncia—. Natasha y yo vamos a ser padres. 

    —¡Lo sabía! —grito y salgo escopetada hacia ellos para abrazarlos tan y tan fuerte que incluso yo misma me doy cuenta de que estoy aplastándolos—. Lo siento, Natasha, pero es que estoy tan contenta… 

    —No pasa nada, Yisel. En realidad, todavía no se me nota, pero lo de los vómitos no lo estoy llevando bien —afirma y, de repente, bosteza—. Lo siento, pero es que últimamente tengo un sueño… 

    —¿Y qué es, niño o niña? 

    A mi pregunta le sigue la amplia sonrisa de mi hermano y de Natasha, que le dice a Erik que sea él quien nos sorprenda. 

    —Las dos cosas, hermana. Niño y niña. 

    —¡¿Gemelos?! —exclamo atónita, y él me dice que sí. 

    —Vaya, hermanito… —dice Taylor—. Qué callado te lo tenías… —comenta acercándose a él—. Enhorabuena. 

    Un abrazo fraternal para él y otro para Natasha y, sin más, Taylor alza su copa, brinda por ellos y por nuestros sobrinos, y nos dice que él también tiene algo que decirnos. 

    —¿Os habéis puesto de acuerdo? —espeto asombrada. 

    —Para nada, pequeñaja —responde Taylor, con aires de grandeza—. Pero reconozco que, por una vez, su felicidad es comparable a mía y a la tuya, enana… 

    Ese enana me sienta como una patada en el culo, y él, que lo sabe, no tarda en sonreírme y en guiñarme un ojo para que no me enfade como así quisiera transmitirme que sigue siendo él mismo aunque su oriental preferida sepa cómo manejarlo.  

    —A ver, Little player… A ver con qué me sorprendes esta vez… —replico en tono irónico, y él alza su copa, sin perder su sonrisa vanidosa y ese fantasmeo ególatra. 

    —Espero que sea mejor que la sorpresa que te dio en París… —comenta Hugo en tono chistoso, y Taylor le da las gracias por recordarme las ganas que me dieron de matarlo. 

    —Ahora soy un hombre casado —afirma, y Erik y yo nos miramos asombrados—. Supongo que eso dice algo bueno de mí. 

    Mi hermano se abalanza sobre él y le da un abrazo efusivo e intenso. Yo, mientras tanto, me quedo paralizada incapaz de moverme o de demostrale mi alegría. 

    —Qué fuerte… —murmuro, y Taylor me agarra de la mano para unirme al abrazo que se está dando con Erik. 

    Cuando los tres estamos juntos, formamos el círculo de los Carter y, sin más, nos miramos a la cara para trasnmitirnos el cariño y la inmensa felicidad que los tres sentimos. 

    —Qué fuerte, Taylor… —repito incrédula—. Tú casado… 

    —Me has sorprendido y para bien, Taylor —dice Erik—. Ya veo que el dinero ha quedado apartado de lo más importante. 

    —No te confundas, hermanito —replica él—. Lo de la boda ha sido un trámite como cualquier otro para que Mei no tenga que volver a China cada tres meses. No creas que por el hecho de haberme casado… 

    —¿Quieres callarte de una vez? —inquiero con firmeza, y él se calla—. ¿Crees que somos tontos?, ya sabemos que estás loquito por ella y que harías cualquier cosa por tenerla contigo, así que acepta de una vez que Mei te ha ganado la partida del amor. Asume tu derrota, Little Player… —expreso con retintín, ante su silencioso egocentrismo—. Te aseguro que por mucho que evites reconocerlo, sabemos que lo de casarte… —agarro su mano para ver el anillo—. Ni de coña lo habrías hecho con otra. 

    Qué silencio… Me encantaría fotografiar el silencio… Y en este momento, más. No hace falta añadir nada a lo que yo ya he dicho y, quizá, no hacía falta decir nada. Lo que existe entre nosotros, en este preciso instante, es lo más parecido a un “nos conocemos y nos queremos, tal y cómo somos, y no nos hace falta vernos para saberlo”. Sí. Lo que los tres trasnmitimos es eso, aunque yo me ha dado cuenta ahora. Como se suele decir: más vale tarde que nunca. Ahora sé que puedo asegurar que mis hermanos me adoran, que me quieren y que me protegerán, siempre. 

    —Os quiero tanto… —susurro y aprieto fuerte en mi abrazo como ellos hacen conmigo. 

    —Ejem… —carraspea mi moreno, sorprendiéndonos —. La cena está lista —revela señalando hacia la mesa, en donde ya están sentadas Natasha, Mei y Shin Xao. 

    Mientras vamos a su encuentro varios camareros dejan sobre la mesa los últimos platos a desgustar. 

    —Hugo —espeta Taylor agarrándolo del hombro—. Me gusta esto —afirma con amabilidad y sonrisa cordial incluida. 

    Qué fuerte… 

    —Gracias, Taylor —dice él—. Siempre serás bienvenido. 

    Después de darle la enhorabuena a los recién casados y de mostrarle su alegría a los futuros papás, Hugo toma asiento en el único sitio que queda libre. 

    Mi hermano, el presuntuoso de mi hermano, se ha sentado en donde se supone que iba Hugo, así que él y yo nos sentamos en un lateral y dejamos que Mei y la niña lo hagan a ambos lados de Taylor. A mi lado está mi predilecto. Erik y Natasha irradian felicidad. Mientras tanto, mientras empezamos a cenar, nos cuentan cómo ha sido el viaje a Noruega que hicieron en junio. La cena de esta noche no tiene nada que ver con el menú de la boda, pero tampoco tiene nada que envidiar. Hay picoteo para abrir boca y los segundos platos varian entre, carne y pescado, según el gusto y apetito del comensal. Mei y la niña se apuntan a la lubina. El resto, carnívoros de nacimiento, nos comemos un entrecort gallego que, mmm… Está para chuparse los dedos y restregar el pan por el plato hasta dejarlo más limpio que fregado. Por lo menos el mío, que lo dejo como los chorros del oro. Entetanto, será por futuros… Taylor y Mei han fundado un nuevo lobby, junto a Roy Miller, el único amigo del presuntuoso de mi hermano. Dentro de un par de meses se irán a vivir a Singapur, en donde han fijado la sede de su empresa. La noticia de su mudanza y de su boyante futuro devuelve a Taylor al mercado financiero, a pesar de que, en cuanto ha nombrado al país asiático, se haya producido un silencio que solo él ha sabido romper. Nuestros padres no regresaron de su viaje. Singapur se nos ha atragantado a los tres. Nuestras parejas, conocedoras de la miseria y de la pena que ocultamos, no han tardado en darse cuenta de que el momento nos ha podido, a causa del recuerdo. Sin embargo, y será porque Taylor siempre lucha en contra de sus emociones para no sentirse dominado por ellas, de la misma manera que nos ha empujado hacia una etapa de nuestra vida convulsa y penosa, también ha sabido sacarnos del agujero. A veces tengo la sensación de que no sabe vivir si se deja llevar por todas sus emociones. Quizá por eso las oculta. Para no caer como el resto el mundo o eso dice él para convencernos de que sigue siendo frío, ambicioso y tan avaricioso como tanto dinero pueda ganar, ya sea en la bolsa o el cualquier mesa de póker de cualquier bar. Pero a veces, cuandos edeja llevar, te suelta cada perla… 

    »No podré olvidar que el lugar en donde permaneceré por el bien de mis negocios siempre será el lugar en donde nuestros padres perdieron la vida, pero no puedo aferrarme a la idea de negarme alcanzar la cumbre por el hecho de estar allí. La vida continúa y, si yo tengo que vivir sabiendo que comparto lugar con ellos, lo haré, por mi bien, por el de Mei y, sobre todo, por el bien de Shin Xao». 

    Escuchar a Taylor animarse y animar a Erik y a mí para que no nos fijemos en dónde estará, sino hacia dónde llegará, me infunde esperanza. Una esperanza basada en todo lo bueno que posee e ignora, la mayor parte del tiempo, para ser más fuerte y seguir viviendo. Por otro lado, ya que su futuro va encaminado hacia el éxito monetario, está el tema de la niña, a la que parece adorar como adora a Mei, su oriental preferida. Según dice, en Singapur hay escuelas muy prestigiosas en donde la niña podrá estudiar para llegar a ser una gran mujer de negocios o lo que ella quiera. Pero la niña, que escucha atenta, no solo asiente lo que Taylor dice, sino que, lo mira de una manera que a mí me empuja a creer que entre ellos hay algo más que no nos cuentan. No sé por qué, pero tengo la sensación de que Taylor ha conectado con ella. Y no sé por qué, pero creerlo me lleva a pensar qué podría ser ese nexo que los une de manera especial. 

    ¿Será el dinero?… Mei ya era rica antes de conocerlo. ¿Será el juego?… Imposible. Borrar… Borrar… 

    Igual me lo pregunto, igual me lo niego. No creo que a la niña le guste el póker o que su madre la deje en manos del vicioso de mi hermano. Por tanto, será que es muy bueno con ella la razón por la que a la niña le brillan los ojos cuando lo mira. Pero conozco a mi hermano y, aunque sé que es bueno, que haya sacado su lado más gentil y amable con una niña a la que no se la puede conocer porque no se deja, ya es raro. 

    —¿En qué piensas? —sorprende Hugo. 

    —En Shin Xao. 

    —Es muy callada, ¿verdad? 

    —Sí, y me cuesta entender cómo se lleva tan bien con mi hermano, ¿has visto cómo lo mira?, parece admirarlo. 

    —No me he fijado, pero puede ser. 

    —No sé… —titubeo—. Si fuera Erik, lo entendería, pero de Taylor… 

    —Algún día tendría que cambiar, ¿no crees? 

    —La gente no cambia —increpo con firmeza. 

    —No, pero hasta yo noto cómo he mejorado su carácter.  

    Sí y no. Taylor puede haber cambiado en algo, pero eso no me vale para justificar la aparente fascinación que siente Shin Xao hacia él.  

    —Puede ser —afirmo, sin estar convencida—. Pero intuyo que hay algo más. 

    —¿Podrás, algun día, darle un voto de confianza? 

    —¿A quién, a Taylor? —inquiero incrédula, y Hugo me dice que sí—. Lo siento, pero creo que no. 

    Tras mi respuesta, Hugo me dice que él lo ve distinto y que le ha sorprendido para bien. Lo mismo que ha dicho Erik. Y yo, que comparto su opinión, solo le digo que esperemos que siga así mientras alzo la copa para brindar por todo lo bueno que mi hermano ha sabido despertar en él. 

    —¿Cuándo te han dicho que nacerán los bebés? 

    Estaba fuera de la conversación que mantenían Natasha y Mei, pero al oír que mis sobrinos nacerán a finales de marzo, no solo sonrío entusiasmada, sino que, además, me río de la alegría y la simpatía inesperada de Taylor, que se levanta para brindar por el día treinta de ese mes porque es el día de su cumpleaños. 

    —Ojalá mis sobrinos vean la luz el mismo día que nací yo. 

    Es presuntuoso hasta para eso. 

    Si mis sobrinos nacieran ese día, habría que ver su altanería rebosando por los poros de su piel mientras alardea de sobrinos aries como él. 

    Postres… Cava… Agua para Natasha y para Shin Xao… Un brindis por la familia que hemos creado entre los tres… Risas y cariño como reflejo de cuánto nos queremos… La madrugada en ciernes… Natasha y la niña se duermen… 

    —Será mejor que nos vayamos —dice Erik—. Mañana nos espera un día muy largo. 

    —¿Y eso? —pregunto astuta—. ¿Qué planes tienes para mañana? 

    —Hugo nos ha dicho que habéis quedado con unos amigos para ir a la playa —revela, asombrándome. 

    —¿Arturo y Blanca? —pregunto, y Hugo asiente—. Vale, pues mañana vamos a la playa. 

    —No me gusta pisar la arena —espeta Taylor—. ¿No hay alternativa? 

    —Tranquilo, cuñado —dice Hugo—. La playa de aquí abajo es de piedras. 

    —Peor —replica él, y Mei acaricia su cuello como si le estuviera dicendo que se calle—. Está bien. 

    Qué fuerte… 

    —¿Sabes?, me gusta que Mei te ponga en tu sitio —opino, y Taylor me hace una mueca de desaprobación, sin perder la compostura del hombre vanidoso que es. 

    Mei, por su parte, inclina la cabeza agradeciéndome que la reconozca como lo más beneficioso para él. Acto seguido, nos pide disculpas porque su niña se ha dormido y porque ella está cansada, razón de su marcha. Sobre los brazos de Taylor está la niña. La ternura y el afecto que desprende mi hermano me deja boquiabierta, cosa que a Erik no le soprende. De hecho, parece entender ese cambio del que antes me hablaba Hugo. 

    Le sonríe y le demuestra que está orgulloso de él y del giro que ha dAdo su vida, gracias al amor de una mujer. Lo más parecido a lo que le ha pasado a mi predilecto, pero con Natasha, que le pide que se vayan porque está muerta de sueño. 

    Ellos siguen como antes. Viven en la casa de los Karpov, en San Petersburgo. No tienen intención de marcharse a otro lugar. Allí tienen su vida. Mi hermano, en concreto, la tiene a ella, y ella, inspiradora de su creatividad, estaría en donde fuera con tal de estar con él. Lo sé porque la forma en la que lo mira es la misma con la que yo miro a mi moreno. Un amor sincero y profuso, incondicional y eterno. Además, el camino que han emprendido los lleva hacia un mundo únicamente suyo, en el que sobran las ofertas de museos y marchantes para ensalzar y dotar de prestigio a mi hermano. Erik es laudeado en Rusia. No en toda Rusia, pero tiempo al tiempo. Ahora, San Petersburgo ya es toda suya y, debido a su estilo, pronto se rendidará ante él el gran país del este de Europa. Me alegro tanto de que por fin se sienta completo… 

    Mientras los acompañamos al coche, nos cuenta que tienen intención de abrir una galería en su propia casa, ya que es gigantesca. Pero hasta que Natasha dé a luz y los niños ya no dependan tanto de ellos, las obras de mi hermano se expondrán en varios museos de renombre y en las galerias de arte más prestigiosas de la antigua Leningrado. Me alegro tanto de que haya encontrado su por qué… 

    Taylor, el dinero. Erik, el arte. Yo, mi moreno. Por fin, los tres estamos orgullosos de nosotros y no mentimos sobre lo que haremos porque nos hemos dado cuenta de que si no es con nosotros, ¿con quién vamos a ser sinceros? 

    —Descansa, Natasha —expreso sonriente y me acerco para darle dos besos, aunque al final nos demos tres. 

    —Gracias, Yisel. Me alegro mucho de haberte conocido. No soy muy abierta, te habrás dado cuenta, pero me caes bien y espero que podamos ser amigas. 

    —Pues claro… 

    Impetuosa la abrazo, y ella me corresponde. 

    —¿Nos vemos mañana en la playa? —pregunta Erik. 

    —Sí, hermano —responde Hugo—. A las once, si os parece bien, quedamos. 

    —Perfecto —afirma Erik—. Dame un beso, hermana… 

    Un beso y un fuerte abrazo… Un te quiero y un me alegro mucho de que vayas a ser padre… Un me gusta Natasha y soy feliz de que seas tú mismo… Un echaba de menos algo así y… 

    —Yo también te quiero… —susurra a mi oído y, enseguida, entra en la limusina, junto a la niña de sus ojos. 

    Mientras Hugo habla con los chóferes yo me acerco a Mei. 

    —¿Nos vemos mañana? 

    —Claro, Yisel —responde y se inclina agradecida. 

    —¿Le gustará la playa a Shin Xao? —pregunto curiosa, y ella dice que sí. 

    —Enana… —Taylor al acecho—. Mañana nos vemos en tu playa de piedras aunque no me guste. 

    —Me parece perfecto —expreso sarcástica, y él me hace un guiño de esos de guaperas que me sacan de quicio. 

    —Espero que la cena haya sido de tu agrado y que la casa te guste —dice Hugo estrechando su mano. 

    —Yo también lo espero —afirma él—. De momento, no tengo queja alguna. 

    —Ni la habrá —espeta Mei—. La cena estaba exquisita, el lugar es precioso, la temperatura cálida y acogedora, y la compañía excepcional. Estoy segura de que la casa cumplirá con nuestras expectativas y de que mañana también será un día perfecto como ha sido el de hoy. Gracias por todo, Hugo. Te has tomado muchas molestias. 

    Mei, exageradamente disciplinada, se inclina en ángulo de noventa grados y le agradece a mi moreno cuánto ha hecho para que estén y se sientan como en su propia casa. Hugo, para corresponderla, se inclina como ella, pero no tanto. Taylor, que la espera dentro del coche, acomoda a Shin Xao en el asiento, ya que sigue durmiendo. Y yo, que me inclino como hace Mei para despedirme hasta mañana, en cuanto me encuentro medio doblada, la voz de Taylor se me clava en los oídos y me pone de los nervios. Encima que intento ser igual de respetuosa tengo que soportar que me critique porque, según él, lo hago mal. Que si cómo he de doblar el espinazo… Que si la cabeza debe ir acorde a mi ángulo de inclinación… Que si tengo que doblarme más, si es que me da por saludar al modo chino… 

    Ufff… Nunca cambiará… 

    —Buenas noches —dicen él y Mei a la vez, y el chófer emprende la marcha.  

    Mientras los dos vehículos salen del chalet y se dirijen hacia las casas que Hugo ha alquilado para mis hermanos nosotros nos quedamos plantados en la entrada viendo cómo se alejan hasta que los perdemos de vista.  

    —Bueno… Creo que todo ha ido bastante bien —dice Hugo agarrando mi mano para llevársela a la boca y besarla—. ¿Me ayudas a recoger? 

    —Claro que sí… —musito y le doy un beso en los labios de esos que saben al temblor de mis rodillas—. He hablado con Blanca y no me ha dicho nada sobre lo de ir a la playa mañana. 

    —¿Y? 

    Su desinterés me sorprende. 

    —Y nada. Que podría habérmelo dicho y, sin embargo, se ha callado. Lo mismo que tú. Hasta que Erik no me lo ha dicho yo no sabía que habíamos quedado. 

    —Bueno, pues ya lo sabes —añade esquivo. 

    —Hugo… 

    —Dime. 

    —¿Mañana iremos a la playa, verdad? —insisto, y él se me queda mirando con extrañeza y con una cierta sagacidad que me intriga. 

    —¿Quieres decirme algo, en particular? —adivina y sonríe, perspicaz. 

    —Sí y no. 

    —Ya estamos… —murmura y, de improvisto, me alza del suelo para llevarme sobre sus brazos hacia la habitación. 

    —Pero ¿no íbamos a recoger?  

    —Ya lo haremos mañana. Ahora, por desconfiar de mí… 

    Boquiabierta y con los ojos como platos soy testigo de la inmensa picardía con la que sus ojos me miran. Me infuden respeto y me intimidan, al mismo tiempo que me enamoran de él, todavía más. Tan misterioso… Tan impredecible… Sobre la cama, con él enfrente de mí a los pies de la misma, desnuda, boca arriba, con la piel erizada, sospechando que esta noche será distinta a muchas otras, con la sensación de que no tengo ni idea de qué vendrá después del ahora, bajo la pesquisa de que voy a ser objeto de lujuria, y aromatizándome del calor de su cuerpo aunque no lo tenga sobre el mío, me mantengo a la espera de que comience su juego, de una vez por todas. Para empezar, une mis tobillos y los ata con un pañuelo. Después, une mis muñecas y las ata con otro pañuelo. A continuación, la ceguera en la que me sumerje, con otro pañuelo, además de no dejarme ver en dónde está, también me adentra en la oscuridad de la sexualidad venidera. Mis ojos vendados y mis manos y pies atados me sumen a él. Pero no será por sumisión, cuando es él quien dice sentirse subyugado a mí, aun siendo yo la que está maniatada. Es como jugar al gato y al ratón, pero sabiendo que mi entrega acabará siendo un compendio de amor intenso y no el hecho de estar sobre una cama a su entera disposición. 

    La incertidumbre me hace temblar. Noto cómo mis pezones despuntan. Cómo mi entrepierna desea ser el secreto de su boca. Cómo de desesperante es saber que lo tendré sobre mí e ignorar cuándo llegará ese momento. Noto, sin notarlo a él, la necesidad que siente de mí, con solo oírlo respirar. Su intenso y profundo exhalo es la brisa que acaricia mis mejillas. 

    Mmmm… Lo tengo tan cerca que… Sus labios besan los míos. Nada más. Un beso que me sabe a preludio de ansiedad mientras a él lo empuja a suspirar la risa pícara y sabedora de mi excitante angustia sexual. Mis rodillas dobladas, sus manos sobre mis pies y mis piernas alzadas para que él pueda meter la cabeza entre mis muslos, y con la lengua, exquisitez delicada, por mis ingles se arrastra y las humedece al compás del sinuoso movimiento de caderas al que mi cuerpo se somete mientras él no lo quiere. Sus palmas están adheridas a mis glúteos e intenta frenar mi sed del sabor de sus besos. 

    Mmmm… Su paciencia es tan insoportable que incluso llega a gustarme… Aunque permanezcan atados, poso mis pies sobre su espalda y la caricio con los talones demostrándole las ganas que siento de que adentre en mí. Y él no los quiere. Prefiere mantenerme a la expectativa, en vez de satisfacerme. De repente, se escapa, y yo alzo la cabeza cegada y soprendida por la inusitada soledad en la que me deja. Ya no siento su pelo acariciando mis piernas ni su cabeza entre ellas ni su lengua deslizándose sobre mis ingles. Ya no lo siento a él conmigo. Ya no siento su calor ni la cercanía de su cuerpo a mi piel. Ya no siento y ya no oigo ni su respración. 

    —¿Hugo?… 

    —Shhh… Sigo aquí, contigo… 

    El susurro de su voz, cercano a mi rostro, hace desaparcer mi temor de haberme quedado sola en la habitación. Él lo sabe y, para aliviarme, poco tarda en dasatarme los pies para abrir mis piernas cual mariposa emprende el vuelo hacia un lugar repleto de maravillas celestiales y de flores terrenales. 

    Eso es lo que soy. Una flor para él, abierta al clamor de sus narices para que pueda inhalar el aroma de mi estigma. Mi clítoris lo domina. Mi vulva es su delicia. Mi estilo, recóndito cuello uterino de la flor de mi vagina, es invadido por la carne de su boca. Y se arrastra sobre mis labios… Se desliza sobre ellos e hinunda de sensaciones la cálida degustación del sabor que lo provoca ser de mí, dentro de mí, desesperación sinuosa. 

    Con mis pies rodeando su cuello soy esclava de su deseo. 

    —Mmmm… Cómo sabes, pequeña… 

    No lo veo, pero siento su rostro muy cerca del mío. 

    —Mmmm… Cómo me gustan tus besos, moreno… 

    Se apodera de mi boca. Se frota conmigo hasta alcanzarme y ser parte de mí. Cegada y con las manos atadas, lo mantengo adherido a mi cuerpo para envolver sus nalgas con mis piernas. 

    Mmmm… Cómo te apoderas de mí… Cómo me haces sentir que solo yo soy capaz de hacer de ti lo más bello e intenso que puede haber dentro de mí… 

    No sé cuánto estamos revolcándonos sobre una cama cuyas sábanas caen del colchón y cuyas almohadas no sirven para nada. La envoltura de nuestros cuerpos, de sudor y de efluvio de mojados deseos, transforma el ímpetu en descontrol. El de su boca diría yo, si no es porque la mía suscita sus besos y sus constantes caricias sobre mis pechos, mi esternón y mi cuello. 

    No sé cuánto estamos demostrando la atracción y necesidad de amarnos, pero mucho sería poco decir mientras demasiado es lo que yo creo. Y no acabamos sobre la deshecha cama o junto a las almohadas tiradas, sino a los pies sobre la alfombra, en postura de butaca. Él me mira a la cara. Yo sonrío al ver que sus ojos disfrutan de lo que ven. Las caricias de sus manos sobre mi rostro hablan del profuso amor que siente hacia mí. Y la delicadeza con la que mi gesto le demuestra cuánto amor siento por él no basta para alcanzar el clímax que tanto ansía. 

    Él, por mucho que yo me satisfaga, siempre quiere más. 

    Tanto y tanto más que aunque no pueda soportar su elegante manera de impacientarme me mantengo a la espera haciendo honor a quién soy yo. Mientras tanto… 

    »Toda la noche es poca para todo lo que te haría, tan solo por verte excitada, para oírte gemir acelerada y para sentir los jadeos de tu aliento sobre mi lengua y mi boca. Toda la noche es poca para todo lo que tú me provocas». 

    Escucharlo confesar cuánto le hago falta me convierte en amazona desenfrenada. Y no sé cuánto estamos siendo inmensa pasión, pero mucho es muy poco para describirlo y falacia sería decir que es demasiado tiempo. Hugo, paciente y generoso, se desgarra por dentro y me gruñe para demostrarme su fuerza y potencia mientras me embiste y me aferra a él, piel contra piel, hombre y mujer siendo uno. Nunca sé hasta dónde llegará con tal de darme placer, pero que salga de mí para comerme y para lamerme y, así, crear ríos de lava emergentes del secreto de mi entrepierna, no es lo que esperaba. Sin embargo… Mmmm… 

    Cegada y con las manos atadas, soy títere de sus manos y de su boca, que se arrastran por mi piel para adentrar en mi vulva, otra vez. Venda fuera. La mirada que le echo lo hace sonreír con la astucia de un lobo hambriento. Le enseño las manos. Él desata el pañuelo. Me libera para que pueda acariciarlo. Y yo, que no deseo otra cosa que sentir el sudor de su piel sobre mis palmas mientras él me devora y me toca y me besa, agarro su cara para alzarla y comerme sus labios como si jamas hubiera comido nada. Entonces, mi gemir, en el momento en el que él vuelve a estar dentro de mí, trasnforma su rostro en implacable firmeza varonil de fuertes embistes. Y no sé cuánto follamos, si es que no nos da por hacer el amor, a ratos sí, a ratos también, pero poco es irrisorio, mucho es escaso y demasiado sigue siendo lo que creo. Este es uno de esos encuentros que jamás quedará en el olvido y, sí, en mis mejores recuerdos. 

    —Mañana, cuando estemos en la playa, me iré a tomar unas cañas con tus hermanos para comentarles un par de cosas sobre la boda —dice, de repente, al terminar—. ¿Te parece bien? 

    —Si no hay más remedio… 

    —¿Te importa quedarte con las chicas, mientras tanto? 

    —No, pero que sepa que vas a contarles más cosas sobre la boda mientras yo sigo sin saber nada… 

    —Lo único que te queda por saber es cuándo será y dónde. 

    —Ya, pero… 

    —Peque —dice acariciando mis mejillas—. El tiempo es lo de menos. Además, te aseguro que no falta mucho para que sepas todo lo que he planeado para nosotros. 

    Con un beso pretende calmarme. Y lo consigue, pero en mi acostumbrada ignoracia, yo le pido más. Más besos y caricias y palabras de esperanza que me ayuden a soportar el tiempo que falta para que llegue el día de nuestro copromiso final. Uno que comienza ahora mismo, estando acurucada en él, a punto de caer en un sueño profundo alentado por sus manos al tocarme, por sus besos sobre mi piel, por sus te quiero infinitos y por sus ojos penetrando en los míos, de forma arrebatora. 

    —Mañana, cuando te vayas a tomar esas cañas, me llevaré a las chicas a la cala de al lado —revelo, sorprendiéndolo. 

    —¿Tú sola? —pregunta asombrado y con sonrisa incredula. 

    —Sí, yo sola —afirmo y, enroscada en él, le doy la espalda para acomodarme en la cama y, así, dormir a su lado todo el tiempo que falta hasta ese mañana del que los dos hablamos. 

    —Duerme, peque, duerme… —susurra sobre mi nuca, y el sentir de su aliento sobre mi piel me estremece—. Mañana será un día muy largo… 

    





   





 

      

      

      

    Javea, 21 de agosto de 2017  

      

    —Yisel… 

    Mmmm…  

    —Yisel… 

    Mi mente me dice cosas… 

    —Llamando a Yisel Carter de las Vegas… 

    ¿Mi mente me dice cosas haciendo de Blanca?… ¿Qué hace en mi sueño con lo bonito que estaba siendo?… 

    —Llamando a Yisel Carter de Las vegas, hermana de mi queridísimo Taylor… 

    No puede ser… 

    Sin cambiar de postura, sin mover mi cansado cuerpo y con agujetas en las caderas que me recuerdan la fuerza con la que mantuve a mi moreno entre ellas, veo por el rabillo del ojo a una mujer que se parece a Blanca, pero que lleva un tocado en la cabeza que… 

    Sobresaltada despierto y de la cama me caigo. 

    —¡Au!… 

    —Lo que nos faltaba —espeta—. Que llegues coja o que no llegues porque nos tengamos que ir al hospital. 

    Blanca me ayuda a levantarme y, ante ella, de pie, la miro de arriba abajo, y… 

    —Noooo… —murmuro intuitiva. 

    —Sí, señorita —afirma alegre—. Tienes cinco minutos para ducharte. Las peluqueras y las maquilladoras están al caer, así que date prisa. Hugo es hombre muy paciente, pero hoy no lo hagas esperar. 

    En muchas ocasiones, en innumerables ocasiones, he puesto cara de póker como diría mi hermano o cara de flipada como digo yo. Pero la de hoy, incomparable a otras, siento que es de un terror y de una conmoción nunca sentida. Qué mentirosos son todos… A la playa dijeron… Sí, sí… 

    —¿Quieres dejar de poner esa cara de pánfila y meterte en la ducha?, no tenemos mucho tiempo. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —¿Tú que crees? —replica obvia—. ¿Te gusta mi vestido o qué?, no me has dicho nada. 

    —Tu vestido… 

    La miro, pero como si no la mirara. Mi empane mental es un caos que ni yo sé descifrar. 

    —¿Y mi vestido? —pregunto ignorándola, y ella me agarra de la mano para llevarme hacia el armario, en donde permanece colgado de la puerta.  

    —Lo han traído a las seis y media de la mañana —revela, y yo abro la boca, estupefacta—. Que sepas que tu chico es un amor. No ha pegado ojo en toda la noche. 

    —Pero si se quedó frito después de… 

    —Eso no lo sé. Yo solo sé lo que me ha contado Arturo. 

    —¿Y qué te ha contdo? 

    —¡Qué más da si ya está todo! Por cierto, echa un vistazo. 

    Blanca señala las esquinas de la habitación para que vea los jarrones repletos de flores, todas abiertas y de colores. 

    —¿Y esto? —pregunto asombrada. 

    —Esto no es nada, churri. Ya verás cuando bajes… 

    —¿Qué hay abajo? —pregunto yendo hacia la cristalera que hay cerca de la puerta, y ella me impide el paso y señala hacia el baño. 

    —Luego lo verás. Si te digo que el moreno no ha dormido es por algo, pero no puedes verlo hasta que no bajes vestida. Así que métete en la ducha, ya. 

    Ding, dong… 

    —Serán las chicas —dice y, a continuación, agarra mi mano y me lleva hasta el baño—. Dúchate —impone y, al salir, cierra la puerta tras de sí. 

    —¡Me gusta tu vestido! —exclamo y escucho su gracias. 

    Al darme la vuelta para meterme en la ducha… Qué bonito, por favor… Mi moreno es un amor y no hace falta que nadie me lo diga. A mi alrededor, repartidos por el suelo, invadiendo el mármol, decorando la ducha por dentro y maravillando a mi visión, los pétalos de rosa perpetúan mi sonrisa y me excitan. 

    Mentirosos son todos, sí, pero la sorpresa que me han dado y que no puedo creer pero que es cierta, vale mucho más que todo lo que han callado mis más allegados, solo por adornar un día que por fin ha llegado. Hoy me caso. Inesperadamente me caso aunque lo esperara. Creí que faltaba una semana o algo así porque los arreglos de mi vestido llevan su tiempo, pero como siempre, el moreno de mi alma me lleva la delantera y no hay más que dejarse llevar por su manera de hacer las cosas. En este caso, su plan de nuestra boda, al que me entrego dándome una ducha que no pensé que fuera tan rápida, pero sí espumosa, suave, delicada y con aroma a rosas. 

    Con el sujetador push-up, el coulotte a juego, el liguero, y unas medias finas que no quiero ponerme porque hace mucho calor, pero que debo llevar para adornar mi piel, salgo del baño y me encuentro de cara con Blanca, a la que miro de arriba abajo, otra vez. 

    —Me gusta tu vestido… 

    —Y a mí tu liguero… —expresa picarona—. ¿Preparada? 

    —No lo sé… —musito acojonada. 

    —Tú solo déjate llevar. Todo saldrá bien. 

    Blanca me asombra con la seriedad con la que me alienta a calmarme. Respira profundamente como hago yo. Me agarra de las manos y las aprieta como yo hago con las suyas. Me mira a los ojos y me transmite su alegría mientras yo no sé si sonrío por lo mismo o porque los nervios me pueden y no me dejan hacer otra cosa que no sea sonreír. Y me dice que no preocupe y que haga lo que siento porque desde que nos conocemos no me había visto tan feliz. 

    —Gracias por ser mi amiga —confieso, y ella extraña el gesto y me da un abrazo. 

    —Como vuelvas a darme las gracias por eso, te juro que dejaré de serlo —susurra y aprieta fuerte en su abrazo como yo hago con ella aunque, seguramente, no por la misma razón. 

    Tengo las venas echas un ovillo. La circulación de la sangre parace no alcanzar todas las partes de mi cuerpo. Me tiemblan las manos, me tropiezo con el suelo cuando ando, oigo a todo el que me habla pero no lo escucho, las plamas me sudan como lo hacen las plantas de mis pies, y el sofoco que me entra con el vestido puesto ni el aire aconicionado lo remedia. 

    Frente al espejo… 

    —Estás guapísima… —dice Blanca, sin apartar la mirada de mí—. Churri… Cuando te vea tu moreno no podrá resistirse a quitarte esa cola para meterte mano por todas partes. 

    —Espero que por lo menos me deje lucirme antes de de que empotre contra todo. 

    Las risas no solo son nuestras. Peluqueras y maquilladoras se unen al algarabío que montamos, yo para deshagorme y para deshacerme de los nervios, y ella por costumbre. 

    Bua… Me miro y me veo… 

    Jamás pensé que llegaría el día en el que recorrer un largo pasillo para alcanzar un amor. Pero ese día ha llegado, y yo, que no me lo creo aunque lo haya esperado, me siento rara, me veo guapa, mis ojos irradian felicidad y, ante mí misma, lo que un día imaginé está siendo real. 

    Las diez y media, y las peluqueras ya han acabado. Mientras tanto, a falta del pintalabios, el timbre de la puerta no ha dejado de sonar, los murmullos han ido en aumento, Blanca ha estado entrando y saliendo de la habitación, casi constantemente, y la expectación, según dice, está siendo desesperante. Tengo, en el piso inferior, en la planta baja de esta casa, a los invitados de mi boda. A todos, a excepción de mi moreno. Él me espera en el lugar en el que nos vamos a casar. 

    —¿Me vas a decir dónde es, exactamente? 

    —¿En serio me lo preguntas? —replica Blanca. 

    —Pues claro. 

    —¿Y te crees que te lo voy a decir? 

    —No, pero por preguntar… 

    —Shhh… Calla, que aún te falta el toque final —dice y, a continuación, me da una liga azul y una diminuta amatista, que dice que es suya—. Algo azul, algo prestado, algo viejo y algo nuevo. 

    —¿Crees en las supersticiones? 

    —No, pero tampoco pasa nada si les hacemos un poco de caso. 

    —Me parece bien, pero me falta lo viejo y lo nuevo. 

    —Lo viejo lo tendrás enseguida, y lo nuevo es cosa de tu novio. 

    Sonrío agradecida, ella comparte su mirada con la mía, y las dos nos abrazamos, una vez más. 

    —Ejem, ejem… 

    Sorprendidas nos soltamos. Amparo hace acto de presencia y se me queda mirando como si no me hubiera visto antes con el vestido puesto. 

    —Estás preciosa… 

    Su abrazo y sus besos, aunque no sea mi madre, me saben a maternidad. A la que a mí me falta y ella, de vez en cuando, me da. 

    —Gracias, Amparo… 

    —No hay de qué. La que es guapa es guapa, se ponga lo que se ponga —añade sonriente—. Toma. 

    Sobre mis manos deja una fina horquilla de perlas. 

    —Amparo… No tenias por qué —musito asombrada por su amable gesto. 

    —Era de mi abuela —revela—. Lo llevó el día de su boda y su matrimonio fue excepcional. Mi madre y yo la llevamos el día de la nuestra. Ahora, ya que a mi hija no tiene intención de casarse… 

    —Ya estamos… —murmura mi amiga. 

    —Lo que decía —continúa su madre—. Como formas parte de nuestras vidas, te presto algo viejo para que te traiga la misma suerte en tu matrimonio como la que hemos tenido las mujeres de mi familia. 

    Mirándola embodada, tengo ganas de llorar. 

    —Shhh… Ni se te ocurra derramar ni una lágrima —espeta con ternura—. Respira y exhala despacio para controlarte. No te me vengas abajo por un simple detalle. Guarda tus lágrimas para cuando estés con él, ¿de acuerdo? 

    Con la cabeza le digo que sí porque no puedo hablar. Se me atragantan las palabras. No sé decir lo agradecida que le estoy por tratarme como si fuese su hija. 

    No. No quería llorar, pero no pedo evitar dejarme llevar por la pena y la congoja de no tener a mis padres conmigo viviendo este momento tan importante y precioso para mí. 

    —No llores —impone Blanca—. Piensa en verde, churri. 

    —Eso diría Taylor… —murmuro, y ella, de repente, alarga la sonrisa y desorbita sus ojos. 

    —Tengo unas ganas de verlo y de conocerlo en persona que ni cuando deseo vacaciones. 

    —Nunca cambiarás… 

    —Perdón —sorprende una maquilladora—. Necesito que me digas cuál de todos te gusta más. 

    Enseñándome varios pintalabios, elijo un marrón mate. 

    —Bueno… Pues ya estoy… —expreso frente al espejo, sin creer que vaya a casarme. 

    —¿Nos vamos? —pregunta Blanca abiriendo la puerta. 

    Ya denoto el aroma que desprende la escalera. 

    —Vámonos. 

    En el umbral, mirando a todos lados porque no hay lugar en donde no hayan flores, velas y pétalos de rosa sobre el suelo incluso por dónde voy a pisar, mis nervios crecen y crecen y crece y crecen… Cuánta incertidumbre… 

    Al traspasarlo, aplausos, vitoreos y halagos me abochornan, pero no por vergüenza, sino por dicha. Ante los invitados a mi boda, bajo la escalera despacio mirando cada escalón que piso y también cada persona que está esperándome abajo y no deja de mirarme, de decirme lo guapa que estoy y de alabar mi vestido y a mí misma. Blanca y su madre se encargan de que la cola de sirena no se enrede y esté perfecta según bajo. Pisando pétalos, los noto adherirse a la suela de mis zapatos. Inhalando vainilla, es el aroma que desprenden las velas lo que penetra en mis narices. Cuántas flores… Me siento romance del pasado… 

    Escucho aplausos. Se meten en los oídos y me ensordecen de aduladoras palabras de alabanza. Siento tal desconcierto que, a pesar de estar de cuerpo presente, navego en un mar sin nombre ni lugar en donde mi espíritu es dueño de la inquietud que me invade. Mi espíritu, mi alma o ¡qué sé yo!, no está aquí, sino en un cielo terrenal que acabo de descubrir. 

    Los padres de Blanca… Sus abuelos… La madre de Hugo y su marido… Blanca y Arturo… Carmen, María y Esther… 

    Retomando esas lágrimas que no puedo dejar escapar, veo a mis hermanos y sus respectivas parejas, incluida Shin Xao, que no se separa de Taylor ni un solo instante. No puedo dejarme llevar por la angustiosa felicidad que aprieta mi gaznate… 

    Mis hermanos están siendo un ejemplo de lo que verían mis padres en mí, en este precioso y preciso momento. Veo en ellos un brillo en los ojos que debe ser parecido al mío. Veo una felicidad que debe ser la que yo demuestro. Veo en ellos el orgullo que sienten por mí como yo creo que muestro estando entre ellos, círculo fraternal, costumbre de los Carter. 

    —Yisel —enuncia Erik—. Estás realmente encantadora. 

    No me abraza aunque a los dos nos gustaría. Reservamos un apretón y un fuerte beso para el después. Natasha, que agarra mis manos y me observa, corresponde sus halagos añadiendo que mi vestido le parece el más bonito que nunca ha visto. 

    —Me encanta tu cola de sirena —confiesa—. Es onírica y perfecta para el encuentro al que te enfrentas. 

    Su comentario, inocente según mi hermano, me intriga. Pero no más que saber que llegar hasta Hugo costará poco más de una hora. ¿Qué me he perdido?¿En qué momento se les olvidó decirme que tendría que estar tanto tiempo en el coche?… En ningún momento. Y no se lo reprocho, pero esto de esperar, a pesar de ser un hábito para mí, se me está atragantando. Lo mismo que mis nervios y las lágrimas que contengo para no deshacer el milagro que han hecho conmigo las maquilladoras. 

    Un milagro, sí. Uno que me empuja a creer que soy como una de esas modelos que posaban para mí. De hecho, me lo creo tanto que me dejo fotografiar por quien sea con tal de disfrutar de ser la protagonista de un día hecho por Hugo, solo para mí. Para Hugo y para mí. 

    —Pequeñaja… —musita Taylor—. Conocía tus encantos, pero esto… —expresa ladeando la cabeza como si le suscitara cierta atracción sexual imposible de pensar—. Si a tu novio el normal se le ocurre hacerte daño, aquí estoy para defenderte. 

    —¿Eso es lo único que se te ocurre decirme? —inquiero, asombrada. 

    —No, pero como dices que paso de ti, con esto sabrás que yo siempre estaré dispuesto a luchar en contra de quien se atreva a dañar a mi hermana pequeña. 

    —Pues muchas gracias. Es bueno saberlo. 

    Mi hermano, en su acostumbrado alarde banal, me hace un guiño y me da un beso en la mejilla según me dice que estoy arrebatadoramente atractiva. Mei, por su parte, alaba mi vestido y añade que me desea toda la suerte del mundo con Hugo y con esta nueva vida a emprender desde ya. Y la niña, silenciosa y tímida donde las haya, se queda prendada como si viera en mí a una princesa de cuento de hadas en la que verse reflejada. 

    —Estás muy guapa —dice, asombrándome. 

    Es la primera vez que la oigo decir algo. Su inglés es muy bueno. Su voz es melodiosa y de carácter intrínseco pero muy tierno e infantil. Y ahora que la veo… Su actitud, idéntica a la de su madre, pero con dejes ingenuos, ya podría pegársele a mi hermano… Si no, la niña pronto la perderá. Estar con Taylor es espabilar o ya se encarga él de espabilarte. 

    —Si me permite… —sorprende un camarero que no sé de dónde ha salido, pero que me da una copa de cava. 

    —Cuando eso me presentas a Taylor… —murmura Blanca, que se sitúa a mi lado. 

    Cuando vuelvo la mirada hacia ella, hacia la impaciente de mi única amiga, la veo comerse a mi hermano con los ojos. 

    —Te recuerdo que tienes novio y que está ahí —murmuro y lo señalo con disimulo, y ella me dice que sí en voz baja, pero sin disimular su hambre por el mediano de los Carter. 

    No sé lo que pasa, lo que me pasa a mí, pero para ser pocos, me siento como si estuviera en un escenario ante cientos de personas maravilladas y con muchas ganas de fiesta. Sonríen cuando los miro, así que, aunque no me apeteciera, me sentiría feliz solo con ver que ellos lo están siendo. Me piden un brindis por la novia. Yo alzo la copa y los satifago. Bebemos al unísno y, a continuación, recogen sus cosas para emprender el camino hacia… No lo sé, pero se dan prisa y me meten prisa a mí, a pesar de depender de Arturo, al que veo hablando con Erik mientras Natasha sube a la limusina en la que van Taylor, Mei y su hija. 

    —¿Preparada? —pregunta mi hermano. 

    —¿Tú no vas con ellos? 

    Ante mi desconcierto, él agarra mis manos y me mira con ternura y cierta congoja que habla de lo que yo sé y no quiero oír. Veo en él a nuestra madre. Intuyo que quiere hablarme de nuestros padres. Y él lo sabe. Por eso me aparta del tumulto. 

    —Vamos, hablaremos de camino. 

    Ofreciéndome su antebrazo, Erik comparte conmigo la pena nostálgica de no estar acompañados por quienes nos dieron la oportunidad de vivir. Caminando a la par nos dirijimos hacia una limusina diferente a las otras. Muy amablemente me invita a entrar. Él lo hace por detrás de mí. Una vez dentro… 

    —Si papá estuviera aquí, sería él quien te entregaría a Hugo.  

    —Erik… 

    —Si te parece bien, yo haré los honores. 

    —Erik… 

    Enamorada de todo cuánto es mi hermano, no solo por su bondad infinita, sino porque para mí lo ha sido todo desde siempre, me fundo con él en un intenso abrazo que encharca mis ojos y que me produce un nudo en la garganta imposible de tragar. 

    —Es un gran honor que seas tú quien me lleve hasta el altar. 

    Mirándolo embobada, lo escucho susurrar que no llore y que sonría porque mi vida comienza ahora. 

    —Te mereces ser feliz —añade. 

    Tras besar mi mano, dulcemente, le dice al chófer que no pierda de vista a la comitiva. Los invitados van por detrás de nosotros. Nos dirijimos hacia… No sé adónde voy, pero Hugo me espera. 

    Mentirosos fueron todos ayer. Vacilantes lo son hoy. Y yo, dependiente de su saber, ignoro el lugar hacia el que voy, pero reconozco el camino y sé que está en Valencia. Sin embargo, en cuanto nos desviamos de la autovía, me doy cuenta de que nos dirigimos hacia el piso en donde Hugo vivía hasta que lo vendió. Estamos muy cerca de La Ciudad de las Ciencias. No la pasamos de largo, sospechosamente. Adentramos hasta que alcanzamos el Oceanográfico, en donde el chófer aparca a las puertas y me invita a salir, junto a mi hermano. 

    Me esperaba cualquier cosa, menos esto. Mi moreno nunca dejará de sorprenderme. 

    —Madmoseille… 

    Erik me ofrece su antebrazo, y yo lo agarro con entusiasmo y fuerza inquieta. 

    —Merci… 

    Mi forma de agradecerle el gesto lo hace sonreír. 

    —Vamos allá… 

    Unas fotos en la entrada… Los invitados dando forma a un pasillo improvisado… Nosotros recorriéndolo… Un señor en la entrada esperándonos… La enhorabuena para mí… La señal de por dónde debemos ir…  

    —Un momento, por favor —dice el señor y, a continuación, se dirije hacia los invitados para indicarles por dónde deben entrar. 

     Mientras lo esperamos, todos se alejan y acceden al recinto por una puerta distinta a la que nosotros tenemos delante. 

    —¿Y yo por dónde entro? —pregunto dudosa, y Erik me dice que por la puerta de delante. 

    —Cuando guste. 

    El señor me invita a entrar y, de repnete, ya no siento a Erik. 

    —Bueno, hermana… Ha llegado el momento —dice en un tono conciliador y tierno—. Yo estaré dentro esperándote como todos los demás. 

    —¿Y Hugo?  

    Mi pregunta lo hace reír. Me siento tan tonta… 

    —Hugo está dentro. 

    Claro… ¿Dónde, si no?… 

    —Tranquila, Yisel. Todo irá bien. 

    Tras darme un beso que me sabe a la soledad que me espera después de que traspase esta puerta, respiro profundamente y, al tocar el pomo, mis dedos tiemblan, las piernas me tiemblan y respiro porque mira. Porque es un acto reflejo. 

    Al abrir, oscuridad. Al cerrar tras de mí, ni la penumbra soy capaz de distinguir. Solo veo un largo pasillo a recorrer, sin que sepa qué hay a ambos lados. De hecho, tal es el negro que me envuelve, que temo perderme en una recta no muy larga pero sí repleta de misterio. Me recuerda a Hugo y a todo lo que guarda en su interior. No es oscuro, pero sí un gran misterio. 

    Es un desafío como lo es caminar bajo esta ficticia noche, que me empuja hacia la salida, a pesar de que no saber qué pasará me gusta y me atrae, soberanamente. Como si alguien pudiera eerme el pensamiento, de repente, asustándome, halos de luz enfocan hacia el suelo provinentes de unos pequeños focos situados en el techo. Al mismo tiempo, escucho el sonido de… ¿Burbujas?… 

    La tenue luz me permite ver qué hay delante, detrás y a ambos lados de mí. No puedo creerlo… Estoy dentro de un túnel acuático rodeada de peces mientras burbujas escucho, junto al sonido de olas que rompen contra las rocas o que, simplemente, se deslizan sobre la arena de una playa. Por si fuera poco, el graznido que se introduce en mis oídos me lleva a creer que hay decenas de gaviotas sobrevolándome. No hay un cielo sobre mí, solo agua y más agua rodeándome. Olvido lo que oigo aunque me introduzca en un paisaje marino. Tengo la sensación de que estoy dentro de una burbuja que no explota aunque me sienta a unto de ser engullida por toneladas de agua. 

    No oigo, solo veo. Dejo de caminar. Me quedo mirando el cristal que me separa del océano sintético y doy un respingo al ver la aleta de un tiburón rozando la barrera transparente que me separa de él. No puede ser… 

    ¡Ja!… No puede ser pero es. 

    La luz aumenta la potencia y me permite ser consciente del hábitat en donde me hallo mientras sobre mí y por debajo de mí conviven miles de peces, medusas, estrellas y caballitos de mar, y un sin fin de especies marinas, todas ellas en armonía, junto a… ¿Una beluga?… Mitad ballena mitad delfín, recorre las aguas siendo reina del mar. Desaparece y, de improvito, se sumerje bajo mis pies o permanece tan cerca de mí que incluso podría tocarla. Mi moreno se las trae con las sorpresas… Cada cual es más inusitada, excitante y atractiva… Con el respeto que le tengo a lo que hay por debajo de mí cuando me baño en el mar, y a él no se le ocurre otra cosa que sumergirme en el Mediterráneo… 

    No sé si reirme más de lo que ya lo hago y seguir caminando hacia donde él me espera o si quedarme mirando la naturaleza en la que me ha metido, solo para que pierda el temor a su mar. 

    Me están esperando. Él me espera. 

    Sin perder de vista el particular oceáno en donde me hallo, bajo el romper de olas y el graznido de las gaviotas, me adentro en el túnel despacio hasta que alcanzo el otro lado, pero, de repente, el aroma a salitre se me mete en la nariz y me involucra, todavía más, en este mundo subacuático. La burbuja en la que creo estar me fascina. Maravilla a mi vista y embauca a mi mente, ya olvidadiza de la inquietud que me recorría y de los nervios de turno. Poco a poco, formo parte del mar de los ojos de Hugo y, poco a poco, me acerco a la puerta por la que he de salir. Cuando toco el pomo, respiro profundo e inhalo la sinuosa brisa marina para, a continuación, exhalar despacio y prepararme para lo que sea. Con mi moreno nunca se sabe, y yo, por mucho que crea conocerlo, sé menos. 

    Tras abrir la puerta, oscuridad como antes, la misma o más, y el idéntico aroma a sal, junto al sonido del agua y de las aves marinas. Al entrar, más noche sobre mí, osura y lúgrube, más sabor a salitre y más gaviotas y olas sobre mí. Al cerrar, el negro se queda corto para describir la opacidad que me está envolviendo y que me sumerje en el abismo. Sin embargo, esta vez, a pesar de saber que lo más probable es que haya más agua alrededor de mí y que seguiré estando dentro de esa burbuja imaginaria pero real, la luz que despunta hacia ambos lados es más débil que la de antes, pero más sospechosa. De hecho, si la aleta de la beluga me sorprendió, las que veo ahora me acojona. 

    Veo sombras a mi alrededor según adentro en donde sea que estoy, con la sensación de que el espacio es mucho más amplio y grandioso. Las sombras se desplazan de un lado a otro, a gran velocidad, y yo las persigo con la mirada hasta que intuyo, otra vez, aletas de tiburón. De muchos tiburones. 

    ¡Ay de mi intuición!… 

    Petrificada es poco para cómo me deja averiguar que mi intuición lleva razón. Los tiburones acechan, por todas partes, mire adonde mire. Y no son pequeños. Los hay, pero también hay grandes. Me da pánico ver cómo se desplazan y me rodean como si yo fuese su próxima presa. Me encuentro en la entrada sin poder dar un paso al frente. No sé adónde ir o si quedarme en donde estoy. La luz aumenta. Soy consciente de la distancia que me separa de los tiburones. Me hallo en una sala redonda tipo planetario rodeada de escualos, a los que miro embobada e incapaz de moverme. Tengo los pelos como escarpias. Estoy temblando y me sudan las manos. Las uno para ver si consigo tranquilzarme. Los focos, repente, iluminan la piscina y siguen aumentando la potencia, en todo el espacio. El olor a salitre disminuye, pero la brisa continúa y, a pesar de que no tengo frío, me lleva a temblar más y a que mis pezones endurezcan. 

    Oigo el chirriar de una puerta mientras soy víctima del agua y de los tiburones. Más potencia de luz para que la sala quede totalmente iluminada y, enfrente de mí, calmando mi inquietud y excitándome poderosamente, Hugo, que camina hacia mí de una manera… 

    Me siento como el primer día que lo vi. Como en la playa en donde mi montón de piedras se derrumbó mientras él pasaba por mi lado. Sí. Me siento igual de torpe, frágil, insegura y blanda. Y ¿cómo no iba a sentirme igual, si tengo mi mirada clavada en la suya?… ¿Cómo no, si me mantengo concentrada esos ojos cristalinos como el mar?… Él no aparta sus ojos de los míos provocando que yo sí lo haga porque me es irresistible y no soporto cómo se me clavan. Su mirada me desnuda y me empotra contra el cristal para darle envidia a los tirbuones porque yo, su presa, seré comida por él, no por ellos. Me pierde verlo… Hugo me observa como si le faltara mi aliento y como si yo fuera su plato del día. Y su forma de caminar… Un paso tras otro, a un ritmo lento y paciente como lo es su persona, solo hace que aumentar mi ansia por abalanzarme sobre sus brazos y no soltarlo jamás de los jamases. Mientras tanto, su gesto seductor, sincero y enigmático… Esos labios… 

    Me están entrando unas ganas de arrancarme la cola para quedarme en faldita corta, que ni la humedad del calor de esta tierra… ¡Qué digo de Valencia!… Valencia se queda corta. Los cuarenta y siete gados de Nevada no son nada comparado al sofoco que me está entrando de solo mirarlo. 

    —Me encantas, pequeña… —susurra, a centímetros de mí. 

    —Bajo el mar… —canturreo porque no se me ocurre otra cosa mientras él me observa de arriba abajo. 

    Separados por un fino hilo de aire… 

    —Este vestido tiene truco —adivina según acerca su rostro al mío y, cuando creo que va a besarme en la boca, él me hace la cobra y me da un beso en la mejilla—. No sé si aguantaré todo el día sin arancarte esa cola, sirena mía… —susurra a mi oído y muerde el lóbulo de mi oreja. 

    Un gruñido que me excita, sobremanera, y… 

    —¿Me acompañas? —pregunta señalando hacia delante, y yo asiento sonriente. 

    De la mano nos dirijimos hacia el centro de la sala, en donde hay una mesa presidida por un juez. Por detrás de él, están los invitados, que, sin dejar de mirarnos, toman asiento en los bancos que hay a ambos lados de la mesa. Están decorados con grandes lazos blancos y unos jarrones apostados a ambos lados rebosantes de rosas rojas. Sé en donde estoy, pero siento que no estoy aquí. Miro alrededor y conozco a todo el mundo pero tengo la sensación de que solo estamos Hugo y yo. Escucho al juez, pero su voz no adentra en mi mente, solo pasa de largo y, si me pregunta algo, yo hago lo que hace Hugo. Le digo que sí. 

    Sé lo que estoy haciendo, pero me comporto como si ya lo hubiera hecho y estuviera celebrándolo. Y es que, tengo tan claro que quiero estar con él, toda la vida, que me da igual lo que ocurra alrededor de mí e, incluso, si hay tiburones o si los invitados me están mirando y me hacen fotos, mientras tanto. 

    A mí solo me importa decir que sí y largarme de aquí para reír, hablar, soñar, compartir y vivir la que será mi mejor vida. 

    Tengo ganas de celebrar mi felicidad con los míos. 

    —Yisel Carter… —sorprende el juez, al que miro como si hubiera aparecido, de repente—. ¿Se encuentre bien? 

    —¡Claro! —exclamo nerviosa y, al volver la mirada hacia Hugo, los veo aguantar la risa—. No sé en qué pensaba. 

    —¿En los tiburones? —pregunta él perspicaz y, sin más, me da un leve pellizo en el culo que me sobresalta. 

    Para evitarlo, me come la boca. Entonces, ese temblor que había desaparecido se apodera de mis rodillas. 

    —Ejem, ejem… 

    El juez. 

    Plantados ante él, prosigue con lo que estuviera diciendo. 

    —Yisel Carter, aceptas a Hugo Fuster como… 

    —Sí. 

    Hugo se me queda mirando, y yo le sonrío abiertamente. El juez, mientras tanto, encoje los hombros.  

    —Hugo Fuster —continua—. Aceptas a… 

    —Sí. 

    Nos da igual lo que diga. Por mí como si nos saltamos todo hasta llegar al beso. 

    —Algo rápido, ¿verdad? —pregunta el juez, y Hugo le dice que vaya directo al grano. 

    Mientras yo asiento las palabras de mi moreno, creo que con desespero, noto cómo el corazón me va a mil por hora. Frente al juez, segundos de silencio. Solo faltan los anillos. 

    —Taylor… —dice Hugo, sorprendiéndome, y mi hermano le hace un guiño de complicidad. 

    Taylor, de que no esperaba menos, se alza poderoso y se arregla el traje, seguramente el más caro que tiene, y se yergue ante nosotros dispuesto a traer los anillos. Inclinándose como hace Mei, nos saluda. Junto a Shin Xao, que se sitúa a su lado, mi hermano emprenden el camino hacia nosotros. La niña porta entre las manos una cajita que lleva con mucho cuidado, sin apartar la mirada de ella. Al alcanzarnos, Taylor la incita a dárnosla, y ella alza la mirada y la dirige hacia mí. Entonces, yo abro las manos para que la deje sobre mis palmas, y la niña lo hace según inclina la cabeza hacia delante, agradecida. En ese momento, me agacho y me pongo a su altura para darle un beso. Shin Xao, que se pone colorada, me lo devuelve. Cuando me alzo y miro a Taylor, por cariño no será. Que acaricie mi mejilla me reconforta. Que la ternura del niño que fue sea lo que ahora veo en sus ojos me enternece. Y que me de un beso en la mejilla repleto de calor y de un amor que desconocía me ablanda y me recuerda que lo quiero, que siempre lo que querido y que siempre lo querré, aunque sea un enganchado al dinero. Taylor lo sabe. Yo lo sé y no me estoy viendo. De hecho, mira si lo sabe que, en cuanto me ve derretida ante él, me hace un guiño, me sonríe vanidoso alzando el cuello y, echando los hombros hacia atrás, credibilidad ególatra incluida, me dice que no le diga a nadie que sabe amarme porque quizá podría verlo como una debilidad que corromper y, entonces, él caería derrotado. Yo ni respondo. Le doy un beso y le digo que será nuestro secreto. Él, en vez de seguir alardeando de sí, me da otro beso y me dice, asombrándome… 

    »Siempre he envidiado tu gran fortaleza, pequeñaja». 

    Me da igual el tono. Me importan sus palabras. 

    De vuelta a su asiento, el Taylor de siempre. Entretanto, a lo que hemos venido. 

    Los anillos en manos del juez… Mis manos unidas a las de Hugo… La lectura de los epígrafes… Mis ojos clavados en el azul de los suyos… La gente de pie… Mi corazón a mil…  

    —Hugo, tenías algo que decir, ¿verdad? —dice el juez, y Hugo asiente—. Este es el momento. 

    Dando pie a que mi moreno tome la palabra, la fuerza que ejercen sus manos sobre las mías me habla de su nerviosismo. 

    —Yisel… 

    Mierda… Yo no he preparado nada… 

    —No tienes que responder a lo que voy a decirte —intuye, y yo intento hablar, pero la yema de su dedo me lo impide—. Sé que ha habido decisiones que han sido injustas para ti y que parecieron una excusa para yo no estar contigo —dice, en tono  plácido y suave—. Lo siento. Solo fui coherente con mi manera de actuar —Besa mis manos—. Tengo defectos y, quizá, no contar contigo cuando decidí no volver, tan solo por hacer las cosas a mi manera, haya sido el mayor error que he cometido en mi vida —añade, enterneciéndome—. Sin embargo, todo lo que he hecho me ha traído hasta aquí. Hasta este preciso instante, junto a ti —La yema de su dedo sobre mi nariz, y yo cierro los párpados disfruando de su tacto—. Quizá, si no hubiera actuado como lo hice, el destino nos habría negado la oportunidad de estar juntos —afirma, con dulzura—. Estaba confuso. No sabía si estando contigo me habría deshecho de mis miserias —confiesa clavándome las azules aguas de sus ojos—. Lo que sí sé es que gracias a la distancia y al tiempo que pasamos sin vernos me liberé de mi pasado y me abrí a la oportunidad de empezar algo contigo, sin obstáculos, dudas o vacilamientos. Pero aun así, siento el daño que te hice. Nunca fue mi intención que sufrieras tanto por mí. Yo también sufrí, pero sé que fue distinto —comenta cariñoso—. No creía en las casualidades, pero contigo todas mis creencias se van al traste. Lo supe la primera vez que hablamos y compartimos lo poco que quisimos compartir. Sin emabrgo, no supe cómo analizar lo que me estaba pasando. Lo que me hiciste sentir. Entré en shock, y preferí ir despacio, a entregarme a algo que en ese momento no era capaz de afrontar. Por eso y por lo que me has entregado, quisiera darte las gracias. 

    —Hugo… 

    —Shhh… —expresa sonriendo generoso, enamorándome más—.  Gracias por todo lo que me has enseñado. Gracias por tu espera y por mantener viva la esperanza en lo nuestro. Por sentirme, desde el primer momento. Gracias por entenderme y por respetarme aunque no estuvieras de acuerdo. Por elegirme a mí en vez de a ti misma. Eso… —cierra los párpados como si le doliera lo que ha dicho—. Jamás nadie ha hecho nada tan hermoso por mí —confiesa y, su forma de mirarme, destruye a mi corazón a base de espasmos—. Te doy las gracias por querer compartir tu vida conmigo —continua—. Por ser la única flor de mi gran jardín. Por dejarme ver en ti que puedo ser yo mismo. Yisel, pequeña… Gracias por casarte conmigo y por hacerme feliz. 

    ¿Habías olvidado las lágrimas, Yisel?… A mares como el gigante que me rodea descienden por mi mentón e invaden mi escote hasta alcanzar el encaje y mojar mi vestido. Y mi boca…  Son sus besos exquisitos. El aliento que respiro. El sabor de la carne que mi lengua degusta. La sal de mis lágrimas y de las suyas. El calor que me hace sentir viva. El fuerte latir de mi corazón. La uniòn de mi alma a su espíritu. La sangre de mis venas recorriendo sus arterias. La fuerza que mantiene mi cuerpo junto a él. La necesidad de apreciar que solo un beso es capaz de demostrar cuánto nos queremos. Como no parar de lamerlo porque nada ni nadie se interpone en lo nuestro. 

    —Llegados a este punto… —sorprende el juez—. Yo os declaro, marido y mujer. 

    Su voz desaparece ante el clamor de los asitentes. Y los aplausos, vitoreos y elogios no son nada comparado a la gran efusividad con la que sus brazos y manos nos toquetean. Hugo y yo dándonos el lote, y estos con ganas de abrazos… 

    En fin… Llegados a este punto… Habrá que recibirlos con todos los honores… 

    De aquí, adonde sea que vayamos, mi soledad ya no será la misma. Ahora, comunicación, gustos y sexo acompañarán a lo único que ha formado parte de mí. Mi soledad ya no será la misma porque si es intensa, sincera y afín, se vuelve querida. 

    —¿Les hacemos caso? —susurra sobre mis labios, y a mí me entra un cosquilleo de esos que solo lo detiene sus besos. 

    Una palmada en el culo y… 

    —¡Enhorabuena, churri! —grita Blanca, que me abraza con tanta fuerza que impide respirar—. Estoy tan contenta… 

    Al mirarla a la cara, ella se da cuenta del apretón en el que me mantiene aferrada y, si más, me suelta, pero sin separarse de mí. 

    —Estaba senatada detrás de Taylor y… —musita—. Casi me da un algo. Huele tan bien… 

    —¿Puedo besar a la novia? —pregunta su padre que, sin esperarlo, se interpone entre nosotras—. Enhorabuena, Yisel. 

    Detrás de sus besos y de su abrazo viene el de Amparo, el de sus abuelos, el de la madre de Hugo y su pareja, el de María, Carmen y Esther, y el de Natasha y Mei, que, sin alejarse de sus respectivos, esperan a que ellos me den la enhorabuena. Mi predilecto, Erik, de feliz faceta facial, no solo me demuestra su alegría envolviéndome entre sus brazos, sino que, además, sus ojos me trasnmiten un alivio sereno y dichoso, por verme satisfecha y mucho más que contenta. Y Taylor, que me aferra a él y me mantiene entre sus brazos como lo ha hecho nuestro hermano mayor, además de decirme cuánto se alegra por mí, también me confiesa lo mucho que me quiere.  Increíble… Me ha dicho que me quiere tantas veces en tan poco tiempo que ya creo que le pasa algo en la cabeza. 

    Asombrada, pero no de la misma manera a como me hubiera asombrado hace tiempo, lo mantengo conmigo aunque note cómo intenta evitar que yo le dé tantos besos y cariños como le hubiera dado a lo largo de los años. 

    —Me estás arrugando el traje, enana… 

    —¿Crees que me importa?… 

    Su achuchón, uno que me sabe al amor que siente hacia mí y que siempre esconde, nos mantiene unidos más tiempo del que creí que él pudiera soportar. 

    —Te quiero, enana… —repite en voz baja asegurándose de que nadie lo escucha o solo yo—. Pero no te acostumbres a que te lo diga más veces. 

    Como siempre, su impronta presuntuosa sale a la palestra. 

    —Gracias, Little Player… —susurro, y él, alardeando de apodo, por fin se relaja. 

    Su traje, perfecto y elegante, vuelve a demostrar de cuánta vanidad está hecha la tela que viste a mi hermano. Una vez felicitados por los asitentes, así como, por el juez, los invitados se dirigen hacia la salida mientras Hugo y yo nos quedamos dentro de esta cúpula marina. 

    —Bueno… Pues ya está… —mumuro, y él agarra mi mano y se la lleva a la boca. 

    —Señora Fuster, cuando quiera… —dice ofreciéndome su antebrazo, del que me agarro alegremente, no solo porque estoy que no salgo de mi asombro y envuelta en una felicidad que no creí posible, sino porque mi sonrisa perpetua demuestra que no hay nada que pueda entristecerme. 

    Yendo hacia la salida… 

    —Me ha dicho Blanca que no has pegado ojo en toda la noche —comento, y él acerca mi mano a su boca para besarla. 

    —Alguien tenía que controlar a los decoradores… 

    —¿Has estado en casa mientras yo dormía controlando a los que han decorado el chalet de flores? 

    —Sí. Y es cierto que no he pegado ojo, pero ha merecido a pena no dormir, solo para dedicarte mi tiempo. 

    —¿Estás cansado? —pregunto preocupada, y él me clava la intensidad oceánica de su mirada. 

    —No. Lo que es tengo ganas de arrancarte esa cola que… 

    Me da un mordisco en el cuello que me paraliza y excita. Y tras su bocado, un te quiero con locura. A continuación, una puerta por la que salir. Al hacerlo, un señor nos espera al otro lado. 

    —Si son tan amables de seguirme… —dice y, nosotros, sin más que seguir caminando, lo perseguimos hasta que, a punto de salir, Hugo me aferra a él y me dice de que me cubra la cabeza como pueda. 

    Afuera… Arroz contra nosotros y pétalos de rosas. Hace un sol maravilloso. El calor es insoportable, pero en mi creencia de que la cola de sirena poco duraría, el sofoco que siento no es debido al vestido, sino a la inmensa alegría y al intenso recibimiento que todos nos brindan. Me duele la boca de tanto reír. Me encanta que me duela la boca por eso. De mis lágrimas ya ni me acuerdo. Hoy no puede haber nada que me haga llorar. Ni siquiera de felicidad porque el nudo que tengo en mi estómago impide que derrame mis lágrimas. Ya no siento miedo de no saber hacia dónde voy. Mi camino discurre por el mismo trayecto del camino de Hugo. Ya no temo estar sola. Ya no habrá más soledad que la que yo elija sentir. Ya no habrá más pena ni más intrínseca personalidad. Ya no habrá nada más que él y yo, y una vida que alcanzar. 

    Arroz y pétalos contra nosotros. Momento de agazaparse sin agacharse, el uno contra el otro, para evitar que los granos se estrellen contra nuestras caras. Mientras tanto, un abrazo nos refugia y nos protege, aunque nuestro amparo sea síntoma de dicha. Un vez han cesado los golpes del cereal, Hugo y yo alzamos la cabeza y nos encontramos de cara con los invitados, que, uno tras otro, quieren hacerse fotos con nosotros. La familia directa da el pistoletazo de salida. Después, el resto de invitados hasta que terminamos con las amigas de Blanca. 

    Fotos hechas y, de ahí, a la limusina. Los vehículos, todos llevados por chóferes y todos grandes coches, nos siguen de cerca. Dentro del nuestro, el cava espera. 

    —Por nosotros —dice Hugo alzando su copa. 

    —Por lo nuestro —añado, y él me toca la puta punta de la nariz con la yema de su dedo índice. 

    Brindamos. Le damos un trago al cava. Nos besamos. Hugo sube la mampara. Volvemos a brindar por esta soledad. El cava de las copas se acaba. Nos volvemos a besar. Y qué sería de la cola de sirena yo quise saberlo, pero hasta ahora, hasta ternela enredada entre los pies y las piernas, no he sabido cuándo me desharía de ella. En realidad, no lo hago yo. Se ha vuelto un amasijo de tacto delicado imposible de desliar mientras nos metemos mano y no paramos de besarnos. De hecho, Hugo intenta apartarla de la que es su intención, pero poco logra. Él quiere que me siente sobre su pelvis para que sus besos no sean los únicos que se apoderan de mí. Quiere que sienta cómo está de duro, pero la cola, enrevesado encaje de brillantes, se lo impide, a medias. Tanta tela rozándose contra nuestros cuerpos nos desespera. La sensación de no saber por dónde agarrarla es desesperante e intensa. Igual que la embaucadora sensación de quere y no poder explayar nuestro amor. Sin embargo, entre mis manos la mantengo lo poco que puedo mientras él, en un arrebato apasionado, se me mete dentro.  

    Sexo… De eso tendría en todo momento… Y lo practicamos como mejor podemos o como mi vestido nos permite hacerlo, es decir, con la cola puesta y porque ninguno es capaz de retirarla debido al lío carnal y textil que llevamos entre manos y pies. Entretanto, el chófer no se entera de nada mientras aquí, detrás de él, mis jadeos se esparcen por el aire de dentro de la limusina. Sobre  mi moreno estoy mientras sostengo gran parte de la cola y me dejo llevar por sus embistes controlados. Y debajo de mí, recorriéndome por dentro, la fuerza y potencia de mi moreno, que me empuja a adherirme mucho más a él para no perder el instante en el que demostrarle cuánto siento. 

    —Joder, pequeña… —gime sobre mis labios—. Ni con tanto lío soporto tu calor… 

    La velocidad y bravura con la que follamos, a voz de pronto, complace el deseo que sentíamos. Su virilidad me penetra y libera mi excitación apaciguando el ansia de tenerlo dentro. La intensidad con la que nos amamos es un compendio sensible de lujuria. Y de aquí, a volver a follar, habrá que esperar. 

    —Ya casi hemos llegado —afirma bajando la ventana para que yo vea en dónde estamos. 

    —¿Falzia? —pregunto curiosa y sorprendida—. ¿Vamos a casa? 

    —Sí. Allí celebraremos este día, ¿te parece bien? 

    —Sí, pero si no me hubiera parecido bien, ya está hecho, así que… 

    —Con el calor que hace, creí que nuestra casa sería un buen lugar. Estaremos más cómodos, podemos cambiarnos y darnos un baño en la piscina o bajar a la playa. Y como la fiesta se alargará hasta la noche, pues… 

    —¿La noche? —pregunto intrigada.  

    —Creo que ya puedo contarte qué he estado haciendo para que el día de hoy fuera especial. 

    ¡Por fin!… Habla por esa boquita, moreno, porque como te descuides te la como. 

    Todo. Hugo me lo cuenta todo, no con pelos y señales, pero sí con una emoción que lo alivia y que habla de la enorme contradicción que sintió al planearlo todo él solo. Me dice que le gustaba mucho la idea de darme una sorpresa, pero que, según pasaban los días, sus ganas de contarme lo que estaba haciendo lo hacían dudar de la elección que había hecho. Sin embargo, hombre de paciencia infinita, supo controlar sus impulsos, a pesar de que yo le hacía preguntas e insistía en que me contara cosas. 

    Hugo me confiesa que hace tiempo que me hubiera contado todo, solo para que yo dejara de averiguar qué estaba haciendo y cómo. Pero lo mismo le apetecía, lo mismo se negaba hacerlo, no por él, sino por seguir manteniendo la intriga y la expectación en mí. Y es que, lo que más le gusta es ver que me pone de los nervios no saber hacia dónde voy, qué será de mí, cómo y por qué. Así que incapaz de resistir la tentación de regalarme un día que daría comienzo a una vida juntos, se autoconevenció de que debía seguir callado y solo responder a lo justo para satisfacer mi curiosidad y, al mismo tiempo, desviar mi atención, por lo menos durante un breve espacio de tiempo, ya que, nerviosita de mí, así me dice, cuanto más cerca estaba el día, más preguntas le hacía y más nervioso lo ponía. 

    »Cuando yo sé qué pasará contigo y tú lo ignoras, me pones cahondo». 

    Que me diga eso después de acceder al camino que nos lleva hasta casa no es lo más acertado. Me dan ganas de follármelo, otra vez. Si me lo llega a decir antes, hace años, no sé qué hubiera sido de mí. Quizá lo mismo que ahora. Suya. 

    Citas con el juez… Diferentes catering a degustar…  Flores, lazos y velas que comprar… Mantelería, menaje, cubertería y cristalería que seleccionar… Dudas sobre la foto del tarjetón y las pruebas de impresión… Decoradores y prespuestos… Casas y limusinas para Erik y Taylor… Nuestro coche… Los adornos y el chófer… Su traje y los complementos… Mi vestido y los zapatos… El viaje de novios… 

    —¡Es verdad! —exclamo emocionada. 

    —Una mesa de póker y un croupier… 

    —¡¿Qué?! 

    —Unos amigos que se pasarán después de comer… 

    —Para un momento. 

    —La cena y la fiesta… 

    —Vuelve a lo de la mesa de póker. 

    —La noche que te espera follando sin parar… 

    Me hace reír. 

    —Por mí como si empezamos por el final. 

    —Todo a su debido tiempo, pequeña… 

    Besa mis labios, yo le digo que lo amo, y él sonríe sobre mi boca provocándome un cosquilleo que… 

    Por mucho que lo intente, no borrará la mesa de póker de mi cabeza. Y lo del viaje… Lo primero es lo primero. 

    —¿Has contratado a un croupier? —pregunto y lo miro con la mordacidad que mis palabras no expresan. 

    —Vendrá a las seis.  

    —¿Por mi hermano? —espeto asombrada. 

    —Sí y no. 

    —No es el mejor momento para hacer de mí. 

    —Tampoco para hablar de los detalles más insignificantes. 

    —Detalles insignificantes… 

    —Si, peque. Detalles que amenizarán la tarde y que no son tan importantes como crees. 

    —Jugar al póker… 

    —Solo serán unas partidas. 

    —¿Todo por mi hermano? —insisto, sin perder el asombro. 

    —A mí también me gusta el póker —afirma—. Y no creo que haya nada malo en que juguemos un rato. 

    —No, pero… 

    —Shhh… Sin peros, ¿de acuerdo? Disfrutemos del día. No te preocupes. Sé lo que hago.  

    —Siempre lo has sabido, ¿verdad? 

    —No. Creí que lo sabía hasta que tú te metiste de lleno de mi vida. ¿Tengo que recordarte que lo de ser un ladrón no entraba en mis planes? 

    —No, pero podrías especificar. Que yo sepa, has sido ladrón dos veces, así que… 

    —No sepas tanto… 

    Mi boca saboreando la suya para que deje de hablar y, sin que haya notado cómo aparcábamos, oigo cómo el chófer sale del coche para, a continuación, abrirnos la puerta. Al salir, no hay nadie recibiéndonos. Los invitados nos esperan en la parte de atrás de la casa. En el jardín. Cuando entramos, nada está igual que cuando me marché, esta mañana. El salón está vacío, a excepción de una mesa alargada en donde hay bebidas de todo tipo, una gran tarta de chuches, una cesta llena de cajitas de colores, otra con botellas de vino y, cómo no, en un rincón, la mesa de póker, sobre la que hay una gran caja de madera que permanece abierta y está repleta de fichas. 

    —Mi hermano se habrá sentido halagado… —comento. 

    —Espero que sí —dice Hugo ignorando cuál habrá sido su reacción. 

    El chef nos saluda y nos da la enhorabuena. A continuación, nos presenta a los camareros y nos ofrece una copa de cava con la que, según dice, tenemos brindar cuando nos encontremos con los invitados, a los que vemos esperándonos impacientes, a través del ventanal. Igual que me ha dicho mi moreno, el chef dice que no nos preocupemos de nada porque ahora lo que toca es disfrutar. Y yo, que no pienso perderme nada de lo que ocurra durante el día de hoy y que no pienso perder un minuto en ensimismarme con mis queridas musarañas, me agarro a ese clavo ardiendo para no hacer nada que no sea disfrutar de cada momento como si fuera el último, porque como hoy no habrá otro día. Sí. Hoy no voy a pensar. Hoy solo voy a sentir. 

    Aplausos y exclamos de vivan los novios. Sonrisas y alegría en las caras de todos. Las copas alzadas y las miradas fijas en nosotros. El agradecimeinto por nuestra parte y la felicidad de los invitados. Las copas vacías y el acercamiento familiar. Los abrazos y las charlas. Unos en una parte y otros en otra. Blanca se aproxima hacia mí e intenta alejarme de sus abuelos. Hugo en medio, y mi amiga robándome de su lado. 

    —Preséntame a tu hermano, oficialmente —impone según me agarra del antebrazo para llevarme hacia Taylor, que habla con Erik mientras Mei y Natasha se acercan a la piscina. 

    —¿Todavía estamos así? —pregunto burlona. 

    —¿Cómo que así? 

    —¿No te has presentado tú misma mientras Hugo y yo nos casábamos? 

    —Pues, no. 

    Junto a mis hermanos, que vuelven la mirada hacia nosotras y a mí me sonríen como si no me hubieran visto nunca, Blanca parece una niña de quince años, a punto de concocer a su artista favorito. 

    —Erik, Taylor, os presento a Blanca. 

    —Es un placer, Blanca —dice Erik acercándose para darle dos besos—. Yisel me ha hablado mucho de ti. Ya tenía ganas de conocerte en persona —añade, y Blanca se sonroja. 

    Mientras tanto, Taylor se mantiene erguido y la observa de arriba abajo como si se la estuviera comienzo con los ojos, pero no con el mismo hambre que siente por Mei. Eso creo ver en él mientras nuestro hermano mayor entabla una charla con ella de lo más interesante. Hablan de mí, de mis días en Madrid, de cómo llevé que ella se fuese a Milán, así como, del oficio de mi hermano, ya que, Blanca ha estudiado arte y siente fascinación por la pintura aunque lo suyo no tenga mucho que ver con crear una obra de la envergadura de las que realiza él. Sin embargo, complaciéndolo con su breve y escueta visión sobre el mundo del arte, se lo mete en el bolsillo y consigue que mi hermano le agradezca este intercambio de opiniones, a su forma. Siendo de lo más cordial y amable, además de educado y humilde. 

    —Tú debe ser Taylor… —sorprende Blanca, en tono lento y seductor que a mí me abre los párpados y la boca, además de desorbitar mis ojos—. Yisel no me ha hablado mucho sobre ti. Me dijo que eras un tiburón de Wall Street, ¿cierto? 

    —Pues claro que es cierto —increpo, y ella vuelve la mirada hacia mí y me hace un guiño. 

    Será mejor que vuelva con mi moreno y que la deje decir lo que quiera… Ella, con tal de estar al lado de Taylor, aunque sea por un momento, sería capaz de decir que yo ignoré que él existía. En fin… Como Taylor, Blanca nunca cambiará… 

    Al darme la vuelta para volver junto a Hugo, Arturo camina hacia mí y, cuando me alcanza, me felicita y me da dos besos como si no me los hubiera dado antes. A continuación, se sitúa junto a Blanca, que se ve obligada a comportarse como su novia y no como una que le tira los trastos a un hombre casado como mi segundo hermano. Lo que hay que ver… 

    Pronto se acaba su charla. En cuanto Mei aparece y se planta delante de ellos, seguridad y nobleza incluida, Taylor la aferra a sí, y Blanca disipa sus aires de buscona. Si es que… 

    —¿No tienes hambre? —susurra Hugo según me rodea la cintura con sus manos, excitándome. 

    —Mucha… —respondo en voz baja mientras giro la cabeza para besarlo—. Y no solo de comida… 

    —Tranquila…  

    Un bocado a mi cuello que me hace estremecer y, sin más, de la mano me lleva hacia nuestra mesa. Una de tres igual de redonda que todas, en donde nos acompañan mis hermanos y sus respectivas. En otra están Blanca y su familia, y en la última se sientan las chicas y el novio de Esther, que acaba de llegar porque tenía que recoger a un colega fotógrafo. 

    —¿Ese es el fotógrafo? —pregunto creyendo conocerlo. 

    —Sí. Y es muy bueno —dice Hugo dándome una tarjeta. 

    —Vaya… —musito al leer su nombre y comprobar que lo conozco—. ¿Cómo lo has conseguido?… Su agenda siempre está completa, además, no se dedica a fotografiar bodas. 

    —Lo sé, pero todos tenemos un precio. 

    No puedo imaginar lo que le habrá costado traer a uno de los tres fotógrafos más prestigiosos de España, pero un ojo de la cara será poco. Ni pregunto. Seguramente me quede igual que ahora. Sin saber cuánto, pero sí cómo. Impulsiva, abrazo a mi moreno y me lo como a besos. Él, que me corresponde, susurra que sabía que no podía traer a cualquiera teniéndome a mí aquí, así que, sin pensarlo, un cheque en blanco fue la única opción para que viniera este fotógrafo de revistas de moda y pasarelas. 

    Un cheque en blanco… Ni pregunto por cuánto… Y ya sé que las fotos de mi boda serán excepcionales, por tanto, ¿para qué dudas, preguntas y peros?… 

    —Por cierto, Hugo —sorprende Taylor—. Esa mesa lleva mi nombre —dice señalando hacia el interior de la casa—. El día que fuimos al casino, tú y yo estábamos en el mismo bando, pero si tu intención de hoy es la de retarme, espero que seas un buen rival a batir cuando nos sentemos en esas sillas. 

    —¿Tan seguro estás de que me ganarás? —inquiere Hugo. 

    —Apostaría por el sí. 

    —Ya… —musita mi moreno y agacha la cabeza, sin perder la picardía de su sonrisa—. No sé si seré tan bueno como tú esperas. Tendrías que compararme a otros rivales que te hayan desafiado para que estar seguro de si te vale la pena o no jugar contra mí. 

    —No hace falta comparar, cuñado normal —replica él—. Te miro a los ojos y sé que tu mayor defecto es la honestidad y la honradez. 

    —¿Un defecto? —inquiero estupefacta—. Será que como tú no sabes lo que es eso, te crees que es un desvarío emocional, pero estas equivocado, hermanito. 

    —En el póker, la honestidad y la honradez son malas armas con las que jugar—afirma arrogante—. En el póker, la frialdad, la mentira y el buen azar son los que rigen la partida. No te confundas, hermanita.  

    —¿Vaís a jugar al póker? —sorprende Natasha, curiosa. 

    —¿Te apuntas? —sugiere Taylor. 

    —Vale —afirma, y Erik se queda mirándola, incrédulo y desconcertado—. Me enseñó mi padre —revela, y Erik sigue anodado ante ella—. Ya sabes que le gustaba ir al casino. No sé por qué me miras así. 

    —No sabía que tú jugabas —dice él. 

    —No te lo he dicho porque nunca ha salido a relucir, pero sí, me gusta el póker. Hace mucho que no juego, quizá tengáis que recordarme algo, pero si eso no os importa, me gustaría echar unas partidas contra vosotros. 

    —Vaya, vaya… —expresa Taylor, presuntuoso y soberbio donde los haya—. Ahora resulta que vuestras parejas son como yo. 

    Erik y yo estamos flipando. Toda la vida intentando que Taylor se alejara del juego, un poco, y resulta que nosotros nos buscamos unos novios a los que les gusta los retos y el azar. Si es que no se puede luchar en contra de lo que nace de uno… 

    Quisimos arroz y nos han dado dos tazas rebosando. 

    —Mamá —musita Shin Xao, vergonzosa—. ¿Puedo estar con él y… 

    Su madre la corta inclinando la cabeza. Creo que le ha dicho que sí a lo que sea que su hija le ha pedido. Y la niña, que se arrima a mi hermano y le habla al oído, parece la persona más feliz de la mesa incluso más feliz que yo. 

    Algo especial y peculiar une a mi hermano con la niña. Yo quiero saberlo, sí o sí. Pero de saber a comer, pasaré por los entrantes. Ya comí lo que ahora todos comen. Les gusta el menú y los vinos que nos sirven, sin dejar que ninguna copa está vacía, en ningún momento. Todo está cuidado. Todo lo que hacen los camareros es supervisado por un chef o director de eventos o lo que sea a lo que se dedica para que salga perfecto. Y perfecto, perfecto… Perfecto es mi moreno y mi hambre de él, que no abarca más de uns simples besos, unas miradas de infarto y de un autocontrol que yo no controlo para ada, además de unos toqueteos por debajo de lamesa y algunos te quiero que unen mucho más, en el espacio y el tiempo. Y del tiempo que hace podría yo hablar, que ya empiezo a sudar y me están entrando ganas de quitarme este vestido que solo hace que enredarse entre mis piernas, cuando intento que se airen mis bajos fondos. Estoy ardiendo por fuera y por dentro. Poco le queda a mi cola de sirena. A ver si me deshago de ella… 

    —Ahora mismo vuelvo —murmuro según me levanto y, sin esperarlo, lo mismo hacen los invitados, a los que les digo que sigan comiendo porque solo voy al baño. 

    Pero ¡ay!… ¡Ay de mí por querer pasar desapercibida!… 

    De aquí no se sale ni se entra si no llevas una copa en la mano y haces un brindis tanto a la ida como a la vuelta. Y mi vuelta, sin ser de tuerca pero sí de telas, ninguno la esperaba de la forma en la que lo hago. Me ha costado lo mío quitarme la cola para quedarme en faldita corta. Muy corta para ser un vestido de novia, pero suficiente para mí y para mi entrepierna, que respira aliviada como yo, con solo una bocanada. Y muy corta y más que podría acortarse para Hugo, que, a mi lado y sin desviar la mirada de mis muslos, se complace de mi tacto mientras a mí me satisface con sus manos. 

    No como más que probar y picotear. Bebo, sí, pero no más de lo que mi cuepro me pide. Me sorprende que no me pida más, pero mi sorpresa se agradece porque así me entero de todo lo que sucede a mi alrededor. 

    Shin Xao está nerviosa, pero no sé por qué. La miro y veo que atiende a Taylor interesada, cuando él le habla. La observo y me doy cuenta de que traman algo. Y lo que más me llama la atención es la permisividad de Mei, frente a la intención de Taylor. Una que yo no sé cuál es y que espero averiguar porque de todo lo que he visto en mi vida, ver a mi hermano sentir empatía hacia una niña me impacta, poderosamente. ¿Qué será lo que los une?… Mi hermano está babeando por una niña que es idéntica a su madre, por la que también siente predilección. 

    Erik se desvive por Natasha. Roza sus dedos por encima de la mesa mostrando pleitesía por las manos de la chica. El brillo de sus ojos al mirarla me mantiene hechizada observando su amor. Mi hermano mayor posee un aura tan liberada que ya no recuerda lo oscura que era cuando estaba en Francia. Me encanta verlo fascinado por la mujer de sus sueños. Algo así como lo mío por mi moreno. Me encanta verlo feliz. Hablan en voz baja y… Y me doy cuenta de que se han percatado de mi intrusión. Alzan la vista y me miran y sonríen. Yo los imito y disimulo aunque no pueda hacer nada para remediar que se han enterado de que los cotilleaba. Sin embargo, los dos hacen como si nada y, a la vez, me llaman. Al volver la mirada hacia ellos, Natasha me hace un guiño que no sé interpretar mientras Erik me dice que mire el móvil. 

    —¿Ocurre algo? —pregunta Hugo. 

    —Creo que mi hermano me ha enviado un mensaje. 

    —Pero si lo tienes al lado. 

    —Ya… Pero no sé… 

    Al mirar los mensajes, el que ha entrado no es suyo. Es del banco. Asustada, vuelvo la mirada hacia Hugo que me dice que lo abra. Antes de hacerlo, de reojo miro a Erik que también me dice que lo abra porque, según dice, algo tiene que ver con él y con Natasha. Cuando me dispongo hacerlo, el móvil de Hugo se pone a pitar. 

    —¿Otro mensaje del banco? —pregunta al aire mientras lo abre—. ¡Joder!… 

    Ups… Esto no me huele bien… Qué silencio… Si pudiera fotografiarlo no capturaría tanta estupefacción silenciosa como yo veo. Graznido de gaviotas… Rompeolas… Silbido aéreo… 

    —¿Qué pasa? —pregunto comedida mientras él mira el móvil embobado—. Hugo… 

    —Abre tu mensaje y leeló —dice, sin desviar la mirada de la pantalla. 

    Qué silencio… 

    Sintiendo cómo somos observados, incapaz de alzar la vista para ver cuánta curiosidad estamos despertando, entro en mi correo y abro el mensaje del banco. 

    —¡Joder!… 

    Tengo un millón de dólares más en la cuenta. 

    —Cuánto tienes —dice Hugo. 

    —Un millón. 

    —Yo también. 

    Nos miramos a la vez y, a continuación, dirijimos la mirada hacia Erik y Natasha, que afirman sonriendo alegres que lo que vemos es su regalo de boda. 

    —Me gusta tu proyecto del agua, Hugo —revela Erik—. Me gustaría ayudarte a expandir tu idea. 

    —No sé qué decir, Erik… —expresa emocionado el moreno de mi alma según se levanta y se aproxima hacia él para darle un abrazo de agradecimiento. 

    Mientras tanto, yo no salgo de mi asombro. Un millón para Hugo y un millón para mí. Qué fuerte… ¿Tanta pasta tiene?¿Él o ella la tiene?¿Cuánto sacó mi hermano por sus cuadros?… 

    —¿Le vas a dar las gracias a tu hermano? —susurra Hugo, a mi lado, y yo me sobresalto según vuelvo la mirada hacia Erik.   

    —Gacias —expreso autómata perdida. 

    Mi hermano, que me conoce lo suficiente como para saber que, una de dos: o estaba empanada mirando las musarañas; o tengo muchas dudas que en silencio me trago; me sonríe y hace un gesto que me incita a preguntar mientras acerca su silla a la mía. Cuando lo tengo tan cerca como para susurrarnos y hablar sin que nadie se entere, Hugo alza su copa y se dispone a brindar por sus cuñados y por sus mujeres, incluida la niña. De pie, mientras todos brindan y beben… 

    —No hacía falta que nos dieras tanto dinero —confieso y me pongo de pie para acompañar a Hugo mientras habla. 

    —Te vendrá bien para expandir tu revista —comenta Erik, certero—. Tengo entendido que pretendes crear los “Premios Carter” 

    —Sí —afirmo—. Uno por cada disciplina artística que se exponga en mi pequeña galería del piso de arriba —añado con entusiasmo y orgullo, al mismo tiempo que contacto con la templanza de sus ojos y siento su admiración hacia mí—. Jo…, Erik… —musito y lo abrazo muy fuerte—. Mucha gracias… 

    —Espero que tus sueños te lleven adonde desees… 

    Como siempre, sus palabras se me clavan en el alma. Ahora no iba a ser distinto. Más bien, al revés. Se me clavan y se me quedarán calvadas para que nunca olvide por qué lucho. 

    —Ejem, ejem… 

    No sé por qué, pero abrazada a Erik, presiento al otro. 

    —Hermanos… 

    Si antes lo pienso… Taylor. Y nos ha llamado hermanos… 

    ¡Ja!… A saber lo que quiere… 

    —Me alegro de que nos llames hermanos —dice Erik. 

    —Me ha salido solo —increpa él—. No te hagas ilusiones. 

    —Claro… 

    —¿Querías algo, Taylor? —intervengo. 

    —Por supuesto —responde y me hace un guiño—. Quiero darte nuestro regalo —dice y, al instante, Mei se acerca a Hugo y le pide, elegante y muy amablemente, que la acompañe. 

    Estamos al lado, pero ella me lo acerca mucho más. De pie, enfrente de Mei y de Taylor, increíble… Little player en manos de una mujer… 

    Sonriendo a la buena pareja que hacen ante la arrogancia de mi hermano, lo veo agarrar un sobre que le da Mei para que él nos lo entregue a nosotros. 

    —Espero que os guste —dice Mei inclinándose respetuosa. 

    Hugo expectante… Erik y Natasha expectantes… Taylor y Mei en su acostumbrado autocontrol, educado y cordial… Yo inmersa en la más emocionante incertidumbre y curiosidad… 

    —Wow… —expresa Hugo al ver una invitación para dos a una isla del mar del sur de china. 

    —Mei posee una de tantas islas como hay en ese mar, y os aseguro que es alucinante estar en mitad de la nada, en buena compañía… —comenta el presumido de mi hermano, guiño incluido—. ¿Qué?¿Te gusta nuestro regalo, ena… —calla, y yo lo miro a la cara, con hastío—. ¿Te gusta, hermanita? 

    Así mejor… 

    —Me encanta… 

    Los envuelvo a los dos en un fuerte abrazo que, cómo no, pronto acaba. Taylor y su habitual insensibilidad… 

    —Espero que a ella la abraces más —opino y, enseguida, Mei me hace un guiño que habla de una confianza misteriosa válida para el comienzo de nuestra relación de cuñadas. 

    —Muchas gracias, Taylor. Muchísimas gracias Mei —dice Hugo ofreciéndole su mano a mi hermano para estrecharla. 

    Entonces, mientras Mei inclina su espinazo en ángulo de noventa grados, Taylor, dejándonos flipando, lo abraza. 

    ¡Ja!… Y a mí casi me empuja para que lo soltara… Será… 

    —Pienso desvalijarte —susurra, y Hugo sonríe perspicaz. 

    Observándolos, tuerzo el gesto y me burlo de Taylor porque como siempre, el juego prevalece ante el cariño. Enfrentado a Hugo, no es menos mi moreno. Hugo también lo desafía como si se estuvieran disputando el trono del rey. Mientras tanto, el postre ya está servido y solo falta el café y la tarta para que dé comienzo a la fiesta taciturna de este veintuno de agosto de dos mil diciesiete. 

    Apúntate la fecha, Yisel, que, conociéndote, una de dos: o la apuntas; o la fotografías; pero, o haces algo o se te olvida. 

    Qué fresca está la fruta… Qué calor me producen las manos de Hugo sobre mis piernas… Qué bien entra la fresa… Qué bien me toca mi moreno… Qué buenas están las rodajas de naranja recubiertas de azúcar… Qué manos tiene Hugo… Qué bien me sabe acariciar… Mmmm… Qué bien huele a café recién hecho… 

    —Cuando me termine la tarta, me daré un baño —dice Hugo—. Tengo mucho calor, ¿tú no? 

    Mirando su mano escondida en mi entrepierna… 

    —No me extraña que tengas calor —comento, y él sonríe. 

    —¿Te bañarás conmigo? —pregunta acercando su boca a la mía—. No hace fata que te cambies. 

    —¿Quieres que estropee el vestido? —pregunto asombrada. 

    —Y qué más da si no te lo vas a volver a poner. 

    —Ya, pero me da pena. 

    —Pues a mí no —espeta y me besa hambriento—. Te quiero ver mojada y con el vestido pegado al cuerpo. 

    —¿Qué pasa, moreno?… —susurro sobre su boca—. ¿Tanto calor tienes? 

    —¿Tú qué crees? 

    Impulsivo agarra mi mano para que sepa cómo está de duro.  

    Sin poder apartarla de su entrepierna, la música que suena, de repente, sobresalta mis hormonas y las suyas. Una de las canciones más provocativas y seductoras de Vintage Trouble da paso a la tarta, la cual nos acercan hasta la mesa para que hagamos los honores. Pero antes de cortarla, Hugo me pide que baile con él. Lentamente y de forma embriagadora, bailamos despacio y bien pegados, sin que se note que yo no sé. Y es que, mi moreno me lleva y hace que nuestros pasos sean perfectos mientras hacemos que un simple baile se convierta en un abrazo armonioso y romántico, apetecible y excitante. Al terminar, los aplausos van acompañados de silbidos y halagos hacia nosostros, que, de vuelta al corte de la tarta, agarramos la espada que nos da el chef o lo que sea que es, y que pesa un quintal, para que troceemos el pastel. A partir de ahí, los camareros sirven los pedazos a los invitados y, a continuación, comienzan a retirar los platos usados. 

    Mmmm… Qué buena está… Y el limón… Mmmm… Qué bien refresca mi garganta y cómo me llena de energía… En un santiamén, mi trozo de tarta queda en nada. Lo que no queda en nada es lo que ha dicho Hugo, que no tarda en entrar en la casa y que no tarda en salir, sin traje ni nada. Bueno, sin nada, sin nada…, no. Solo lleva puesto un bañador. 

    —Pero hijo, ¿qué no puedes esperar a que terminemos de comer? —inquiere su madre. 

    —No —responde Hugo y, a continuación, se dirje hacia mí y me ofrece su mano para que lo acompañe. 

    Creo que dejaré que el vestido sea mi segunda piel. 

    ¡Chof!… 

    Los dos al agua y, en menos que canta un gallo, Arturo y Blanca se unen a nosotros, vestidos y todo. Seguidamente, con el bikini puesto, las lesbianas se meten en el agua, y Esther y su novio también. Los demás no nos hacen ni caso y siguen comiendo tarta. Sin embargo, alguien más quiere bañarse. Shin Xao nos observa con cara de “yo también quiero”, a lo que su madre, intuitiva, la anima a bañarse. Entonces, de un salto se levanta, corriendo entra en la casa y, al cabo de un minuto, sale con el bañador puesto y camina hacia la piscina. Una vez dentro, la niña se pone a nadar de un lado a otro como pez en el agua y, siempre que se cruza conmigo, sonríe tímida pero agradecida, y sigue nadando. Me gusta esta niña aunque para su edad le falte un hervor. 

    Excepto los abuelos de Blanca, que acceden al interior de la casa llevados por Amparo y Félix, los demás se cambian y se relajan, ya sea bañándose, tomando el sol o relajándose, bajo la sombra de las palmeras. Los cubatas, los chupitos, el cava, el vino… Cualquier tipo de alcohol nos vale para pasar esta tarde de celebración. Las risas y charlas, las bromas y algunos comentarios inocentes y sarcásticos… Cualquier conversación nos vale mientras el tiempo pasa y el calor se queda aunque poco a poco disminuya. Entrar y salir de la piscina… Tumbarse sobre el césped… Pasear por el jardín… Ser observador de un atardecer limpio y anaranjado… Cualquier lugar hacia el que mire está ocupado por algún invitado que admira el ancho mar y la playa de abajo. Y si no están aquí, están dentro disfrutando de una pequeña siesta, quien pueda, claro, porque la musica suena tan alto, la risas son de tal escándalo, y el ir y venir de todos es tan constante que, por mucho que uno quiera, si no eres un abuelo como los de Blanca, lo de dormir se complica. 

    Mire hacia donde mire hay alegría. Hay vida. Y soy tan feliz que nada podría enturbiar este momento. Bueno, nada, nada… 

    Taylor se acerca. Sospecho cuál es su intención. 

    —¿Preparado para perder? —pregunta presumiendo de azar, y Hugo sale de la piscina y se enrolla una toalla a la cintura. 

    —No hace falta que me prepare para perder, cuñado —dice mi moreno—. Pero tú quizá sí. 

    —Vas de listo si te crees mejor que yo —increpa Taylor y, sorprendentemente, avisa a Shin Xao de que ya ha llegado la hora de que demuestre su destreza. 

    —¿No pretenderás que la niña juegue al póker? —inquiero estupefacta, ante la sonrisa picaresca de Taylor y el asombro de Hugo. 

    —No, enana… Ella no juega, ella reparte las cartas. 

    ¡Qué!… No puede ser… 

    —Pero si ya hay un croupier, ¿para qué quieres que ella… 

    —Yisel, tienes que ver cómo baraja —increpa despertando mi interés aunque no me guste su idea—. He llegado a creer que sus manos eran las de papá. Tienes que verlo. No sabes cómo domina la baraja —comenta con cierta nostalgia que intenta disimular aunque a mí no me engañe. 

    Le duele hablar de nuestros padres, de hecho, nunca lo hace o no tanto, aunque sea poco, como lo hacemos Erik y yo. Solo de verlo controlar su aflición me compadezco de él y, al mismo tiempo, me da rabia. Cómo sabe dónde hay que apuntar para contagiarme de la pena de no poder compartir con quienes nos dieron la vida este momento tan especial de la mía y, por qué no decirlo, de la vida de los tres… 

    Shin Xao, con el beneplácito de su madre aunque también le advierta a Taylor de que solo estará con él un par de partidas, acompaña a mi hermano y a Hugo hasta la mesa de dentro. No es su hija, pero los veo y pienso en que de tal palo tal astilla. Y no es su hija, por eso me pregunto cómo Mei puede dejar que la niña haga de croupier, sabedora de adónde llevó el juego a mi hermano. Podría preguntárselo… Podría averiguarlo por mí misma… Quiero saberlo. Por ganas no será. ¿Miro más allá?… 

    Si lo hago, lo único a valorar, dado el currículum de Taylor, es que él y Shin Xao se llevan muy bien. Lo que me lleva a otra pregunta. ¿Le habrá enseñado él o le viene de familia?… Con los chinos nunca se sabe, además, gracias al póker, Taylor conoció a Mei, así que no debería extrañarme que quienes lo rodean tengan algo que ver con el juego. No obstante, espero que no vaya más allá de lo que debería.  

    En mitad del césped, Mei toma el sol. Parece tranquila a pesar de que su hija está en manos de Taylor. Natasha, a su lado, en actitud contraria a la de Mei, parece nerviosa. Le dice a Erik que la acompañe mientras ella juega al póker para que de sienta más tranquila. Y es que, según dice, sabe tanto sobre el azar de Taylor que teme no saber mentir. Otra que tal… Me pregunto cómo mi hermano no sabía que a la chica rusa le gustaba el juego de azar… En fin… Por si las moscas y para que mi moreno no sea vapuleado por Taylor, hago como Erik hace con Natasha. Lo acompaño en su juego, pero con actitud  desafiante. Es decir, me comporto como hace años. Como cuando ese niño del barrio que me gustaba y se enfrentaba a mi hermano. Intentaré ponerlo de los nervios como aquel día para, así, aumentar las posibilidades de que pierda y de que mi moreno gane. esa es mi intención, pero al situarme detrás de él, Shin Xao acapara toda mi atención. Madre mía… Es magnífica mezclando la baraja… Y la soltura y firmeza delicada con la que maneja las cartas la convierten en una gran croupier… 

    Con no más de doce años apunta maneras. Como ha dicho Taylor, su estilo es parecido al de papá. Es pulcra y de maestría innata. Y no sé si el código de sus genes es el causante de que su manejo de las cartas sea tan preciso y, a su vez, tan correcto y limpio, pero lo que sí sé es que la forma en la que sus dedos se deslizan por ellas y el juego de manos que realiza para controlarlas es la idéntica a la de Taylor, cuyo maestro no fue otro que nuestro querido padre. Sí. Lleva razón. Me fijo en cómo las mueve y creo ver las manos de mi padre. Y su actitud, una copia exacta de las palabras que él inculcaba en Taylor, es mejor que la que él adoptaba cuando papá le enseñó a barajar. 

    Queda claro que la niña es la pupila de mi hermano. 

    Shin Xao reparte y…  

    —Tú hablas —dice Taylor altivo, sin perder de vista a los contrincantes. 

    —Empezaremos por cien. 

    Hugo deja sobre la mesa sus fichas y da comienzo la partida. 

    Natasha va de pie. Dobla la apuesta obligada y, a partir de ese momento, las demás serán idénticas o superiores. Taylor gana la primera. La siguiente también. A Shin Xao ya se le ha acabado el tiempo marcado por su madre. La niña, obediente y sin protestar, se retira de la mesa. El croupier contratado por Hugo toma asiento y da continuación al juego. Tercera mano que gana Taylor, otra vez, y Erik, que conoce cómo se las trae nuestro hermano cuando juega, observador y perspicaz, toma asiento y se pone a jugar, sorprendiéndonos. 

    —Es la primera vez que jugamos juntos —dice Taylor. 

    —No digas tonterías —increpa Erik—. Estoy seguro de que ha habido más veces. 

    —Te digo que no, hermanito. 

    —En ese caso… —murmura Erik—. Prepárate para perder. 

    Tras aumentar la apuesta, Taylor sonríe presuntuoso y accede a ver sus cartas. Hugo, mientras tanto, no lleva nada. 

    —Creo que lo tuyo no es el juego —comento, y él me agarra del culo para que me siente sobre su regazo. 

    —Yo también lo creo —asiente y me da un beso. 

    —No se puede tener todo, cuñado —espeta Taylor, con aires de grandeza. 

    Sin hacerle caso, Hugo se retira. Erik, por el contrario, sigue jugando y aumenta la apuesta. Taylor la ve, interesado en el desafío que nuestro hermano mayor le plantea. 

    Una a una, Erik muestra sus cartas. Cuando lleva tres, Taylor aparta las suyas dándonos a entender que ha perdido. El póker de Erik deja a Taylor por los suelos. 

    —Para ser la primera vez no está mal —dice Erik según arrastra las fichas hacia sí. 

    —La suerte del principiante —añade Taylor, molesto, pero sin perder la sonrisa—. Sigamos jugando. 

    No sé cuántas manos echan, pero la expectación que crean despierta el interés de algunos de los invitados, de hecho, Félix, Arturo y el marido de la madre de Hugo se unen a la mesa. En un plis plas, esta casa se ha convertido en una competición casi mundial. Y yo, sin preverlo disfruto, porque cada vez gana uno y no hay uno más que otro. El comportamiento de Taylor no es el que recuerdo. Parece tomarse el juego a risa, contrariamente a lo que viene siendo su costumbre, y eso, a estas alturas de la fiesta, me infunde esperanza. Creo que todo lo que le ha pasado hasta ahora ha hecho mella en él. Creo que ha aprendido a no ser un siervo del juego aunque siga jugando. Creo que Mei es lo mejor que podría haberle pasado. Taylor no le quita ojo de encima y, si ve que ella lo llama con la mirada, es capaz de no jugar una mano para acudir a su encuentro, ipso facto. Creo que mi hermano ha cambiado bastante en lo referente a su vicio aunque siga siendo presumido, ambicioso y arrogante como lo ha sido siempre. 

    —Yo me retiro —dice Hugo, sin blanca. 

    —Siento haberte vaciado los bolsillos —expresa Taylor. 

    —Esí es el juego. A veces se gana y, otras, se pierde. 

    —Exacto —afirma Taylor, convencido. 

    Qué fuerte… Ha cambiado, pero tanto como para aceptar que no siempre se gana y demostrar que lo tiene asumido, no me lo esperaba… 

    —Voy a despedir al personal, ¿me acompañas? —sugiere Hugo. 

    —Contigo, moreno, al fin del mundo… 

    Una vez se han marchado los camareros y el chef o lo que sea que fuese, el anochecer se cierne sobre Falzia. La partida ya ha acabado. Los baños en la piscina continuan. Los cubatas van que vuelan. Los invitados siguen disfrutando de este día y, en menos de media hora, se unirán algunos de los amigos de Blanca y Arturo. Félix y Amparo se marchan. Van a llevar a los abuelos de Blanca a su casa. No volverán. Valencia queda lejos y, según dicen, la noche es para los jóvenes. Cuando los despedimos, nos dan un sobre. Es su regalo de bodas. Nosotros le agradecemos el gesto y les decimos que están invitados a venir a nuestra casa cuando quieran. Los padres de Blanca nos dan la enhorabuena, nos desean un feliz viaje de novios y, a continuación, se marchan. Lo mismo hace la madre de Hugo y su respectivo. Su hotel está en la capital y tampoco volverán para seguir festejando nuestro enlace. Como han hecho los que yo considero mis segundos padres, también nos dan un sobre con dinero y también nos desean todo lo mejor en esta nueva etapa de nuestra vida. Mi suegra, porque ya es mi suegra, dice que se siente muy feliz por nosotros. A mí, en conreto, me dice que le gusto y que, según ha podido comprobar, hago muy feliz a su hijo. Por eso, aunque no lo sea, añade que su trato hacia mí será como el tendría hacia su propia hija, si la tuviera. Yo, agradecida, le doy un beso y un abrazo mientras le prometo que siempre estaré con su hijo y que nada podrá separarnos. 

    —Te quiere muchísimo, Yisel, ya lo creo que sí… 

    Jo… Que su madre me diga eso me deja echa un flan que no tiembla, pero que está a punto de hacerlo, sobre todo, si Hugo me abraza por detrás y me muerde en el cuello. 

    —Nos vemos, hijo. 

    Hugo se despide de su madre y de su padrastro. Una vez se han marchado, mis hermanos me dicen que se van. Erik porque Natasha está cansada y necesita relajarse, y Taylor porque la niña tiene sueño y, claro, cómo va a dejar sola a Mei… 

    Me encanta que mi hermano sienta empatía hacia la niña e, incluso, hacia la maternidad. Me encanta que así sea porque lo quiero más. 

    Acompañados por los amigos, únicamente, nos tomamos un tentempié antes de que llege el resto de conocidos. No tardan mucho en hacerlo. Traen consigo más alcohol del que todavía queda sobre la mesa. Ya no hay camareros, pero siempre hay alguien que se ofrece a serlo. Ya no hay un chef que nos sirva la cena, pero Hugo hace las veces y reparte las pizzas. Sí. Pizza para cenar aunque todos no cenemos, y es que, María, Carmen, Esther, Blanca y yo no tenemos mucha hambre o solo la justa para no caernos por culpa de la borrachera que llevamos encima. Algo comemos, sí, pero mucho menos que los tíos, quienes dejan las cajas vacías o solo con los bordes más duros y tostados. Algo comemos, sí, pero más bebemos. Entretanto, la noche de Falzia, sobre la montaña y bajo las estrellas de un cielo que me resulta más romántico de lo habitual, adelanta el paso del tiempo y lo vuelve en nuestra contra. Las horas se precipitan hasta bien entrada la madrugada, que nos envuelve entra risas, bromas y baños en la piscina. La música no ha parado de sonar desde que llegamos, este mediodía. La alegría, el entusiasmo y la efusividad destacan sobre cualquier otra sensación percibida, a lo largo de este gran día, sobre todo, por ser jóvenes como dice Amparo. 

    Hoy ha sido un día muy especial. Nada podía enturbiarlo. Y nada lo ha enturbiado a no ser que hable de lo turbada que está mi cabeza y de los tambaleantes pasos que dan mis pies, no por estar nerviosa, sino por ir como una cuba o como diría mi única amiga: “por la merluza del quince que llevamos encima”. 

    Merluzas… Lubinas… Doradas… 

    Y bajamos a la cala… Y entre piedras caminos… Y en el mar nos bañamos… Y adentrando en el agua nos amamos… 

    Mientras los colegas de turno se entretienen salpicándose agua, otros en la orilla y otros bebiendo y fumando… 

    Mientras no nos echan en falta o si nos echan nos da igual, Hugo y yo nos olcultamos y nadamos hacia la cala de al lado para, solitarios y necesitados, disfrutar de una noche diferente a otras aunque el sexo sea el denominador común en todas ellas. 

    Diferente. Así es el sexo con él. Diferentes formas de amar pero de fuerza y de pasión similar. Diferente en cuanto al lugar pero idéntico en sensaciones y orgasmos de exhalo adictivo y extremadamente irresistibles. 

     Y bajamos a la cala para despejarnos… Y hacemos el amor con relajado tacto… Y compartimos un te amo de silencio sutil y de suave caricia… 

    Sabiendo que soy el privilegio que hace feliz a mi moreno, en el pequeño espacio arenoso de esta cala adyacente, no me hace falta saber más de lo que ya sé para concocer que mi vida y la de él comienza en esta noche de luna llena, sobre la arena, bajo un manto de estrellas, a merced del ir y venir de las olas, en un amasijo de piernas enredadas, sobre la humedad de la orilla de la playa, embadurnados del sudor de nuestros cuerpos y de la saliva que esparcimos sobre el otro en cada beso y, sobre todo, de los detalles del momento. Así ha sido mi vida. Un amasijo de instantes y de caprichos al aire que hasta ahora no se habían liberado. El profundo amor que siento por Hugo no sabe de tiempos o de límites. Tampoco sabe de azar aunque todo lo que nos ha traído hasta aquí haya sido un compendio de casualidades, no tan casuísticas como creí. A pesar de que al principio fue así, mi moreno siempre ha estado ahí, vigilando mis pasos. Por eso, ¡ay de mí!… ¡Ay de mí que dudé de él porque no creí que se enamorara de mí!… 

    En tiempos modernos, pensé que el amor que buscaba no existía, pero heme aquí, tumbada sobre la arena y debajo de él, disfrutando de un amor que es mi ilusión y el porqué de mi despertar diario. En estos tiempos modernos, ¡ay!… ¡Ay de su sincera compañía y más ay de de su paciencia infinita!… 

    Los susurros de su boca se pierden entre besos ardientes y cosquillas producidas por la caricia de sus labios sobre los míos. 

    —Háblame al oído…  

    Y al oído me dice que lo nuestro no tendrá fin aunque el mundo juegue en nuestra contra o aunque perdamos la fe en lo nuestro. Y es que, la locura de quererme no sabe de finales, a no ser que yo lo acompañe en su muerte. 

    —Suena un poco tétrico, ¿no crees? —comento, y él posa la yema de su índice sobre mi nariz. 

    —Puede ser, pero te aseguro, pequeña, que será lo único que me separará de ti. 

    ¿Qué más puedo pedir que a un hombre que bebe los vientos por mí y, si no los bebe porque no corren, él ya hará lo que haga falta para que soplen?¿Un viaje de novios, tal vez?… 

    El crucero por el mediterráneo será lo primero que hagamos, dentro de dos días. Después, volaremos hacia Australia. Algo que me sorprende y que a él lo hace reír aunque me cuente que siempre tuvo ganas de conocer Oceanía y sus muy variados climas. Como no podía ser de otra manera, para finalizar no hay más opción que volar hacia la isla que nos ha regalado Mei y mi hermano. Nos encanta terminar nuestro viaje en un lugar tan íntimo como lo será nuestro último destino. Así que ahora, en una cala apartada y solitaria, después de hacer el amor como si el sexo pudiera aplacar la necesidad que los dos sentimos por ser uno solo y por compartir las emociones que de dentro nos nacen y se explayan al revolcarnos el uno contra el otro, Hugo y yo decimos adiós al día de nuestro enlace para decir hola al comienzo de algo nuevo. 

    ¿Qué más puedo pedir que compartir mi cuerpo, mi espíritu y mi alma con alguien que me entrega todo su ser, sin nada más a esperar de mí que mi amor por él?… 

    Hugo y yo, cumpliendo con un destino marcado por el brillo de la luna llena y de las estrellas del firmamento, somos la vida en armas y la pasión desmesurada. De aquí, a yacer junto a él, años de vivencias, de cumplidas promesas y de sutiles instantes repletos de pequeños detalles. Detalles que hacen de lo nuestro lo más importante. 

    ¿Qué más puedo pedir que tenerlo a él junto a mí?… 

    Nada. 

      

    Por fin, soy feliz. 
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    Valencia, marzo de 2019 

      

    Estaba yo en mi despacho, la mañana del día veintiocho de diciembre del año pasado, cuando, de repente, Yisel abrió la puerta y entró como si las prisas la excitaran mucho más de lo habitual, si es tiene que hacer algo importante o, por ejemplo, organizar el evento en el que ahora mismo nos encontramos y que, por entonces, la llevaba de cabeza. Los premios Carter son demasiado valiosos para ella como para dejar su planificación en manos de otro. Ya no hablo de dejarlo en mis manos. Y ese día, esa mañana del día de los inocentes, su inquietud era idéntica a la de ahora. 

    Mientras esperamos entre bastidores a que el público ocupe el teatro, Yisel está bajo presión y con la ansiedad de quien no se siente capaz de afrontar el devenir. Así la vi entonces. Igual de nerviosa e insegura. Sin embargo, ese día, al darse cuenta de que yo estaba hablando con mi abogado, concentrado en no perder el hilo de la conversación, Yisel tomó asiento enfrente de mí y esperó, bastante intranquila, a que yo terminara. El tema que estaba tratando con mi asesor de medio ambiente era demasiado importante como para zanjarlo, así, sin más. Tenía previsto viajar a Zamora, a principios de año, para dar vía libre al saneamiento del lago de Sanabria. Esa era mi prioridad. Y ella sabía que mi reciente expansión era tan importante para mí como para ella sus premios a la creatividad. Pero mientras yo hablaba, el temblor de sus rodillas y los golpecitos que daba contra la mesa me pusieron tan nervioso que dejé a mi asesor con la palabra en la boca y le colgué, sin darle una explicación del porqué de mi desplante. 

    Había que elegir: o la tranquilizaba; o yo me contagiaría de su nervio, y mi jornada laboral acabaría en ese preciso instante. 

    Mirándola fijamente, dudé. No podía dejar de trabajar, a escasas horas de agarrar un vuelo hacia San Petersburgo. Su hermano nos había invitado a pasar las navidades con él, con Natasha y los gemelos, de tan solo nueve mese de vida, así que me decidí por la primera opción, impaciente por resolver lo que fuera que importunaba la calma de mi mujer. Centrado en ella, esperé a que me dijera lo que fuera que quería decirme, pero menuda es cuando no sabe cómo hacerlo… 

    Siempre tengo que ser yo quien le sonsaque información. 

    Le dí los buenos días. Ella me sonrío y me dijo que buenos, buenos… sí, que suponía que eran buenos, pero que no lo tenía tan claro aunque el cielo estuviera despejado y el sol calentara mucho más de lo habitual, a finales de diciembre. Su respuesta me sorprendió, pero como sabía que se debía a que le pasaba algo, le sonreí, me levanté, me acerqué a ella, le di un beso y me senté en la esquina de mi mesa para ver si así se sentía más acogida y tranquila. Pero menuda es cuando me tiene cerca… 

    Yo quería que ella me contara lo que le pasaba, pero al ver su acojone me excitó, y la ansiedad por tirármela y empotrarla contra todo comenzó a apoderarse de mí. A punto de que ella hablara y a punto de que yo la agarrara para hacerla mía, de repente, mi teléfono sonó, insistentemente. Taylor me estaba llamando. Al decir su nombre, Yisel se extrañó tanto de que su hermano me llamara que me incitó a responder, desesperada por saber qué quería de mí, el vicioso. Así lo llamó provocando mi risa. 

    En su habitual forma de hablar, carnívora y especuladora, mi cuñado solo me dijo dos cosas: la primera fue que si me sentía preparado para afrontar un reto que, sin duda, lanzaría mi proyecto a nivel mundial; la segunda, que no lo decepcionara porque el Ministro de exteriores chino depositaría su confianza en mí, en el caso de que yo aceptara. 

    Me quedé perplejo, pero accedí a escuchar su propuesta, primero porque me gustan los retos y, segundo, porque estaba preparado y de sobra. 

    Gracias a Erik, principalmente, Yisel y yo hemos despegado empresarialmente como si fuéramos cohetes disparados por la lanzadera de Cabo Cañaberal. Con el millón que invirtió en mi proyecto, pude financiar una impresora 3D capaz de reproducir plantas macrofitas, en florecimiento ideal, para el saneamiento de cualquier lago. Con lo que, ahora, no hace falta esperar a que crezcan y a que sus componentes biológicos estén en su punto de madurez vegetal. Ahora estoy totalmente capacitado para afrontar cualquier reto, a tiempo y eficazmente. Así que preparado estoy de sobra y lo único que hace falta es que se extienda el interés por limpiar el agua del mundo. Y eso es, precisamente, a lo que Taylor se refería, aunque no me lo dijera él, sino Mei. Yo no lo sabía, pero Mei es una de las sobrinas del ministro, de ahí, la llamada de Taylor. Por lo que él me contó, a grandes rasgos, Mei invierte en proyectos sociales y medioambientales, a pesar de que dedica su tiempo a devorar cuentas bancarias, tal y como hace Taylor. Los dos llevan toda la vida moviendo el dinero de los ricos mientras ellos se alimentan de buena parte de los beneficios. El riesgo es lo suyo, pero, en ocasiones, Mei hace algo más por los demás. 

    »Si a mi hermano se le pegara algo de su caridad, otro gallo cantaría». 

    Eso dijo Yisel en voz baja, sin que yo asintiera o reprobara su teoría especulativa. Había puesto el manos libres porque Taylor quería saludarla antes de pasarme con Mei, y no sé si la escuchó, pero él no replicó, y Yisel se tomó su silencio como una victoria. Después de eso, poco más hablaron, pero siempre en un tono desafiante y divertido que, inexplicablemente, le vino muy bien a Yisel. Su inquietud se disipaba por momentos aunque se dejara llevar por su sarcasmo habitual. Yisel estaba más tranquila y su actitud dio a entender que había olvidado para qué había venido. 

    No pasaron ni dos segundos, cuando Taylor me pasó con Mei. En ese momento, Yisel y yo concentramos toda nuestra atención en la propuesta que ella me estaba haciendo. Mei me había recomendado a su tío y, cuando me dijo que mi proyecto estaba siendo valorado por la Cámara de Ministros como viable para el saneamiento de varios lagos del norte de China, Yisel y yo nos quedamos petrificados. Pasaron varios segundos hasta que volvimos a escucharla. Diciendo que no nos hacía ningún favor con dicha recomendación, sino proponiendo un negocio en el que ella misma invertiría con el fin de asegurar la plena confianza de su tío, así como, del propio emperador, nos sacó de nuestro asombro. Sin emabrgo, nos metió más presión, sobretodo, a mí, que dí por hecho que los ojos de Taylor se cernirían sobre mí, desde el primer momento en el que aceptara la propuesta de Mei, quien añadió que esperaba resultados, no tanto monetarios como eficaces, solventes y de gran mejora social y ambiental, ya que sería una de las inversoras. Tanta polución, tanta insalubridad y tanta falta de higiene y de agua limpia es algo a solucionar desde ya, y Mei, interesada en mi proyecto desde que supo de él, haría de intermediaria entre España y China, con tal de cumplir los objetivos.  

    Acepté. Ni siquiera pensé en los largos viajes que tendría que hacer y que, seguramente, haría solo. Yisel se debía a su revista y, por mucho que quisiera, no podría acompañarme a todos los viajes. El millón que le dio su hermano para invertirlo en “Transeuntes” la convirtió en una empresaria de la noche a la mañana, por eso ahora está tan nerviosa y alterada. Porque cree que ya ha llegado la hora de demostrar, públicamente, para qué y por qué se ha involucrado en un proyecto sin ánimo de lucro, con el único objetico de ayudar a nuevos creativos en su comienzo. Cuando se le mete algo en la cabeza no hay quien la haga cambiar de idea. Y a la pruebas me remito. Solo he de recordar el día en el que la pillé haciendo fotos de mis amigos y de mí, desnudos. 

    Atrevida niña de mirada curiosa y juguetona… 

    La admiro. La miro y veo cómo da vueltas de un lado a otro mientras habla en voz baja para sí misma, sobre el discurso de apertura de los premios. La observo y la veo concentrada en qué decir para no equivocarse y sentirse ridícula. La deseo. La estoy viendo rendirse a su pasión como nunca lo ha hecho, y yo lo único que deseo es aumentar ese temblor de rodillas que me vuelve loco. La miro y siento tanta admiración por ella que estoy deseando que acabe con esto para someterla al hambre voraz que me entra al imaginarla sobre mí derritiéndose al calor que brota de ella. Y la miro y me dejo llevar por la gracia que me hace verla mientras se afana en estar perfecta. Perfecta estaría con una camisa y con las piernas abiertas. 

    Esta es la primera vez que hablará delante de tanta gente. El público que asistirá al evento la conoce, ya sea en persona o a través de las redes sociales. Y aunque Yisel pronosticó que no vendrían más de doscientas personas, erró. 

    Me encanta verla tan nerviosa… Me dan ganas de ir hacia ella para esconderla entre tanta cortina y explicarle cómo de duro me pone su tremenda vergüenza… 

    Mirando hacia el patio de butacas, calculo que habrá unas ciento cincuenta personas más de las que ella creyó. Esperando a que llenen el teatro, incluidos los palcos, uno reservado para su familia, nada puede detener su fuerte palpitar. Nada o solo yo. Cuando salgamos de aquí le vendaré los ojos para que sus nervios persistan y, así, volverme loco. Más loco de lo que ya me tiene. Mi corazón late a doscientos. El suyo lo imagino a mil. Y todavía no se le nota, pero diría que los fuertes latidos que escucho, no son ni los suyos ni los míos. 

    Sigiloso me acerco. Está de espaldas a mí. Al abrazarla por detrás, la sorprendo. 

    —Tranquila… —susurro, y ella respira profundamente y exhala despacio—. Una vez más… 

    —¡Hugo!  

    Vuelvo la mirada y veo a Erik venir hacia nosotros. 

    —Menos mal que ya habéis llegado… —murmura Yisel, que se abraza a él, con efusividad y entrega. 

    —Estás temblando… —musita él. 

    —Está muy nerviosa —añado y estrecho su mano, sin que Yisel se separe de su hermano—. ¿Dónde esán Natasha y los gemelos? 

    —Entrarán enseguida —responde—. Los gemelos también están un poco nerviosos. Natasha está afuera con ellos mientras caminan, calle arriba calle abajo. 

    Yisel parace haber regresado al mundo. Se separa de Erik y lo mira embobada. 

    —¿Cómo están mis sobris? —pregunta alegre. 

    —No paran ni un segundo —confiesa él—. ¿Y tú cómo estás?¿Por qué estás tan nerviosa? Esto es obra tuya, lo has creado tú, no sé por qué dudas de ti. 

    Mi mujer, temblando como una flan, respira hondo mientras me busca con la mano. Cuando la agarro, ella dice estar segura de sí, pero intimidada por todos. En ese momento, Erik le habla de la sensación de fragilidad que provoca exponerse ante el gran público y del miedo a la crítica, pero añade, entendedor del alma, que mientras uno haga lo que le nace de sí, lo que le apasiona y lo que siente, no importa lo que opinen los demás porque, extrordinario o nefasto, nadie escapa de ser ajusticiado por retractores y de ser alabado por benfactores. 

    Erik la conoce. Sabe apaciguarla. Los dejo a solas para yo ir hacia el escenario y comprobar cómo va la entrada. El aforo está casi completo. Que Yisel esté en mitad del escenario es cuestión de minutos. ¿Quién iba a pensar que juntos haríamos de nuestros sueños una realidad tan extraordinaria como la que estamos viviendo?… Yo, no, por supuesto. Nunca creí en las casualidades, pero con ella, todas mis creencias se han ido al traste. 

    Desde que ampliamos la capacidad de actuación de nuestras empresas y las mejoramos, los cambios en nuestra vida no han sido boyantes o no han ido acorde al nivel que han adquirido nuestros negocios, en poco más de un año. Yo, por mi parte, la expansión intenacional de mi proyecto del agua. Y Yisel, por la suya, la expansión de su revista, tanto en formato digital como en papel, sin mencionar la gran cantidad de seguidores y socios minoritarios que, día tras día, aumenta, y convierten a la revista en una de las más visitadas de internet, a nivel artístico. 

    La admiro… Admiro a Yisel y todo lo que hace… Y quizá es gracias a Erik el que yo esté a punto de ver cómo hace realidad su sueño, pero como todos los quizá, este no va solo. 

    Saber que las fotos que hizo durante el viaje de novios la lanzó hacia las plataformas digitales más visitadas de la red, me enorgullece porque me hace partícipe de su comienzo. Saber que ese viaje fue lo que la inspiró para hacer, según dijo, las mejores fotos que ha hecho nunca, me hace sentir que yo formo parte del presente de su vida. Saber, porque me lo dijo, que sin mí no sabría en dónde estaría, me convierte en su mayor admirador y en su más fiel seguidor, por mucho que se llene este teatro o cualquier otro recinto en donde solo por verla y por hacerse una foto con ella haya gente dispuesta a viajar miles de kilómetros. Saber que solo es para mí me enloquece. 

    »La entrada será gratuita. Las puertas se abrirán para el gran público, una vez cubierto el cupo de los asistentes que hayan confirmado su presencia. Del viaje de los galardonados y de la estancia, más un acompañante, se hará cargo la revista. Los premiados serán elegidos por votación popular. Todo socio y seguidor podrá votar a través de la web. Una persona, un voto. Yo no pintaré nada. Solo haré entrega de los premios. Habrá cuatro disciplinas a premiar: Artes visuales; escénicas;literarias; y musicales. Cada una será galardonada, además de con una escultura con forma de T, de Transeúntes, por cinco mil euros destinados al adoctrinamiento del creativo en cuestión y a su promoción artística. ¿Qué te parece?»… 

    Tenía tan claro cómo quería que se llevase a cabo lo que ella llamó “reconocimiento a la entrega y a lucha por hacer del mundo un lugar en donde el arte sea arte porque la gente lo decide y no porque cuatro lo deciden” que, ¿qué podía decir yo, ante tanta seguridad y aplomo, y ante tanto convencimiento como el suyo?… Nada o, simplemente, “te ayudaré en todo lo que pueda y en todo lo que tú quieras”. 

    La admiro. La observo venir hacia mí y la admiro y la amo más que nunca. 

    —¿Preparada?… —pregunto, más nervioso que ella. 

    —No, pero da igual —responde inquieta—. ¿Has visto a Blanca? 

    —Está sentada en primera fila —revelo señalándola, desde detrás de las cortinas. 

    —Mira que le dije que se pusiera con mis hermanos en uno de los palcos… 

    —No quiere perderse nada. 

    —No sé de qué me extraño… —murmura. 

    —Venga. Sal ahí y cómete el mundo —sugiero intentando animarla, y ella alza las cejas y suelta un suspiro que no acaba porque su boca me llama, y la mía se muera de ganas por lamer esos labios que… —. Están aquí por ti —susurro provocándole ese cosquilleo labial que me pone a mil—. Nada puede fallar. 

    —¡Achís!… 

    Tantas cosquillas… 

    —Gracias por tu saliva —expreso limpiándome la boca, y ella me pide perdón por habérmela mojado con su estornudo. 

    —Lo siento —musita avergonzada. 

    —Ya está. No pasa nada —expreso agarrando sus manos, al ver que no dejan de temblar—. Yisel, tranquila. Todo irá bien. 

    Silbidos y… 

    —Allá voy. 

    Mientras ella hace acto de presencia ante sus seguidores, yo la admiro. Entretanto, su nerviosismo es el mío. Los aplausos la emocionan. A mí también. Verla ahí… Sentir que la quieren… 

    Nadie la querrá tanto como yo. No soy celoso, pero nadie la querrá tanto como yo. Y esta admiración que siento hacia ella, oculto entre bambalinas, me lleva a imaginarme a mí mismo corriendo hacia el centro del escenario para demostrarle a todo el mundo que solo yo la poseo y que solo yo sé cómo es por dentro. Ardiente… Apasionada… Intensa… 

    Mientras la vitorean mi cabeza recuerda. Mi próximo viaje a Zamora… El futuro proyecto de China… La web de la revista creciendo como la espuma… 

    Vino a mi despacho para decirme algo que yo creí que había olvidado, pero quien lo olvidó fui yo, y solo su manera de confesarme qué le pasaba pudo conmigo y me hizo ver que, si le ocurre algo, nada ni nadie es capaz de frenar su ímpetu por sincerarse y sacar lo que la reconcome. Con la propuesta de Mei rondándome la cabeza, me dispuse a llamar a mis asesores para que se hicieran a la idea de lo que se nos venia encima, pero Yisel y su temblor de rodillas volvió a desviar mi atención, a pesar de que mi conversación estaba siendo demasiado importante como para prestarle atención a ella. Yo quería, pero retrasaba el momento y le pedía un minuto detrás de otro, sin saber cuándo la antendería. Sin embargo, de nada me valieron los minutos que me dio. Ella me venció, y no tuve más remedio que rendirme a sus pies. 

    Yisel sabe despertar mi curiosidad, siempre, y ese día no iba a ser menos. 

    Dejándome estupefacto, me puso delante de las narices una foto en blanco y negro que yo no entendí pero que, al instante, supe descifrar. Era una ecografía. Íbamos a ser papás. 

    No importó con quién estaba hablando. Simplemente quedó en nada o en un “luego te llamo”. Tenía que asimilar lo que estaba viendo. No podía creerlo. No creía lo que veía. ¿Cuándo había ido al ginecólogo?… No lo sabía. Pero la ecografía era tan real como la angustia y el acojone intranquilo que me entró. 

    Mi desconcierto era tal, que seguía sin creer lo que estaba viendo aun teniéndolo en mis narices. Sin embargo, poco a poco, mi cabeza se despejó, pero no para ayudarme, sino para llenarse de dudas. Tenía que ser consciente de lo que sería de nosotros, a partir de ese momento, pero no me veía siendo padre. No obstante, pensar en serlo se apoderaba de mi mente mientras yo solo tenía ojos para el punto señalado en la eco. No tenía nada más. No tenía sentidos ni sentía tenerlos. No tenía oído ni olfato ni gusto ni tacto. No tenía nada, excepto mi mirada clavada en ese punto que casi no se veía y que, según Yisel, tenía siete semanas de vida y que, según el ginecólogo, podría ser una niña. Una niña… Una pequeña niña… 

    ¿Cuándo había ido al ginecólogo?¿Por qué no me dijo que iría?… Yisel y su pecualir manera de contarme las cosas resulta una tónica demasiado excitante para mí aunque tan bien muy frustrante. 

    Mi confusión me mantuvo estupefacto más tiempo del que recuerdo. Para mí fue segundos, pero también creo que podrían ser minutos. No lo sé. Me perdí entre millones de pensamientos en los que yo me veía como padre y no podia creerlo. Sin embargo, al mirarla a la cara, al clavar mi mirada en la suya, un tanto intimidada y con la incertidumbre de no saber qué le diría yo, mi atracción sexual hacia ella surgió de forma improvisada mientras mi asombro desaparecía. De mi acojone no supe nada porque se esfumó tan rápido como lo que tardé en ponerme más duro que una piedra. Segundos de infarto. Eso sí que lo recuerdo. Lo recuerdo tan bien como el polvo que echamos. 

    Impresionante… 

    Me puso tan duro que me levanté sobresaltado y me dirigí hacia ella para sentarla sobre la mesa y abrirle las piernas llevado por un instinto animal, muy intenso, pero Yisel… 

    ¡Ja!… Yisel, que sabe más que habla, se abalanzó sobre mí y me dejó sentado en mi silla para, así, ella sentarse sobre mí, desnuda de cintura para abajo. 

    Impresionante… 

    Fue tan fogosa y tan apasionada que me atrevo a comparar el erotismo que esa mañana ella cernió sobre mí con el frenesí que ahora veo en ella, frente a quienes la adoran. 

    Mientras los aplusos y vitoreos disminuyen, echo un vistazo a los palcos y veo a sus hermanos observándola con la misma admiración que yo o incluso más. Natasaha y Mei son de las últimas en dejar de aplaudir. Cada una sostiene a un gemelo en sus brazos. Erik y Taylor la observan maravillados y se unen a los vitoreos, efusivos y orgullosos de su hermana. Y Shin Xao, que permanece asomada a la barandilla, la mira fijamente y parece tan alegre que me sorprende el cambio que ha dado. 

    Desde nuestra boda hasta el nacimiento de los gemelos, en marzo del año pasado, no volvimos a ver a los hermanos de Yisel. Los hijos de Erik y Natasha nacieron un día antes del cumpleaños de Taylor, y el orgullo del mediano de los Carter no pudo ser mayor. No le costó mucho alardear de sobrinos y del gran futuro que les aguardaba, por el simple hecho de haber nacido horas antes que él, treinta y cinco años después. 

    »Taylor ya tiene otra cosa más de la que presumir». 

    Eso dijo Yisel, nada más verlo, en San Petersburgo, adonde fuimos todos para dar la bienvenida al mundo a los bebés y, de paso, celebrar el cumpleaños de Taylor, que, cómo no, quiso ir al casino. Solo fuimos Erik, Taylor y yo. Las chicas prefieron quedarse en casa para estar con los recién nacidos y con Shin Xao, a quien Yisel y yo encontramos más abierta y alegre. 

    Fue una gran noche. Ni Erik ni yo esperábamos ganar tanto como ganamos, pero fue tan sencillo doblar nuestras ganancias como el hecho de dejarnos llevar por Taylor, quien dijo sentirse con suerte y logró que su fortuna nos rondara. Su buen azar nos acompañó de principio a fin y nos ayudó a afianzar nuestra relación, a pesar de que siempre es con Taylor con quien todos lidiamos, pero él estaba tan alegre y se sentía tan afortunado que nada ni nadie podía enturbiar la buena racha personal por la que pasaba. Aun así, entre él y yo existe un tira y afloja tan obvio como el que mantienen él y Yisel. Sin embargo, no somos rencorosos. Es más, a pesar de que ninguno niega que nos gusta enfrentarnos verbalmente, hacerlo nos acerca un poco más. Y ahí es en donde radica nuestra amistad. Otra cosa es lo que piensa Yisel, que no se cree que yo le caiga bien y él a mí, por mucho que yo le tenga tomada la medida y él me la tenga tomada a mí. No obstante, reconoce que Taylor ha cambiado. Y como para no recocerlo… Shin Xao es la prueba. 

    La niña, a pesar de mostrarse igual de disciplinada y callada que en la boda, en San Petersburgo dejó entrever que convivir con un personaje tan charlatán y mordaz como Taylor le ayuda a abrirse al mundo. La hija de Mei estaba alegre y lo demostró, aunque no hablara mucho. Y lo más sorprendente fue que no se separó de Taylor ni un solo minuto. La infuencia que él ejerce sobre ella es poderosa. Según Mei, Taylor se ganó la confianza de su hija casi desde el primer día. Quizás el método que utiliza no le guste. Una baraja suele estar por el medio, pero sí que le gusta el fin, así que los deja abrirse entre ellos porque se está dando cuenta del gran avance que su hija está haciendo. Dice que es testigo de cómo Taylor la empuja a ser tal y cómo es, por muchos obstáculos que encuentre por su camino. Dice que siempre es positivo en sus consejos y que siempre es él quien la convence para que no tema vivir porque, según él, el mundo es de los valientes. De los valientes como él. Mei reconoce que en esos momentos reaparece el vanidoso ego de Taylor, pero como ya lo conoce le resta importancia porque, al fin y al cabo, su prepotencia no le quita la razón. Y Yisel… 

    El cambio de actitud de Shin Xaio es tan evidente que ni Yisel se atreve a rebatir que su hermano, por fin, adora alguien y no solo algo. 

    »Creo que lo quiero más porque ya es capaz de amar». 

    Tan obcecada en obviar sus virtudes… 

    San Petersburgo nos vino bien a todos, sobre todo, a Shin Xao, que sigue aplaudiendo emocionada y alegre, sin perder de vista a mi pequeña y sin separarse de su madre y de Taylor. 

    »El mundo es de los valientes». 

    Cuánta razón, Taylor… Con esa filosofia, te has ganado el amor profuso y sincero de tu hermana. 

    »A veces hay que vivir el miedo en tus carnes y sentir que ya no te queda nada para darte cuenta de que no recuperarás lo perdido por no haber cuidado lo que has tenido”. 

    Si antes la admiraba, ahora la idolatro. 

    Sí. Taylor aprendió de lo vivido como dice Yisel, a pesar de que sigue siendo él. Arrogante, presumido y ambicioso. Y Erik, “hombre de paciencia infinita y secretos indescifrables” como dice Yisel que soy yo, en más de una ocasión ha confesado que la vida le ha regalado lo más preciado que un hombre puede tener. Sus hijos y su mujer. Espero que a mí me ocurra lo mismo… Ya me pasa con Yisel y con esa niña mía que lleva dentro. Mi pequeña… Mis dos pequeñas… Las quiero por igual aunque todavía no sepa cómo esa niña que me hará el hombre más feliz del mundo… Lo mismo que dice su hermano que ya es. Algo que me afecta aunque no directamente. 

    Desde que sabemos que seremos padres, mi mujer no deja de hablarme de Erik. Su hermano predilecto siempre está en medio de nuestras conversacines sobre padres y madres. Según dice, los gemelos lo son todo para él. Se desvive por ellos como lo hace por su arte. Yisel admira lo involucrado que está su hermano en la crianza de sus hijos. Y cuando Natasha habla con ella y le cuenta que es un padre ejemplar y que sus hijos prefieren estar con él antes que con ella, mi pequeña flor de Las Vegas me lo cuenta como si esperara de mí la misma ejemplaridad. No me lo ha dicho y no me lo dirá. Jamás ejercería tanta presión sobre mí para comprobar que mi actitud será la que ella espera. Pero yo sé que todo lo que dice lo dice por una razón y, por mucho que haga comentarios supérfluos sobre cómo le gustaría que fuese nuestra vida en familia, no puede negar que de mí necesita escuchar que no habrá día en el que yo deje de lado mi obligación de padre o la responsabilidad de amparar, proteger y enseñar a nuestros hijos todo lo que he aprendido a base de trabajo y empeño, y de ser fiel a mis principios, junto a la entrega y lucha por conseguir lo que quiero. Lo mismo que el porqué de sus premios. Esa lucha y entrega honesta y sencilla, sincera y ejemplar. Mi pequeña duda de mí. Sí. Y yo no se lo tomo en cuenta por aquello de las hormonas, que, claramente, la están convirtiendo en una mujer emocionalmente inestable. Duda de todo. Incluso de sí misma como madre. 

    —Probando, probando… 

    El técnico de sonido me sorprende. Está a punto de empezar la gala. Yisel se encuentra su lado. Agarra en micrófono y se dispone hablar. Lo hará en inglés. La entrega de premios es tan internacional como la opción de participar. 

    —Buenas tardes —dice temblorosa frente al micrófono y, sin que pueda continuar, se rinde a los aplausos. 

    Los halagos hacia ella son como las moléculas del aroma de las flores. Un cúmulo de sensaciones que la embriagan y que la ponen colorada. Me pone tan cachondo cuando se sonroja… 

    —Os agradezco vuestra acogida —dice, y el público sigue aplaudiendo—. Si me permitís, me gustaría que reserváseis los aplusos para los protagonistas de este evento dedicado a la divulgación y conocimiento de vuestro arte —añade, y cesan los aplausos—. Hoy es vuestro día, así que no me aplaudáis a mí porque esto no hubiera sido posible sin vosotros. 

    —¡Guapa!… —grita un tío y, a continuación, otros guapa y muchos preciosa se oyen a distancia. 

    Qué ingenua eres, pequeña… Ignoras lo que todos saben y, aun así, te desvives por cumplir los sueños de quienes ahora te aplauden… No sabes cómo te admiro… Cómo te deseo y cómo y cuánto te quiero… 

    De perfil, micrófono en mano, se planta a la espera de que silencien la sala. Yo, entretanto, observo la débil protuberancia de su vientre. Está embarazada de poco más de tres meses. De tres diminutos meses que solo de noche se pueden observar con la alegría de imaginar cómo será su vientre dentro de seis. Solo cuando se tumba en elsofá y se relaja, su calma nos permite admirar cómo su cintura ensancha y cómo, a un ritmo lento pero seguro, va creciendo el amor que juntos hemos creado. Y yo la admiro tanto que nada ni nadie es capaz de enturbiar mi necesidad de amarla, siempre. Incluso bajo un silencio como este. 

    —En primer lugar, quería daros las gracias por asistir a esta entrega de premios, así como, agradecer de manera especial a todos aquellos que presentaron sus creaciones a concurso y no fueron beneficiados por el voto del público —dice, al fin, y los aplausos invaden el teatro. 

    Al cabo de unos segundos, se hace el silencio en la sala. 

    —A esos, a los que se arriesgaron a participar y no ganaron, cientos de personas, os digo que no os rindáis. Que sigáis cumpliendo con vuestro sueño. Que luchéis por lograr vuestros objetivos y que el esfuerzo siempre obtiene recompensa si se sabe esperar. 

    Yisel vuelve la mirada hacia mí, me sonríe y me hace un guiño de complicidad que yo correspondo lanzándole un beso. 

    Cómo tú no hay nadie… Como tu espera, menos… No sé si me lee el pensamiento, pero me mira fijamente y me lleva a creer que sí. 

    Al volver la mirada hacia el público, negándome a mí seguir desnudándola con los ojos… 

    —No os entretendré más —añade y sonríe pícara—. Estaréis deseando recoger este premio… —dice señalando las estatuas y los sobres que hay sobre una mesa, en el centro del escenario. 

    El público aplude, otra vez, mientras tanto, ella agarra el primer sobre. 

    —Comenzemos por las artes visuales —dice extrayendo la tarjeta—. El premio al mejor proyecto arquitectónico es para… 

    No hace falta que cree más expectación de la que ya hay o que haga como si el galardonado no lo supiera, pero ella hace un silencio misterioso y, segundos después, grita el nombre de un futuro arquitecto normando, todavía universitario. El chaval no tendrá ni veinte años, pero por lo que he visto y conocido, a lo largo de mi carrera, apunta maneras. Sobre el escenario, dándole un abrazo a mi mujer, el chaval se emociona mientras alza la estatuilla y se deja agasajar por el público. Da saltos de alegría cuando ella le entrega el cheque de cinco mil euros que le ayudará a continuar con su formación. Y ella, emocionada, le agradece su trabajo y da paso a la entrega del siguiente premio mientras el normando toma asiento en una de las sillas dispuestas sobre el escenario para los galardonados. 

    Escultura… Pintura… Grabado… Fotografía… Videoarte… 

    Los premios Carter a las artes espaciales y visuales tocan a su fin. Detrás de ellos, el arte escénico. Teatro… Danza… Este último lo gana un pequeño grupo de bailarines que, si bien actuaba en la calle, desde que se presentaron al concurso han ganado tantos adeptos que incluso hay salas de baile y teatros que ya les han hecho alguna oferta para que actúen en sus salas. 

    Siguiendo por la música, la composición ganadora es una simbiosis de la música clásica y la electrónica, del gusto de los asistentes. Una vez entregado el premio, Yisel da paso a la última disciplina. La literatura. 

    Ella, enamorada de la escritura de muchos de los que presentaron sus obras a este concurso, confiesa que quienes se han quedado fuera son tan buenos y loables como quienes subirán al escenario para recoger tan deseado galardón. Este premio lo dejó para el final porque, además de la fotografía, es la disciplina que más le gusta. Pero lo que no sabe es que no será el último premio a entregar. Y esto cosa mía y del gran público. Un secreto que he tenido que callar, durante mucho tiempo. 

    Me muero de ganas por verla sonrojada y desconcertada cuando me vea pisar el escenario para hacerle entrega a ella del premio Carter a la emprendedora más solidaria. Y aunque se creerá que fue idea mía, se equivocará. Es gracias a su labor altruista por fomentar el arte y a su incondicional apoyo a quienes no tienen a nadie que le ayude a hacerse un hueco en cualquier ámbito cultural que se precie, la razón por la que yo le daré el último galardón, todavía por descubrir. Y es gracias a sus fieles seguidores que ella sea la única ganadora en este día, sin duda, inolvidable para mí. Me muero de ganas por verla incapaz de saber cómo desenvolverse, ante la expectación que creará otorgarle un premio creado para ella, por quienes la siguen. Demasiados para las expectativas que se marcó, cuando fundó Transeuntes. Cómo olvidarlo… Imposible hacerlo… 

    El día en el que inauguró la revista, Yisel estaba exultante, maravillosa… Y no fue su lado más intimista el que se despertó en ella, tras estar rodeada de futuros artistas interesados en sus iniciativas, así como, en la oportunidad de exponer su obra en la segunda planta del edificio, sino a su faceta más afable y complaciente, y a su fuerza y espíritu de lucha. Yisel supo congeniar con todo aquel que se le acercaba para preguntar en qué consistía su proyecto cultural y empatizó hasta hacer suyos los obstáculos que a otros impedían hacerse un hueco en el mundo. Mientras tanto, se desenvolvía con seguiridad y plena confianza, y yo la admiraba como ahora. Yisel siempre me ha sorprendido para bien. Jamás me ha defraudado como persona, como mujer, como amiga o como fiel compañera. 

    Ella, mi pequeña flor de Las Vegas, siempre ha sabido captar mi atención despertando mi curiosidad incluso sin ella saberlo. Me di cuenta hace tiempo. Justo el día en el que la vi amontando piedras y, al yo pasar por su lado, se derrumbaron y casi le aplastan los pies. Los que yo suelo besar porque me encantan sus tres pecas y porque son tan suaves que hasta los dedos le chupo y me los como con tal de verla sonreír. Hace mucho que me di cuenta de lo que ella influía en mí. Y sé que me negué a seguir siendo consciente de ello para no dolerme, pero igual me di cuenta un día, igual, al siguiente, la quería. 

    —Hugo, perdona… 

    Al darme la vuelta, Miriam me da la estatuilla que yo he de entregarle a mi mujer. 

    —Ya está a punto de acabar, ¿te importa si me quedo aquí para ver cómo se lo das? —pregunta. 

    —Claro que no —respondo, y ella sonrie aliviada—. Mira, de paso nos haces una fotos. 

    Al entregarle la Polariod, los ojos de Miriam destellean. 

    —Tengo muchas ganas de verla sostiendo su escultura y enseñándosela a todos —dice entusiasmada y, al instante, los aplausos invaden el teatro. 

    En cuanto Yisel ponga fin al evento, el primero de muchos según mi creativa mujer, la flor que cuidé y que se abrió para mí, en cuerpo y alma, saldré ahí y le haré saber que todos los que estamos aquí le agradecemos lo que ha hecho por nosotros, y yo me incluyo porque sin ella yo no sería. La admiro tanto que no hay día sin noche ni noche sin día que me haga olvidar por cuánto hemos pasado hasta llegar aquí. 

    Mirando hacia el palco desde donde sus hermanos la observan fijamente como si fuera una obra maestra para Erik, y un gran lingote de oro para Taylor, sonrío con picardía porque ellos tampoco saben lo que voy hacer. Y todo, gracias a los que han participaron en la idea de premiarla. Muchos de ellos, aquí. 

    A principios de año, uno de esos días en los que llego antes de hora a su revista para sorprenderla y marcharnos a casa para echar un buen polvo de esos relajantes, cómo me gustan esos momentos, o para echarlo en su despacho, directamente, me topé con un asiduo cuyas obras pictóricas han adquirido mucho prestigo, gracias a Erik, quien de vez en cuando le echa una mano a Yisel en la elección de los cuadros que se exponen dentro de la revista. Ella dice que no sabe y que no entiende de pintura lo suficente para discenir quién es bueno de quién no lo es o de quién todavía está verde, por eso, cuando siente que no es capaz de valorar un cuadro, llama a su hermano, le envía unas fotos y espera a que le dé su opinión, sin cuestionar a qué estilo pertenece o de quién es la mano que lo ha dibujado. En el caso de Pepe Trujillo, un pintor entrado en años cuya carrera no abarca más de su pequeño taller a las afueras de Valencia, se comprobó que quién tiene talento lo tiene, haga lo que haga. Y Erik, desconocedor del autor siempre que analiza una obra, más de diez veces alabó la obra de Pepe, sin saber que era suya o de quién era. Ese día, uno de tantos en los que él exponía sus cuadros ante la visión de gerentes de galerías, de marchantes y otros artistas, la idea que me planteó de recompensarla por su esfuerzo, por su empatía y su sacrificio, me pareció la mejor ocasión para regalarle a mi mujer una pequeña escultura de mármol con forma de T, pero cuya figura fuera su cuerpo de mujer. Ese es el galardón que sostengo entre mis manos y que Pepe anunciará para que yo se lo dé a Yisel, en nombre de todos los que han participado en este acto de agradecimiento por su loable actitud hacia el ego ajeno. 

    —Hugo… 

    Pepe a mi izquierda, y mi mano estrechando la suya, a la altura de su pecho. Le saco medio cuerpo. Pepe Trujillo es bajo y ancho, de rostro brusco y de manos pulidas y suaves como la piedra que mis palmas acarician. Es tan contradictorio ver su robustez y la suave piel de sus manos que, todavía, después de conocerlo más de un año, me quedo mirándolo como si algo en él no encajase o como si se lo hubiera robado a otro.  

    —¿Nervioso? —pregunta, y yo retiro la vista de él y de su ingrato físico para clavarla en mi preciosa Yisel. 

    —Un poco —confieso, y Pepe me da palmadas en la espalda como si compartiera mi inquietud. 

    —Tienes un mujer fascinante, Hugo —dice captando mi atención—. Pocas mujeres hay como ella. Con carácter, segura de sí misma y entregada a su sueño. Cuídala bien. Se merece todo lo bueno que hay en este mundo. 

    No sabría qué decirle, a no ser que sea que jamás la dejaré sola. Y eso ya lo sabe. 

    —Tendrías que verla cuando se enfada —comento—. Te aseguro que te apetece salir huyendo. 

    —Nadie es perfecto… 

    Mirándolo, Pepe me hace un guiño y, a continuación, me invita a ir en primer lugar hacia el escenario, en donde Yisel ya está agradeciendo la asistencia al evento y se dispone a invitar a todo el que quiera al apertivo que hemos preparado, dentro de la revista. Entre aplausos, risas, alegría, halagos y vitoreos, Pepe y yo emprendemos el camino hacia mi pequeña rubia que, ajena a todo, excepto a su público, no nos ve llegar ni situarnos a su lado. Los aplausos en aumento y… 

    —Yisel Carter… —dice Pepe, micrófono en mano, y ella se yergue ante nosotros y nos observa con un asombro que a mí me huele a uno de esos miedos suyos que me pone a mil—. En nombre de todos los que formamos parte de Transeuntes… 

    —¿Qué habéis hecho?… —inquiere acojonada, yo disimulo la risa que me provoca verla, y Pepe me pasa el micrófono para que sea yo quien nos saque del marrón—. Hugo… 

    —Yisel, este premio es para ti, por tu inagotable entrega a los sueños de otros. 

    Le ofrezco la estatuilla, y ella, en vez de agarrarla, pasa de mí y se dirije hacia el público. 

    La reciben con aplusos. No la dejan hablar. Solo quieren que recoja su premio. 

    De vuelta mis ojos, observar los suyos me derriten. Están encharcados en lágrimas que me provocan un agujero negro en el estómago que solo se llenaría si la abrazo. Y eso hago, después de darle la escultura a Pepe, quien también aplaude mientras nosotros nos besamos. Los te quiero de mi pequeñaa rubia son tan intensos que me pongo duro sin deber. Quiero, pero no puedo. No sabría cómo disimularlo delante de tanta gente. 

    Aferrando a Yisel, la estoy amando. Y más duro me pongo y más cachondo, mientras tanto. Sus besos son tan apasionados y dicen tanto sobre cómo se siente, sobre cómo de fuertes son sus emociones que, una de dos: o sigo besándola y paso de todos; o le hago caso al susurro de Pepe, que me dice: “joven, ya habrá tiempo para eso”. 

    Eso es lo que tengo. Tiempo para ella. Todo el tiempo de mi existencia, solo para ella. 

    —Peque… ¿Te parece que pospongamos el frotamiento?… 

    Su temblor de rodillas y el cosquilleo que le he provocado al susurrar sobre sus labios me excita sobremanera. 

    —Qué vergüenza… —musita y se limpia la boca dada la vuelta para que nadie la vea.  

    —Yo creo que les ha gustado —comento, y Yisel me hace un gesto de burla que yo río, al mismo tiempo que disimulo que el pantalón me va a rebentar. 

    Esta noche, cuando la tenga para mí, solo y exclusivamente para mí, le haré saber cuánto amor tengo para ella y para todo lo que toca, hace, dice, ama, odia, desea, quiere, rechaza, busca, anhela, desprecia y todo lo que forma parte de ella y es ella, de los pies a la cabeza. Esta noche o cuando sea que la tenga solo para mí, le recordaré que como yo nadie la va a querer. 

    —No sé por qué habéis hecho esto —solloza—. No creo que lo merezca, pero… —silenciosa sonríe—. ¡Me encanta! —grita y alza la estatuilla como si hubiese ganado el Oscar. 

    —¡Mira que eres guapa! —grita Blanca, y Yisel la mira. 

    Las dos comparten la alegría del momento y, sin más, Yisel sale disparada hacia el borde del escenario, baja las escaleras y casi se da de bruces contra el suelo. Entonces, en un acto impulsivo, varios asistentes se levantan y se dirijen hacia ella para evitar que se caiga mientras ella se ríe y se abalanza sobre su amiga, a la que abraza enérgica y afectuosamente. Lo que se supone que iba a ser un abrazo entre dos acaba siendo uno múltiple en el que yo pierdo de vista a Yisel. Sin pensar, echo a correr hacia las escaleras y, una vez abajo, me uno al abrazo aunque con la intenciòn de sacarla del tumulto que se ha formado a su alrededor como si la locura por tocarla se hubiese apoderado de los presentes y, sobretodo, de los tíos. ¿Qué se creen?… 

    Cuando consigo apartar a varios, la encuentro aferrada a Blanca obviando a la multitud. Nadie la agobia. Toco el brazo de Blanca para que me diga cómo está Yisel. Ella alza la vista y me hace un gesto que me alerta. Yisel está llorando de forma desconsolada sobre ella, sin que Blanca consiga tranquilizarla. 

    —Llévatela de aquí —dice acercándose a mí para que agarre a Yisel. 

    —Ven conmigo…  

    Sobre mis brazos la llevo de vuelta al escenario. Lejos del tumulto y del alboroto. Su respiración entrecortada y repleta de suspiros me altera, y su manera de aferrarse a mi cuello habla de su compungido y angustioso estado emocional. Tengo la impresión de que su repentino bajón son solo se debe al regozijo del púbico y a su premio insospechado, sino a un cúmulo de sentimientos que hasta ahora no había sacado porque como siempre, esa flor que yo no he de descuidar, se marchita cuando las emociones la sobrepasan. 

    Lleva tanto tiempo deseando sentirse completa que hasta ahora no se había dado cuenta de lo importante que es para todos. Entre ellos, sus hermanos, que no tardan en estar con nosotros, entre bambalinas.  

    —¿Está bien? —pregunta Taylor alterado y como si buscara al culpable de la ansiedad que sufre su hermana. 

    —Que le dé el aire —sugiera Erik, sin que ninguno consiga separarla de mí. 

    —Peque… —susurro sobre su rostro y le doy un beso. 

    Su respuesta es una mezcla de mordiscos y sutiles lametazos sobre mi cuello que me saben a deseo. 

    —Enseguida estará bien, no os preocupéis —digo sabiendo que lo que necesita no es tranquilidad, sino desahogo. 

    Pepe se acerca a nosotros. 

    —¿Todo bien? —pregunta preocupado. 

    —Sí —respondo—. Me la llevo afuera. 

    —Yo sacaré a toda esta gente de aquí —dice yendo hacia el escenario. 

    —¿Os acompañamos? —sugiere Erik, y Taylor asiente. 

    —No. Id junto a las chicas. Nos vemos en la revista. 

    —Está bien. Si necesitas cualquier cosa… 

    —Gracias, Erik. Si me echáis una mano con lo del cóctel, os lo agradecería. 

    —Hecho —afirma Taylor. 

    —Claro que sí, Hugo —dice Erik, intranquilo. 

    —No te preocupes, Erik, pronto se le pasará. 

    Le sonrío para que confíe en mí, y él parece relajarse. 

    —¡Yisel!… 

    Blanca viene hacia nosotros acompañada de Arturo. Yisel, que no se mueve ni un milímetro, me susurra que la saque de aquí porque necesita soledad y silencio. 

    —¿Cómo está? —pregunta su amiga, alarmada. 

    —Blanca, hazme un favor —digo, y ella se queda plantada delante de mí—. ¿Irías a la revista y ayudarías a Eik y a Taylor hasta que Yisel y yo lleguemos? Vamos afuera a dar un paseo para que se le pase el sofoco. 

    —Claro… —afirma, no muy convencida, pero con sonrisa pícara nacida de escuchar “Taylor” 

    Las veces que me habrá dicho Yisel que Blanca se enamoró de él o de todas sus fotos… No me extraña que se llevara bien con mi mujer. Menudas son la espía que me amó y la amiga de la novia… 

    —No tardes, ¿vale, churri? —murmura sobre su cabeza y le da un beso—. Cuídamela… 

    Como si no lo hiciera… 

    Sin deternerme, sobre mis brazos la llevo y ya me pesa. Con paso firme y sin mirar a ninguna parte que no sea hacia delante, por mucho que me cruce con el acomodador, el conserje y el director del teatro, por fin salimos afuera. Hay demasiada gente en Caballeros. De nada sirve mirar hacia ambos lados. Solo veo más y más gente yendo de arriba abajo, esperando en la entrada de la revista, dentro o afuera, bajando la calle, entrando y saliendo del teatro… Joder… Ya me pesas Yisel… 

    —Peque, ¿estás bien? 

    No me responde. La miro y solo le veo el pelo. Se mantiene acurrucada sobre mi hombro y ni me habla ni me deja mirarla a la cara. Mientras tanto, camino hacia nuestra casa. Una vez en la puerta, me doy cuenta de que yo no llevo las llaves. Las tiene ella. Le palpo los bolsillos del pantalón para ver si las lleva encima, pero mis brazos se resienten a causa del peso y no logro averiguar en dónde pueden estar. 

    Tengo a mi mujer desplomada sobre mí y lo que no me parecía preocupante ahora lo está siendo. 

    —Yisel… —musito y, de repente, ella alza la cabeza, me sonríe y me susurra que las llaves están en su bolso y su bolso en el teatro. 

    —Vamos al jardín —dice, desconcertándome. 

    Extrañado, observo en su rostro el disimulo de su ternura y de su fragilidad. Huelo su ansia de sexo. Mentirosilla… Como sigas rasgando los ojos así, no tendré más remedio que hacerte mía, aquí y ahora. 

    —¿Estás bien? —pregunto sonriendo perspicaz, y ella pasea su dedos por mi boca. 

    —Hay un gran árbol cuyo hueco es tan secreto como… 

    Ni la dejo acabar la frase. Me muero de hambre. Si secretos quiere, secretos tendrá. Le como la boca y la lengua. Si hay que esconderse, nos ocultaremos del mundo. Sacio mi sed con su saliva y con la mía. Se acabó llevarla sobre mí. De pie, bien pegada a la puerta de casa, la dejo y le agarro las muñecas para impedir que se mueva. Estoy vivo porque su aliento respiro, y la ansiedad que me entra acelera mi palpitar y lo vuelve intenso y fortuito. 

    —Te olía venir… —gruño sobre su cuello—. Sabía que lo que querías era esto… —Lo muerdo y deslizo mi lengua hasta alcanzar su barbilla, su boca, su lengua… 

    —Nos miran —dice y, pétreo, suelto sus muñecas, la agarro de la mano y la llevo conmigo hasta… 

    —¿Dónde está ese árbol? —pregunto sin dejar de caminar. 

    —Ahí —responde señalándolo. 

    En medio de un pequeño jardín de setos, árboles y pocas flores, el árbol centenario y su hueco me parece un buen lugar para comerme su secreto. 

    Cuando nos metemos dentro, tiro mi americana sobre la tierra, ella se quita los pantalones y el tanga, yo me desnudo de cintura para abajo y, adelantándoseme, Yisel se arrodilla sobre mi chaqueta y comienza a chupármela. 

    —Esto no lo esperaba, peque… —jadeo y la agarro del pelo. 

    Ella y sus maneras de deshacerse de sus nervios… Ella y su pasión desenfrenada… Ella, que me obliga a empujarla contra mi pelvis, hambrienta de mí… Ella y su forma de acariciar mis huevos y de frotar mi perineo… Ella y su avidez de mi húmedo prepucio… Ella y su lengua malvadamente lujuriosa lamiendo mi frenillo y su corona… Ella y cómo me absorve… Cómo me absorve… Cómo me… 

    —Yisel… 

    Y no para… Me succiona, me presiona, me calienta, me deja al borde del espasmo, me vuelve egoísta, me lame… Esto quería. Comérmela y abandonarme cuando ya no puedo más. 

    —Esto no se hace —increpo serio mientras ella se ríe sin apartar la boca de mi polla y, seguidamente, me la absorve, otra vez, hasta que, impetuosa, se separa de mí.  

    —¿Te sientas? —sugiere señalando mi americana. 

    La ceja alzada… La sonrisa pícara y lasciva… Sus pómulos tan sonrosados como sus labios… La humedad de su boca clavada en mis ojos… Tenerla medio desnuda mientras yo estoy que si no me desahogo me pondré cardiaco, solo me permite hacer lo que me ha dicho. Provocadora… 

    Sobre mi americana, yo. Sobre mí, ella. Y sus embistes no los soporto de lo bien que se está ahí dentro. Tan y tan dentro de ella como ella quiera porque es ella quien lleva las riendas mientras yo me quemo y evito ser la ceniza que pondrá fin a esto. Mis manos acarician de arriba abajo su espalda. La suyas desbrochan mi camisa. Su pelo se enreda entre mis dedos. Los suyos se deslizan sobre mi pecho. No hay sudor. Es su lengua la que humedece mi piel, mis pezones. 

    Mientras tanto, choca contra mí, debilitándome. No puedo dejarla así… No debo dejarme llevar por mis ganas de eyacular dentro de su boca. Por mucho que me diga a mí mismo que debo aguantar, tal es la fuerza que Yisel desboca contra mí, que ni árbol ni tierra ni flores ni agua ni nada de nada. Me da igual lo que haya aquí o quién haya. Impulsivo me levanto aunque ella no quiera y la mantengo sobre mis caderas para así, empotrarla contra el tronco del centenario. Sé que aguantaré más, si soy yo quien maneja este arrebato o esta manera suya de liberar la ansiedad que le ha entrado en el teatro. Pero un tronco es un tronco y, mejor estamos sentados, que contra la robustez áspera y vellosa de la madera. Otra vez vuelvo a estar sobre la tierra y con ella sobre mí, y sus embistes provocan mi huída. Otra vez vuelvo a ser la rama que arde en su hoguera y el manjar de su voraz hueco. Otra vez vuelvo a intentar controlar mi exceso. Pero Yisel me absorve con tanta avaricia que poco aguantaré. Su culo ya es mío. Mis manos lo agarran para empujarla contra mí. 

    —Aprieta el culo… —susurra y me come la boca mientras yo hago un último esfuerzo por contenerme para que ella grite al viento inexsistente necesitaba gemir y de exhalos de aire suspirado, de voz entecortada y sutil eco. 

    Despacio, muy despacio, hacia delante y hacia atrás, Yisel se satisface con el rostro pegado al mío para que el débil timbre del sonido de su voz penetre en mi boca. Me encanta sentir su aliento adentrando en mí. Yisel gime y resopla… Jadea y suspira… Gime y suspira… Jadea y resopla… Todo y más, dentro de mi boca, sin dejar de moverse sinuosa y despacio, muy despacio… Ella sabe en dónde rozarse para alcanzar uno de sus orgasmos largos y extenuantes que la llevan hacia donde yo no soy capaz ni de soñar pero que puedo imaginar solo con ver su rostro angelical, dulce y sensual, vanidosamente sexual, sereno y divertido, enamorado y apasionado. Todo y más de lo que soy capaz de descifrar. Me vuelve loco mirarla mientras se deja arrastrar por un sin fin de desconocidas sensaciones para mí y que a ella la embriagan. 

    Me clava su mirada y me hace sentir tan vulnerable que la admiro y la adoro en su letargo orgásmico mientras yo asumo el control de sus caderas para que no pierda el rumbo y continue excitada y excitandome a mí, fragilidad de varón a punto de derritirse. 

    —Moreno… —gime sobre mi boca. 

    —Te quiero con locura… —susurro sobre sus labios, y ella tiembla, no por mí, sino a causa del clímax que la domina y que hace de ella una simple marioneta manejada por los hilos de la lujuria—. Te quiero con inmensa locura… 

    Arrebatadoramente implacable, me come la boca y acelera el ritmo de sus embistes, preámbulo del fin de su orgasmo. Ya no agunto más… 

    —Nos esperan, moreno… —gime sobre mis labios, y yo le doy un mordisco en el inferior que la separa de mí y la empuja a mirarme caprichosa y con esa rabia erótica y provocadora que me vuelve sumiso a su placer. 

    No aguantaba más, y oír su impaciencia, después de que se haya saciado, me hunde en su interior y me vuelve tan simple y llano como un semental recién estrenado. Exhausto… Así me deja, y ella como si nada. 

    —¿Ya estás mejor? —pregunto sagaz, y ella me hace un guiño—. Tus hermanos están preocupados. 

    —No pasa nada —dice con simpleza—. Se les pasará. 

    —Eres de lo que no hay… 

    La yema de mi dedo sobre la punta de su nariz, y sus besos, sus rápidos e intensos besos, me hablan de su calma y de su efusiva alegría. 

    —Sí, ya estoy mejor, gracias —afirma feliz y comienza a vestirse—. No habremos tardado mucho, ¿verdad? 

    —Después de cómo has empezado esto… —Me la toco, y ella se ríe de mí—. He aguantado bastante, así que no sé si tengo que leer entre líneas o si me lo preguntas en serio. 

    —Si no hubiera pasado de ahí, no me habría importado. 

    —He estado a punto de correrme. 

    —¿Por qué crees que te he dejado con las ganas? 

    —No deberías saber tanto —increpo bromeando, y ella me da un mordisco en un glúteo.  

    —Que ese culito no pase hambre…  

    Sorprendiéndome, le sonrío de forma condescendiente y, a continuación, me visto. Entretanto, ella ya ha salido del hueco del árbol y espera a que yo lo haga. La americana está llena de tierra. Ni espolsándola se va. Los zapatos, más de lo mismo. La ropa de Yisel no está sucia, pero ella lleva hojas en el pelo. Se las quito mientras salimos del jardín. Yendo hacia la revista, hay menos gente, pero no será dentro del edificio, en donde nos esperan desde hace más de media hora. 

    —¿Dónde os habíais metido? —inquiere Blanca, nada más vernos—. ¿Ya estás bien, churri? 

    No hace falta que Yisel le diga que sí. Blanca le dice a ella que la ve como si fuese una rosa abierta. Y tan abierta… 

    Yisel, que le sonríe y le transmite con la mirada cómo de tranquila y de feliz se siente, me convierte a mí en el silencio de su no conversación. 

    —Voy a buscar a tus hermanos —sugiero—. Seguramente estén arriba viendo la exposición de Trujillo. 

    Le doy un beso a Yisel y me alejo de ellas para dejarlas a su aire y que se cuenten lo que quieran. Hace meses que no se ven. Tendrán mucho de lo que hablar. Lo mismo que yo con Arturo, a quien encuentro en la planta superior, junto a Erik y Taylor. Al encontrarme con ellos, abrazo a mi amigo. 

    —Joder, tío… Qué emocionante ha sido todo… —dice. 

    —Bastante —afirmo palmeando su espalda como él hace conmigo. 

    —¿Todo bien? 

    —Todo bien —aseguro—. ¿Por aquí qué tal? —pregunto curioseando alrededor. 

    —Bien. No para de subir y de bajar gente, pero bien. 

    —Ya. Esto está muy colpasado. 

    —Ni que lo digas, cuñado —sorprende Taylor—. ¿Cómo está mi hermana? 

    —Bien. Está abajo con Blanca. 

    —¿Quieres una ceveza? —sugiere Arturo, y yo le digo que sí—. Enseguida vuelvo. 

    —¡Si ves a las chicas diles que suban! —exclamo, y él alza el pulgar. 

    —¿Y de aquí adónde, cuñado? —pregunta Taylor, con retintín. 

    —¿Adónde quieres ir, cuñado? —replico aludiendo a su sarcasmo habitual, y él sonríe astuto—. Ya veo… —expreso intuyendo qué le apetece. 

    —¿Crees que la enana se enfadaría?, Mei ya sabe de qué pie cojeo, así que si convences a Yisel, quizá tú, Erik y yo… 

    —Taylor, hoy es un día muy especial para tu hermana. Creo que no nos perdonaría que nos fuéramos. 

    Ni me da su opinión. Simplemtene, endurece la mandíbula y clava la mirada hacia la nada como si le costara aceptar que hoy no habrá sesión de póker. 

    —Me iría la casino aunque solo fuera un par de horas —dice sincerándose—. Pero me reservaré para otro día, ¿mañana, tal vez? —sugiere y, como Yisel, me hace gracia. 

    —¿De qué te ríes? —sorprende mi pequeña rubia y, sin que ninguno le responda, dirije la mirada hacia Taylor y le dispara balas de inquisición—. ¿Ya quieres marcharte? —pregunta astuta, y Taylor se acerca a ella. 

    —Tu marido, el normal, lleva la americana y la suelas de los zapatos manchados de tierra, y tú los bajos del pantalón. Yo también quiero darme un revolcón y, si no es con Mei, sobre un montón de billetes, ¿entiendes, pequeñaja?… 

    No sé por qué habla en voz baja si su intención era que yo me enterara de lo que iba a decir. Mi cuñado va de listo cuando cualquiera puede ver lo manchada que está mi chaqueta. No me sorprende que pretenda destacar por su intuición. En realidad, me sigue haciendo gracia. Es un envidioso. Entretanto, Yisel, a quien intento relajar mientras acaricio su espalda, se planta ante él y me ignora. 

    —Taylor, será mejor que te olvides del póker —dice en tono severo—. Esta noche, por mucho póker que necesites inyectar en tus venas, no te moverás de aquí hasta que yo lo diga, ¿lo entiendes, hermanito? —acalla a su hermano, que le guiña un ojo y accede obediente. 

    —Mañana, Hugo, no lo olvides —dice él, antes de alejarse de nosotros para ir al encuentro de Mei. 

    —¿Mañana? 

    Yisel, su acostumbrada manera de plantarse ante mí como si así me amedrentara, espera una explicación de ese mañana. 

    —Peque, disfruta del cóctel. Mañana será otro día. 

    —Toma —sorprende Arturo ofreciéndome la cerveza. 

    Menos mal. Desvío la mirada hacia él, hago oídos sordos y le doy un trago. Con la palabra en la boca y con las ganas de saber estoy dejando a Yisel aunque intuya que su hermano y yo tramamos algo. 

    —¿Ya estás mejor, hemana? —pregunta Erik, que sostiene sobre sus brazos a uno de los gemelos, ni idea de a cuál, y Yisel desvía la mirada hacia él y hacia el niño, al que abraza y acoge entre sus brazos. 

    Mientras mi mujer le habla al bebé, el corrillo que se ha creado alrededor de nosotros está formado por su familia, al completo. En ese preciso instante, Erik me hace un gesto para que lo acompañe. Entonces, con disimulo, me aparto del tumulto lo suficiente para hablar con él, sin que nos oigan. 

    —Hace un par de semanas, Monique se puso en contacto conmigo —revela, y mi espanto palpita igual de rápido que mi corazón—. Yo también sentí que se me salía el corazón por la boca —adivina, ante mi enmudecimiento—. Por lo visto, halló un par de lienzos míos dentro del taller y, como ha traspasado la galería, no sabía qué hacer con ellos. Por eso me llamó. 

    —Por lo demás, ¿todo bien?… —pregunto precavido y acojonado. 

    —Sí —afirma—. Al principio creí que no, pero enseguida me dí cuenta de que no había de qué preocuparse. 

    —Joder, Erik… —musito—. Qué susto me has dado… 

    —Yo también me asusté —confiesa—. Hubo un momento en el que creí que vendrían a por mí para meterme en la cárcel, pero pronto se disipó mi sospecha. 

    —¿Te dijo algo sobre Eva? 

    —Comenzó por ella. De ahí, mi miedo —revela—. Me dijo que había redecorado su habitación y que Eva ya no hacía juego con los muebles —explica, entre dientes—. Porque sé que es una copia, si no, te juro que no sé lo que hubiera hecho. 

    —Aunque sea una copia, es tuya, Erik. Tú la creaste. 

    —Por eso, y para que no sospechara de mi devoción por ese cuadro, me ofrecí para comprarla, pero se negó a vendérmela.  

    —Qué zorra… 

    —Y eso no es todo —añade, con rabia—. No sabes cuánto me dolió oírla decir que siempre será suya, de la misma manera que yo fui suyo, una vez. 

    —Está loca, Erik —comento perplejo. 

    —Es más que eso. Está obsesionada —asegura—. Lo único que le importa es hacerme daño. Me llamó para restregarme en la cara que Eva sigue siendo suya y que siempre lo será. 

    A pesar del alboroto, el silencio se apodera de nosotros. 

    —Ahora, mi Eva se encuentra en el sótano de su mansión de Blois, junto a las obras menos relevantes que guarda su padre. 

    Le duele saber que jamás volverá a tener su lienzo. Contrae los músculos y tensa la mandíbula. Respira profundo, pero sin controlar el ritmo. Me observa intraquilo. Como si esperara mi opinión. Pero a mí solo me importa, egoístamente, que la aguas vuelvan a su cauce y que su Eva jamás salga de ese sótano. 

    —No sé qué decirte, Erik, además de lo loca que está. Por suerte, ya no tienes nada que ver con ella. Creo que lo mejor es que olvides que una vez recreaste esa pintura. 

    —En cuanto reciba mis dos lienzos, se acabó. 

    —¿Te los va a enviar? 

    —Así quedé con ella, después de insitir un par de veces en que me vendiera a Eva. Pero esquivó mi oferta aludiendo a mis dos lienzos olvidados. Me vino bien, la verdad. Yo estaba dispuesto a comprarla, a cualquier precio, pero agradecí que desviara mi atención hacia lo que realmente importa. Acabar con esto y no tener nada que ver con ella —afirma—. Sé que lo mejor es que ese lienzo no salga jamás de ese sótano —admite aliviando mi sentimiento de culpa—. Así que olvidé que nunca más volveré a verlo y le dije que me enviara mis dos lienzos. Ella accedió. Después, por mi parte solo hubo un hasta nunca, y por la suya no lo sé porque le colgué. 

    —Bien hecho —expreso palmeando su espalda, mucho más tranquilo. 

    —¿Cuánto tiempo lleváis murmurando a mis espaldas? 

    Taylor al acecho, con tres copas de cava. 

    —No lo suficiente para que te hagas el valiente conmigo, hermanito… —replica Erik—. Monique me llamó, pero no te preocupes. Se acabó. 

    —¿Estás seguro? —pregunta Taylor, asombrado e inquieto. 

    —Estoy seguro. 

    Los dos se sonríen y se abrazan, y me unen a ellos. 

    —A las chicas las mantendremos al margen, ocurra lo que ocurra —murmura Taylor, con firmeza—. Siempre al margen. 

    —Tranquilo, Taylor. Todo está bien, ¿de acuerdo? —dice Erik, sin convencerlo. 

    —Me gustaría creerte, Erik, pero te casaste con una zorra que no parará de joderte hasta verte muerto —opina—. Algo así como los chinos conmigo. 

    —¿Has vuelto a saber algo de ellos? —pregunta él. 

    —No —asegura Taylor—. Desde que le reventé los huevos al imbécil de Ding, no sé nada de esos idiotas de ojos rasgados. 

    —Me dejas más tranquilo —musita Erik. 

    —Pues tú a mí no me dejas tranquilo, hermanito. 

    —Monique embaló a mi Eva y la escondió en el sótano. Te aseguro que de allí no se moverá. 

    —Eso espero porque, si no, me veo compartiendo celda con vosotros. Y no me aptece ni con vosotros ni con nadie. 

    —¿Qué os parece si olvidamos el pasado y nos centramos en el presente? —sugiero ante su antenta mirada—. Esto es una fiesta. Las chicas nos esperan. Olvidemos toda esta mierda y pasémoslo bien. 

    Por una vez, los Carter se dejan llevar por mí. Un sí rotundo de su parte, y ya solo existe el día de hoy. El cóctel de Yisel. 

    Desde las ocho la tarde hasta más de medianoche, Yisel y yo permanecimos dentro de la revista atendiendo a los presentes y también afuera, despidiéndolos. A las nueve se fueron Natasha y Erik porque los gemelos se estaban durmiendo. Taylor, Mei y Shin Xao se marcharon a las once. Nosotros nos quedamos con Blanca y Arturo hasta el final. Pero no acabó ahí la noche. El pub de al lado nos esperaba. Los bailes de Yisel me esperaban a mí. Los chupitos de Blanca la esperaban a ella. El rock and roll esperaba a mi buen amigo Arturo. Y el camarero amigo de Yisel esperaba su relato sobre cómo había pasado el día. Todos esperaban algo y algo nos esperaba a todos. A Yisel, que no podía beber, por una vez agradeció no hacerlo porque si hubiera podido tendría que haberse bebido la absenta que a Blanca no le afecta ni al tragarla. Y de ahí, a la cama, en donde el sexo triunfó por todo lo alto como mi preciosa flor, solo hubo que esperar a que la noche pasara. 

    De esperar. De eso ha tratado siempre lo nuestro. De saber esperar el momento preciso. El instante en el que dejarse llevar por las emociones y los detalles, y por todo lo que mi mujer esconde. Sobretodo, por todo lo que esconde en su inteior. Una nueva vida que crece y crece, día tras día. 

    El verano. Angustioso para ella, sin duda, y cazador de mi paciencia, esa que ella cree que es infinita y, sin embargo, no lo es ni por asomo, el verano ha sido, como poco, desesperante para mí. El mes de agosto el que más. Lo de “todo a mitjes” se acabó. La comida la devoraba como el que lleva días sin comer. La hambruna a su lado era jauja. Y eso de bañarse en la piscina… Hasta ese mes, bien, pero ya le dijo el ginecólogo que en las últimas semanas de embarazo lo evitara para no contraer algún tipo de hongo o infección vaginal. Eso le picó, y yo le compré un bote vaporizador y lo llené de agua con hielo para que se refresacara. Pero ella, largarto del desierto de Nevada, además de pasarse el día y la noche echándose agua, solo deseaba un océano, un río, un embalse o un lago como los nenúfares. De la ducha y de la bañera pasaba. Ella solo quería nadar y sentirse ligera. Y cuánta razón llevaba… Cada vez que se levantaba, sin que importara de dónde, necesitaba mi ayuda. En más de una ocasión yo bromeaba sobre el asunto para que ella se riera y no le diera importancia al hecho de que pesaba quince kilos más. 

    »Al fin y al cabo, eres como un dos en uno». 

    Eso dije yo, y ella se río. Mis bromas le hacían gracia. Yisel olvidaba que ya no podía verse los pies, ya no digo su sexo, al que yo echo de menos, con bromas incluidas. 

    “La próxima vez, llamaré a la grua” 

    Eso le dije en otra ocasión, impulsivamente. Lo reconozco. Me dejé llevar. Le dije lo indecible. Ese día, después de burlarme de su enorme barriga, Yisel me mató con la mirada. Después, se echó a llorar. Eso me dolió más a mí que a ella, y es que, poco tardó en reír a carcajadas aunque también llorara. Me pasé. Se lo reconocí. Le pedi perdón y le prometí no volver a decirle algo así. Ella me perdonó, pero me hizo prometerle que la llevara la playa, todos los días, aunque fuera arrastras porque estaba harta de llevar días sin nadar. Y así hice por su bien y por el mío. 

    »Menos mal que el mar no está prohibido ni estando malo» 

    Eso dijo mientras adentraba en el agua y soltaba suspiros de alivio, y yo la veía disfrutar, sin soltar sus manos. Ver cómo flotaba relajada me fascinó, a pesar de que ya me fascinaba desde hacía mucho. Desde que su barriga crecía y crecía, al mismo tiempo que los días pasaban, y ella engordaba. Ya no hubo bromas, pero dos semanas antes de hoy, Arturo y Blanca vinieron a casa para verla, y el temita de la grua volvió hacer acto de presencia, en boca de su amiga. Yisel, acostumbrada a ella, no se lo tomó en cuenta como hizo conmigo, de hecho, le vino muy bien estar con ella, durante la semana y media que pasaron en Javea. 

    Yo no se lo reproché, pero no entendía por qué a ella no le decía nada y a mí sí. No obstante, junto a Arturo tuve la oportunidad de despejarme y de olvidar que entre ellas dos existe algo que yo jamás entederé como tampoco entiende Arturo. Cosas de mujeres, acabamos concluyendo. 

    De esperar, de relajarse y de ahuyentar los temores. De eso trató el tiempo que pasamos con ellos. De entretenernos hasta que Yisel diera a luz o hasta que el bebé dijera que ya está bien de estar ahí dentro. Y qué bien nos vino… 

    Mientras ellas se pasaban el día en la playa, yo aprovechaba para visitar mis instalaciones y no perder de vista el trabajo que estábamos haciendo en la Albufera, así como, gestionar los futuros proyectos. También, y porque debíamos delegar en alguien la gerencia de la revista, tuve que hacer entrevistas y contratar un par de publicitas expertas en redes sociales y con conocimientos de arte, para que se encargaran de Transeuntes, cuando Yisel no pudiera hacerlo. Pero una semana y media, en verano, pasa tan deprisa como lo rápido que sube la marea en un día de ventisca. Agosto se estaba terminando y, aunque Yisel parecía más relajada, también estaba más agobiada que nunca. Olvidamos mis proyectos. Tengo buenos profesionales al mando muy capaces de llevarlos adelante mientras yo cuido de ella. También olvidamos su revista, aunque no lo que a mí me gustaría o como yo olvidé mi proyeto. Yisel aprovechaba mis despistes para entrar en la web y cerciorarse de que las chicas que contraté hacían bien su trabajo. A mí no me importó que se asegurara de que seguían sus directrices, correctamente, pero yo prefería verla ligera y más serena mientras se bañaba conmigo en la cala de Falzia. Y así se lo dije. Entonces, ella, delegando en mí la responsabilidad de mantener vivo su sueño, accedió a complacerme, no por mí, sino por el bebé. En ese instante, Yisel, sin darse cuenta, me embriagó de ella y del ser que estoy a punto de conocer. Me enamoró mucho más de su persona y de todo cuanto es. Solo tuvo que admitir que no se puede estar en tantos sitios a la vez. A partir de ahí… 

    Mi pequeña de las Vegas dio fin al verano acompañándome en todos mis pasos y, sobre todo, en todas las decisiones que tomábamos. Y ahora, mientras suda, arruga el rostro, endurece la mandíbula y mantiene mis manos entre las suyas para apretarlas y hacerme sentir cómo es de intenso su dolor, con una fuerza descomunal que blanquea mis nudillos y que me corta la circulación de la sangre, a mí me da por pensar. 

    Estaba yo sentado en la orilla de la playa con ella a mi lado, hace un par de días, cuando, de repente, volvió a enamorarme con solo hablarme y rozar los dedos de mis manos. Yisel se acariciaba la barriga y me invitaba hacerlo, al mismo tiempo que ella. Entonces, ingenuo de mí, caí rendido a sus pies. 

    Joder… Cómo aprieta… Y parecía frágil y pequeña… Se está desviviendo respirando al ritmo marcado por la matrona mientras la fuerza que ejerce sobre sí y sobre mi mano, a ella la ayuda a parir, y a mí me está dejando blanco. Piensa en algo… 

    Me evado de todo para soportar la ferocidad del apretón de su mano sobre la mía. 

    »—¿Sabes?… —suspiró ese día—. Soñé con vivir algo así, durante mucho tiempo. Mucho, mucho tiempo… —confiesó sin apartar la mirada del horizonte». 

    Pocas veces se ha abierto a mí como lo hizo aquel día, y no olvido ni una de sus palabas, por mucha fuerza que ejerza sobre mí y por poco riego sanguíneo que yo tenga. 

    Sal ya, chiquilla… Tu madre me está matando… 

    »—Erik vive su sueño de amor y el sueño de su vida como pintor… —reflexionó—. No le gusta el vodka y el frío, pero de San Petersburgo no se iría ni muerto… —continúo provocando mi sonrisa aunque no hablara para no interrumpirla—. ¿A que son guapos mis sobris? —preguntó, de repente, y ella misma se respondió—. Son guapos»… 

    —¿Hugo, dónde estás?… —sorprende. 

    —Empuja, peque, empuja… —digo impulsivo, y a ella le entra una contracción que a mí me constriñe. 

    —Ya le veo la cabeza —dice el ginecólogo invitándome a mirar. 

    Sin soltar la mano de Yisel o, mejor dicho, sin que ella me suete a mí, me asomo por encima de su barriga para mirar hacia su vagina. Veo mucho pelo y la redondez del cráneo del bebé. 

    —Muy bien, Yisel —dice la matrona—. Sigue empujando, cariño… 

    Ella lo hace, y yo con ella. Mientras tanto, pienso en otra cosa para desviar mi atención del dolor que a ella le causa dar a luz y del dolor que ella me provoca a mí. Y todo porque le ha dado a la niña por salir, así, deprisa y corriendo, como dice Yisel, a la que casi le da algo cuando sintió, hace media hora, cómo rompía aguas dentro del restaurante en donde estábamos comiendo con los padres de Blanca y sus abuelos. 

    »—¿Me estás escuchando, verdad?… —preguntó, sin volver la mirada hacia mí, fascinada por la vision del atardecer que ese día nos mantuvo mucho tiempo a orillas del mar—. Si no dices nada es que sí —afirmó segura, y yo sonreí ansioso por seguir escuchándola y no opinar—. Me encanta Shin Xao… es como su madre, pero le viene bien estar con Taylor —dijo y, al instante, se sorprendió de oirse, algo que a mí no me extrañó porque por mucho que diga, yo sé que adora al mediano de los Carter—. Qué fuerte… —musitó—. Nunca pensé que diría algo así de él, pero mira, a veces las personas pueden cambiar y, aunque siga siendo un vicioso y viva en uno de los casinos más grandes y prestigiosos del mundo, mi hermano es más bueno que antes, así que no se lo diré, pero lo reconozco. 

    —Me alegro —dije yo, pero ella me pidió silencio como si le diera rabia aceptar lo que acababa de decir». 

    Siempre escondiéndose para no herir sus sentimientos… 

    —Una vez más y… 

    El ginecólogo agarra a mi bebé de la cabeza, le hace un giro que a mí me acojona pero que él maneja a la perfección y, sin más, la pequeña de mi vida se presenta ante mí. Yo la miro embobado y sin saber qué decir. Está morada. Callada, ciega y morada. El cordón umbilical aprieta su gaznate. Yisel se asoma y la mira, y comienza a ponermse nervioa. Yo no sé adónde mirar. Solo veo sangre y carne alrededor del cuello de la niña mientras el médico corta el cordón y, acto seguido, le mete los dedos en la boca para sacarle todo lo que llevaba dentro. En caunto le saca todo el líquido amniótico de la boca, le da unas palmaditas en la espalda y, segundos de infarto después, la niña berrea. 

    Qué acojone, joder… 

    Al mirar a Yisel, la encuentro llorando, en silencio. Cuando voy a consolarla, la matrona me pone a la niña delante de mis narices y me la ofrece para que sea yo quien se la dé a su madre. Petrificado, pero con la niña sobre mis brazos, no sé cómo consolar unos lloros que para mí son los más preciosos que he vivido. 

    Jamás soñé con este momento… Con que pudiera sentir lo que siento… Tan puro e innato… Tan único y natural… Tan dulce e incomparable… Tan perfecto como ella… 

    —Hola, preciosa… —susurro y la beso en la frente—. Me haces el hombre más feliz del mundo… 

    Otro beso que me sabe a poco y, deseoso de ver a mi dos pequeñas juntas y envueltas, poso a nuestra hija sobre el pecho de Yisel, y ella la acoge y la aferra a sí emborrachándose del calor que desprende. 

    No tengo palabras para definir lo que veo, lo que siento o lo que significa este momento. No las tendré nunca. Y no puedo compararlo a otro para intentar descifrarlo porque no existe otro momento tan hermoso como este. Sin embargo, si tuviera que hacerlo, eligiría aquel atardecer de hace dos días.  

    »—¿Ya tienes claro el nombre? —preguntó desviando el tema de conversación hacia nuestro último debate, aín sin resolver. 

    —¿Y tú? —repliqué como tantas otras veces. 

    —¿Por que no te gusta Norah? 

    —No es que no me guste, es que no me acaba. Y sé que era el nombre de tu madre, pero creo que el futuro no debe aludir al pasado. Creo que hay que avanzar y recordar, pero sin hacer del pasado nuestro presente». 

    No le sentó bien que le dijera eso, pero era la verdad. 

    »—Gracias al pasado estamos aquí —añadió. 

    —Eso es cierto. 

    —Además, tú no has propuesto ningún nombre, y a mí me gusta Norah, así que… 

    —¿Qué te parece Nuria? —sugerí sorprendiéndola». 

    Le gustó Nuria. Se parecía a Norah y eso llamó su atención. 

    »—No sé por qué, pero tengo la sensación de que lo tenías pensado y no has querido decírmelo hasta ahora —especuló y erró. 

    —Se me acaba de ocurrir —afirmé, y ella se echó a reír. 

    —Nuria me gusta —dijo—. Además, no conocemos a nadie que se llame así, ¿verdad?» 

    Su pregunta llevaba tras de sí un “como te hayas tirado a una Nuria… 

    »—No conozco a ninguna Nuria —confesé, y ella se quedó más tranquila—. Espera, ahora que lo dices»… 

    El manotazo que me dio en el hombro provocó mi risa. 

    »—Es broma… —expresé, todavía riendo, ante su enfado. 

    —Ni se te ocurra»… 

    Le comí la boca. Le acaricié la barriga. Le susurré que Nuria solo habría una. Ella se relamió la boca tras sentir un cosquilleo en los labios que a mí me excitó y que me puso muy duro. Me contuve. No sé cómo, pero me contuve. Hacía dos meses que no follábamos. Estaba desesperado. Ella lo sabía. Y me la comió a orillas del Mediterráneo, sin que se quedara con hambre o con sed, y yo, menos. 

    Media hora después, a punto de volver al chalet… 

    »—Nuria Fuster Carter —dijo—. Nuria Carter Fuster… 

    —¿Piensas ponerle tu apellido antes del mío? —pregunté con curiosidad, y ella me sonrió y me dijo que quizá podríamos sopesarlo—. Yo no me lo había planteado… —añadí, bastante confuso. 

    —Creo que con tres Carter ya tengo más que suficiente. Si por alguna de aquellas me sale como Taylor, me arrepentiría de haberle puesto Carter primero. 

    —Quizá sea como Erik —comenté, y ella me agarró de la mano para que la ayudase a levantarse. 

    —Prefiero que sea como tú —aseguró y me abrazó como pudo». 

    Su barriga llevaba tiempo impidiendo que ella y yo nos frotáramos. Llevábamos demasiado sin abrazarnos como antes de su embarazo, pero yo la envolví entre mis brazos, y ella se aferró a mí como pudo. 

    »—Gracias, Hugo… —susurró sin que me dejara mirarla a la cara—. Gracias por hacerme sentir una mujer completa». 

    No me dejó hablar. Me djo que me callara y que la llevara de vuelta a casa, sin decir nada. Quería disfrutar del silencio y de la soledad siendo dos o casi tres. Yo la complací y satisfice su necesidad de amar en silencio y en la dual soledad que en breve sería compartida con una niña que para mí sería mi tesoro más valioso. 

    Mientras los enfermeros empujan la cama en dirección hacia la habitación del hospital, hablo por teléfono con sus hermanos. 

    Erik, Natasha y los gemelos llegarán mañana por la tarde, y Taylor, Mei y Shin Xao, pasado mañana. Arturo y Blanca están en pleno vuelo hacia aquí. Llegarán a Valencia dentro de una hora. Los padres de Blanca nos esperan en la habitación. Y mi madre, que me ha estado llamando mientras Yisel estaba dando a luz, lo primero que me dice cuando me pongo en contacto con ella es que mi padre ya sabe que es abuelo porque se lo ha dicho ella, pero que no quiere saber nada de mí. 

    No me duele. A estas alturas no me afecta. Hace tiempo que lo olvidé. Nada de lo que diga puede oscurecer la felicidad que siento en el día de hoy. Ni siquiera su ruindad, su desapego, su desprecio y su vil manera de decir que no quería saberlo. 

    —Mamá, siento decirte que lleva razón. 

    —Pero es tu padre… 

    —Hace tiempo que dejó de serlo. Hace tiempo que él y yo dejamos de hablarnos. Si no se lo hubieras dicho ahora no tú no te sentirías mal. Lo mejor hubiera sido que hubieras pasado de él como hice yo cuando me casé. 

    —Puede ser… —musita, y yo percibo su decepción. 

    —Olvídalo, mamá —espeto—. ¿Cuándo llegaréis? 

    —Esta noche. ¿Cómo ha ido todo? 

    —Muy bien… —confieso mirando a mis mujeres, más enamorado que nunca y de las dos—. Yisel está bien, la peque está bien… 

    —¿Y tú cómo estás? —pregunta y, sin más, rompo a llorar. 

    —Mamá, enseguida te llamo, ¿de acuerdo? 

    Déjame un segundo, por favor… 

    —Tranquilo, hijo. Luego hablamos.  

    Tras colgar, Félix y Amparo se dan cuenta de mi congoja y, sin decirles nada, deciden salir de la habitación. 

    —Si necesitas cualquier cosa, estaremos en la cafetería. 

    Asiento cabizbajo y, a continuación, me quedo a solas con las dos flores más hermosas que jamás había visto y que jamás veré. Con los párpados cerrados, descansando, en una paz y en un silencio que rezuma a serenidad y acogimiento, Yisel y Nuria duermen y respiran al mismo tiempo. El calor que se dan la una a la otra es de mi envidia. Unos celos tan puros como el aura que creo ver alrededor de ellas y que, como el agua, es tan clara y tan limpia como lo son ellas. 

    Solo por ser, solo por existir, mi corazón ya es suyo. Me lo han robado como quien roba a un ladrón. Yisel me lo robó hace años, y Nuria me lo ha robado estando entre mis brazos. 

    Ladronas de mi alma… De lo poco que soy… Del amor que no hace falta usurpar porque las dos hacéis de mí el timo al que someterme… Ladronas de mi vida… De todo cuanto soy… Me dejaría robar una y mil veces si sois vosotras las dueñas de mi yo… 

    Sin apartar la mirada de sus rostros sonrojados… 

    Ladrón fui. Ladrones somos todos. Unos roban dinero. Otros vidas y prestigio. Muchos roban sueños e ilusiones. La mayoría roba sonrisas y besos. Más son los que roban por hambre. Otros tanto por vicio. Unos pocos por desafío y bastantes más de los que lo admiten, por ambición. He conocido a quien roba por puro egoísmo, a los que usurpan por destacar y a los que robar les parece algo habitual, dado este mundo injusto, corrompido e ingrato. Sí. Todos robamos algo, pero no todos sabemos lo que estamos robando. Robamos ideas, identidades, objetos, sujetos, nombres, estatus… Da igual. Todos somos ladrones aunque no a todos se nos deba meter en el mismo saco. Quizás a mí y a Erik, sí. Lo del guante blanco hay que añadirlo a lista. Y no olvido los robados de los espías porque esa fue la excusa que nos unió a Yisel y a mí. 

    Ella me robó un desnudo, y yo le robé el corazón. 

    Todos somos ladrones, aunque algunos lo seamos del amor. 

    Ahora tengo a una pequeña ladronzuela usurpando cada uno de los segundos de mi vida, y bien que yo se los doy. Nuria abre los párpados, cuanto apenas. Abre la boca para bostezar y mueve la cabeza buscando a su madre. Yo me acerco a la cama para verla más de cerca y le acaricio la mejilla. 

    —¿Qué pasa, peque?… Ya estás con mamá y papá… 

    La niña, que parece sonreirme al sentir las yemas de mis dedos sobre su piel, sigue durmiendo junto a su madre. Ahora tengo dos almas que cuidar. Dos gotas de agua que pertenecen a mi mar. Dos pequeñas flores que regar con la vida que yo les voy a dar. 

    —Hugo… —musita Yisel, y yo le agarro la mano y me la llevo a la boca para besarla—. Acércate… 

    Con su boca a dos milímetros del lobulo de mi oreja, me hace cosquillas. 

    —¿Estás bien? —pregunta en un susurro. 

    —Gracias, Yisel… —suspiro sobre sus labios—. Gracias, no porque hoy sea un día especial, sino porque mi vida comenzó en el mismo instante en el que decidiste compartirla conmigo y crear otra vida junto a mí. Gracias, Yisel. Gracias por hacerme el hombre más feliz. 

    —Ay, moreno… No sabes cuánto te quiero… 

    —Lo sé, peque, lo sé… 

    Su beso, intenso pero breve, que me sabe a poco. No porque nosotros no queramos seguir besándonos, sino porque Nuria se despierta y mueve la cabeza como si nos estuviera diciendo que está aquí y que ahora ella es la única flor de mi jardín. 

    —Creo que tiene hambre —dice, un tanto confusa. 

    —Mamá… —expreso con sarcasmo—. Tu turno… 

    No sé cómo llevaremos esto de ser padres, pero si depende de Nuria, para empezar le demuestra a Yisel que la hambruna que sentía este verano no es nada comparado al hambre que ella siente. Se agarra al pezón y lo absorve de tal manera que Yisel intenta alejarse aunque, al mismo tiempo, no quiera hacerlo. Su rostro se desencaja según Nuria absorbe y absorbe más y más. Y por mucho que Yisel se queje, en silencio, más disfruta del momento. Yo, que la veo hacer muecas de dolor aunque también sonría, me siento como al principio de nuestra relación. Me hace gracia mi pequeña rubia amamantando a mi hija que también me hace gracia porque nos ha rendido a sus pies a los dos. Y yo que creí que con una pequeña atrevida tenía de sobra… 

    Ladrona fue Yisel. Ladrón fui yo. Y no sé si Nuria será una ladrona, pero por lo conocido, apunta maneras. Es una Fuster, pero también una Carter y, como los Carter, no será lo que parecerá, pero, a mi parecer, es más una Carter que una Fuster. 

    —¿Cuándo llegarán mis hermanos? 

    —Entre mañana y pasado. 

    Yisel suspira y cierra los párpados, al mismo tiempo que la niña. Mientras tanto, yo, que no puedo dejar de admirarlas, ya sé que no me quedará más remedio que dejarme robar hasta el alma, si hace falta, y por las dos mujeres que ahora me roban la vida y esa agua con la que yo voy a regarlas. 

    Para seguir como hasta ahora y mejor que nunca, solo ellas me hacen falta. De ahí, a morir, solo de amor y por ellas dos. 

    Como diría Yisel… ¿Qué más puedo pedir?… 
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